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T^ATADO V 

BELLEZAS DE LA SANTA EUCARISTIA 


MINISTERIOS QUE DESEMPENA JESUCRISTO 
SACRAMENTADO 


Nihil euim cfficacius videtur Nobis ... catholico - 
runi àtiitnis excitandis tum adfidem strcnue fro- 
fitendam tunt ad viriutes cliristiauo no mi ne dtg - 
nas cxcerdcndas, quant ut alantur *i acuantur stu- 
dia populi in admirabilc illud antorc Pignus quod 
pacis vinculuni est aique unitatis. 

Lko PP. XIII. 

Nada juzgamos màs eficaz para estimular los ani¬ 
mós de los catòlicos, ya à la confesión valerosa de 
la fe, ya à la pràctica de las virtudes dignas del 
cristiano, que el fomentar é ilustrar la devoción del 
pueblo à aquella inefable Prenda de amor (la Euca¬ 
ristia ) que es vinculo de paz y de caridad. 

Lkón XIII, 

en el Brevc. que declara à S. Pascual fíailón pa- 
trón de las Asociaciones eucaristicas. 


INTRODUCC1ÓN 

M anifestar hasta la convicción las inmarcesibles glorias 
del excelso misterio de la Eucaristia; los amorosos 
oficios que desempena Jesucristo en el Sacramento del Al¬ 
tar; la insuperable caridad que el mismo Salvador nos pro- 
fesa en este Prodigio eucarístico; su inefable hermosura sa¬ 
cramental, en una palabra: es el triplicado objeto que me he 
propuesto en este humilde Tratado. Las Sagradas Escritu- 
ras, los Santos Padres y Doctores catòlicos, la Historia 
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eclesiàstica en sus variadas manifestaciones, las pràcticas de 
los siervos de Dios amantes de la Eucaristia, y la razón 
cristiana seran las fuentes à la par que las autoridades de 
que me valgo para ornar la composición. La primera sec- 
ción se ocupa de varios discursos eucarísticos de actuali- 
dad, en los cuales presento à Jesucristo Sacramentado como 
belleza sin igual y como remedio universal de las necesida- 
des apremiantes de los tiempos presentes. La sección se- 
gunda, que se ocupa de las excelencias y oficios de la Santa 
Eucaristia, considerada como Sacramento, Sacrificio y Viàti- 
co,à la par que està presentada en forma de sencillos discur¬ 
sos óplàticas,sirve de espiritual lectura à todo católico, aman- 
te de Jesucristo; por manera que la parte oratoria y ascètica, 
artísticamente combinadas, presentan uno é idéntico aspec- 
to. Al fin de cada capitulo de la II y III sección, inserto un 
ejemplo edificante como prueba pràctica de la doctrina pre- 
cedente, à fin de que el lector se mueva à la sòlida devoción 
de Jesucristo en el màs bello de sus misteriós. No sé si ha- 
bré conseguido mi objeto. 




+++++*++++***++*++*++*++++++*++++*++***++*++ 


SECCIÓN I 

LA SANTA EUCARISTIA CONSIDERADA 
COMO LA OBRA DIVINA POR ANTONOMASIA 

Discursos de actiialidad. 


DISCURSO I 


La fe de la adorable Eucaristia es una fe 
eminentemente racional. 


Qui crèdit in Filiutn Dei habet testimo¬ 
ni um De i in se. 


I Joan.V, 10. 


El que cree cn el Hijo de Dios posce cl 
testimonio de Dios en sí mismo. 


1. La bella flor que exhala rico aroma para embalsamar 
el ambiente; el verde àrbol del cual arracimados y exquisi- 
tos frutos cuelgan para fortalecer al hombre; el arroyo ju- 
guetón que, deslizando mansamente sus puros cristales so¬ 
bre blandos lechos de fina arena, sigue el curso de su desti¬ 
no; el útil irracional que satisface plenamente las necesida- 
des y conveniencias de la vida; el alto monte sembrado de 
olorosas y medicinales plantas, cruzado de frescos manan- 
tiales y entretejido de resinosos arbustos; el suave céfiro 
que inunda los pulmones de exuberante vida, y el pintado 
pajaríllo que revolotea en todas direcciones llenando el an- 
churoso espacio de arrobadoras melodías, besan alegres la 
Mano Omnipotente y publican acordes sus grandes mara- 
villas. 
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Elevando al firmamento nuestra corta mirada, salta de 
pronto à la vista la hermosa confesión que aquellas lindas 
creaciones pregonan del Altísimo. Es el foco solar el que, 
esparciendo liberalmente sus inmensos rayos sobre los pla- 
netas, exclama al banarlos con sus doradas luces: Creo. Es 
la majestuosa luna la que, marchando triunfalmente en su 
carrera, como reina vestida de brillante plata, nos dice al 
contemplaria: Creo. Son las rutilanles estrellas las que, en- 
gastadas por admirable modo en el azulado manto sidéreo, 
prorrumpen al ocultarse por la mariana: Creo. Es el claro 
día con su tranquilidad apacible, con sus cambiantes de luz, 
con sus alegres notas el que, despue's de haber cantado pla- 
centero las glorias del Eterno, al entregarse rendido en bra- 
zos del crepúsculo, anade: Creo. Es la imponente noche la 
que sustituye al día en sus himnos de alabanza al Criador, 
que, Uena de severos encantos, y velando el sueno à los 
mortales, camina murmurando: Creo. Es el formidable rayo 
el que, mensajero de rigurosas ordenes, cruza furioso el 
espacio dejando en pos de sí una como visible estela que 
dice: Creo. Es la detonación inmensa que le acompana y le 
sigue, la que en las alturas se traduce como manifestación 
esplèndida y ruidosa de los prodigios del Eterno, y que así 
se expresa: Creo. Es el violento huracan el que, llevando el 
terror y la desolación, deja impreso hondamente por donde 
corre un lema en que se lee: Creo. Es... jah! son todas las 
obras de las alturas las que à grandes y armonizadas voces 
declaran sin cesar los misteriós obrados por el Excelso, que 
por algo había cantado el vate coronado: «Los cielos rese- 
nan la glòria de Dios y el firmamento anuncia las obras de 
sus manos» (1). Y juntamente con las creaciones de las altu¬ 
ras, son todas las creaciones del universo las que con estu- 
pefacción sensible publican los arcanos del Altísimo. 

' 2 . Sólo el hombre <j.ha de reusar publicarlas? Sólo el 
hombre, en el que se resumen graciosamente los prodigios 
de la creación, y sobre la que posee una inteligencia sufi- 


t,i) P>. XVIII, i. 
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ciente para conocer y admirar al Creador, ^se ha de ne¬ 
gar à confesar las maravillas de su Dios? Voces amargas 
de la incredulidad contemporànea, de la que forma parte el 
mayor número de los hombres civilizados, ó que así se 11a- 
man, han llegado à aturdir horriblemente los sanos oidos de 
muchos de los creyentes. En nombre de la razón, en nom¬ 
bre de la ciència, en nombre de la crítica, dicen, es preciso 
no dar ya màs crédito à la Fe cristiana. Es una invención 
que la razón desaprueba, es un absurdo que la ciència des- 
vanece, es una locura que la crítica ha conseguido borrar 
del mundo civilizado, anaden. Pero también es preciso citar 
à juicio à esa falsa razón para hacerla ver que los Misteriós 
del Catolicismo no son invención quimérica, sino verdades 
fundamentales; es indispensable emplazar à esa dolosa cièn¬ 
cia para demostraria que nuestros Misteriós no son absur¬ 
do evidente, sino dogmas conformes en un todo con la sana 
razón à la que ilustran; es necesario mandar comparecer à 
esa falaz crítica para presentar ante sus vendados ojos que 
los Sacramentos de nuestra Fe, y muy en especial el de la 
Santa Eucaristia, centro de los demas, no son insensata lo¬ 
cura, sino realidades las màs naturales y sencillas, atendido 
el sumo poder de Dios y las apremiantes necesidades del 
hombre. 

Que así sea lo demostraré en el presente discurso, pro- 
bando que — La fe de la adorable Eucaristia es una fe 
eminentemente racional; y cuan lejos se hallan de la sana 
razón, de la verdadera ciència y de la crítica sensata 
aquellos desdichados que opi nan en sent i do contrario — 
Con el desarrollo de esta proposición, de vital interès, ha- 
bré conseguido realzar en todo su colorido el texto que me 
ha servido de encabezamiento à la presente oración; à sa¬ 
ber: que el que cree en el Hijo de Dios posee el testimonio 
de Dios, ó la verdad en sí mismo. 

Texto ut supra. 

íl. La Eucaristia es un misterio. Pero, iqué es misterio? 
Hablando en general, es una realidad inaccesible à nuestra 

Tomo VI 2 




10 TJtATADO QUIXTO. — DISCURSO I 

razón y que en alguna manera se descubre por uno ó algu- 
nos de sus efectos. Refíriéndonos, emperò, à los dogmas 
del Catolicismo: misterio es una realidad inaccesible à la 
razón humana, pero revelada por Dios; por màs que en al¬ 
gun modo se descubra también en sus efectos. No olvide- 
mos estas sencillas definiciones, las cuales nos serviran de so¬ 
lida base para desenvolvernos en el campo de las operaciones 
que intentamos ejccutar. Según ellas, à la manera que en el 
orden sobrenatural ó de la gracia, hay también misteriós en 
el orden natural ó físico. Mas dentro de este admirable or¬ 
den hay misteriós que podemos llamar absolutos, ó ignora- 
dos enteramente de la ciència, y misteriós relativos ,en cuan- 
to que son accesibles, aunque imperfectamente, à los sa- 
bios; misteriós en la metafísica y en la física, en las ciencias 
exactas y en el organismo humano, en el suelo y en la at¬ 
mosfera, en todas partes hallamos misteriós màs ó menos 
profundos, màs ó menos extensos, à los que la ciència, por 
vana y presuntuosa que sea, no ha podido todavía, ni podrà 
en lo sueesivo, arrancar à muchos de los mismos el vendaje 
que los cubre. iQue no? Un poco de examen serà suficien- 
te para convenceros de este fenómeno. 

-i. La psicologia, esa ciència tan zarandeada por muchos 
presumidos filósofos que fantasearon haber resuelto satis- 
factoriamente sus intrincados problemas, <:qué es lo que nos 
dice sobre el particular? ^Cómo el alma, siendo puro espíri- 
tu, grita amargamente ante la sensación del dolor y se extre- 
mece de gozo al contacto del placer? ^Por qué la inteligen- 
cía, la memòria y hasta la voluntad se atrofian como pudiera 
atrofiarse un órgano del cuerpo? Diréis que todo esto es 
debido à las relaciones íntimas del espíritu con la matèria; 
mas, yo à mi vez os preguntaré: iCdmo puede haber traba- 
zón fuerte, unión perfecta entre dos substancias, tan hete- 
rogéneas y hasta opuestas entre sí, como éstas? ^Cuàles y 
cuàntas son las relaciones de que gozan? é,Hasta dónde se 
extienden? ^Cuales son sus fenómenos íntimos? Misteriós y 
nada mas que misteriós. 

Apoyaos en la física, por medio de la cual se intenta hoy en 
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\ano descifrar hasta los fenómenos màs sublimes del orden 
metafísico^Qué es lo que dice del calor y de la luz? Hasta ha- 
ce poco los explicaba por el sistema de la cmisión , según el 
cual, estos agentes son unas substancias imponderables, lan- 
zadas por los cuerpos calientes ó luminosos con velocidad ex¬ 
traordinària, y compuestas de partículas tenuísimas que mar- 
chan à distancias suficientemente grandes para no entorpecer 
sus movimientos respectivos; mas al tropezar con la grave 
dificultad de que, reunidas en un solo punto muclias molé- 
culas de calor ó de luz,producirían enormes efectos mecàni- 
cos, lo cual jamàs ha podido comprobarse, aspira a decla- 
rarlos por la teoria de las ondutaciones, según la cual, el 
calor y la luz no son substancias sino movimientos vibrato- 
rios que se transmiten de los cuerpos calientes ó luminosos 
a todos los que les rodean; mas también ocurren en esta hi¬ 
pòtesis no menos graves dificultades, como es el poder ex¬ 
plicar la transmisión del movimiento vibratorio por los es- 
pacios planetarios, aunque para desvanecerla se admita el 
éter llenando los espacios vacíos. De manera que ni por me- 
dio de un sistema ni por medio del opuesto se solucionan 
los inconvenientes. Es que el calor y la luz son misteriós. 

^Qué es el magnetismo? Es una simple manifestación de 
las corrientes eléctricas, ó se explica por la hipòtesis de los 
flúidos magnéticos? Al fin la misma ciència confiesa desco- 
nocer por completo la naturaleza del agente de los fenóme¬ 
nos magnéticos. El magnetismo es un misterio. 

iQué es la electricidad? Una substància mup sutil dotada 
de la propiedad de esparcirse velozmente por ciertos cuer¬ 
pos. Pero, (Jcuàl es la naturaleza de esta substància? iPor 
qué no se esparce por igual en todos los cuerpos? Esto no 
lo explica porque no lo puede explicar la física. La electri¬ 
cidad es un misterio. 

iQué es el tiempo? lEs el cambio de las criaturas, la re- 
volución de las estaciones, ó la medida de la duración? San 
Agustín se proponía estas dudas en el siglo V, y aun no 
han podido ser aclaradas en el XX por los sabios. jAh! es 
que el tiempo es un misterio. 
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iQué es la matèria? ^Cuàntos son los cuerpos simples? 
Nadie ha sabido dar una definición exacta de aquélla, y en 
cuanto à estos cada època descubre uno ó màs. Y después 
se habla con mucho ènfasis de las propiedades de la matè¬ 
ria, de sus leyes, de su fuerza, cuando se ignora en qué 
consiste su naturaleza. Todo, menos confesar que es un mis- 
terio. 

De la física pasad à las matemàticas, à esas ciencias 11a- 
madas con propiedad exactas, pero obscuras en el fondo, 
?a que adoptan por punto de partida principios realmente 
indefinibles. 

Aritmètica es la ciència de los números. Y iqué es núme¬ 
ro? Àlgebra es la ciència que considera la cantidad discre¬ 
ta, ó continua, del modo màs general que puede considerar- 
se. Y ^qué es cantidad? Geometria es la ciència de la ex- 
tensión. Y £qué es extensión? Número, cantidad, extensión: 
tres misteriós del orden matemàtico. i Acaso el plano, la lí- 
nea, la superfície v la figura no son principios convenciona- 
les que en realidad no existen en la naturaleza, pero que la 
ciència adopta racionalmente para resolver sus fundamenta- 
les teoremas? Luego esas ciencias son verdaderamente un 
misterio. 

Estudiad el organismo humano y nunca acabaréis de salir 
del arcano. ^No son misteriós la digestión y la propaga- 
ción humana? ^No es un gran misterio que dos organismos 
de igual complexión, temperamento, edad, estatura, profe- 
sión, estado, ejercicio y alimentación, enferme gravemente 
el uno mientras que el otro subsista robusto; y que dos or¬ 
ganismos enfermos, de iguales circunstancias que los ante- 
riores, sane el uno con la aplicación de cierto medicamento 
mientras que el otro, usando idéntico especifico, nada ade- 
lante en la salud ó quizà empeore? El diagnostico del mé- 
dico, aún el màs eminente <j,no està envuelto siempre en las 
sombras del misterio? La muerte prematura en robusto mo- 
zo, ^no es un hondo arcano? 

Mas, idónde no hallaremos profundos secretos? ^En el 
suelo?(i,En la atmosfera? Preguntad à un naturalista, por qué 
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el grano que se desliza y hunde en la tierra germina y se 
desarrolla, mientras que el que està depositado en el grane- 
ro, se apolilla antes que entra en las vías de la germina- 
ción? v os responderà, porque algo os ha de responder, que 
allí se desarrolla porque el suelo està dispuesto para seme- 
jante eFecto, mientras que aquí no tiene lugar ese admirable 
fenómeno por la razón opuesta; y yo anado que éstas no 
son màs que palabras que nada explican; realmente esa ope- 
ración es un misterio. Preguntad à un meteorólogo sobre la 
constitución molecular de las nubes y os responderà que 
son un agregado de millones de vesículas llenas y rodea- 
das de aire saturado de vapor; al paso que otro profesor 
anadírà que son unas gotitas líquidas, sumamente tenues, 
Flotantes como el menudo polvo en un aire cargado del va¬ 
por mismo; pero he ahí que ambas hipòtesis dejan sin ex¬ 
plicar la suspensión de las nubes en el aire; al Fin nada re- 
suelve la ciència, para la que ese asunto es un arcano impe¬ 
netrable. 

Ved aquí, pues, bosquejados unos cuantos misteriós exis- 
tentes, tornados al zar de los varios ordenes de la natura- 
leza, cuva respecth ciència no ha podido todavía descu- 
brir. Y si es cierto . la ciència progresa y que con el tiem- 
po algunos de los aichos misteriós podràn serle penetra- 
bles, mas su mayor número son tan absolutamente secretos 
que jamàs podràn serle accesibles. 

5 . Y al llegar à este lugar, precioso para el objeto de 
mi discurso, se me ocurren algunas observaciones, verda- 
deros y sólidos argumentos à Favor de los misteriós del 
Catolicismo, y por consiguiente del Misterio santo de la Eu¬ 
caristia. Primera: Si hay tantos misteriós en el orden natu¬ 
ral, según acabamos de examinar, <i,no los habrà, no los de- 
berà haber en el sobrenatural? Si en nosotros mismos, cuya 
naturaleza, por el contacto intimo y constante que con ella 
tenemos pudiéramos màs facilmente conocer, y sin embargo 
hallamos arcanos tan hondos, ^no los encontraremos Fuera 
de nosotros, cuyos seres y objetos no nos son tan Familia- 
res? Y si hay secretos impenetrables fuera de nosotros, en 
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todas las manifestaciones de la creación, llamémosla física 
ó natural, creación accesible à la inteligencia humana, por- 
que es finita, ^no los habrà con doble razón en las manifes¬ 
taciones de esa creación superior, alta y sobrenatural, crea¬ 
ción màs intrincada y por consiguiente menos accesible al 
humano entendimiento? Si el orden sobrenatural no puede 
negarse sin negarnos a nosotros mismos y à cuanto nos ro- 
dea, los misteriós en ese orden son precisos absolutamente, 
por cuanto es absolutamente preciso que existan creaciones 
cuyo perfecto conocimiento esté reservado à solo Dios, su 
Autor; el caràcter de estas sublimes creaciones, llamémoslas 
misteriós , es infinito en razón de que para su comprensión 
es indispensable que la inteligencia que los haya de com- 
prender sea tambíén infinita. iQuién podrà conocer la Esen- 
cia divina, la Trinidad de Personas en la unidad de Esen- 
cia, la naturaleza íntima de la Encarnación del Hijo de Dios 
y los secretos asombrosos de la Eucaristia, sino el Infinito? 
Todo esto en cuanto à razones de orden natural; pues si 
deseamos valernos de razones de orden religioso, siendo 
éste asimismo absolutamente necesario, indispensable es 
tambíén que ya que en la naturaleza se nos ofrecen miste¬ 
riós con objeto de estimular la inteligencia humana v reco- 
nocer nuestra pequenez y la sabiduría divina, deban ofre- 
cerse impenetrables arcanos en la esfera sobrenatural para 
estimular la inteligencia de la vida del espíritu, que es la fe, 
reconocer nuestra humildad y la grandeza y amor sumos del 
Altísimo. 

Segimda: No el hombre profano, ni aun el erudito, sino 
la ciència misma, à no ser que pretenda pasar por soberbia 
é inconsecuente, reconoce los misteriós de la naturaleza; y 
al reconocerlos, los cree; y al creerlos, por màs que no los 
comprenda, los admira y celebra. Si esto es así, iqué so¬ 
berbia é inconsecuente no serà la pretendida ciència que no 
quiera reconocer y creer los Misteriós de la Religión Catò¬ 
lica, única verdadera, por màs que no los comprenda? ^Cuàn 
fuera de tino no estarà al negarse à admirar y celebrar 
nuestros arcanos, siendo así que son éstos neccsarios y re- 
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velados y en partes visibles? Que sean necesarios ya lo 
hemos probado suficientemente; ahora nos ineumbe exami¬ 
nar si son por ventura revelados y en parte visibles. 

6 . Existe, en eFecto, una autoridad por esencia sobera- 
na é indiscutible. Esta autoridad es Dios. Dios que crea de 
la nada, porque es omnipotente; Dios que conserva sus 
obras, porque es eterno; Dios que gobierna sus creaciones, 
porque es sabio; Dios que ama sus producciones, porque 
es santo; Dios que no tiene limites en toda perfección, por¬ 
que es ínfinitamente perFecto. Pues bien: este Ser Supremo, 
porque ha podido y tuvo voluntad de Uevarlo à cabo, habló 
al mundo por medio de sus patriarcas y profetas; à él reve¬ 
lo algunos de los misteriós sublimes del orden sobrena¬ 
tural; y el Testamento viejo, irreprochable à los ojos de la 
historia, de la Filosofia y de la crítica, es un documento que 
satisfactoriamente lo acredita. Mas también es la crítica, la 
filosofia y la historia las que se descubren reverentemente 
al Testamento Nuevo, el cual, en sus pàginas de oro, nos 
asegura haber sido un hecho real y culminante la venida del 
Hijo de Dios al mundo para redimirlo, santificarlo y perfec- 
cionarlo, quien acabo de anunciarle los demàs hermosos 
misteriós que el Cristianismo ensena. Luego es el Hijo de 
Dios la indiscutible autoridad que me afirma ser verdade- 
ros los Misteriós cristianos; y este Hijo de Dios, enviado al 
mundo por su Padre, Dios como su Padre, es la autoridad, 
por esencia soberana, que me garantiza la realidad inmen- 
sa de esos altos misteriós. <:No serà, por consiguiente, una 
tremenda osadía y una locura ïncaliFicable pretender negar 
los arcanos católicos, sabiendo que es Dios quien los ha re- 
velado? No serà una imbecilidad suma poner en duda la 
autoridad divina? Luego nuestros misteriós y por lo tanto, 
el de la santa Eucaristia, son razonables, no solo porque 
son necesarios, sino porque se basan en la autoridad del 
Altísimo. 

ï. Pero el Misterio de la adorable Eucaristia es ademàs 
en parte visible. Declaré anteriormente que en todos los or¬ 
denes de la naturaleza existen misteriós, pero anado ahora 
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que estos misteriós se revelan de alguna manera en sus efec- 
tos. Se revela el calor porque calienta, quema, abrasa y re- 
duce à cenizas; la luz, porque es difusiva; el imàn, porque, 
móvii sobre un eje vertical, dirígese de norte à sur; la elec- 
tricidad, por sus potentes energías y asombrosos resultados; 
la sensibilidad del espíritu, por el gozo y el dolor,etc. etc.* 
y como estos hermosos arcanos, el bello Misterio de la Eu¬ 
caristia se revela de alguna manera en sus efectos. Pres- 
cindamos por un momento de la autoridad de Dios; haga- 
mos caso omiso, como lo haría, no el profano, que para sa¬ 
ber necesita del apoyo de la autoridad, sino el hombre de 
ciència que se vale para sus estudiós del calculo experimen¬ 
tal, y observaremos que asimismo el Sacramento del Altar 
puede ser estudiado razonablemente. En sus efectos visi- ' 
bles se descubre tal cual es. Quizà porque os falta una bue- 
na dosis de fe no sintàis la presencia del Juez soberano 
cuando os hallàis ante la Hòstia consagrada; pero yo os in¬ 
vito à comulgar con las disposiciones debidas, disposicio- 
nes que constituïen el verdadero anàlisis del Misterio Euca- 
rístico; y después que hayàis comulgado con esa prepara- 
ción requerida, me responderéis que en efecto habéis senti- 
do y experimentado en vuestra alma la presencia divina; 
que os habéis impuesto à vuestras mismas pasiones y à 
vuestras anteriores sugestiones, y que os sentís mejorados 
de conducta. iQué significa la pureza proverbial de tantas 
vírgenes, el celo ardoroso de tantos confesores, la pacièn¬ 
cia heroica de tantos màrtires, la prudència simpàtica de 
tantos prelados, la piedad y santidad de tantos justos? 
c.Acaso no son todos éstos, inmediatos efectos de la Euca¬ 
ristia? Para mayores pruebas de este aserto no quiero que 
apeléis à los centenares de milagros seculares obrados en 
testimonio de la realidad de este gran Misterio y consigna- 
dos en toda clase de historias y de monumentos públicos; 
deseo, sí, que apeléis à vosotros mismos, à vuestra buena 
voluntad, para que ensapéis en vosotros del modo indicado 
esta hermosa realidad, y quedaréis convencidos de que la 
Eucaristia se descubre por sí misma. 
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Pero bien; demos por un momento que no se quiera dar 
asenso à la revelación, que no se quiera humiliar la cabeza 
ante la evidencia demostrada por la experiencia; creéis por 
eso que el adorable Misterio de nuestros altares es menos 
evidente que los demas misteriós del orden natural, y me¬ 
nos razonable que las restantes verdades humanas? 

8. Yo no sé si os habréis fijado en que son muy pocos 
los sabios, y que la inmensa mayoría de los hombres, por 
no decir su casi totalidad, son profanos en los conocimien- 
tos humanos; que en consecuencia, para admirar, y,aun mas, 
para creer los secretos de la ciència se necesita que todos 
estos hombres agenos à ella fien en la palabra de un inteli- 
gente, el cual, demos de paso, puede equivocarse. Todavía 
mas; el hombre que ha consumido su vida en las bibliote- 
cas, en los gabinetes, ó en los museos, necesita dar firme 
asentimiento à los principios, à los teoremas ó a los corola- 
rios, quizà para él indemostrados, pero indiscutibles, a fin 
de poder dar un paso en el camino del saber, so pena de 
negarlo todo ó quedarse en la mas negra incertidumbre. He 
ahí por que hemos sido criados mas para creer que para 
comprender, mal que pese à la actual sociedad descreída, 
que fantasea haber descubierto los arcanos de la ciència y 
del arte. Sí; el hombre ha nacido màs para creer que para 
comprender, porque lo primero està màs conforme con su 
naturaleza que lo segundo. 

En efecto: creer es asentir à lo que se dice porque así lo 
dicequien puede saberlo; comprender es abarcar la verdaden 
todas sus partes y circunstancias. Cuando creemos nos adlie- 
rimos firmemente à la autoridad que nos habla la cual garanti- 
za por sí misma la verdad propuesta; cuando comprendemos, 
haciendo abstracción de toda autoridad, nos afianzamos à 
las razones que descubrimos en el hecho que anhelamos sa¬ 
ber; y vemos claramente, como en espejo, la altura, la pro- 
fundidad, la latitud, lo interior, lo exterior, el peso, la for¬ 
ma, la medida etc. del objeto que hemos intentado examinar. 
Mas ahora pregunto, ^cuàl de los dos actos es màs confor¬ 
me con la naturaleza del hombre? El soberbio, el necio y 

Tomo VI 


3 



18 TRATADO QUINTO.—D1SCURSO L 

cl loco, de acuerdo con las ideas modernas, me responde- 
ràn que el acto de comprender es màs lógico, màs natural 
y mas noble para el hombre; pero yo les argüiré que esta 
manera de pensar, caràcter del racionalismo de nuestros 
tiempos, es completamente errónea, ya que el acto de creer, 
por màs que en cierto modo nos humille, es màs propio de 
la inteligencia humana à la que ennoblece y dignifica, por 
otra parte, si la autoridad que le habla es indiscutible. 

iQue no? En pàrrafos anteriores, al hablar de que 
en todas partes existen misteriós y que todas las ciencias los 
poseen, pudimos entrever la demostración que anhelamos; 
mas ahora precisa robustecer aquellas ideas solidísimas con 
nuevos argumentos. Estamos acostumbrados à oir que el 
hombre sabe poco, que cuanto sabe lo conoce à medias, 
pues ignora el fondo de muchas cosas, y que cuando piensa 
liaber tocado los confines de una ciència se le presentan 
nuevos é interminables horizontes ante los cuales es miope 
la vista de mayor alcance. ^Es cierto esto? ï Ah! ^Por qué no 
hemos de confesar que casi lo ignoramos todo, pues en to¬ 
das partes hallamos enigmas indescifrables? £Por qué no he¬ 
mos de confesar que el hombre de estudio,sabiendo mucho, 
piensa que aun le falta saber màs, mucho màs que cuando 
empezó sus estudiós? iPor qué no hemos de confesar, en 
una palabra, que encerramos una inteligencia que para co- 
nocer alguna cosa necesita atenerse à lo que otros han di- 
cho, examinado y descubierto de antemano? Ciertamente; 
no sólo es màs propio del hombre creer, antes bien; todos 
los conocimientos humanos parten de un acto de fe. 

Repasad, en efecto, una à una todas las ciencias, todas 
las artes y todas las industrias y os convenceréis de esta 
verdad. <;Os referís à las ciencias exactas? pues si no creéis 
en el número y en las cuatro fundamentales operaciones de 
la aritmètica; en el càlculo y en la notación algebràicos; 
en la linea, en el plano y en los difíciles teoremas de la 
geometria, no podréis dar un paso en la resolución de los 
problemas de estas hondas ciencias. ^Os referís à las cien¬ 
cias físicas? pues si no dàis entero crédito à las leyes in- 
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discutibles propuestas por sus cultivadores, a las diver- 
sas hipòtesis sobre los agentes, à la indefectibilidad de los 
aparatós de experiencia y à las combinaciones de los cuer- 
pos, no entenderéis una palabra de cuanto os preconizan 
la física y la química. «jOs referís a la medicina? pues si no 
creéis a Hipócrates, à Galeno y a sus admiradores, podréis 
ya quemar los libros de patologia y reiros de sus pronósti- 
cos y diagnósticos; de poco ò nada os serviran los medica- 
mentos si no dàis fe ciega à la autoridad mèdica. <j,Os referís 
a la historia? precisamente la historia esta cimentada abso- 
lutamente en la fe: creemos que Alejandro,y Àníbal y Cons- 
tantino existieron; que existieron asimismo los babilonios, 
los persas y los cartagineses, porque la historia nos lo 
cuenta; si negamos ò ponemos en duda la autoridad de la 
historia el edificio inmenso de la erudición humana se de- 
rrumba por su base;la historia se apoya en la fe. iQuién si¬ 
nó ella ha dado con justicia entero crédito à los que le con- 
taron los sucesos pasados? ^Os referís à la geografia y al 
estudio de la naturaleza? Creemos que Pekín existe; que 
hay un polo norte, y que los pueblos de gigantes y enanos 
son una realidad; y por màs que nada de todo esto liemos 
visto, emperò le damos entero crédito porque nos lo asegu- 
ran los geógrafos. <i,Os referís al arte? Hay quien pinta un 
cuadro sin saber dibujar una circunferencia; hay quien can¬ 
ta y pulsa el teclado con alguna corrección sin conocer la 
teoria del arte; y no obstànte hay que creer à los respecti- 
vos artistas que ensenan no ser posible ejecutar un buen 
cuadro y una buena pieza sin estar amaestrado en la teoria. 
Pero hay màs; todos los días recibís el periódico, redacta- 
do por manos que no conocéis, pero que entienden de in- 
exactitudes; y sín embargo, creéis cuanto os senalan esas 
interminables columnas de la prensa diaria. Ved, por lo tan- 
to, como apenas hay un conocimiento humano que no tenga 
por punto de partida un verdadero acto de fe. 

■O. Ahora bien; y éste es mi argumento: si no podéis 
negar que asentís à cuanto os preconizan la ciència y el arte, 
por màs que no los hayàis sujetado à ligero examen, ni en- 
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tendàis sus profundos arcanos, y esto os parece razonable, 
lógico y sabio, ^por qué no ha de ser sabio, lógico y razo¬ 
nable asentir à los misteriós que nos propone nuestra Madre 
la Iglesia, sin examinarlos ni comprenderlos? Si creéis à la 
palabra del físico, del historiador y del geógrafo; ^por qué 
no habéis de creer à la palabra de la Iglesia, maestra de 
geógrafos, de historiadores y de físicos? Si no os rubori- 
zàis de dar fe al periodismo que os puede engahar, y que 
de hecho os engana demasiadas veces, ^por qué os rubori- 
zàis de daria al Catolicismo que reconoce por Maestro una 
autoridad competente é indiscutible? Si creéis y admiràis 
los misteriós de la naturaleza, ipor qué no habéis de admi¬ 
rar y creer los de la gracia? Vosotros creéis,sin entenderlo, 
que el pan y el vino, ingeridos en elorganismo, se convier- 
ten en substància del cuerpo y de la sangre; y ç,no queréis 
creer que el pan y el vino, consagrados, se convierten res- 
pectivamente en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo? 
Vosotros creéis, sin entenderlo, que aquel pan y vino mate- 
riales os alimentan y robustecen y satisfacen; y ^no queréis 
creer que el pan y el vino de la Eucaristia alimentan y ro¬ 
bustecen y satisfacen el humano espíritu? Vosotros creéis, 
porque os hallàis à larga distancia, que una torre es redon- 
da cuando en realidad es cuadrada, y aseguràis ver à un in- 
dividuo, siendo cierto que es un àrbol; y e,no queréis creer, 
hallàndoos à larga distancia del Infinito, que en la Hòstia 
consagrada està realmente el Cuerpo de Jesucristo por màs 
que parezca pan, y que en el càliz consagrado està su ver- 
dadera Sangre por màs que parezca vino? Allí os ilusiona- 
ron los sentidos; aquí también padecen engano. Vosotros 
creéis sin acabar de comprenderlo que la palabra humana 
se propaga por el sonido y que llega toda entera à un mis- 
mo tiempo à millares de oídos, à tantos cuantos presentes 
estén à escucharla; y é,no queréis creer que Jesucristo, el 
Verbo del Padre, la Palabra Increada, se multiplica en la 
Eucaristia, estando todo entero à un mismo tiempo en milla¬ 
res de especies eucarísticas, tantas cuantas presentes estén 
en el momento de la consagración? Vosotros creéis, porque 
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lo concebis así, que el pensamiento humano se traduce por 
medio de la palabra, ? que una vez proferida e'sta, no ha? 
medio alguno de contenerla, dividiria ó aniquilaria; iy no 
queréis creer, y no podéis concebir que Jesucristo se halla 
en la Eucaristia à modo de espíritu que no puede ser dete- 
nido, dividido ni aniquilado? Vosotros creéis,admiràis y ce- 
lebràis las so.rprendentes creaciones naturales del Dios ver- 
dadero; y jno queréis creer, admirar ni celebrar otras crea¬ 
ciones, mucho màs sublimes, producidas por el mismo Ser! 
iDónde està la lògica? <;Dónde el sentido común? La socie- 
dad actual se precia de sabia y civilizada; mas, ^podrà sos- 
tener tan flamantes calificativos sin caer en tremendas in- 
consecuencias? <iPor qué negarà à Dios sus obras màs her- 
mosas, cuando no tiene inconveniente de reconocer las me- 
nos lindas? £Ó es que no cree en ninguna clase de miste¬ 
riós, para hacer resaltar mejor su infatuidad y demencia? 

19 . Pero ha? todavía màs. El conocimiento de los mis¬ 
teriós de la gracia no està expuesto al error como lo està el 
conocimiento de los misteriós de la naturaleza. <?Cómo es 
eso? Aparte la razón primordial de la autoridad divina, de- 
bemos tener presente, que tanto el pasado como el presen- 
te conspiran à apo?ar en todas sus partes los Misteriós del 
Catolicismo, mientras que no han hecho otro tanto con los 
misteriós de la ciència ? del arte. ^Por qué? Mu? sencilla- 
mente; porque en aquéllos han visto ó leído siempre la ver- 
dad clara ? manifiesta, mientras que en éstos se ve titubear 
repetidas veces à la ciència ? al arte, pues lo que a?er afir- 
maron niegan al siguiente dia ? quizà reformaran manana. 
^No es esto cierto? Antiguamente se nos decía en tonos ma- 
gistrales que el alma se unia al feto, pasados muchos días 
después de la concepeión; ho? se nos asegura, poco menos 
que dogmàticamente, que se une en el mismo instante de la 
concepeión. iQuién lo sabe con certeza? A?er no se creia 
en la posibilidad de la monomania homicida, suicida é in¬ 
cendiaria, sin delirio, esto es: sin locura; pero ho? casi to- 
dos, por no decir todos los médicos legistas la admiten. 
iQué habrà de realidad? Los galenos de a?er prescribían 
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como semiuniversal remedio la sangría; y los galenos de 
hoy, atribuyendo gran desacierto à sus antepasados,la pros- 
criben casi por completo. iQuiénes acertaràn? Antes del si- 
glo XVI se creia por todos que la tierra se hallaba fija en el 
centro del universo, y que en derredor suyo giraban el sol, 
la luna y las estrellas. Copérnico, emperò, hizo ver que el 
sol ocupa el centro del sistema planetario, y que en derre¬ 
dor suyo giran los demàs planetas. Generalizado este siste¬ 
ma, se han sucedido otros reformàndole.iSabemos si mana- 
na preconizarà la ciència en este sentido alguna otra refor¬ 
ma? La historia, ^no trae bastantes asuntos de general inte¬ 
rès, acerca de los cuales, historiadores de diversos tiempos 
estan en completo desacuerdo? La física, la química, la bo¬ 
tànica, la astronomia y, sobre todo, la geologia, ^han profe- 
rido ya su última palabra? Teorías que se contradicen; apa¬ 
ratós de observación que manana dejaràn de tener valor al- 
guno; críticas opuestas entre sí: todo este cuadro nos pre¬ 
senta la ciència para hacernos ver en ultimo término que 
tanto el pasado como el presente estan desacordes en la ex- 
plicación de sus grandes arcanos, lo cual nos prueba elo- 
cuentemente que se hallan expuestos al error. 

No experimentan la pròpia desgracia los Misteriós del 
Catolicismo por la misma razón. Aun antes de que apare- 
ciera aquél, el mundo sensato persuadido estaba, como lo 
estamos nosotros, de las verdades fundamentales de la Re- 
ligión; y una vez que el Cristo, Salvador del mundo, hubo 
diseminado por sí y por sus apóstoles la celestial Palabra, 
sus Misteriós arraigaron en todas partes y en todas las épo- 
cas. ^Tenemos ahora quizà otro Credo distinto del que 
predicaban los apóstoles? £Es la santa Misa de hoy una 
Obra diversa de la Misa que celebro N. S. Jesucristo? £Se 
distribuye otro Sangüis diferente del que propino el Salva¬ 
dor à sus discípulos? Asambleas y disputas pudo haber 
acerca de varios Misteriós de la Religión Catòlica, pero al 
fin una misma fe impero siempre. También es evidente que 
hubo herejes que se levantaron para dar temible asalto à 
nuestros Misteriós; mas una cosa buena practicaron seme- 
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jantes desdichados, y fué acrisolar la fe en los creyentes y 
estímularlos al perfecto obrar. Aquéllos pasaron por el mun- 
do legando rencores y crímenes; la fe pasó también sem- 
brando la fraternidad y el heroísmo; nada, ni aun casi la me¬ 
mòria, quedó de los herejes; la fe subsiste aún y subsistirà 
siempre: es que las puertas del averno no prevaleceràn con¬ 
tra ella. Y así como la ciència y el arte se encuentran acerca 
de sus arcanos en completo desacuerdo, ese mismo arte y 
esa misma ciència han prodigado en todas las épocas y lu- 
gares al Dios de la Hòstia santa sus tesoros, sus encomios, 
su aprobación incondicional. Hasta hoy en que, para que 
despierten los que duermen, gran parte de la ciència y del 
arte parece como que han declarado guerra pública al Dios 
de los altares, lo mejor que se ha escrito y se ha compuesto 
y se ha perfeccionado en todos tiempos ha sido en orden y 
para apoyo y alabanza de Jesús Sacramentado, y, con nues- 
tro Senor Sacramentado, para alabanza y apoyo de los de- 
màs misteriós del Catolicismo. Luego es evidente que si el 
pasado y el presente conspiran unànimemente a sostener en 
todas sus partes nuestros misteriós, lo cual no ejecutan con 
los de la naturaleza, es porque aquéllos no estan expuestos 
como éstos al error. 

Ahora bien: creéis y celebràis los arcanos de la ciència 
que corren ríesgo de padecer ilusión y error, y ^no queréis 
creer y celebrar los arcanos de la Religión Catòlica que no 
sufren semejante desdicha? {Que locura! 

12 . Los que para creer en nuestro Misterio eucarístico y, 
por lo tanto, en los demàs misteriós católicos pretextan que 
ciertamente creerían si nuestros dogmas fueran tan claros y 
accesibles que pudieran comprenderse; ihan pensado algu¬ 
na vez que precisamente los misteriós son los que dan ca¬ 
ràcter divino à nuestra augusta Religión y que, faltando ellos, 
pudiera en verdad decirse que la Religión que los ensena 
es una obra humana? Por cierto que nuestros misteriós por 
ser tan elevados y sublimes y en armonía con la razón sana, 
no son, no pueden ser obra de hombres, cuya inteligencía 
jamàs pudo inventarlos, sino obra de Aquél que posee una 
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inteligencia infinitamente superior à la de e'stos. Las creen- 
cias de las sectas son claras, fàciles, adecuadas à una vulgar 
comprensión; y las que no lo son, ó se hallan rodeadas de 
una obscuridad que espanta y aleja de sí, ó son tan bajas y 
rastreras que mueven à la hilaridad y al desprecio. Esto 
prueba que las creencias expresadas son obras de hombres, 
pues caben sin esfuerzo en la inteligencia humana. Al expe¬ 
rimentar diversa suerte nuestros misteriós, el cristiano ins- 
truído suele decir: si los arcanos que j>o creo 5 » adoro son 
obra hermosa del Infinito, luego son verdaderos; luego la 
Religión que los predica es verdadera; y como únicamente 
puedo agradar à Dios de una sola manera, la que à É1 gusta: 
luego las demàs pretendidas religiones con sus secretos y 
dogmas son falsas. 

flíi. Ciertamente que los misteriós del Catolicismo, y en 
especial el de la augusta Eucaristia, son inmensamente ven- 
tajosos, pues nos espolean a que merezcamos por ellos ante 
Dios, y à que, armados de su fe, merezcamos la eterna vi¬ 
da. ïAh! demos de paso que pudiera haber Catolicismo sin 
secretos, ^dónde estaria entonces el mérito de la fe, dónde 
la verdadera y titànica lucha entre la razón desordenada, que 
impele à creer contra lo que adoramos en la Eucaristia, y la 
autoridad divina que humilia esa razón? El legitimo heroís- 
mo del hombre està ahí: en querer, en poder y en saber su- 
jetar su razón à Dios como sujeta sus pasiones à la razón; 
esto es digno y noble; lo demàs es gran desacierto. 

Como el hombre de estudiós que, despue's de haber exa- 
minado los secretos de la naturaleza, advierte que su cora- 
zón es inundado por el sentimiento de grandeza que apre- 
hende del Infinito, y à la vista de ella contempla las per¬ 
fecciones divinas, se humilia, se postra de hinojos ante la 
Majestad excelsa y le rinde el homenaje de la adoración, así 
el cristiano instruído que ha reparado el Sacramento de la 
Eucaristia, siente que su cuerpo es empujado hacia el suelo, 
donde, puesto de rodillas y con los ojos arrasados en làgri- 
mas, bendice al Excelso, mientras que su alma humiliada, 
reconociendo la magnificència de su Dios, le adora. Sin los 
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misteriós de la gracia, el cristiano no se humiliaria ante 
Dios, como el hombre no se postraria ante su Autor sin los 
misteriós de la naturaleza; y esta fe que debemos tener pa¬ 
ra creer nuestros arcanos ha de ser ciega, firme y constan- 
te; pero también racional, instruída y sabia: ciega, porque 
se funda en Dios; firme, porque es verdadera; constante, 
porque de otro modo no aseguraríamos la salvación; racio¬ 
nal, para darnos testimonio de nuesíra fe; instruída, para 
dar razón de ella à los demàs; y sabia, para defenderla con¬ 
tra sus adversarios. 

li. Debo resumir antes de dar término a la presente 
oración, a fin de poder desbaratar las objeciones presenta- 
das por la sociedad moderna contra nuestro asunto, y for¬ 
mular la conclusión que proceda. Habéis visto que existen 
misteriós en la naturaleza, y que no repugna los haya fuera 
de ella. Que ciertamente se descubren en el orden sobrena¬ 
tural, ya que debe haberlos por fuerza del raciocinio, y por¬ 
que Dios lo exige. Que si es razonable creer en aquéllos 
porque se revelan por sí mismos, mucho mas debe serio 
creer en éstos: l.° Porque el Excelso,que no puede equivo- 
carse ni enganarnos, los ha revelado; en consecuencia no es¬ 
tan expuestos al error como lo estan los primeros. 2.° Por¬ 
que también se revelan en alguna manera por sí propios. 
3.° Porque el pasado y el presente se aunan para apoparlos 
y defenderles. 4.° Porque son necesarios. Según esto, cum- 
ple el creerlos y admirarlos, debiendo ser nuestra fe humil- 
de à la par que racional. 

Las investigaciones científicas, hechas con desapasiona- 
miento, encuentran motivos fundadísimos para sostener el 
Misterio de los altares, y las que no gozan de aquel caràc¬ 
ter tampoco encuentran sólidos argumentos para desacredi- 
tarle; el que està en contacto con el mundo de la ciència 
persuadido està de una afirmación semejante. Luego contra 
el Sacramento de la Eucaristia nada puede oponer la incre- 
dulidad moderna. No es, no, nuestro Misterio, una inven- 
ción que la razón desaprueba, puesto que, si es invención, 
es una invención divina ante la cual se humilia la razón sen- 
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sata; no es, no, un absurdo que la ciència desvanece, pues 
ya liemos comprobado que, siendo una verdad altísima, esta 
en perfecta armonía con la razón humana, y al que la mis- 
ma ciència, de pie, descubierta é inclinada, adora; no es, 
no, una locura que la crítica ha conseguido borrar del mun- 
do civilizado; pues la crítica moderna, ofuscada por los be- 
llos resplandores de la Hòstia Inmaculada, y confundida en 
sus mismos principios, ha tenido que morder el polvo que 
ella misma había agitado para oponerse al paso del Sacra- 
mento; Uegando à declarar la sana crítica, la crítica racio¬ 
nal, que en todas las épocas del Cristianismo se ha venido 
creyendo una sola fe. 

Si todo esto es así, la conclusión que procede es bien sen- 
cilla; à saber: que el hombre, sea el que fuere, si es que està 
dentro del común sentido, debe por fuerza del raciocinio 
creer, admirar y postrarse de hinojos ante el Sacramento de 
los altares,ya que la fe de es fe adorable Sacramento es una 
fe eminentemente racional. Si así es, £por qué motivo la so- 
ciedad moderna se esforzarà en no creer, à la par que en 
los demàs misteriós, en e'ste que, siendo base de la Reli- 
gión, la ha civilizado? ^por qué razón le mirarà con crimi¬ 
nal indiferència y le tratarà con porfiado desprecio? <ipor 
qué causa se revolverà furiosa contra su bien óptimo que es 
Jesucristo Sacramentado? Aparte las causas màs ó menos 
graves que han contribuído à formar una sociedad descreí- 
da é ingrata como la presente, hay hombres que se empe- 
nan en ser incrédulos y en bajar al fondo del abismo, y lo 
consiguen. Nuestra moderna sociedad tiene un empeno se- 
mejante, por desgracia; va bajando, aunque mejor dicho: 
va rodando hacia el fondo del abismo. Los principales fac¬ 
tores de esta revolución, que podíamos llamar satànica, no 
pecan por ignorància; saben lo que hacen, porque no les 
faltan luces, avisos y castigos; sin embargo se empenan en 
rodar hacia el averno y en arrastrar consigo à millares de 
incautos, que éstos, sí, pecan por ignorància porque igno- 
ran lo que practican. 

;Senor Sacramentado! Piedad para los unos y para los 
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otros. Éstos ignoran el dano que causan. Perdónalos, como 
para los mismos solicitasteis desde la Cruz el perdón. Aqué- 
llos se proponen acabar consigo y con sus hermanos. Que 
vuestra gracia se derrame con màs abundancia en los cora- 
zones de estos infelices, pues mas la necesitan; y, supuesto 
que sin vuestra avuda no podemos creer en orden à nuestra 
salvación, derramadla a torrentes sobre nosotros à fin de 
que creamos por siempre en este Misterio dulcísimo de los 
altares. 




***££*************************************** 

' 4 ******************************************* 


DISCURSO II 

Jesucristo Sacramentado 
tnerece de justícia un cuito supremo de latria; 
y en nuestros días , mas que nunca, se hace 
preciso que este cuito sea tributado por los ca- 
tólicos y presenciado por los indifc- 
rentes y ateos. 


Dignus est agnn$ t qui cccisus est, accipere virtu - 
tem , et divinitatem , et honorem, et gloriam, et be - 
nedictionem . 

Apoc. V, 12. 

Digno es el cordero que fué muerto de recibir vir- 
tud y divinidad y sabiduría y fortalcza y honra y 
glòria y bendición. 


1. Dios; el hombre; la creación. Dios autor del hombre; 
el hombre rey de la creación; la creación puesta al servicio 
del hombre à la manera que el hombre està colocado al ser¬ 
vicio de Dios. He aquí en pequena síntesis el admirable or- 
den de todo lo existente, su causa, suefecto,y su consonància 
gratísima. Dios; ese Ser supremo y necesario, eterno é in- 
menso, omnipotente y santo, feliz en sí mismo, para cuya glò¬ 
ria bastan los fulgores de su existència, irradio su infinita be- 
lleza en el espacio, y en la última de sus lindas creaciones, 
como si quisiera hacer un exacto compendio de todas ellas, 
formó al hombre à quien puso entre sí y los demàs seres, 
precisamente para que, conociendo la superioridad que ejer- 
cía sobre éstos, notase al propio tiempo su dependencia de 
Aquél. El hombre, pues, colocado à tanta altura, hecho se- 
nor de la creación y súbdito del Creador, debería gozar de 
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relaciones íntimas con ambos, debería armonizarse perfec- 
tamente con ambos para ser feliz, de suerte que bastase el 
rompimiento con uno de ellos para dejar de ser dichoso, pe¬ 
rò que fuertemente atado, íntimamente enlazado con los 
mismos seria capaz de satisfacción inmensa. No le basta, 
pues, al hombre volver sus ojos suplicantes à la tierra para 
en ella estacionarlos; es indispensable que los dirija al cielo, 
de donde tanta dicha le ha venido, para dar gracias al Ser 
supremo que le creara y solicitar su apoyo y protección. 

Éste es sin duda el fundamento solido del cuito que mere- 
ce el Ser Supremo y que el hombre debe prestarle en todo 
tiempo. Dios, en razón de creador, exige del hombre, su 
criatura, acatamiento profundo y homenaje espléndido. El 
hombre, en concepto de súbdito suyo, debe necesariamente 
reconocer à su Senor y, à màs de amarle íntimamente, nece- 
sita demostrar este amor con actos de humilde adoración. 
«Adoraràs à tu Dios y à É1 solo serviràs» (1). Quien no rin- 
da su entendimíento à esta primera verdad del orden natu¬ 
ral, quien no doble su cerviz ante el acatamiento divino po¬ 
drà divagar por todos los mundos posibles, si quiere, pero 
no estarà en la verdad, no serà nunca dichoso. 

2. Y lo que acabo de apuntar respecto al hombre, con- 
siderado individualmente, débese afirmar del hombre so¬ 
cial. La sociedad, no menos que la familia y el individuo, 
necesita dar un cuito supremo al Hacedor. No hay, no pue- 
de haber distinción formal, en cuanto à este asunto respecta, 
entre el individuo y la sociedad, porque el hombre no fué 
creado para sí propio, sino para los demàs; y si Dios le 
creó, no individual sino socialmente,dàndole una grata com- 
panera; y si à éstos dió hijos semejantes à ellos, es eviden- 
te que à todos y à cada uno por separado constrine el deber 
de tributar el cuito supremo. Pero no basta, no, en manera 
alguna, que cada uno de los hombres por separado, en el 
retiro de sus aposentos ó en el santuario de sus conciencias 
eleve al Increado el incienso de su adoración; porque si la 


(i) Math. IV, io. 
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creación toda debe reconocer à Dios como à su Autor, y si 
le precisa darle cuito, y si el hombre es la expresión del 
universo, su alma y su caudillo, debe, en nombre de ese 
mismo universo à e'l confiado, rendir à su Senor los tribu- 
tos de su amor y de un homenaje publico. Ved aquí tam- 
bie'n el fundamento natural del deber que tiene la sociedad 
de adorar públicamente al Criador. Lejos de todo hombre 
cuito y sensato, esa distinción ilógica y absurda que algu- 
nos han establecido entre el individuo y la sociedad, cre- 
yendo que ésta no està obligada à dar cuito al Eterno como 
lo està el individuo, porque semejante desvario, sólo pue- 
de ocurrirse à cualquiera que nunca examino los fundamen- 
tos sociales. 

No vengo yo ahora à amontonar citas bíblicas, en 
las cuales admiraríamos el mandato del Altísimo, impuesto 
à los individuos, à las familias y à las sociedades, de ado- 
rarle cumplidamente. El testimonio del pueblo hebreo tan 
rehacio siempre hacia la Majestad divina, y las pruebas evi- 
dentes que nos muestran todos los pueblos idólatras que 
no bebieron todavía las aguas de la verdadera doctrina, ó 
que si alguna vez la bebieron fué enturbiada y corrompida 
por sus descendientes, prueban hasta la saciedad el dogma 
de que me vengo ocupando. Màs aun: el cuito que en los 
primeros siglos del mundo se tributo al Criador por el 
pueblo predilecto fué siempre publico en sí mismo y en to- 
das sus circunstancias; tenia el caràcter de la publicidad, y 
hubiera sido reo de majestad lesa quien hubiera intentado 
darle cualquiera otra forma; lo cual no prueba el fanatismo 
de los descendientes de Heber, sino la prescripción divina 
de que así se efectuase, y la rendida obediència de los he- 
breos. Enós comienza à invocar el nombre del Senor é ins- 
tituye el cuito divino publico (1), Malaleel lo continua de un 
modo especial (2). Noé, apenas sale del arca, erige un altar 
y ofrece sacrificios al Senor (3). Abraham presenta suaves 


(í) Genes. IV, 26. 

(2) Su nombre significa: loador dc Dios. 

(3) Gencs. VIII, 20. 
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holocaustos en el mismo lugar donde el Eterno se le liabía 
aparecido (1). Melquisedec, Aarón, Heli y los sucesores de 
éstos, dan públicamente al Dios de los altares el testimonio 
de su obediència y la ofrenda de su gratitud. iQué son y 
significan Bethel, Silo y Moria, y mas tarde Jerusalén, si¬ 
nó lugares famosísimos donde los israelitas tributaban pú¬ 
blicamente al Eterno un cuito supremo? Las historias sagra- 
das de los pueblos idólatras, aun aquéllas que se hallan mez- 
cladas con errores los mas espantosos, acreditan la univer¬ 
sal idea del cuito divino publico encarnada en todo el géne- 
ro humano, y todavía admiramos hoy con horror la celebra- 
ción de ciertos sacrificios humano-sangrientos llevados a 
cabo por los idólatras, cuya sencilla descripción horripilaria 
al hombre mas despreocupado. 

-1. Este cuito que el hombre debe a la Divinidad se sin- 
tetiza en la Adoración, acto solemne que se ordena a la re¬ 
verencia del adorado, (2) y que cuando lo dirigimos al Eter¬ 
no es un bellísimo acto de Religión con el cual le damos 
cuito de latría, ó sea el sublime cuito que podemos tribu- 
tarle. Ese momento supremo en que todo el hombre se pros- 
terna ante la Majestad divina, en que al propio tiempo que 
dobla sus rodillas en el suelo é inclina su frente sobre sí hu¬ 
milia las potencias de su alma recordàndole con su memòria, 
y reconociéndole en su entendimiento, y amàndole con su 
voluntad, y distinguiéndole de los demàs seres en el fin de 
la adoración, es el momento en que el ser humano es mas 
grande, puesto que se halla màs cerca de su Autor. Nunca 
deberà el hombre confundir las adoraciones que tributamos 
a la Omnipotencia con la veneración que suele dar à la Vir- 
gen Maria y à los santos, y mucho menos con el cuito civil 
que damos à nuestros semejantes, en dignidad constituídos; 
pues si para los primeros tiene la Iglesia ordenado un cuito 
particular, diverso del que ofrece à Dios: la educación cris¬ 
tiana ofrece para los segundos el llamado comúnmente civil; 
y así como los jóvenes Ananías, Misael y Azarías se resis- 


(1) Id„ cap. XV. 

(2) D. Thomas 2. a 2. a , q. 84; a. 1. 
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tieron à adorar la rica estatua de Nabucodonosor, y así co- 
mo el humilde Mardoqueo jamas quiso prosternarse ante 
el orgulloso Amàn porque se les exigia lo verificasen con 
cuito de latría, así también el católico debe resistirse siem- 
pre à tributar à los seres criados las adoraciones que sólo 
debe à Dios. 

5 . Pero acerquémonos un poco màs a nuestro asunto. 
Si la adoración suprema que acabo de explicar se debe úni¬ 
ca y exclusivamente al Eterno: su Hijo divino, el Verbo del 
Padre y figura de su substància, Dios verdadero, exige 
también del hombre los mismos homenajes de latría. Esto 
es indudable. Mas el Verbo habito entre nosotros, vestido 
de nuestra pobre carne, en la augusta y Divina Persona de 
Jesucristo; luego la augusta y Divina Persona de Jesucristo 
merece de justícia la adoración suprema; y como el Salva¬ 
dor del mundo, usando de los tesoros de su bondad y de su 
sabiduría y de su omnipotencia, quiso ocultar su augusta 
Persona tras los blancos velos de un Sacramento admirable: 
he ahí por que este Sacramento Santisimo, en el que se ha- 
11a real y verdaderamente el Cucrpo y la Sangre de Jesu¬ 
cristo, merece de justícia este mismo snpremo cuito; lo 
cual constituirà la l. a parte de la proposición, siendo mi pro- 
pósito probar en la 2. a que en nuestros días, màs que nun- 
ca, se hace preciso que el referido cuito sea tributado por 
los católicos y prescnciado por los indiferenfes y ateos. 

Texto ut supra. 


PARTE l. a 

©. No hay duda que en Jesucristo, los vivos esplen- 
dores de la Divinidad quedaron admirablemente velados 
en su Cuerpo sacratísimo, pero que no por eso fueron me- 
nos refulgentes. Su Humanidad sagrada, brillante aurèola 
en la que el Verbo quiso ocultar su Personalidad divina, no 
era ciertamente menos digna de adoración suprema que la 
misma Divinidad, puesto que sin ella no podríamos gozar 
de la bellísima Persona de Jesucristo. Siendo la unión hi- 
postàtica, según los teólogos, la comunicación del divino 
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Ser, hecha por el Verbo, à la humanidad la cual tomó en su 
subsistència; y resultando de esta prodigiosa unión un solo 
supuesto, Jesucristo, Personalidad divina: es evidente asi- 
mismo que la santa Humanidad de nuestro Senor Jesucristo, 
en cuanto està unida al Divino Verbo, debe adorarse con un 
cuito de latría absoluto. El vate coronado, contemplando en 
espíritu al Santo de los santos humanado, afirmo de É1 que 
le adorarían todos los reyes de la tierra, (1) y que todos los 
gentiles, por É1 formados, vendrían y le adorarían en su pre¬ 
sencia, y glorificarían su nombre, (2) y le servirían (1) à 
satisfacción suya: hermosa profecia que nunca pudo reali- 
zarse sino en Jesucristo, à quien, no solo los monarcas de la 
tierra, sino el orbe en general han prestado rendimiento 
profundo y vasallaje perfecto. 

Mas no se crea que son estos los únicos testimonios que 
auguraban las adoraciones que los hombres, llegada la ple¬ 
nitud de los tiempos, ofrecerían al Salvador. El mismo pro¬ 
feta vaticino que los reyes de Tarsis, de Arabia y de Saba, 
le adorarían y le presentarían excelentes dones: (3) vaticinio 
que se cumplió à la letra cuando los Magos adoraron à Je¬ 
sús recien nacido; é Isaías no pudo decir una palabra màs 
en obsequio del cuito que todo el universo tributaria al Sal¬ 
vador (4). 

Pero vengamos à examinar otros testimonios todavía màs 
precisos que los anteriores. S. Pablo, el abanderado de Je¬ 
sucristo, refiriéndose al divino Redentor, ensena que fué 
obediente hasta la muerte de cruz, por lo cual Dios le exal¬ 
to y le concedió un nombre que està sobre toda denomina- 
ción, de suerte que al nombre de Jesús debe doblarse toda 
rodilla de los que estàn en los cielos, en la tierra y en los 
infiernos (5). Ahora bien; si sólo à la palabra Jesús debe 
hincarse toda rodilla, ^cómo no deberà ejecutarse otro tanto 
y con mayor razón con la Humanidad sagrada del Hombre- 

(1) Ps. 71, n. 

(2) Ps. 85, 8. 

(3) Ps. 71, 10. 

(4) Cap. 42. 

(5) Ad Philip, n. 
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Dios? Pero adviértase, ademàs, que si el Padre exalto y 
otorgó un santo nombre à su Hijo encarnado, fué en recom¬ 
pensa de sus propios méritos; y Jesucristo, en efecto, úni- 
camente mereció como hombre, porque nunca pudo mere- 
cer como Dios, quien es infinitamente santo. Luego necesa- 
riamente, la sagrada Humanidad de Jesucristo merece las 
adoraciones supremas de latría, significadas por la genu- 
flexión. 

Si quisiera discurrir por la tradición cristiana, tropezaría 
a cada paso con testimonios evidentes acerca del dogma 
que nos ocupa. Yo no quiero insertar màs de uno. S. Juan 
Damasceno dice à este respecto: «Adoramos à un solo Dios 
perfecto y Hombre perfecto con el Padre y el Espíritu, jun- 
tamente con su inmaculada carne, con una sola adoración; y 
haciendo esto no servimos à la criatura, pues no adoramos 
à la carne desnuda, sino en cuanto ésta se halla unida à la 
Divinidad (1)» y el V de los concilios generales anatemati- 
za à todo aquél que introdujese dos adoraciones distintas, 
ordenando que se adore con una sola adoración al Verbo 
encarnado con su pròpia carne. 

3. Todos los hermosos pasajes del santo evangelio se 
hallan en perfecta armonía con el dogma consolador que 
acabo de proponer. No fueron únicamente los rudos pasto¬ 
res, quienes, dominados de gran alborozo, entraron en la 
humilde gruta de Belén à prosternarse devotos ante el Dios 
Nino envuelto en panales; no fueron sólo los sagrados re- 
yes magos quienes de lejanas tierras y en seguimiento de 
una rutilante estrella rindieron gozosos sus cervices al Sal¬ 
vador, y besaron rendidos sus tiernas carnes, porque lo uno 
pudiera alguien atribuirlo à efecto de entusiasmo y lo otro 
à preocupación de antiguos astrólogos. Fué también el in- 
mundo leproso quien, adorando al Salvador, al propio tiem- 
po le decía:—Sefior, si queréis podéis limpiarme (2).—Fué 
también la confiada Cananea que, à pesar de ser rechazada 
dos veces por Jesucristo, se prosternó en el suelo, y ado- 


(!) Lib. III de fido. 
(2) Math. VIII. 2. 
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rando al Salvador le suplica:—Senor, valedme (1).—Fueron 
también todos los pescadores que se hallaban juntos con Je¬ 
sús en el barco, quienes, al ver con espanto que el tempes- 
tuoso viento cesaba à su imperiosa voz, extremecidos le 
adoraron,dÍcíendo:—Verdaderamente que Éste es el Hijo de 
Dios (2).—Fueron, en una palabra, tantos ciegos que vie- 
ron, tantos sordos que oyeron, tantos mudos que hablaron, 
tantos enfermos que sanaron, y tantos muertos resucitados 
al solo impulso de su màgica palabra, quienes, reconocidos, 
adoraron à Jesucristo, y, dàndole miles de gracias, se con- 
virtieron à su doctrina. El mismo Salvador, en sabia contes- 
tación que dió al infernal espíritu, cuando éste, llevado de 
luciferina soberbia, intento que Aquél le adorara, <J,no le di- 
jo:—Al Senor tu Dios adoraràs y à É1 solo serviràs (3)?— 
Y <;quién es este Senor sino Aquél de quien el real profeta 
escribió:—Dijo el Senor à mi Senor, esto es, al Cristo ve- 
nidero: Siéntate à mi derecha, hasta que ponga à tus ene- 
migos por peana de tus pies (4)?—Ciertamente, Jesucristo 
fué adorado con cuito supremo de latría, por todos aqué- 
llos que le conocieron y à quienes una ràfaga de luz divina 
permitió distinguir al Salvador. 

H. Hemos entrado j>a de Ueno en la doctrina que nos he- 
mos propuesto desarrollar. Si la sagrada Humanidad de Je¬ 
sucristo Senor nuestro mereció ser adorada y de hecho lo 
fué, según acabamos de observar, mientras transcurrió el 
curso breve de su vida mortal; asimismo deberà ser adora¬ 
da en el Sacramento del Altar donde por fuerza divina mis¬ 
teriosa se halla tan realmente presente, como lo està ahora 
glorificado en el cielo. Estudiemos el asunto: 

Jesucristo en el Sacramento del amor es absolutamente el 
mismo Jesús que està actualmente sentado à la diestra de 
Dios Padre. Su mismo santísimo Cuerpo, su misma purísi- 
ma alma, su misma excelsa Divinidad, con la misma vida 
riquísima q ue le es peculiar, con las propias virtudes exce- 

(i) Id. XV, 25. 

(2', Id. XIV, 33. 

(3} Math. IV 

(4) Ps. 109. 
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lentísimas que le adornan, con los propios atributos perfec- 
tísimos que le caracterizan como Dios,son los que poseen en 
la bella Eucaristia, así como son también los que poseen 
en la inefable glòria. La diferencia està en la forma; en el 
cielo se balla en estado de gozo beatifico, y en el Altar en 
estado de víctima aceptable. La diferencia està, ademàs, en 
el modo, porque si en el cielo està como en lugar, siendo 
visible à todos los cortesanos angélicos, en la Eucaristia se 
balla à modo de substància espiritual, invisible al ojo huma- 
no. Los accidentes eucarísticos velan de un modo milagroso 
la real Persona de Jesucristo, accesible únicamente à los se- 
res humanos à quienes Dios favorece con semejante gracia. 
Si pues la fe nos asegura infaliblemente que después de la 
consagración del pan y del vino se halla realmente bajo am- 
bas Especies eucarísticas el verdadero Cuerpo y la verda- 
dera Sangre de nuestro Senor Jesucristo, juntamente con su 
alma y Divinidad,(l) esto es: la real Persona divina de nues¬ 
tro Senor Jesucristo; y si por otra parte, esta sagrada Per¬ 
sona merece ser adorada con el supremo cuito de latría, re¬ 
sulta à todas luces clarísimo que Jesucristo en la santa Eu¬ 
caristia debe ser adorado con ese mismo cuito supremo. 

En efecto; la bella litúrgia apostòlica, trazada sim- 
bólicamente por S. Juan en su Apocalipsis, nos declara cual 
sea el cuito que debe tributarse à Jesucristo Sacramentado. 
Es preciso que transcriba sus propios vocablos. «V miré y 
vi en medio del trono y de los cuatro animales un cordero 
así como muerto... Y cuando hubo abierto el libro, los cua¬ 
tro animales y los veinticuatro ancianos se prosternaron de- 
lante del Cordero, teniendo cada uno arpas y copas de oro 
llenas de perfumes... Y cantaban un nuevo càntico, dicien- 
do: Digno eres Senor de tomar el libro y de abrir sus sellos 
porque fuiste muerto y nos has redimido para Dios con tu 
sangre. Y vi y oi voz de muchos àngeles al rededor del tro¬ 
no, y de los animales y de los ancianos, y era el número de 
ellos millares de millares, que en alta voz decían: Digno es 


(i) Trid. scss. XIII, cap. 3 . 0 . 
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el Cordero que fué muerto de recibir virtud y divinidad y 
sabiduría y fortaleza y honra y glòria y bendición. Y a toda 
criatura que hay en el cielo y sobre la tierra y debajo de la 
tierra y cuanto allí existe, oí decir a todas: Al que esta sen- 
tado y al Cordero: bendición y honra y glòria y poder en 
los siglos de los siglos. Y los cuatro animales decían: Amén. 
Y los veinticuatro ancianos cayeron sobre sus rostros y ado- 
raron al que vive en los siglos de los siglos» (1). Magnifico 
cuadro, todo él lleno de luz divina y de unción santa, por- 
que si denota el cuito que los àngeles y santos tributan al 
Senor en el cielo, ese Cordero que fué muerto y que nos re- 
dimió con su preciosa sangre, es la Divina Persona de Je- 
sucristo que recibe las adoraciones de tantos cortesanos 
bienaventurados; pero si como ensenan los santos PP. y lo 
parece significar el gènesis del mismo Apocalipsis, es dicho 
libro una hermosa profecia de los sucesos considerables de 
la Iglesia: <jqué significa el cuadro descripto, sino la norma 
de la litúrgia eucarística del tiempo de los apóstoles, en la 
que ese mismo Cordero estaba Sacramentado en el Altar, 
recibiendo el puro incienso de manos de los sacerdotes, las 
fervientes oraciones de los fieles y las gratas alabanzas y 
adoraciones de todos los cristianos? No hay duda que esta 
segunda opinión sea la màs aceptada, aun de los mismos 
protestantes,cuyas blasfemias hereticales se estrellan contra 
estas magníficas lecciones del Apocalipsis. 

Mas, si para alguno no fuera claro del todo el testimonio 
precedente, entonces le llevaria yo de la mano à la inmensa 
biblioteca de los santos padres y, tomando à S. Juan Crisós- 
tomo, leería: «Considerad cuàl sea la mesa del rey: los àn¬ 
geles son los servidores: el rey allí està; si vuestros vesti- 
dos estàn limpios, adoradlo r comulgad (2).» Vería las ca¬ 
tequesis de S. Cirilo, y notaria que anaden: «Llégate incli- 
nado à modo de adoración (3).» Ojearía las homilías de 
Orígenes y encontraría que me advierten: «Cuando asistàis 

(1) Cap. v. 

(2) Hom. 16 ad pop. Antioch. 

( 3 ) 5 - a 
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à los sagrados Misteriós y vayàis à recibir el Cuerpo del 
Senor, guardadle la vcneración debida (1)...» Estudiaria, fi- 
nalmentc, al Agustino, el cual, sin rodeos de ninguna cla- 
se, atestigua que nadie comía en su tiempo de la santa Car- 
ne sin antes adoraria (2). Así todos los santos padres. Fi- 
jemos ahora nuestros ojos en un monumento secular ecle- 
siàstico que despide fulgores los màs intensos para estu¬ 
diar à fondo nuestro dogma católico. Consiste en las eleva- 
ciones de la Hòstia y el Càliz en la Misa. Esa ceremonia li¬ 
túrgica, para cuyo uso exige la Iglesia las atenciones de to¬ 
dos los cristianos y el empleo de diversos utensilios religio¬ 
sos, prueba à no poder màs la tradición constante de ado¬ 
rar à Jesús Sacramentado. Bien sé que la referida ceremo¬ 
nia no fué instituïda en la Iglesia latina hasta principios del 
siglo XIII con motivo de los sofismas sacramentarios, y que 
se instituyó con el fin de proclamar el triunfo de la eterna 
verdad sobre el caduco error; pero también sé que mientras 
no existieron herejías directas contra la Sagrada Eucaristia, 
que fué durante los doce primeros siglos de la Iglesia, se 
adoraba à Jesús Sacramentado en muchas iglesias poco an¬ 
tes del acto de la Comunión, como al presente es usado por 
los griegos, y en todas cada vez que era presentada la san¬ 
ta Hòstia ó el sagrado Càliz al comulgante. Mas, cuando 
después de Berengario, sus desdichados prosélitos quisie- 
ron negar ó poner en duda la realidad del dogma eucarísti- 
co, entonces la Esposa del Cordero, con toda la plenitud 
de su poder, ordeno la elevación de las sagradas Especies 
en la Misa, precisamente para que el pueblo asistente, con 
la humildad y acatamiento interno y externo posibles, las 
adorasen: costumbre justa, costumbre santa, costumbre sa- 
pientísima, que ha venido hasta nuestros días desarrollàn- 
dose sin interrupción con el aplauso de los buenos católicos. 

Y no solo la Iglesia latina adoro públicamente à Jesucris- 
to Sacramentado en la elevación mencionada y demàs actos 
litúrgicos, como exposiciones y procesiones eucarísticas: 


(1) Hom. 13, in Exod. 

(2) In. Ps. 98. 
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es también entre los orientales donde se adoró y se adora 
siempre al Salvador presente en el altar. De una parte^qué 
son y significan las liturgias de los griegos, de los coptos, 
de los etíopes, de los sirios, de los nestorianos y demàs 
pueblos orientales donde se ordena la adoración de la san¬ 
ta Eucaristia en la Misa, sino el testimonio perpetuo de la 
fe profunda en Jesús Sacramentado y de la practica devota 
de aquellos pueblos en adorarle? De otra, en muchas de 
esas iglesias, <Jno se hace una larga profesión de fe sobre 
la presencia real antes de recibir la Hòstia santa? 

Para tranquilidad de las conciencias perturbadas, para 
confirmación de la fe en los débiles, para el aumento de la 
misma en los fuertes y confusióti de la herejía proterva, el 
Tridentino puso el sello à la doctrina que en los anteceden- 
tes pàrrafos he venido sustentando. Enseiïa que el Unigéni- 
to Hijo de Dios, en el santo Sacramento de la Eucaristia, 
debe ser adorado con cuito de latría, venerado con festiva 
y peculiar celebridad, llevado solemnemente en procesión, 
según el laudable y universal rito y costunibre de la Iglesia, 
expuesto al pueblo para que se le adore.y que sus adorado¬ 
res no son idólatras; después de lo cual anatematiza a 
quien dijera ó ensenara lo contrario (1). He aquí, pues, en to- 
da su bella claridad la doctrina de la Iglesia respecto de la 
adoración que debemos tributar al Santísimo Sacramento. 

lO. Pero es preciso que ahondemos mas en el asunto. 
Podria alguno decir que muy puesto en razón està el que 
se adore con el cuito supremo de que venimos hablando à 
Jesucristo presente en el Sacramento, haciendo abstracción 
de adorar las Especies sacramentales. 

Sin duda es éste un error de consideración que necesito 
desvanecer por completo. En efecto; à la manera que, según 
declaré anteriormente, la santa Humanidad de Jesucristo, en 
cuanto està unida al divino Verbo, debe ser adorada con un 
cuito de latría absoluto, así también las Especies eucarísti- 
cas, en cuanto constituyen con el Cuerpo y la Sangre vivos 


(i) Trid. sess. XIII, can. 6. 
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de Jesús un solo sacramento, deben ser adoradas con di- 
chos Cuerpo y Sangre sin separación y sin hacer abstrac- 
ción alguna, con el cuito supremo indicado. La fe nos ense- 
na que por medio de la transubstanciación, toda la substàn¬ 
cia de pan se convierte en el Cuerpo de Jesucristo y toda la 
substància de vino en la preciosísima sangre del mismo Se- 
nor, quedando únicamente por modo admirable las Especies 
ó accidentes eucarísticos (1) para dar lugar al ejercicio de 
nuestra fe. Ahora bien; sin estos accidentes ó especies no 
hay no puede haber Sacramento. Jesucristo ha querido po- 
nerse con las mismas especies y no sin ellas; y como todo 
el Sacramento del Altar, según afirma la Santa Iglesia, debe 
ser adorado con cuito de latría y absoluto, luego es indis¬ 
pensable que en la adoración a Jesucristo Sacramentado, no 
hagamos abstracción de las Especies eucarísticas. 

II. Los herejes, principalmente los pseudo reformadores 
del siglo XVI, no han cesado hasta nuestros días de arrojar 
inmundas blasfemias é infundadas impugnaciones contra el 
cuito que la Iglesia Catòlica tributa à Jesucristo Sacramen¬ 
tado; ellos han dicho que la adoración al Sacramento no es- 
tuvo en uso en la Iglesia hasta fines del undécimo siglo, y 
que no la conocían los pueblos orientales; pero estas falsas 
diatribas quedaron antes desbaratadas. Ellos han anadido 
que cuando los Padres han hablado de adorar el Cuerpo de 
nuestro Senor Jesucristo, entendían que lo adoraban puesto 
no sobre el altar sino en el cielo; pero los pasajes anterior- 
mente citados se vuelven contra semejantes teorías. Ellos 
han replicado que los te'rminos de cuito, veneración, devo- 
ciòn y adoración no significaron siempre el cuito de latría 
que sólo a Dios se debe; pero, ^acaso podran los herejes 
esquivar el libro del Apocalipsis? Ellos han agregado que 
la S. Eucaristia no fué adorada en los tres primeros siglos 
del Cristianismo; mas <;por ventura no existen las liturgias 
y los autores de aquellos tiempos que afirman todo lo con¬ 
trario? Ellos se han esforzado en repetir que nosotros ado- 


(i) Trid. 
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ramos en la Eucaristia iinicamente las especies consagradas; 
mas ipara cuando se querràn los testimonios de una no in- 
terrumpida tradíción que ensena que el cristiano adora en el 
Sacramento à Jesucristo presente realmente? Ellos, en fin, 
han acumulado una serie interminable de falsas imputacio- 
nes, propias de hombres ignorantes ó maliciosos, cuya me- 
jor oposición consiste en presentar en escena à los mismos 
corifeos de la reforma a quienes veríamos impugnarse entre 
sí, contradecirse individualmente, blasfemar de lo mas santo 
y representar en la comèdia del protestantismo el papel de 
lucido payaso, cuando no el de furioso energúmeno. 

■ 2 . Por el contrario, la practica de la Iglesia en adorar 
à Jesucristo Sacramentado, que revela su fe constante en tan 
admirable Misterio, ha sido siempre una, como una es la 
verdad. Si quisie'ramos discurrir por cada uno de los siglos 
del Cristianismo hallaríamos esculpido este maravilloso su- 
ceso, no sólo en los duros màrmoles y en la blanda madera 
y en los varíados y ricos metales, sino en el hermoso cora- 
zón de los fieles. El síglo I es el siglo de los apóstoles y de 
los discípulos del Senor; y entre éstos brilla S. Dionisio 
Areopagita que en sus Catequesis Mistagógicas nos pa- 
tentiza la profunda adoración que nuestos padres en la fe 
tributaban al Sacramento. El siglo II es el siglo de las Apo- 
logías en defensa de la Religión; y S. Justino Màrtir prueba 
magistralmente en una de ellas el cuito que en las obscuras 
catacumbas y en las casas particulares se daba à la Eucaris¬ 
tia; es el siglo de las frecuentes y devotas comuniones, con 
razón envídiado de todas las épocas cristianas. El siglo III 
es el siglo de los màrtires; y S. Cipriano, con el ardor que 
le consumia, animaba à los futuros màrtires à que recibiesen 
con santo fervor el Pan de los fuertes, no sin haberlo antes 
litúrgicamente adorado. El siglo IV es el siglo de la paz de 
la Iglesia; y contando con ella, pasaron los cristianos à los 
templos edificados y à las plazas públicas para venerar pro- 
fundamente en la Misa el Misterio, del amor; de esta santa 
pràctica nos dan evidente prueba S. Cirilo de Jerusalén en 
sus Catequesis , y en sus cànones el Concilio I de Toledo. 

Tomo VI 6 
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El siglo V es el siglo de los grandes doctores de la Iglesia, 
S. Juan Crisóstomo, S. Jerónimo y S. Agustín, quienes, en 
sus magistrales obras, revelan la gran piedad que el pueblo 
católico profesaba à los terribles Misteriós; es el siglo de la 
fe eucarística perturbada por el tristemente famoso Prisci- 
liano, contra el que se levantaron los obispos franceses y es- 
parïoles y se erigieron monumentos pcrpetuos,como la ado- 
ración secular al Sacramento en Lugo. El siglo VI es el si¬ 
glo de los pontífices cspanoles S. Lcandro y S. Isidoro; y 
éste ultimo declara en sus universales obras el cuito que de- 
be tributarse al Sacramento del Amor. El siglo VII es el si¬ 
glo de la conversión de los godos, que tantas pruebas de 
piedad sincera y de fe ardiente mostraron por el cuito de la 
Eucaristia; es el siglo del Concilio IV de Toledo que con 
tanta sabiduría y aplauso universal redacto los hermosos cà- 
nones de la fe eucarística. El siglo VIII es el siglo de la va- 
liente reconquista espanola, en la que cada templo restaura- 
do era un himno de amor al Dios del sagrario; es el siglo de 
los tristemente cèlebres iconoclastas, que blasfemaban del 
Sacramento santo, quienes por medio de S. Juan Damasce- 
no fueron reducidos al silencio. El siglo IX es el siglo del 
gènesis herético-formal sobre la Eucaristia. Escoto Erígena, 
à quien había dado pie una carta del monje Radberto, blasfe¬ 
ma directamente contra la fc de la presencia real y contra su 
hermoso cuito; pero contra él se presentan en aguerrida ba¬ 
talla Ràbano Mauro y Floro y S. Notker, quienes en sólidos 
y bien razonados escritos, le llenan de confusión vergonzo- 
sa. El siglo X es el siglo del monje Herígero, quien, en apo- 
yo del cuito eucarístico, redacto un erudito libro titulado del 
Cuerpo y Sangre del Sefior. El siglo XI es el siglo del in- 
victo S. Gregorio VII, quien, con motivo de la condenación 
de Enrique IV de Alemania, declaro cual era la veneración 
debida à la Hòstia consagrada. El siglo XII es el siglo del 
melífluo S. Bernardo, quien nos legó poderosos argumentos 
en defensa de la Santa Eucaristia; es el siglo de las ordenes 
religioso-militares, cuyas constituciones revelan muy à las 
claras cual fuera el comportamiento píadoso de los caballe- 




BELLEZAS DE LA EUCARISTIA 4 fí 

ros militantes en orden al Sacramento Smo. El siglo XIII es 
el siglo de los grandes fundadores de ordenes religiosas y 
de sabios amantes de Jesús Sacramentado; es el siglo del 
Papa Urbano IV que instituyó la solemne festividad del Cor¬ 
pus. El siglo XIV es el siglo del sutil Dunsio Escoto que 
defendió con sus fuerzas hercúleas el dogma del Sacra¬ 
mento eucarístico; es el siglo en que se generalizaron las 
solemnes procesiones del Corpus, las cuales, hasta nuestros 
días, patentizan la veneración grande del pueblo cristiano 
hacia el Misterio de los Altares. El siglo XV es el siglo del 
Papa Eugenio IV, que expidió un largo decreto a los arme- 
nios, entre otras cosas sobre el Sacramento del Altar; es el 
siglo de Jerónimo Savonarola en que hubo marcada reacción 
cristiana; es el siglo de los Reyes Católicos en que Espana 
y sus dominios à ellos sometidos daban fuertes pruebas de 
piedad en obsequio de la Eucaristia. El siglo XVI es el siglo 
de oro de la Iglesia por los innumerables santos y sabios que 
la poblaron y defendieron;es el siglo de la segunda irrupción 
sacramental, en la que Lutero y sus secuaces vomitaron ho- 
rrorosas blasfemias contra Jesús Sacramentado; pero tam- 
bién es el siglo del famoso Concilio de Trento que condenó 
a tantos protervos herejes y senaló en definitiva el norte à 
la fe y a la piedad cristianas. El siglo XVII es el siglo de la 
devoción eucarística por el sinnúmero de cofradías y obras 
sacramentales fundadas; es el siglo de los cèlebres predica¬ 
dores, y de las suntuosas funciones religiosas; es el siglo 
en que fué levantada la mascara a Jansenio que pretendía 
extinguir la solida devoción a la santa Eucaristia. El si¬ 
glo XVIII es el siglo del parcial eclipse eucarístico, experi- 
mentado en la devoción catòlica a causa de la funesta irrup¬ 
ción del volterianismo y de las sectas secretas; pero tam- 
bién es el siglo de los famosos apologistas, é incansables 
misioneros que ofrecieron sus recursos personales para que 
no se arrancase del corazón de los fieles. El siglo XIX es 
el siglo del renacimiento eucarístico que, a pesar del dique 
revolucionario y de las espantosas ideas, pudo abrirse paso 
para devolver à las conciencias la devoción à la Eucaristia 
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? entusiasmar à los buenos hijos de la Iglesia. Las obras 
eucarísticas de nuestros tiempos iquién no las conoce? El 
siglo XX ;ah! iqué podrà ser el siglo XX? Nadie podrà 
aventurarlo; pero, si por sus principios podemos augurar lo 
que serà.bien podemos afirmar que en medio del indiferentis- 
mo religioso existente ha? un núcleo de fervorosos católicos 
que aman positivamente à Jesús Sacramentado, que le hon- 
ran como es debido, que no desdicen de las tradiciones sa- 
nas que nos legaron nuestros padres en la fe ? que aumen- 
ta saludablemente ? avanza con buen rumbo. 

PARTE 2. a 

13. He ahi por que en nuestros tiempos, màs que nun- 
ca, debe esforzarse sumamente el católico en ofrecer al Sa- 
cramento venerando un cuito digno, privado ? publico à la 
vez. Sí; las circunstancias actuales lo reclaman, pues: 

Lo reclama la dignidad del individuo cristiano. Sin Jesu- 
cristo no ha? verdad en los labios, ni estabilidad en los pro- 
pósitos, ni amor en el corazón, ni dulzura en el porte so¬ 
cial; sin Jesucristo Sacramentado, que comunica de un mo- 
do seguro todas estas virtudes, ^en qué lugar de la socie- 
dad quiere presentarse el católico? «iEntre sus hermanos en 
la fe? No; porque no podrà soportar la carga ligera de la 
Religión. <;Entre sus hermanos según la carne? En el domi¬ 
cilio fraterno sembrarà discordias. ^Entre los indiferentes 
en doctrina? Nadie harà caso de su persona. ^Entre los ad- 
versarios à Jesucristo? Ninguno fiarà en sus afirmaciones. 
^Entre los porta-estandartes de la revolución? jAh! Quizà 
no teniendo otro lugar seguro donde guarecerse se aliste 
en las filas del anarquismo para acabar con el orden social. 
Ciertamente que, amando à Jesucristo Sacramentado ? dàn- 
dole un cuito dignísimo, podrà volver por los fueros de su 
dignidad cristiana. 

Lo reclama su pròpia salvación. El Sacramento Santísimo 
es la inmensa fragua donde se labran perfectamente las vir¬ 
tudes cristianas. Sin gran acopio de virtudes no puede ase- 
gurarse la vida eterna. Al Sacramento, pues, ha? que acu- 
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dir en demanda de las mismas, y sólo cultivando su amor, 
únicamente adorando y amàndole es como podran obtener- 
se. iPor qué no os decidís de una vez à creer profundamen- 
te en Jesucristo Sacramentado, à pasar con É1 los ratos 
amargós de olvido de las criaturas, à gozaros con sus ale- 
grías inefables, à obsequiarle en el templo y en la calle, en 
el sagrario y en los quehaceres, solo y acompanado? Pedid 
y recibiréis; Uamad y se os abrirà; confiad, que es vuestro 
Padre. 

Lo reclaman los pocos cristianos amantes de Jesús. Con- 
siderad cuan pocos son los que negocian su salvación; los 
demàs se olvidan del Salvador. Es indispensable, pues, 
que os animéis à la conquista de esas almas que estan muy 
cerca de extraviarse del buen camino; rogad al Senor, pe¬ 
did y expiad por ellas. i Ah! Si lograis salvarlas, tenéis vues- 
tras almas salvadas. <jOs detiene quiza la frialdad que sen¬ 
tís? Acudid a la Hòstia santa; cultivad su amor. Segura- 
mente que saldréis caldeados de la Comunión. 

Lo reclama el partido que se retira. jAy! cuàntas almas y 
cuàntos católicos en las actuales circunstancias, unos por 
ruin cansancio, otros por triste cobardía, éstos por necia 
incredulidad y aquéllos por criminal comodidad ó vil nego¬ 
cio, se retiran del ejército activo de Jesucristo para formar 
lo que se llama la masa neutra, ó de católicos que nada ha- 
cen como no sea rezar, y esto indebidamente. Por éstos hay 
que pedir à Jesús; à éstos hay que atraer à la Comunión di¬ 
vina, para que, mediante ella, puedan ser robados al nego¬ 
cio y à la comodidad, al cansancio y à la cobardía y agre- 
gados à la comunión catòlica. 

Lo reclama el partido que apostata. Miradlos; se nos 
van; y quiza se nos van para siempre. Y, <J,à dónde van? 
Apostatan de la fe de Jesucristo, se sustraen al amor del 
Sacramento para engrosar las filas de la revolución, que son 
las filas de Lucifer. iPobres católicos! Al declararse fieros 
enemigos nuestros, nos combaten, y en nosotros combaten 
à Jesucristo que les redimió. Nos dejan solos y se asocian 
al desorden y al mal. Suena la hora de la horrible batalla. 
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Se disponen à dar el triunfo à Satanàs. <;Lo conseguiràn? 
Nosotros mientras tanto, iqué hacemos? Permanecemos in- 
dolentes, divididos, devoràndonos los unos à los otros ho- 
rriblemente. jAh! jDios mío! ^Pensamos unirnos? Vaya- 
mos à Jesús. Esforcémonos en darle cuito social, atrayendo 
suavemente las almas en derredor de la Sagrada Mesa, y 
obtendremos la unión. <;Queremos conseguir la victorià? 
Hagamos que Jesucristo sea adorado de todos los católicos 
como É1 quiere, y El mismo nos darà ganada la batalla. 

Lo reclama el reino de Jesucristo y su glòria. Si el Hijo 
de Dios debe reinar sobre las conciencias tanto individuales 
como sociales, ved ahí que la glòria de ese mismo Hijo de 
Dios no aparece en muchas partes màs que por la modesta 
iglesia que permanece casi todo el día cerrada y en la que 
apenas es adorado por unas cuantas docenas de católicos 
que asisten à la Misa ó al rosario. Lo demàs està en gene¬ 
ral cerrado à Jesucristo, pues ni su nombre ni su acción se 
vislumbran màs que vagamente. Preciso es, por consiguien- 
te, tributar al Dios del Sacramento un cuito privado y devo- 
to y otro publico solemne à fin de que replandezcan la fe 
en la Santa Eucaristia y con la Eucaristia la fe en el Catoli- 
cismo, y sobre todo, à fin de que brille la bondad del Sal¬ 
vador que se derrama sobre los que le aman y le adoran. 

1-4. Pero no basta saber todo esto, porque asimismo 
es indispensable practicarlo; y no puede ser en manera al¬ 
guna practicado religiosamente si se ignora la manera segu¬ 
ra y digna de llevarlo à la ejecución. En efecto; precisa 
adorar à Jesucristo Sacramentado interior, exterior y públi- 
camente. EI Salvador ensenó que para adorarle debidamen- 
te se le debería adorar en espíritu (1). Ciertamente, lo pri- 
mero que debe poner el hombre en acción al pretender ado¬ 
rar à Jesucristo Sacramentado, son las potencias del alma: 
recordando sus inmensos beneficiós, creyendo firmemente 
su real presencia eucarística y los demàs dogmas y sacra- 
mentos católicos, esperando sin vacilar en su gracia, en sus 


(i) Joan. IV. 24. 
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mercedes y en la glòria venidera,si es que coopera a su prò¬ 
pia salvación; reverenciàndole, en suma, con temor santo y 
caridad perfecta. La razón humana frente à Jesucristo Sa- 
cramentado para adorarle no hace màs que reconocer a su 
Criador y Redentor; se humilia, sí, pero no se aniquila co- 
mo osaron decir algunos soberbios. Adorando profunda y 
dignamente la Hòstia inmaculada es cuando la inteligencia 
humana està màs pròxima à su primera Causa, y de ésta sin 
duda recibe entonces mejor que nunca los destellos de la 
Luz increada que, alumbrando sus penumbras y sombras, la 
devuelve clara y hermosísima. ^Puede la razón del hombre 
en otra ocasión gozar de mayor dignidad? No basta, empe¬ 
rò, adorar à Jesucristo Sacramentado en espíritu; algo màs 
anadió Jesús à esta palabra. «Es necesario, dïjo, que aqué- 
llos que le adoren lo hagan en espíritu y verdad* (1). Por lo 
tanto; debiendo expresar este segundo vocablo algo màs 
que el primero,claro es que si Dios, juntamente con el espí¬ 
ritu, nos ha dado también un cuerpo con objeto de que con 
él le sirvamos, precisa que entre el espíritu y el cuerpo ha- 
ya suma armonía y perfecta correspondència de actos. Por 
consiguiente, cuando adoramos al Salvador exteriormente 
ó con el cuerpo, podremos afiadir que le'hemos adorado con 
verdad. Es, ademàs, conveniente insistir es este punto olvi- 
dado en gran manera de la mayor parte de los católicos y 
descuidada su pràctica por un número mayor de fieles. To- 
da rodilla debe doblarse ante la presencia de la Hòstia con¬ 
sagrada; siendo de notar que es suficiente bajar una sola 
rodilla cuando està reservada en el sagrario, acto que es 
preciso desempenar con humildad pero sin afectación, con 
gravedad pero sin excitar la risa. La mujer debe adorar à Je¬ 
sucristo lo mismo que el varón (2) y no se olvide jamàs que 
semejantes reverencias y genuflexiones son de riguroso 
precepto eclesiàstico, según lo prueba el que Pío IX se ne- 
gase à conceder indulgencias à los que las practicasen. 

15 . Todavía no es suficiente adorar à Jesucristo Sacra- 


(1) Joan. IV, 24 . 

( 2 ) Sag. Cong. de Ritos. 
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nientado en espíritu y en verdad, porque, según demostré 
en la parte l. a de este discurso, Jesucristo es Autor y Rey, 
no sólo del individuo síno también de la família y de la So¬ 
ciedad; por lo cual es indispensable à la sociedad y à la fa¬ 
mília tributar à su Criador y Senor el cuito eucarístico que 
merece. Jesucristo, en efecto, redimiendo al hombre ha re- 
dimido también à la familia,y tanto para aquél como para es¬ 
ta se ha ocultado bajo los accidentes de pan y de vino. Urge 
por lo tanto à los jefes de las familias cristianas no desco- 
nocer este punto capital de la Religión, y ordenar à sus 
subordinados la pràctica en común de adorar à Jesucristo 
Sacramentado. 

Sobre todo la sociedad tiene el deber estrechísimo de su- 
jetarse à esta ley divino-positiva. Por doquiera oímos re¬ 
petir que la sociedad es independiente en absoluto, y que 
en asuntos de Religión no debe tener ninguno. Mas seme- 
Jantes afirmaciones constituyen unas blasfemias horribles, 
espantosas, de consecuencias funestísimas, que tocamos to- 
dos ya, pero cuyos últimos desastrosos resultados se toca¬ 
ran todavía mas en el porvenir. Es la infernal blasfèmia del 
crudo racionalismo, que así como imagina que la razón indi¬ 
vidual no debe sujetarse à la voluntad divina, menos quiere 
sujetar el proceder de las colectividades à esa misma eterna 
ordenación. jDesgraciada mil veces la sociedad que así pro- 
cede! Por las razones que apunté anteriormente se deduce, 
de cuànta responsabilidad son ante Dios y ante los indivi- 
duos de orden, aquellos jefes, gobernadores ó superiores 
del Estado que, discurriendo según las màximas del perver- 
so liberalismo, nada hacen ni menos piensan hacer por dar 
à Jesucristo en publico el cuito de latría que merece. Y si 
ésto es así ^qué censura divina y humana mereceràn aqué- 
llos que no solamente nada hacen por que se adore al Sal¬ 
vador, síno que se asocian ó amparan à los adversarios de 
la Religión que estorban ó impiden los actos legítimos y 
públicos del cuito católico? 

II*. He alií por que no sólo sea conveniente, síno pre¬ 
ciso, que, ya que poco hacen los que debían hacer, la so- 
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ciedad en general, aún la depravada,se dé buena cuenta del 
cuito eucarístíco. Porque importa mucho, muchísimo, la ce- 
lebración del cuito publico en los lugares donde pululan 
gentes diversas, de ideas religiosas contrarias, todavía màs 
que en los lugares donde la de Cristo està profundamente 
arraigada; ya que la medida del atrevimiento sectario se ha- 
11a en razón inversa de las manifestaciones católicas. Cuan- 
to màs desarrollo alcance el cuito divino publico en todas 
sus manifestaciones, tanto màs disminuye el vigor de los 
impíos y sus retos à la Religion. De la pròpia manera; cuan- 
ta menos frecuencia tengan los actos externos de piedad, 
tanta màs osadía cobran las manifestaciones revolucionarias. 
Es que cuando los católicos, abandonando el campo que les 
es propío,se retiran al interior de sus iglesias ó al rincón de 
sus casas; es que cuando los ministros del Santuario, adop- 
tando la mísma medida, se retiran à sus sacristías, salen en- 
tonces los malvados de sus inmundas madrigueras à pose- 
sionarse del campo abandonado por los buenos; y una vez 
allí, cobran alientos para resistirlos, cuando no para atacar- 
los y batirlos. 

En una palabra; se necesita que la sociedad en general sea 
espectadora de las funciones religiosas públicas, para que 
recuerde que Jesucristo todavía reina de hecho sobre ella, 
y se estimule à rendirle supremo homenaje y à servirle cum- 
plidamente; se necesita que los malos cristianos presencien 
esas entusiastas manifestaciones de la piedad à fin de que 
se avergüencen de su mal proceder y cobren ànimo para el 
arrepentimiento; se necesita que los indiferentes en religión 
contemplen periódicamente las solemnidades externas para 
que, saliendo de su mortal letargo, se aficionen à los fervo- 
res del catolicismo; se necesita, finalmente, que los impíos, 
los herejes, los enemigos de la Iglesia, alguna que otra vez 
muerdan el polvo que los discípulos de Jesucristo agiten en 
las procesiones y peregrinaciones cristianas, para que se 
persuadan que los católicos no estàn solos, y que Jesucris¬ 
to no ha sido todavía aplastado. 

I'S. Apresurémonos todos los que aun guardamos con 
Tomo VI 7 
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temor en el fondo de nuestro pecho la llama del amor divi- 
no; apresurémonos à adorar rendidamente al Dios de los 
altares. Lo exige nuestra calidad de criaturas suyas, redimi- 
das con la sangre de precio infinito que vertió en el Gólgo- 
ta. Lo exige la dignidad altfsima de Jesucristo, Rey y Sc- 
nor de todos los hombres. Lo exige su voluntad soberana 
que nos lo intima bajo pena eterna, tanto à nosotros como a 
nuestras familias y à la sociedad. Adoremos al Dios-Hostia 
con la mente y con el corazón. Suban nuestras súplicas à É1 
como à É1 suben los gratos perfumes del incienso. Hagamos 
también por que otros vengan à prestarle sus finas cortesías 
y à que le pidan favores; y ante la actitud de un siglo pre- 
varicador que se atreve à mofarse de lo màs santo, revistà- 
monos de valor y energia, de celo y discreción; y doblando 
nuestras rodillas en medio de la calle, y desafiando las bur- 
las y los sarcasmos de tantos desdichados, à la vista de la 
Hòstia inmaculada, adorémosla con puro rendimiento y sa- 
ludémosla con febril entusiasmo, diciendo al propio tiempo: 
Seu por siempre adorcido Jesucristo Saeramentado. 
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DISCURSO III 


/Paso a Jesucristo Sacramentado! 


Jesús C/t r is tus heri et hodie, tj>se et in sa'cula. 
Jesucristo ayer y hoy, El mismo también en los 
siglos. 

Ad Heu. XIII, 8. 


A tràs, corifeos del pagano mundo: deteneos silencíosa- 
mente en vuestra forzada marcha; rendid armas y hu- 
mildemente doblad vuestra rodilla, que viene Jesucristo! 
jAtràs, sonadores de fantàsticas quimeras: plegad vuestros 
impuros labios, retroceded ante la verdad, que la viene pre- 
dicando Jesucristo! jAtràs, revolucionarios de todos los ma- 
tices: cesad de pregonar felicidades mil y de ofrecer menti- 
das libertades; no trastornéis las conciencias de los indivi- 
duos, ni bamboleéis el edificio de la sociedad, que viene 
Jesucristo ofrecie'ndonos la paz y dàndonos su amor! 

1. El mundo habt'a perecido por el egoísmo. La raiz de 
este mal, que estriba en el corazón del hombre, se había se- 
cado, como se secan las plantas agostadas por los ardores 
estivales y por falta de benéfieas lluvias que las refrigeren. 
El mundo, pero el mundo moral, había dejado de existir; el 
viajero sensato tenia noticia de e'l cuando, caminante, per- 
cibía alguna de sus huellas que fueron, como lo fueron al¬ 
guna vez aquellas plantas que marchitas, tendidas y acurru- 
cadas en el suelo, son movidas de vez en cuando por los 
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fuertes vendavales que las empujan à todas partes. Pero el 
mundo moral debía vivir, y si no podia tener existència por 
el egoísmo debía tenerla por otro agente que soplase sobre 
su frío cadàver y le tornase à la vida. 

üí. Y este agente era el amor, amor eterno, personifica- 
do en Jesucristo, Hijo de Dios. 

Las sociedades antiguas sentían necesidad de esta llama 
eterna como que estaban sentadas en las pavorosas tinieblas 
de la muerte y aspiraban à la vida; como que se hallaban 
duramente esclavizadas por el maligno espíritu y por los ti- 
ranos opresores de la tierra y suspiraban por su Liberta- 
dor; como que padecían oprimidas de la còlera divina, y 
debajo de esa terrible coyunda gemían sin consuelo y bus- 
caban un Redentor. 

3 . Los patriarcas, apoyados sobre el robusto cayado 
que guiaba à inmenso pueblo, y dibujàndose en sus tosta- 
dos rostros reflejos de tristeza, humildes le esperaban; los 
profetas, caminando por los àridos desiertos en busca de 
hombres para anunciaries la palabra divina, ansiosos le de- 
seaban; las sibilas, tomando sonoras arpas y arrancàndoles 
dulces acordes, fervorosas le vaticinaban; los rabinos, con 
el texto sagrado en la mano y sumidos en profunda medi- 
tación, convencidos le aguardaban; los idólatras, aun los 
màs ignorantes, en sus mitos, gozosos le entreveían. El 
mundo suspiraba por el Deseado y el Deseado vino y habi¬ 
to entre nosotros. 

3. Mas entre los prodigios del amor de Jesucristo, el 
Deseado de los collados eternos (1), ninguno tan alto, nin- 
guno tan excelente, ninguno tan hermoso como el que se 
llama por antonomasia: Prodigio del amor. El amor había 
de resucitar al mundo, el amor le había de conservar esa vi¬ 
da noble, espiritual y sobre terrena, pròpia de los hijos de 
Dios. Ese amor se cifró en la Divina Eucaristia; y esta mara- 
villa sobre toda maravilla, y esta dadiva sobre toda dàdiva, 
es la que, para vida del mundo, fué prometida por Dios, va- 


(i) Gcncs. 49, 26. 
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ticinada por los profetas, esperada por los justos y deseada 
por el género humano sin excepción. Necesariamente Ella 
debía abrirse paso para conseguir este fin. Los hombres to- 
dos, de grado ó por fuerza, movidos por impulso divino, 
deberían tambíe'n en todos tiempos franqueàrselos. 

Nosotros, para honor de esa Prenda de vida eterna, des- 
de el fondo de nuestras almas no cesemos de gritar: 

ijPaso à Jesucristo Sacramentadoü Y mientras tanto exa- 
minemos que La Hòstia inmaculada oculta en nuestros 
sagrarios y ofrecicla en nuestros altares l.° se ha abierto 
paso en tocio tiempo, y 2 .°, se abrirà paso por entre los 
individu os y las sociedades, à pesar de las dificultades 
opuestas por el infierno y sus seculares enemigos. 

PARTE 1 . a 

5 . La historia de la humanidad es la historia de la mas 
cruel decepción. Los individuos, así como las familias y las 
sociedades màs favorecidas del cielo por su talento y po¬ 
der, trabajaron incansablemente por adquirir una posesión, 
un titulo, una dinastia, un imperio, creyendo erróneamente 
que este imperio, que esta dinastia, que este titulo y que es¬ 
ta posesión serían sin duda eternos, ó al menos mientras el 
mundo durase; pero un amargo desengano corono sus es- 
fuerzos y desmintió sus esperanzas,viendo ellos mismos, ó 
sus descendientes, rodar por el suelo, entre el polvo y quiza 
entre la ignomínia, la diadema y la corona, el diploma y la 
escritura pública por los que tanto se afanaron. Nabuco, 
Alejandro, Pirro, Aníbal, Ce'sar, Constantino, Ataulfo, el 
Cid y Napoleón: grandes héroes, famosos conquistadores, 
en quienes competían el valor y la fortuna, y ante los que 
el orbe enmudecía, llegaron à fantasear que sus hermosas 
conquistas, que sus crecidos imperiós se transmitirían à tra¬ 
vés de las edades; pero... el tiempo los ha sepultado en 
el olvido: ^dónde estan? Herodes, Nerón, Calígula, Atila, 
Muza é Isabel la sanguinaria; terribles azotes del Omnipo- 
tente que, para afianzar el trono, cubrieron de sangre, ce- 
nizas y desolación la tierra, y cuyas ambiciosas miras pre- 
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tendían al parecer nivelarse con las obras del Altísímo iqué 
se hicieron? Todo se hundió en el sepulcro, y la posteridad 
les execrarà eternamente. Colón y Hernàn Cortés, Vasco 
Núnez de Balboa y Magallanes, Elcano y Pizarro; nombres 
que con veneración repetimos, pero cuyos originales pensa- 
ron un día haber legado à sus descendientes la posesión de 
sus conquistas y de sus títulos, ^dónde estan? Tríste suer- 
te la de la humanidad doliente cuyas obras, conseguidas à 
fuerza de tantos trabajos y de tantos anos, vienen à disipar- 
se como el humo; si acaso, queda la fama; muchas veces, 
nada. 

6. Lo que no obtuvieron tantos héroes con sus hazanas, 
ni tantos imperiós con sus riquezas, ni tantas dinastías se- 
culares con sus prohombres; lo que no alcanza ningún par- 
tido en el mundo por poderoso que se le suponga, lo consi- 
guió Jesucristo, héroe divino, en quien se resumen la santi- 
dad, la sabiduría y el poder en grado infinito. Jesucristo, 
eterno como Dios, que senaló leyes al universo y condicio¬ 
nes à las gentes; temporal como hombre, que se humilio 
hasta darnos su pròpia carne en comida: entre estos dos 
puntos tan distanciados y tan contrarios, lo eterno y lo tem¬ 
poral, recorre como gigante su carrera, abriéndose paso 
por la eternidad hasta llegar a nosotros y prosiguiendo su 
triunfo sembrado de alabanzas y desprecios por parte de 
los hombres hasta llegar à los confines de las edades y ter¬ 
minar su carrera en la misma eternidad de donde partió sin 
abandonaria. 

Las blancas nubes quieren romperse para dar paso al Sal¬ 
vador; y cuando este momento llega, después que el Verbo, 
divino por entre los vítores inusitados y las adoraciones 
profundas de los angélicos cortesanos, se abre paso para 
llegar al seno de una Virgen pura: cual fresco rocío mati¬ 
nal atraviesa los azulados espacios y asume la naturaleza 
humana exenta de los viciós de origen, pero cargado de las 
miserias a que éstos lugar dieron. 

Como puro rayo de sol que penetra por límpio cristal sin 
romperlo, sale Jesucristo del seno virgíneo. Un ambicioso 
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rey maquina su muerte; hipócritas sacerdotes intentan per- 
derle; orgullosos letrados pretenden confundirle; la plebe 
judaica, a la que multiplicados beneficiós hiciera, desea ex- 
terminarle; y por mas que todos y cada uno de estos malva- 
dos presumen haber conseguido sus criminales aspiracio- 
nes, Jesucristo se hace paso entre ellos, los despista y triun- 
fa de sus dolosas intrigas. 

Z. Por amor a sus hijos, el Salvador instituyó el mas 
augusto de los Sacramentos: su Carne y su Sangre preciosos 
habían de estar velados en él bajo las apariencias del pan y 
del vino; y esa Hòstia inmaculada, cifra de las grandezas del 
soberano Autor de la naturaleza, que comienza por ser des- 
creída de los cafarnaítas, mirada con desdén ó con indife¬ 
rència por algunos tibios discípulos, profanada por Judas 
en el cenaculo y blasfemada por Nicolàs, uno de los prime- 
ros diàconos con sus secuaces: esa Hòstia bellísima, aunque 
su autor vuele al cielo a recibir de manos de su Padre la 
recompensa merecida, queda en la tierra para consuelo de 
los mortales, siendo el blanco de las iras infernales, de las 
sàtiras de los impíos y de los insultos de los herejes. No im¬ 
porta, no, que la perfídia judaica en su odio implacable a Je¬ 
sucristo, desde los aposentos particulares y desde los antros 
masónicos hienda el punal en las sagradas Especies, y pro- 
fane los sagrarios con los sacrílegos robos de vasos bendi- 
tos, yjure exterminar el Sacramento y la Religión de Jesu¬ 
cristo. Esta celestial Religión con su bello Sacramento, faro 
luminoso que destierra las tinieblas do se ve rodeada, 
subsiste hoy como ayer y como siempre radiante de her- 
mosura. 

H. À la manera que el hermoso satélite de la tierra se 
adelanta majestuoso en su carrera, à pesar de las nubes que 
le velan, y recorre tranquilo su òrbita banando en luz tibia y 
plateada las regiones por donde transita, apareciendo, lue- 
go que las sombras se desvanecieron, mas brillante si cabe 
que antes, así la Hòstia sacrosanta, divino satélite de la 
Iglesia, si la frase me es permitida, que con su luz eterna 
bana suavemente la inteligencia humana, recorre la òrbita 
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de los siglos, adelantàndose cada vez con màs grandeza, 
no obstante las nieblas de los errores que obscurecerle pre- 
tenden y la cruedad de los gentiles que con espeso humo de 
las hogueras cristianas eclipsarle intentan. 

Pero, en vano los dioclecianos de todos los tiempos y de 
todos los países pudieron prometerse el aniquilamiento de 
una Religión à la que el mismo Dios Sacramentado vivifi¬ 
ca; en vano hicieron córrer ríos de sangre por las plazas 
y por los teatros y por los circos; en vano torturaban las 
carnes y molían los huesos y despedazaban los miembros y 
entregaban los cuerpos para pasto del hambre y de las fie- 
ras y de las hogueras y de los peces; en vano fueron la in¬ 
juria, la calumnia, la amenaza y la desnudez, medios ini- 
cuos y bajísimos de que se valieron los gentiles para aca¬ 
bar con los tremendos Misteriós de los altares, que daban 
energia y constància à los fieles; en vano las ordenes y 
los decretos y las leyes imperiales se fijaban en las esqui- 
nas de la via pública para perseguir de muerte el nombre 
cristiano; la Hòstia Divina era la gigantesca columna de 
blanca nube que de dia se adelantaba màgica hacia el térmi- 
no de la peregrinación israelítica, abrie'ndose paso por en¬ 
tre los caminos, las brechas, los ríos y los mares, é ilumi- 
nando de noche las negras tinieblas del espacio para que 
nada tuviera que temer el pueblo de Dios y descansase tran- 
quilo entre los tibios resplandores de la luz divina. 

Y ese eucarístico Sacramento que, desafiando las agui- 
las romanas, pasa à través de las cristianas cenizas salpica- 
das de sangre y depositadas en las pavorosas catacum- 
bas y en las modestas criptas particulares; y ese eucarístico 
Sacramento que en manos del diacono y del acólito y del 
varón y de la viuda se pasea oculto por las calles de Ro¬ 
ma, de Constantinopla, de Jerusalén y de Cartago: es el 
mismo Sacramento al que Constantino levanta suntuosos al¬ 
tares por doquier y al que himnos de glòria y olorosos per¬ 
fumes y adoraciones mil se elevan públicamente en las igle- 
sias restauradas, en los campos bendecidos, à bordo de 
las naves, en la plaza pública y en el desierto àrido. 
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?>. Jesucristo triunfa de los gentiles; mas en pos de los 
gentiles Megan los herejes que, brotando con fuerza del in- 
mundo cieno, y semejando à los hongos fétidos que el es- 
tiércol pare, pretenden oponer insuperable barrera al Dios- 
Hostia à fin de que su dominación no se extienda màs alia 
de los confines de los países evangelizados, y aún en éstos 
surja la duda,la indiferència, la negación y la blasfèmia. Con- 
templad el formidable ejército que se estaciona en los cam- 
pos de la humanidad para lidiar la batalla màs decisiva al 
dogma por excelencia magnifico. Sus jefes con sus respec- 
tivos batallones aguerridos se aprestan unos en pos de 
otros durante la sucesión de los tiempos para engrosar las 
filas sectarias. Simón Mago, Severo, Taciano, Montano, 
Nestorio, Erígena, Berengario, Pedro de Bruis, Arnaldo de 
Vilanova, Wiclef, Lutero y Jansenio con sus secuaces, à cual 
con màs fuerza j> osadía, valiéndose del sarcasmo y de la 
calumnia, de la hipocresia >•> de la perfídia, del cuchillo y de 
la hoguera, quisieron detener el paso de esa Hòstia Divina, 
fuente de vida y de amor; pero nulos resultaron sus traba- 
jos. À la manera que el viajero confiado en la Providencia 
es sorprendido en la mitad de su camino por horrible tor- 
menta y sin volver atràs se guarece como puede en alguna 
venta ó choza miserable, así el Sacramento del amor, sor¬ 
prendido por la chusma imbècil de todos los siglos, se gua- 
reció en manos de sus siervos, quienes à la vez se acogie- 
ron à la oración, casa segura de refugio; y pasada la revo- 
lución causada por los herejes, al modo que el caminante 
continua su camino, lo prosigue también el Sacramento, que 
en Jesucrieto es el viaje de la conquista de las almas. 

1©. Jesucristo triunfa de los herejes y se abre paso por 
en medio de ellos; mas en pos de los herejes se suceden los 
seudo-filósofos, quienes, adoptando otra clase de armas do- 
blemente punzantes y venenosas que las de aquéllos, ensa- 
yaron el medio de borrar del Credo su dogma admirable y 
de las conciencias su eficaz consuelo. Voltaire y Rousseau, 
Bayle y Diderot, D‘ Alembert y Marmontel, Damilaville y 
D. Argental, Thiriot y Federico II, inspiràndose en el odio 
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y en la desesperación, mojaron sus infernales plumas en la 
hiel del rencor, y lanzaron à los cuatro vientos hojas clan- 
destinas en las que el dogma católico se ponia en tela de 
juicio primero y se negaba después; y, cuando en medio del 
sarcasmo y de la orgia y de las felicitaciones de sus amigos 
creyeron aplastar a Jesucristo; y cuando se persuadieron 
que el mundo, como ellos, apostataba de la Religión, enton- 
ces se vió à Cristo Sacramentado, a la manera que el sol, 
disipadas las nubes de tormenta, brillar como nunca en las 
inteligencias de los creyentes y en las conciencias de los que 
jamàs las cerraron à la ternura. Ellos mismos, los filosofas- 
tros, vinieron à buscar en la Religión el consuelo que en los 
ültimos momentos de la vida se hace sentir en un corazón 
que estuvo abierto al crimen y cerrado à la virtud. 

Pero, no: Jesucristo no fué aplastado, fueron ellos aplas- 
tados bajo el terrible peso de la ira de Dios, quien, en los 
breves y postreros instantes de su vida, les negó el consuelo 
por el que suspiraban. Jesucristo, así como nadie de É1 se 
ríe sin castigo, así É1 se ríe impunemente de los necios. Je¬ 
sucristo siempre triunfó de sus enemigos. Éstos debieron 
exclamar al final de su jornada cual otro Juliano: Vencistc, 
Galilco , vencistc . 

■ 1. Los mal Uamados filósofos armaron con sus flaman- 
tes escritos un millón de brazos para castigar la Europa bàr¬ 
bara y descomedida con el Crucificado. También se creia 
por los revolucionarios que con su trabajo iban à pros- 
cribir à Jesucristo de las conciencias y de las sociedades; y 
por màs que banaron a la humanidad en su pròpia sangre, 
y por màs que la desolación y el luto visitaron todos los ho- 
gares, la revolución se detuvo en su carrera, dió paso à Je¬ 
sucristo, y Jesucristo pasó adelante. Lo que no pudo conse- 
guir el apóstata Juliano, ni el bàrbaro Atila, ni el malvado 
Genserico, ni el vicioso Enrique VIII, ni la criminal Isabel 
de Inglaterra; <80 habían de conseguir los revolucionarios 
de fines del siglo XVIII? Es verdad que detuvieron las con : 
quistas del Catolicismo en los países civilizados; es cierto 
que Jesucristo està parado en medio del camino para curar 
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las llagas cancerosas que causo una revolución impía, pero 
el Sacramento del amor, por esto que es de amor, multipli¬ 
ca los milagros, y si se detiene en un lugar se abre paso 
por otros infinitos; y he ahí que los montes conturbados (1) 
le saludan reverentes à su paso, y los mares detienen la fú¬ 
ria de sus olas para presentarle como plateada alfombra la 
superfície de sus aguas, y Jesucristo pasa adelante y llega 
a mundos desconocidos; y en la America y en la Oceania, 
y en el Asia y en el Àfrica, sienta sus reales por medio de 
sus ministros; y en todo lugar y en todo tiempo se levanta 
à los convertidos un altar, y se ofrece al Padre de las mise- 
ricordias una Hòstia inmaculada; y Jesucristo desde el altar 
consuela y bendice à sus hijos, abriéndose paso por entre 
el palacio y la cabana, por entre el rico y el pobre, por en¬ 
tre el sabio y el idiota; y donde una necesidad se siente allí 
se presenta Jesucristo para remediarla, donde rueda una là- 
grima allí està Jesucristo para enjugarla, y donde ei pan del 
alma escasea, allà corre Jesucristo para ministrarlo. 

jCuàn bueno es el Salvador! Desde que vino al mundo 
para redimir al hombre del pecado, no ha cesado en la ta- 
rea de la redención. Jesucristo es fuego latente, y como fue- 
go en acción no puede reposar. Paso por todas partes ha- 
ciendo bien; donde se le franquean las puertas entra compa- 
sivo y benigno, con las manos llenas de bienes para distri- 
buírlos; donde se le cierran, lloroso y afligido pasa adelante 
buscando corazones abiertos. La semilla de su palabra y de 
sus bondades necesita encontrar almas generosas para col- 
marlas de las riquezas eucarísticas, y É1 las encuentra, por- 
que nadie ni nada puede detener su paso. Jesucristo, ha di- 
cho S. Pablo (2), es de ayer y de hoy. Jesús Christus heri 
et hodie. Veamos ahora si también es de siempre. 

PARTE 2. a 

12 . Preguntar si Jesucristo Sacramentado es de todos 
los siglos, equivale à preguntar si las obras del Salvador 


\ 


(1) Jercm. 4 , 24 . 

( 2 ) Ad. Hcl). XIII, S. 
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son eternas; >’ nadie, que no sea ateo puede negar el atri¬ 
buto esencial de la eternidad en Cristo Dios. El profe¬ 
ta coronado, hablando en espíritu con el Deseado de los 
pueblos, dice estas solemnes y textuales palabras:Tú eres 
sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec (1). 
De Melquisedec nos consta que ofreció al Altísimo en obla- 
ción voluntària pan y vino, matèria indispensable del sa- 
crificio de nuestros altares. Y si Jesucristo había de ser 
sacerdote según Melquisedec, lo habia de ser precisamen- 
te porque ofrecería pan y vino transubstanciados respec- 
tivamente en su cuerpo y sangre. Pero Jesucristo debería 
ofrecer esta divina Oblación eternamente, no por sí mismo, 
porque terminada su terrenal misión entraria en el seno del 
Padre, síno mediante los sacerdotes que, sucediéndose unos 
à otros en el tiempo, recibirían el divino encargo de per¬ 
petuar el Sacrificio hasta el fin de los siglos.Ved aquí, pues, 
corroboradas las palabras del Apòstol, que puse por tex- 
to. Jesucristo es de ayer y de hoy y de todos los siglos; sus 
obras santísimas, lo mismo que ayer y hoj> fueron y lo se¬ 
ran siempre eternas. La Hòstia que adoramos los cristianos 
no sólo es del pasado y del presente, sino que serà tam- 
bién del porvenir. Su benèfica y poderosa influencia, à la 
par que la ejerció hasta hoj», la ejercerà del mismo modo 
hasta la conclusión de las edades: Jesus Christus heri, et 
liodie , ipse et in scecula. 

lil. <i,Cómo se verificarà esto? No cesa Jesucristo de 
abrirse paso por entre toda suerte de hombres y de institu- 
ciones y de inventos y de regiones y de imperiós à pesar 
de los obstàculos que diariamente se le oponen. El que pudo 
abrirse paso por entre las marítimas aguas, caminando tran- 
quilo por su inmensa superfície sin que las olas ni los pe¬ 
ces ni los escollos se le opusieran; el que pudo abrirse 
paso por entre los hipócritas fariseos y sus secuaces para 
no ser apedreado ni maltratado, sin que ninguno de los 
concurrentes se diera cuenta del suceso milagroso; el que 


(i) Ps. 109 , 4 . 
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pudo abrirse paso por entre los etéreos espacios, desafian- 
do los vientos y las nubes al subir al cielo: también sabrà y 
podrà abrirse paso por entre las duras condiciones del hom- 
bre y de los tiempos, permaneciendo impàvido cual dia- 
mantina roca en medio del encrespado oleaje de sus perver¬ 
sos enemigos que interminablemente le vapulan. 

1 - 1 . Y no son va los sacramentarios los que rechazan 
el Sacramento del amor y se mofan de otros santísímos 
dogmas católicos; ni los indiferentes los que como à idiotas 
se hallan de pie en las esquinas contemplando friamente y 
sin que les cause impresíón ninguna cuanto en derredor su- 
yo acontece; no son éstos, no, los que intentan impedir di- 
rectamente el paso à Jesucristo; son, sí, los írancmasones 
que, cobrando odio eterno à la Iglesia, y jurando extermi¬ 
naria, profanan la sagrada Hòstia, repitiendo la horrorosa 
tragèdia del Calvario; y siendo los judíos modernos, en ma¬ 
lícia màs refinados que los antiguos, gritan à las socieda- 
des y à sus gobiernos: Crucifige , crncifige eum; son, sí, 
los liberales queanteponen su razón à la voluntad eterna del 
Altísimo, que toman la auíoridad, no por el delegado de 
Dios, sino por la suma de las voluntades de los individuos; 
que, ostentando en sus banderas el precioso y atractivo lema 
de libertad lo secularizan todo y esclavizan à la Iglesia y à 
sus ministros con el màs fiero despotismo; que han acostum- 
brado, en consecuencia, al pueblo à despreciar lo màs dig¬ 
no, lo màs venerable lo màs santo; son, sí, los libertarios 
que, pretextando nivelar las fortunas y hacerlo todo común 
acusan à la Iglesia de burgués y al Catolicismo de protec¬ 
tor de los ricos y desamparador de los pobres, cuando ni 
una ni otra cosa sucede, y por esta sinrazón esperan aca¬ 
bar con Ella y con sus instituciones todas; son, sí, los inter- 
nacionales, red de individuos sin pan y sin conciencia que, 
multiplicàndose en todos los países, y merced à un credo 
común y à una consigna general, promueven periódicamente 
esos continuos alborotos y son causa de esos hondos tras- 
tornos que amenazan hundir la Sociedad en el màs espanto- 
so caos; son, sí, finalmente, todos los seres de mala volun- 
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tad, los perversos, los ingratos de todos los tiempos que, 
aviniendo mal su proceder con las ensenanzas católicas, y 
teniendo en ellas el riguroso fiscal de sus depravados actos, 
quisieran que ninguna institución pudiera estorbar sus malé- 
ficos planes, i Ah! Jesucristo, desde la adorable Hòstia, les 
predica la justícia, la paz y la resignación, pero ellos no 
quieren entender, no quieren escuchar à fin de no obrar el 
bien; (1) y por màs que Jesucristo paciente se muestra à 
ellos sacramentado, cual en otro tiempo azotado y corona- 
do de espinas se mostraba al pueblo deicida desde el bal- 
cón del pretorio, aquéllos como éstos repiten à coro, em- 
briagados del delirio: Tolle, tol/e crucifigc eum. 

15 . Jesucristo, emperò, no puede morir màs que una 
vez, muerte que fué necesaria à la salvación del género hu- 
mano. Y si entonces, al parecer, pudieron los judíos atajar- 
le el paso deteniéndole tres días no completos en el sepul- 
cro, ni el Redentor dejó en realidad de continuar su salva¬ 
dora obra, ni después ha dejado de proseguirla nunca à la 
vista de los pueblos y de las edades. 

No; jamàs las puertas del infierno prevaleceràn contra la 
Iglesia; y contra la Iglesia no prevaleceràn porque no pue- 
den prevalecer contra Jesucristo, su fundador; 5 » si el infier¬ 
no con toda su sabiduría de àngel, con toda su astúcia de 
serpiente y con toda su malicia de satàn nada puede contra 
el Hijo de Dios, ^cuànto menos podràn los hombres y todo 
el género humano junto, seres mortales cuya misma muerte, 
ifantasma horrible! hace temblar de espanto à todos esos 
valentones de la impiedad y de la grosería? 

16 . Quien caiga sobre la piedra angular de la Iglesia, 
Cristo Jesús, ha dicho el Senor, se harà pedazos ( 2 ). <;No 
lo véis? No habéis leído la historia de veinte siglos en 
que muchas aguerridas falanges de infelices convinieron 
como un solo hombre contra el Senor y contra su Cristo? 
<:Dónde estàn? Han desaparecido, diréis; se han disuelto 
como la sal en el agua; la muerte los ha hundido en el se- 

(1) Ts. 35, 4. 

(2) Math. 21, 44. 
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pulcro, v màs que en el sepulcro en la ignomínia, y de muchos 
de sus delirios no queda màs que el nombre. Pues los hom- 
bres, dicen las sagradas Letras, (1) son en todos tiempos 
los mismos; la decoración podrà cambiar, el espíritu del 
hombre, no; la historia de la humanidad està dotada de cier- 
tas leyes por las cuales uniformemente se rige en todas las 
épocas. Creed; lo que en este asunto no han podido los hom¬ 
bres hasta ahora, nada podràn en lo sucesivo. Jesús Chris- 
tus... et in scceula. 

Por eso desapareceràn los protestantes, después de ha- 
berse fraccionado infinitesimalmente, y cuando hayan dado 
origen à otras mil doctrinas que seràn las primeras en arro- 
jar el lodo de la execración al propio luteranismo, su padre. 
Por eso desapareceràn los francmasones, después de haber 
robado à los hombres la conciencia y el pan, y cuando es¬ 
tos conozcan el engano y la perfídia de que fueron obje- 
to. Por eso desapareceràn los liberales, después de ha¬ 
ber ensayado todos los sistemas de libertinaje, sin haber 
conseguido màs que la confusión y el malestar general, 
y cuando los hombres sensatos, cansados de tanta humilla- 
ción y sarcasmo, lo arrojen con ignomínia de las altas esfe- 
ras. Por eso desapareceràn los libertarios, después que ha¬ 
yan intentado niv'elar las fortunas, y cuando éstas se disi- 
pen de entre sus manos. Por eso desapareceràn los inter- 
nacionales, después de haber reducido el mundo à la de- 
pravación, al despotismo y al caos, y cuando noten que con 
su misma obra anàrquica se evaporaron sus tristes ilusiones. 
Por eso desapareceràn todos los hombres de mala voluntad, 
siquiera sea al fin del mundo, después de haber sido conver- 
tidos unos por Elías y Henoc y reprobados otros por el 
Juez de las eternidades, y cuando vean que los tiempos de 
obrar el mal tuvieron término. Sí; desapareceràn todos és- 
tos: indudablemente desapareceràn, como han desaparecido 
funestamente de la tràgica escena del mundo todos los per¬ 
seguidores de Jesucristo y de su Iglesia, llevàndose à la 


(i) Eccles. VII, 11. 
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tumba los negros crespones de la risa no contenida de los 
sensatos, de las esperanzas no realizadas de los necios que 
les siguieron y de la execración universal. Sí; desaparece¬ 
ràn: indudablemente desapareceràn, como van desapare- 
ciendo diaria y no menos funestamente todos cuantos han 
intentado aniquilar ó molestar la obra del Salvador sin ha- 
ber conseguido màs triunfos que los anteriores, logrando en 
ultimo término purificar à los católicos de las miserias que 
pudieran haber adquirido en tiempo de calma, v ayudarles à 
aguzar el arma de la paciència y del valor. Sí; desaparece¬ 
ràn: indudablemente desapareceràn, mas no desaparecerà 
Jesucristo Sacramentado y su Iglesia. Piedra inconmovible, 
contra Ella se haràn anicos todos sus perseguidores, y cual 
pelada roca, azotada por embravecidas olas, la Divina Eu¬ 
caristia subsistirà firme é inquebrantable en la sucesión de 
los siglos, brillando tanto màs cuanto màs perseguida. Y 
como las bellas claridades de la aurora que anuncian el dia 
espléndido, así Ella en este mundo nos harà vislumbrar las 
bellas claridades de la eternidad para poseerlas à continua- 
ción de esta pasajera y mortal vida. 

I’S. <;No observamos cada dia, como los hombres y los 
pueblos y las naciones y los gobernantes y los príncipes se 
convienen para derribar à Jesucristo de sus altares; y Jesu¬ 
cristo, por màs que en algunas naciones, para su pròpia 
perdición, ha sido lanzado descaradamente del trono ofi¬ 
cial, sin embargo reside en el trono de las conciencias? Es 
que Jesucristo reina. ^No vemos cómo una revolución des- 
aconsejada é impía, triunfando repetidas veces de la justícia 
y del orden, se mofa y persigue públicamente à los ministros 
sagrados, pone la piqueta demoledora en los templos, y los 
reduce à pavesas, impide los actos religiosos, multa à los 
católicos, encarcela à los sacerdotes, quizà mande alguno 
de éstos al patíbulo, nada quiere con Jesucristo, y sin em¬ 
bargo, la sangre de un màrtir es semilla vigorosa de cris- 
tianos; y de la càrcel salen los presos con màs energia que 
entraron para defender à Cristo; y de las prohibiciones ci- 
viles surgen las protestas y la unión de voluntades; y al la- 
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do de una iglesia derruída se levanta otra mas rica que la 
primera? Es que Jesucristo vence. <j,No vemos cómo después 
que han pasado los perversos ministerios y las revolucio¬ 
nes escandalosas y los hombres inicuos, se ve germinar y 
florecer la Religión, cual rosa en la primavera, y por mas 
que quiza se sienta llorosa sobre un montón de escombros, 
emperò surge alegre, recluta à sus huestes, las congrega y 
las arenga para que no teman seguir à Jesucristo? Es que 
Jesucristo impera. 

Sí; Jesucristo vence, Jesucristo reina, Jesucristo impera; 
y vence por el amor que nos declara en la Eucaristia, reina 
con el amor que preside en la Eucaristia, impera mediante 
el amor que le profesamos y que directamente nos viene de 
la Eucaristia. Pero Cristo vence, Cristo reina, Cristo impe¬ 
ra por siempre y para siempre: Jcsus Christus et in scccnla. 

Desenganaos, enemigos de Dios: que Cristo es de siem¬ 
pre. Haced cuanto alarde queràis de impiedad,que no ven- 
ceréis jamàs à Jesucristo. Dejad.pues, pasar la obra del 
Salvador; y nosotros, mientras tanto, gritemos a nuestros 
adversarios y a todo el mundo con toda la fuerza de los 
pulmones: 

;Paso à Jesucristo! 


Tomo YI 


9 
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DI5CURSO IV 

Fuerza de atracción que posee Jesucristo 
Sacramentado. 


F.t ego, si exaltat us /nero a terra, onniia traham 
ad me ipsnnt . 

Y sí yo fuere elevado sobre la tíerra atraeré todas 
las cosas à mi mísmo. 

Joan. XII, 32. 


i. Se había celebrado con la pompa y solemnidad que 
registran los evangelios la entrada del Salvador en Jerusa- 
lén. Monientos después, el cielo, por medio de hermosos 
resplandores y la audición de la misteriosa voz del Padre, 
quiso dar testimonio de que Jesucristo era Híjo de Dios. 
Aprovechàndose el Redentor de estas circunstancias, que 
tanto le favorecían, pronuncio enfàticamente entre otras la 
siguiente frase: «Si yo fuese alzado sobre la tierra atraeré 
todas las cosas a mí mismo.» Se referia, dice el evangelista, 
a la muerte de la cual debía morir. 

Llegó ese momento critico, extraordinario y providencial 
en que Jesucristo iba à ser alzado sobre la tierra, cosido su 
venerable cuerpo à un madero, é iba también à ejercer so¬ 
bre todas las cosas poderoso influjo de atracción por el que 
el universo todo, no sólo debía dar testimonio publico de 
su divinidad, sino que, llevado de la fuerza màgica del bri- 
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llante imàn que se destacaba sobre la Cruz,iba à ser condu- 
cido à É1 con dulce violència. 

2 . Todo estaba preparado, y el sabio Creador de la na- 
turaleza iba à bendecir las obras de sus manos en el mo- 
mento mismo en que los hombres, porción màs noble del 
universo, dominados de extrana ceguera, iban à crucificar 
infamemente à su Autor. Las criaturas todas no podían por 
menos de sentirse profundamente conmovidas. Jesucristo, 
en efecto, sube al madero santo, se abraza fuertemente con 
él, y vuelto, no sin misterio, el rostro à las muchedumbres, 
con los brazos extendidos en forma de cruz, envia su ben- 
dición divina al mundo, y el mundo se extremece. Entonces 
fué cuando el rey de los astros, mirando à su Criador exà- 
nime en un patíbulo, oculto su bello rostro en el firma- 
mento, sembrando por espacio de tres largas horas el uni¬ 
verso de negras y espesas tinieblas; entonces fué cuando 
la luna, contemplando al Sol de las eternidades apagado, 
sintió que su luz se retiraba, y antes que asomarse fea en 
los balcones del espacio, echó negro crespón sobre su agra- 
ciado semblante; entonces fué cuando las rutilantes estrellas 
cubrieron sus bellas faces de vergüenza; entonces fué cuan¬ 
do la tierra, transida de dolor, sintió sobre sí horrorosas 
convulsiones, y las piedras dieron fuertes chasquidos unas 
contra otras, y los muertos quisieron escapar de sus sepul- 
cros para recibir la vida, y el velo del templo se dividió per- 
pendicularmente en dos partes;entonces fué cuando los mis- 
mos deicidas, movidos de superior impulso, se retiraban 
del Calvario aterrados, pàlidos, fríos, y, golpeàndose el pe- 
cho, sentían amargamente su pecado; entonces fué cuando 
uno de los ladrones crucificados con Jesús le reitera se sir- 
va perdonar sus muchos crímenes; y el Centurión bajaba 
los peldanos del Gólgota repitiendo aturdido que el que de 
expirar acaba es en verdad Hijo de Dios; y el Areopagita, 
gentil todavía, lleno de asombro y de pavor, comprende 
que ó el mundo se acaba ó el Autor de la naturaleza padece. 

3. Jesucristo había sido elevado sobre la tierra y todas 
las cosas habían sido también reducidas por Él. Pero debe- 
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mos fijarnos detcnidamente en una palabra del texto bíblico 
citado y es que en el griego en lugar de escribirse todas 
las cosas se escribe todos los hombres, divergència que 
llama la atención de un modo particular, pero que he creído 
necesario hacer constar para conduir que ambos textos a 
mas de que pueden perfectamente conciliarse, los dos tam- 
bién, aunque màs positivamente el griego, dan à conocer 
que Jesucristo, en el momento de ser alzado sobre la tierra, 
atrajo dulcemente todos los hombres y todas las cosas. Aho- 
ra bien; en aquel tràgico instante fueron atraídos muy pocos 
hombres, por màs que todas las cosas reconocieron el falle- 
cimiento del Salvador; y si la palabra divina no puede fal¬ 
tar, y si había que cumplirse todo el citado texto à la letra, 
debía ser en Jesucristo Sacramentado, cuando en el sacrifi- 
cio de la Santa Misa, exacta reprodución, mística y verda- 
dera continuación del sacrificio de la Cruz, fuese elevado 
sobre el altar, que en este solemne acto es también cuando 
el Salvador reduce en general à todos los hombres y à to¬ 
das las cosas. 

Es nuestro deber estudiar, por consiguiente, la poderosa 
fuerza de atracción que ejerce Jesucristo Sacramentado 
1 .° sobre todos los hombres , 2.° sobre todas las cosas . — 
Veainos: 

PARTE l. a 

-1. El hombre, en justo castigo de su primer crimen, 
fué condenado à vivir peregrino y errante por los tortuosos 
senderos de la vida. El que debía de haber puesto especial 
solicitud por acercarse al Ser que le criara, à fin de que !e 
perdonase su pecado, hizo todo lo contrario; comenzó à 
alejarse de su Díos, y, desviado completamente de Él, pre- 
cipitóse de abismo en abismo hasta confundirse con el caos. 
Para el hombre no había salvación. El Dios de las miseri- 
cordias, emperò, determino salvarle, resolución que había 
de costar por cierto al mismo Omnipotente poner en juego 
todas sus divinas perfecciones, ya que el hombre descono- 
cía y hasta conculcaba la pròpia mano que le bendecía. Co- 
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menzó por querer atraerle dulcemente; mas he ahí que este 
negocio es exclusivo negocio del amor, que sabe cautivar- 
se los corazones aún los mas empedernidos; y ahora se ex¬ 
plica cómo en la muerte del Salvador no pudieron ser atraí- 
dos los hombres todos, pues aunque la crucifixión deJesu- 
cristo fué efecto de un amor excesivo, inmenso, indecible, 
mas no se había expresado toda la infinidad del amor di- 
vino; y era, sí, era absolutamente necesario que el Hom- 
bre-Dios cifrase maravillosamente toda la rica mina del amor 
en una institución por demàs bellísima, poderosísima v en 
extremo adecuada al fin que se proponía. Ésta fué la Divi¬ 
na Eucaristia, en la que, conteniéndose realmente el mis- 
mo Jesucristo, al ser presentado à los hombres, al ser alza- 
do por ministerio de los sacerdotes sobre el altar, ejer- 
ciese sobre la humanidad influjo poderoso de atracción, de 
suerte que los hombres todos, y las criaturas todas, à la 
manera que las avecillas concurren al cebo puesto por dies- 
tro cazador, así corriesen las almas a Jesucristo Sacramen- 
tado para ser cazadas por É1 en el cebo de su amor euca- 
rístico y cogidas en las hermosas redes de su caridad in- 
mensa. 

5 . Los mismos judíos, repugnantes seres que, ingratos 
a Jesucristo, cometieron el incalificable é inaudito deicidio, 
debían ser los primeros en experimentar la irresistible atrac¬ 
ción de Jesucristo Sacramentado. Notad que son los mas 
implacables enemígos del Redentor, y sin embargo, arre- 
batados el dia de Pentecostés de la elocuencia sagrada de 
Pedro, elocuencia que procedia, no de los toscos labios, 
sino del corazón ferviente donde poco antes se albergara la 
divina Hòstia, son movidos à convertirse en número de 
3.000 a Jesús, que en efecto, son bautizados en su nombre. 
Y los prodigios se multiplican, y las conversiones se suce- 
den. No son ya 8.000 solamente los que ha podido lucrar el 
Príncipe de los Apóstoles en solas dos solemnes ocasiones; 
son muchos miles los que por mediación del citado apòstol 
y de sus companeros ha atraído à sí Jesucristo Sacramenta¬ 
do. Por eso el Areopagita representa al Sacramento del 
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amor como Inmaculado Cordero en medio del altar, reci- 
bíendo las reíteradas oblaciones de los sacerdotes, las pu- 
ras alabanzas del resto del clero, y las adoraciones profun- 
das de un pueblo inmenso, que se agolpa ansioso en derre- 
dor del Sacramento. Y si es verdad que la parte oficial ju¬ 
daica levanta terrible persecución contra la Iglesia, y asi- 
mismo contra sus propios paisanos; y si es cierto que se les 
reduce à duras prisiones y à malos tratamientos, también es 
verdad, también es cierto que éstos perseveran con Jesu- 
cristo Sacramentado, y los que han podido escapar emigran 
à lejanas tierras para sembrar la palabra evangèlica, para 
celebrar el santo Sacrificio, vida y consuelo de las almas, y 
para mostrar à los infieles el Divino Pan que les ha de lle¬ 
var à sí para daries su substància y hacerles felices. 

Y, jquién lo creyera! El pueblo israelita, el màs favore- 
cido de Dios antes de la Nueva Ley y en los comienzos de 
la misma, no quiso en general seguir las pisadas de sus con- 
vertídos compatriotas que à Cristo en el Sacramento con- 
ducían; por el contrario, se alejaron de la fuente de la vida 
y cayeron en las inmundas cloacas de la muerte; tan cierto 
es que, como dice el profeta, los que se alejan del Senor 
pereceràn (1). Y este faltal alejamiento, jdoloroso es decir- 
lo! ha declinado en un odio tan feroz contra Jesucristo, es- 
pecialmente en el Misterio de su amor, que las historias, tan- 
to eclesiàsticas como civiles, nos muestran en sus irrefuta¬ 
bles pàginas la sana del israelita contra las sagradas Hos- 
tias, robadas à los templos y sacrificadas a su furor, jAh! 
y este pueblo tan querido de Jesús, <i,se perderà? <iNo serà 
el mismo Sacramento, como lo fué en los albores de la 
Iglesia, el que los lleve à sí con las àureas cadenas del 
amor? Felizmente esta Hòstia sagrada, tan vilmente blas- 
femada y hollada por los hebreos, serà la que, según la 
profecia de Joel (2) y el testimonio del Apòstol (3), ha de 
convertir en los últimos tiempos los rebeldes espíritus de 


(1) Ps. 72, 27. 

(2) Cap. II, 32. 

(3) Ad R<»m. XI, 26. 
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los israelitas y los ha de conducir al seno de la Iglesia. No 
por eso deja hop de emplear Jesús su ministerio de irresis¬ 
tible atracción. Triunfo completo ha sido para É1 la moder¬ 
na conversión de Hermàn Cohen, hebreo protervo, à quien 
desde la santa Hòstia arrojó uno de los lazos de su amor 
que ató sin duda à Hermàn y lo arrastró suavemente al sa- 
grario para que se constituyera en ilustre fundador de la 
Adoración Nocturna à Jesús Sacramentado que tan exce- 
lentes frutos de piedad està produciendo. 

6 . Junto con la providencial atracción que el Dios de la 
Eucaristia ha practicado y practica en la raza proscripta, se 
halla la especial, la prodigiosa que ejerce y ha ejercido en 
el pueblo pagano. Aquel milagroso lienzo que en los aires 
vió S. Pedro, estando en Joppe, y que, descendiendo à la 
tierra, contenia toda suerte de animales, era la lección que 
Jesucristo daba al Príncipe de los Apóstoles, según la que 
debía recibir en el seno de la naciente Iglesia à toda suerte 
de hombres y mujeres que, convertidos, deseasen ingresar. 
Es que los gentiles comenzaban à ser reducidos por Jesu¬ 
cristo à su fe y à su amor; y seria necesario recórrer minu- 
ciosamente el campo de las historias sagrada y eclesiàstica 
para poder contar, para poder apreciar en su debido valor 
los repetidos y gloriosos triunfos de la Divina Eucaristia 
sobre los espíritus humanos. Aquel Dios Sacramentado, que 
diariamente los apóstoles elevaban sobre los altares y que 
muchas veces llevaban guardado en sus puras manos ó en su 
casto seno, ese mismo Dios es el que con ellos volaba ràpi- 
damente à las conquistas de la humanidad; y si los apóstoles 
oran, predican, catequizan, bautizan y alzan sobre el ara la 
Hòstia santa, Jesucristo es el que con ellos ora al Padre, 
arroja dardos de compunción à los corazones, tira hacia sí 
con las cuerdas de su bondad, convierte, salva y vuelve à 
ofrecerse en sacrificio por los hombres. 

No; no es Jerusalén el exclusivo teatro de las maravillas 
divinas: lo son también Cesàrea y Antioquia, Escitia y Tra- 
cia, Pèrsia é Indias, Arabia y Armènia, Judea 5 » Etiòpia. No; 
no es sólo el Asia à donde el celo de Jesucristo corre, em- 
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briagando las almas en suaves dulzuras: es también la 
Europa objeto de sus misericordias; y Roma y Espana y las 
Islas Britànicas contemplan como se hunden estrepitosamen- 
te los simulacros de los demonios con sus altares al ser al- 
zado sobre las aras cristianas el Dios del Sacramento. No; 
no es sólo el Asia y la Europa las que, abandonando el cui¬ 
to de los dioses, adoran à Jesucristo Sacramentado: es tam¬ 
bién el Àfrica la que ha sido atraída por el Salvador; y 
Egipto y la Cirenàica, la Mauritania y la Libia ven à sus 
hijos córrer presurosos hacia la Divina Hòstia, à la manera 
que las pequenas mariposas, siendo atraídas por la luz,vue- 
lan incansables, agitàndose gozosas en derredor suyo. No; 
no es sólo el Asia, la Europa y el Àfrica las conquistadas 
por Jesucristo: es también la Amèrica la que milagrosamen- 
te y antes que el mundo científico tuviera noticia de ella to¬ 
mo parte en los triunfos del Salvador; y Meliapur patentiza 
notable monumento que ensena muy à las claras ser el apòs¬ 
tol Sto. Tomàs quien evangelizó países tan remotos. No; 
no es sólo el Asia y Europa y el Àfrica y la Amèrica las que 
rindieron ópimos frutos de bendición divina: fué el mundo 
en general devuelto por Jesucristo al redil de su Padre; fué 
cl mundo en general el que trocó los sacrificios, los altares, 
los sacerdotes, el dogma, la moral, la religión y la legisla- 
ción pagana por la legislación, la religión, la moral, el dog¬ 
ma, el sacerdocio, el altar y el sacrificio cristiano-eucarísti- 
co. No digamos una palabra siquiera de las apostólicas ex- 
cursiones de S. Pablo, animadas del fuego comunicado por 
el Sacramento del Altar que en brillantes resplandores se 
exteriorizaba en la celebración de las asambleas eucarísti- 
cas; ni de las misiones de S. Pedro particularmente en Ro¬ 
ma, cabeza de la civilización gentílica y centro de la uni¬ 
versal corrupción que cual inmensa ola de cieno inundaba 
los países à ella sometidos. Allí, debajo de la misma impe¬ 
rial ciudad existia un pueblo paciente, humilde y mortifica- 
do, cuya principal ocupación consistia en celebrar y asistir 
al Sacrificio de la Misa y participar con reverencia suma del 
Pan de los fuertes à fin de estar dispuesto para el martirio; 
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ese pueblo santo había sido pagano y Jesucristo le había 
atraído a su amor; el pueblo que sobre sus cabezas se revol- 
vía en inmundo charco era todavía gentil; pero ese mismo 
Sacramento de caridad, oculto por entonces à sus miradas, 
debía ser el que de allí à poco le conduciría à la misericòrdia 
divina. Y lo que con ese pueblo romano, gentil por antonoma- 
sia aconteció, ha sucedido siempre que Jesucristo ha queri- 
do sacar à todo hombre pagano de las sombras de la muer- 
te para devolverlo a las claridades de la vida cristiana. La 
Eucaristia es el verdadero misionero que habla por boca del 
sacerdote, y Ella es la salvadora, como es también el esti¬ 
mulo y la vida del sacerdocio católico, instrumento de la 
catequización y conversión de los pueblos. 

Z. Hay épocas en la historia humana en que la ira de un 
Dios justiciero se cierne implacable sobre una sociedad co- 
rrompida. El imperio de los Césares, convertido hacía poco 
menosde dos síglos al Dios verdadero, infamóse a sí propio; 
y el Eterno Senor, a quien aquél volvía descaradamente las 
espaldas, se encar'gó de vapulàrselas, haciendo crujir terri- 
blemente sobre ellas el làtigo de su indignada y justa còlera. 
Inmensas turbas del Norte, sin civilización ninguna y ajenas 
à la Religión de Jesucristo, cayeron cual plaga de langosta 
sobre campo floreciente, y en poco tiempo lo convirtieron 
en soledad espantosa. Pero no es mi animo resenar, ni aun 
à la ligera, el aspecto de este campo europeo; he formula- 
do estas meras indicaciones para declarar que también los 
barbaros fueron atraídos por Jesucristo Sacramentado. En 
esta hermosísima conquista tuvo lugar uno de los prodigios 
mas estupendos que registran los anales de la humanidad. 
Generalmente los briosos vencedores se imponen siempre à 
los tristes vencidos y les exigen adoptar sus usos, sus leyes, 
su religión, al menos como màs Fuertes; y al lado de las ar- 
mas como medios represivo-materiales intentan dominar à 
los demàs valiéndose de medios morales. Precisamente Je¬ 
sucristo íntentaba todo lo contrario; quería que los venci¬ 
dos se impusíesen por su religión, costumbres y leyes à los 
vencedores; y digo que Jesucristo y no el imperio, Jesucris- 

Tomo VI io 
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to y no los pueblos osaron conquista semejante; porque el 
imperio era nada màs que un montón de sucios escombros, 
ya que los pueblos mucho hacían con capitular cuando 
màs; solo, pues, Jcsucristo podia llevar à cabo una obra tan 
atrevida, tan gloriosa y tan sobrehumana, 

Y cn efecto; sembrados de ruínas, cubiertos de sombras, 
respirando anàrquica atmosfera los pueblos cristianos, efec¬ 
to de la irrupción bàrbara, se sumergían en ignominioso le- 
targo; era necesario por lo tanto que Jesucristo, en persona 
de sus fieles ministros, pasase à dcspertarlos para que en- 
tablasen una lucha titànica religiosa y social con los vence¬ 
dores. Veríais entonces al Papa S. Inocencio reparar en Ro¬ 
ma los danos materiales y morales causados por las hues- 
tes de Alarico, quien entre otras cosas respetó cl Arca San¬ 
ta de la Nueva Ley à la cual hizo conducir en devota pro- 
cesión al templo. Veríais à Francia convertida con su rey 
por las oraciones de Sta. Clotilde. Veríais à Espana por 
medio de sus obispos santos imponer sus creencias y su 
moral à los godos. Veríais al Càucaso conquistado al Cato- 
licismo por una humilde esclava. Veríais à Abisinia volver 
al rcgazo del Salvador mediante las débiles fuerzas de un 
nino cristiano. Estas famosas conquistas las obró el fuego 
divino que sale de la Hòstia santa à la que llevaban en sus 
expediciones los fervorosos misioneros. Cristo Jesús Sacra- 
mentado entra con S. Patricio en Irlanda, con S. Wilibrordo 
en Holanda, con S. Auscario en Suècia y Dinamarca, con 
S. Bonifacio en Alemania, con S. Agustín en Inglaterra, 
con S. Ciriaco en Bulgaria, con Sta. Adelaida en Polonia, 
con S'. Esteban en Hungría, con S. Otón en Pomerania, con 
S. León,obispo de Bayona,en las provincias vascas, con los 
misioneros en todas las regiones donde la barbarie dejó 
profundas huellas; y à fuerza dc trabajos y de sudores y de 
menosprccios sufridos por parte dc los ministros del Altísi- 
mo; y à fuerza de milagros, de bondad y de amor sintetiza- 
dos cn apariciones visibles de Jesucristo en la Hòstia con¬ 
sagrada, la Europa, esa Europa inundada de terribles bàr- 
baros, fué de nuevo atraída con e'stos al redil de la Iglesia 
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Catòlica. Jesucristo pudo salir triunfante de todas sus ex- 
pediciones y pensar ya en la conquista de nuevas almas. 

&. La evange'lica semilla que, según dejé indicado, sem¬ 
bro el Apòstol Sto. Tomàs en las Américas, si bien al prin¬ 
cipio diò excelentes resultados, emperò con el tiempo los 
efectos de la superstición y del abandono nublaron las ideas 
puras, y corrompieron las sanas costumbres de aquellos 
infelices, quedando sólo de ellas pequenos rastros de lo 
que fueron. Emperò Jesucristo, que habíase quedado en el 
Sacramento del Altar para iluminar desde allí cual brillante 
sol en pleno cenit la ignorància de los pueblos incivilizados, 
no pudo permitir que los salvajes americanos permanecie- 
sen por màs tiempo en el error. La caridad perpetua que 
nos muestra en la Divina Eucaristia produjo la compasión 
hacía estos pueblos: de ahí que pensara en atraerlos à su 
amor. 

Y en efecto; seria necesario recórrer siquiera en compen¬ 
dio la historia de la conquista del Nuevo Mundo para poder 
apreciar los excesos del amor de Jesucristo hacia esas gen- 
tes. Mas, no siendo esto posible, pues los limites de este 
discurso lo impiden, <;qué decir del amor Sacramentado lle- 
vado en brazos de Colón por los inmensos mares, deposi- 
tado en las fecundas tierras que intento ganar para Jesucris¬ 
to? <í,Qué dc los esfuerzos y de las fatigas y de la constàn¬ 
cia de S. Francisco Solano, de S. Luis Bertran, de S. Pe¬ 
dró Claver, de Fr. Martín de València, del P. Juan Zumà- 
rraga por atraer indígenas hacia la Hòstia dc los altares? 
<iQué dc los horribles tormentos sufridos por tanto misione- 
ro de diversas ordenes religiosas, por tantos terciarios de 
las mismas congregaciones, por tantos ninos, en obsequio 
de la fe de Jesucristo y de la Santa Eucaristia? iQué de los 
héroes y de los santos en las americanas cristiandades, ins- 
tituídas para convertir à sus paisanos? Los sacrificios san- 
grientos cesan, los ídoios de oro caen, los paganos sacer- 
dotes son menospreciados; en cambio se levantan altares al 
Dios del Sacramento, se construpen iglesias, se multiplican 
los ministros del Santuario, la moral gana, y si para refor- 



7 (J TRATADO QUINTO.—D 1 SCURSO IV 

zar la palabra de los misioneros son necesarias profecías y> 
milagros y màrtires en abundancia, todo se admira en aquel 
mundo, nuevo para la civilización, pero mucho màs nuevo 
para Jesucristo. Sólo N. Senor, llevado en el pecho y en las 
manos de sus fervorosos ministros, pudo conquistarle. 

«>. Pero à Jesucristo no le bastan las conquistas del Nue¬ 
vo Mundo. Aseguró que había de atraer à todos los hom- 
bres à sí; mas existían otros hombres y otros pueblos fuera 
del camino de la salvación; y si su hermosa y categòrica 
profecia debía cumplirse, era imprescindible que su Divino 
espíritu volase en alas de sus fieles servidores à esas regio- 
nes dominadas por la muerte. Pero anado que era Jesucristo 
Sacramentado quien atraía mediatamente à los infieles, pues 
si alguien inspiraba à los misioneros la idea de penetrar en 
países cubiertos de satànica maleza, era Cristo Sacramenta¬ 
do; si se sentían movidos à las excursiones apostólicas, era 
porque Cristo Sacramentado inflamaba el corazón; si se 
arriesgaban à acometer empresas tan divinas, era porque el 
Pan de los fuertes les fortalecía; si notaban en su espíritu el 
fuego santo necesario para caldearse y abrasar à los demús 
en Jesucristo, era porque la celeste Comunión se lo encen- 
día diariamente; si triunfaban de los espíritus rebeldes, era 
porque la santa Hòstia les infundía luz, acierto y tàctica 
particular para convertir; y antes de salir al campo de la es¬ 
piritual batalla celebraban el adorable Sacrificio; y antes de 
luchar con la obstinación comulgaban el Cuerpo de Jesu¬ 
cristo; y à Éste Uevaban en sus pechos, y muchas veces 
colgado del cuello para recibirle en los trances apurados. 

Y, iquién podrà describir los resultados, y enumerar los 
frutos, y contar los infieles atraídos por los misioneros à 
Jesucristo en las diversas y remotas misiones de la Tarta- 
ria, Pèrsia, Tierra Santa, Japón, China, Berbería, Egipto, 
Etiòpia, Congo, Angola, Cafrería, Marruecos, Australia y 
sus islas cercanas? Los infieles convertidos se cuentan por 
millones; las iglesias levantadas y los misioneros que las 
regentan por miles; los màrtires por centenares, y la civili¬ 
zación allí desarrollada, indescriptible. 
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I©. Existían innumerables pueblos que, merced à la lu- 
juria, al odio y a la infamia de sus príncipes ó de sus revo- 
lucionarios, habían apostatado como éstos de la Religión 
Catòlica. Era, por lo tanto, indispensable reducirlos de 
nuevo a la iglesia; y Jesucristo comienza de nuevo respecto 
de esas tristes gentes su influjo de atracción divina. iSerà 
necesario que ríos de sangre corran por las plazas protes- 
tantes, calvinistas ó sectarias? Jesucristo derramó antes la 
suya por todos los hombres, y no titubea derramarla nueva- 
mente, en persona de sus ministros; y por màs que las cru- 
ces, y las hogueras y los potros se sucedan en Inglaterra, 
en Alemania y en Oriente para crucificar, para abrasar y 
despedazar respectivamente los cuerpos de los santos evan- 
gelizadores, <i,qué importa? Las cruces ostentaran desnu- 
dos cadàveres, las hogueras mostraran amontonadas ceni- 
zas, los potros ensenaràn masas informes de carne, y el sue- 
lo exhibirà sangre empapada; pero Jesucristo ha logrado re- 
ducir d sí millones de herejes que se convirtieron y siguen 
convirtíéndose, efecto de la predicación y los trabajos de 
los misíoneros. 

No; la obra de Lutero y de Enrique VIII y de Isabel la 
sanguinaria es temporal, muy temporal; su influjo, por con- 
siguiente, ha de cesar, ha de desaparecer, porque Jesucris¬ 
to Sacramentado ejerce su poderoso influjo de atracción so¬ 
bre los herejes ingleses y alemanes y orientales; y hoy mis- 
mo vemos con placer como esa Inglaterra, que gasta anual- 
mente 50 millones de francos en la propagación de las so- 
ciedades anglicanas y otros muchos millones mas en la do- 
tación de sus ministros y en la profusión de biblias, va 
abandonando aunque lentamente el protestantismo; y aho- 
ra mismo el rey de esa nación no tendra en adelante el de- 
ber de profesar el protestantismo, lo cual es un gran triun- 
fo para la causa catòlica, como es una irreparable pérdida 
para la reforma. Y es que los esfuerzos protestantes se de- 
bilitan ante la obra de Jesucristo; y es que los trabajos de 
la reforma se estrellan contra los trabajos de los misione- 
ros católicos, ya que en éstos reside la Vida, que es Cristo 
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Sacramentado, rnientras que en el protestantismo no se des- 
cubre mas que un cadàver corrupto; es la muerte, pero la 
muerte eterna y la agonia temporal la que se ha apoderado 
de la reforma. 

Y si no olvidamos à la Alemania, vemos con deleite santo 
que Jesucristo con los católicos y por la influencia de los 
activos ministros sagrados, va despertando de inmortal le- 
targo; y si en un tiempo llegó à ser todo ó casi todo lutera- 
no, hoy cuenta con cerca de 18.000.000 de católicos: indivi- 
duos arrancados à Lucifer por mano del Dios de la Eucaris¬ 
tia. Y en Suiza y en Canadà y en los Estados Unidos y en 
el Oriente cismàtico i Ah! jy cuàntos frutos de bendición se 
obtienen diariamente, y qué esperanza tan hermosa para el 
porvenir del reinado social de Jesucristo! Es que el Sacra- 
mento del amor, fuego latente, no cesa hasta consumir la 
escòria de los pecados y de las herejías; es que el Sacra- 
mento del amor, espíritu de vida, vuela à todas partes para 
imprimiria; es que el Sacramento del amor, centro de todo 
bien, se esparce por el mundo con sus misioneros, y con 
ellos trabaja, convierte y salva. 

Ifl. Todavía no lo he dicho todo. Aunque no tan desdi- 
chados como los herejes, pero sí mil veces infelices, los que 
se hallan apartados de la gracia divina, los pecadores, son 
objeto especial de la atracción de Jesucristo. 

«Vine, dice el Salvador, no à salvar justos, sino pecado¬ 
res; (1) y vine, anade, para que éstos tengan vida y la ten- 
gan con màs abundancia; (2) ya que no son los sanos los 
que necesitan del médico sino los enfermos» (3). jQué pala- 
bras tan llenas de consuelo! À la manera que Jesucristo in- 
vitaba al publicano Mateo, y entraba en casa de Zaqueo el 
usurero, v comía con el fariseo Simón, y dejaba besar sus 
pies à la Magdalena, y procuraba fuesen à visitarle el Cen- 
turión y Nicodemo con objeto de sanar sus almas y trans¬ 
formaries al primero en apòstol y à los demàs en discípu- 

(1) Math. 9. 13. 

(2) Joan 10, 10. 

(3) Math. 9, 12. 
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los suyos, también aliora, presó como està en el Sacra- 
mento del altar, llama desde el templo à los pecadores, se 
-entra en sus almas con inspiraciones,cena con los crístianos 
tibios que le comulgan devotamente, se deja besar de los 
nuevos Judas, y hasta permite y quiere que vayan à visitarle 
para que regresen à su amor. jCuàn bueno es Jesucristo! La 
atracción que ejerce sobre los crístianos relajados raya en 
la admiración. Díariamente se inmola por ellos en el calva- 
rio del Altar. Ruega al Padre les perdone; tolera las irreve- 
rencias por esperar sus fínos obsequios; calla y Hora ante 
los desprecios, las blasfemias y el escandaloso quebranta- 
miento de sus leyes; y aun, como mendigo que aguarda en 
la puerta del tabernàculo, se dirige à los mismos y les di- 
ce: Dadme, hijos míos, vuestro corazón (1)! ^Hasta cuàndo 
andaréis en pos de la vanidad y buscaréis la mentirà (2)? 

Si preguntàis por los pecadores convertidos à Dios, me- 
diante el Sacramento del Amor, yo os senalaré las Historias 
eclesiàsticas y en ellas notaréis cuàntas son las Ordenes re- 
ligiosas, y los santos y venerables que de ellas surgieron, 
y las misiones que dieron, y las instituciones que funda- 
ron para salvar à los malos católicos; yo os senalaré las 
buenas costumbres, la paz, y la tranquilidad pública; yo 
os llevaré de la mano à los templos y los hallaréis atesta- 
dos de fieles, y los confesonarios y los comulgatorios pro- 
vistos de penitentes; yo os conduciré al cielo y encontra- 
réis muchos santos, y os llevaré al purgatorio y os tende- 
ràn la mano innumerables justos, y si con horror bajamos 
al infierno no veréis tantos condenados como hubieran es- 
tado si Jesucristo Sacramentado no hubiese dado vida es¬ 
piritual à las almas y conservado en su gracia con el auxilio 
de sus ministros. 

02 . Pero, ya que he mencionado varias veces à los dó-, 
ciles instrumentos de la Obra restauradora de Jesucristo, 
precisa indicar algunas palabras acerca de los mismos, ya 
que ellos son también atraídos por el Sacramento del Amor. 


(1) Prov. 2 \. 26. 

( 2 ) Ps. 4, 3- 
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Y creed que la Hòstia de nuestros altares es la que ha infla- 
mado el corazón de los apóstoles para que, dejando todas 
sus cosas, siguieran al Redentor y le pregonaran en todas 
partes; creed que esa misma Hòstia ha robustecido el espí- 
ritu de los màrtircs para que desafiasen con energia à los 
tiranos v no sucumbiesen en la pelea; creed que esa misma 
Hòstia es la que ha segregado del mundo v de sus vanida- 
des à los anacorctas y à los pcnitcntcs para que inmolasen 
sus cuerpos en oblación pura à Jesucristo, va que Jesucristo 
se inmola por todos en oblación santa al Padre; creed que 
esa misma Hòstia es la que ha impulsado à los confcsores 
a que entablasen una vida inmaculada, para que, santificàn- 
dose à sí propios, salvasen à los demàs con el perfume ce¬ 
lestial de sus virtudes; creed que esa misma Hòstia es la 
que dió castidad à las vírgencs para que, domando sus cuer¬ 
pos, brillasen ante el mundo como blanca y fragante azuce- 
na, plantada junto à la corriente de las aguas sacramentales; 
creed que esa misma Hòstia es la que ha colocado en el 
claustro à un ejército de religiosos de ambos sexos que, 
deteniendo por un lado la justa venganza del cielo, infunde 
pavor à las formidables huestes del infierno; creed que esa 
misma Hòstia es la que ha dado aliento y constància à tan- 
tos misioneros de la Iglesia para que lleven en todo lugar 
el nombre de Jesucristo; creed, sí; creed finalmente que esa 
misma Hòstia, esa Hòstia de nuestros altares es la que pro- 
duce en todo tiempo católicos fervorosos que, con el ejem- 
plo de sus virtudes, saben atraer para Jesús las almas tibias 
v pusilànimes. 

líí. Ved, pues, cómo el Augusto Sacramento ha podido 
reducir para sí toda suerte de hombres. Su profecia se cum- 
ple literalmente. À todos estos conceptos podemos anadir, 
que Jesucristo Sacramentado ha ejercido atracción particu¬ 
lar respecto de los àngeles buenos y malos, quienes en di- 
versas ocasiones y por diferentes maneras le han pregona- 
do y ensalzado. 

En efecto; S. Juan Crisóstomo, v como éste, otros sier- 
vos de Dios, pudieron contemplar repetidas veces à los es- 
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píritus celestiales en derredor de la Divina Hòstia rindién- 
dole homenaje de adoración; y aquel varón bienaventurado 
anade, que pudo ver à millares de espíritus angélicos unos 
de pie y otros postrados en el pavimento del templo y en 
los altares donde se reserva à Jesucristo Sacramentado. 
Esto nada tiene de extrano, como tampoco puede tenerlo el 
que los espíritus malos confiesen y obsequien à su despe- 
cho à Jesucristo en el Sacramento; pues, si durante la carre¬ 
ra mortal del Salvador fueron precisados mas de una vez à 
confesarle desde el cuerpo de los posesos, y hasta rogarle 
que les permitiera entrar en los irracionales: también en di¬ 
versos tiempos han publicado contra su gusto que el Hijo 
de Dios se halla presente en la Hòstia consagrada. Y à la 
manera que los àngeles buenos fueron percibidos por el pu¬ 
blico, merced à los divinos resplandores y à los melodiosos 
cantos que del rededor de las eucarísticas Especies sur- 
gían, así los malos àngeles fueron conocidos por las des- 
compuestas voces y hasta por el intolerable hedor y negro 
humo que muy cerca del Sacramento se notaban. 

Emperò pasemos à la 2. a parte, y examinemos si también 
todas las cosas creadas han sido atraídas por Jesucristo Sa¬ 
cramentado. 


PARTE 2. a 

■JL La creación, con todas sus armonías al unísono, 
obrada fué por el Hijo de Dios y por respecto à É1 mis- 
mo (1). Tanto las cosas visibles como las invisibles, creadas 
fueron en orden al Verbo encarnado, en orden à Jesucristo. 
Justo era, pues, que todas estas cosas dieran sublime testi¬ 
monio de N. Senor, atrayéndolas por modo poderoso en el 
momento que expiro en un madero. Ahora bien; Jesucristo 
permanece todavía en el Gólgota del Altar con la misma vi¬ 
da y produciendo idénticos efectos que en el Gólgota de 
Jerusalén. Justo era, por consiguiente, que todas las cosas 
creadas fuesen místicas pregoneras de la glòria de Jesucris- 


I I 


(i) Ad Colos. 1, 16. 
Tomo VI 
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to Sacramentado, y à su vez atraídas à la Hòstia Sagrada 
por el mismo Senor. 

Y lo primero que el Sacramento del Altar atrajo à sí mis¬ 
mo, fueron las ciencias. No es mi animo hablar de ellas ni 
de sus eminentes profesores católicos sino en el sentido de 
que Jesucristo Sacramentado catolizó à las primeras, y és- 
tas, inclinàndose reverentes hacia el que dijo: «Yo soy la 
luz, yo soy la verdad, yo soy el camino,» dejàndose guiar 
de esa luz inextinguible, se apoyaron en la infalible verdad 
y anduvieron por ese camino recto y seguro que conduce 
al noble destino del hombre justo. Si es cierto que lejos de 
la luz divina no se palpan màs que espantosas tinieblas; si 
es evidente que separados de la verdad por esencia no hay 
màs que negros errores; si es positivo que fuera del único 
camino no existe màs que vaguedad y tropiezos inmensos, 
claro es que los pretendidos sabios que se fundamentaron 
en lo que no era el Verbo de Dios y su luz y su verdad y 
su camino, vagaron desgraciadamente en la obscuridad y en 
el error. 

<;Qué había en cuestión de ciència y de verdad antes que 
el Salvador dijese: Ego simi veritas? Judà se había desvia- 
do de la verdad y de la luz; Brahama, Confucio, Buda y 
Zoroastro estaban muy lejos de ellas, las habían vislumbra- 
do, pero no hallaron el camino para llegar à las mismas; 
Sócrates, Platón, Aristóteles, Zenón, Diógenes, Lucrecio, 
Cicerón y Sèneca, hablaron mucho, dictaron varios méto- 
dos para hallar la luz y la verdad, como charlan mucho y 
se entretienen en dar solución à los problemas sociales nues- 
tros prohombres políticos; pero ni éstos ni aquéllos pudie- 
ron encontrar la clave de la verdadera sabiduría, porque la 
buscaron en todas partes y en todos los hombres, menos 
donde debieron buscaria. Emperò Nuestro Senor muestra 
la verdadera luz, dicta la verdad única; y, haciéndose eco 
de la misma los apóstoles y discípulos, es llevada por do- 
quier ellos catequizan para Jesucristo; y dije antes que el 
Sacramento del Amor era el que hacía las excursiones apos- 
tólicas con los ministros sagrados y tambie'n el que les da- 
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ba acierto para predicar la verdad y para que arraigase en 
los neófitos: ;ah! es queia ciència había partido de Jesu- 
cristo Sacramentado y regresaba a Él, porque É1 mismo la 
había atraído à sí atrayendo à los recién convertidos. 

Pero las ciencias tomaron ràpido vuelo; los que se dedi- 
caban à las mismas eran sacerdotes, ó monjes, ó religio¬ 
sos que se formaban en la sabiduría al calor de la luz viva 
que despide el sagrario, ó eran también seglares, aunque 
pocos, que se habían informado en la Religión Catòlica; las 
cíencias, por consiguiente, se catolizaron ,y no sólo se cato- 
lizaron sino que se pusieron al servicio de Jesucristo Sacra¬ 
mentado: que justo, muy justo es que el que recibe sea agra- 
decido à su dador. Las ciencias llegaron à su apogeo, y no 
hay una universidad cèlebre que no la haya fundado algun 
ministro ó discípulo del Dios de la Hòstia; y no hay ciència 
que no haya sido protegida, amparada y cultivada hasta el 
extremo por sacerdotes ó legos católicos; y no hay inven¬ 
to físico que en el seno de la Iglesia y à la luz del Sacra- 
mento no se haya elaborado y perfeccionado. jQué! ^Digo 
mal? Es imposible detenerme, pero aunque sea corriendo 
no puedo menos de preguntar: iQué significan Oxford, 
Padua, Salamanca, Coimbra, Montpellier, Viena, Polonia, 
París, Ferrara, Perusa, Alcalà, Colonia, Turín, Leipzig, 
Lovaina, Pisa, Glasgow, Copenhague, etc. etc? Ah son uni- 
versidades las mas cèlebres del mundo donde aprendieron 
y ensenaron los discípulos de Cristo Sacramentado. ^Quié- 
nes son, no ya los Santos PP. ni los doctores eclesiàsticos, 
sino quiénes son tantos astrónomos, físicos, químicos, me- 
teorólogos, matemàticos, médicos, filósofos, críticos, geó- 
grafos, historiadores, filólogos, naturalistas, pedagogos, 
políglotas, y metodólogos, que no cito porque seria trabajo 
ímprobo è innecesario, sino sacerdotes, religiosos y legos, 
católicos fervorosos que bebieron su doctrina en el purísi- 
mo manantial de la Eucaristia y hallaron sus nuevas ideas y 
sus inventos à la divina luz del Sacramento? i Ah! la ciència 
es de Jesucristo; pertenece exclusivamente al Verbo de Dios 
hecho Hombre Sacramentado; del Sacramento partió à las 
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inteligencias de sus aplicados discípulos v éstos la han rege- 
nerado, la han depurado y la devuelven gozosos à la Fuen¬ 
te eucarística de donde partió: luego Jesucristo Sacramenta- 
do ha atraído à sí propio las ciencias. 

15 . Idèntica operación han experimentado las bellas 
artes, las artes mecànicas, la agricultura, la indústria y el 
comercio. Todo en el universo gira ordenada y admirable- 
mente en derredor de la divina Eucaristia, puesto que como 
el sol, centro del sistema planetario, tiene por tributarios à 
los planetas que giran en derredor suyo, describiendo cada 
uno su òrbita particular: así la Eucaristia, centro del Catoli- 
cismo y de sus universales obras, tiene por tributarios à la 
ciència,y al arte,y al trabajo,y à las obras del hombre,y a la 
naturaleza; los cuales,girando en derredor de su eucarístico 
centro, describen al propio tiempo su òrbita pròpia y espe¬ 
cial; y he ahí que, à la manera que los ríos salen del mar y 
al mar precisamente vuelven:así todas las bellezas, todas las 
armonías de la creación, del Sacramento parten y al Sacra- 
mento necesariamente regresan. 

Hemos entrado en un camino cuyo panorama es hermosí- 
mo, pero que para contemplarlo dísponemos de poco tiem¬ 
po, y como en caballo de posta hemos de recorrerle muy a 
la ligera. No, no digamos una palabra de las bellas artes, 
porque si la poesia y la elocuencia, la mímica y la pintura, 
la litografia y la fotografia, la glíptica y el relieve, la escul¬ 
tura y la arquitectura, la indumentària y la joyería, la músi¬ 
ca y la orquéstrica, la floricultura, la diplomàtica y numis¬ 
màtica, han sido algo, si han adelantado mucho, si se han 
perfeccionado, es porque sus bellezas se hallaron en la Eu¬ 
caristia, es porque la Eucaristia les dió calor, es porque sus 
profesores se educaron en la Iglesia y con fondos de la Igle- 
sia, es porque se inspiraron en Ella, es porque la Eucaristia 
les ayudó fomentando la pureza del arte, y regalàndose en 
las hermosas producciones que ellos le ofrecían. Contad, 
contad si podéis los sermones y los discursos. Contad, con¬ 
tad si podéis el número de versos y de poesías y de libros 
compuestos en honor del Sacramento y por respeto al Sa- 
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cramento,}» à sp calor redactados. Contad, contad si podéis 
los frescos y los cuadros, los lienzos y los cristales, las ma- 
deras y los màrmoles pintados por esos artistas, héroes de 
lo divino, inspirados en el Sacramento. Contad, contad si 
podéis el número de altos y bajos y medio relieves, los re- 
tablos, las esculturas, las tablas ornamentales, los sagrarios 
é instrumentos sagrados, forjados en toda clase de barros 
y de maderas y de piedras y de metales, por afecto al Sa¬ 
cramento. Contad, contad si podéis esas soberbias catedra- 
les, esas gigantescas torres, esos espaciosos templos, esas 
magníficas iglesias y capillas y oratorios rurales y domésti- 
cos; y, al contemplarlas fabricadas con tan lindos y varia- 
dos estilos, con el gusto y la riqueza en ellos desplegados, 
cuando las artes abandonadas estaban del Estado y de los 
particulares, preguntaréis: ^qiiiénes son los sabios, los ri- 
cos, los atrevidos que construyeron semejantes maravillas? 
y sus autores os responderàn senalàndoos la Iglesia y su 
Sacramento: Ahí està mi maestro y mis medios. Contad, 
contad si podéis los vasos sagrados, los objetos eclesiàsti- 
cos y la riqueza desplegada en las iglesias, y veréis que to- 
do se refiere al Sacramento, y que estas artes adelantaron 
por el Sacramento. Contad, contad si podéis el número de 
ornamentos bordados y tejidos en sedas y metales, con los 
primores de la naturaleza, y veréis que todo se hizo en ob¬ 
sequio del Sacramento. Y todas estas artes bellas y todas 
las artes mecànicas que tuvieron por cuna y favorito al Sa¬ 
cramento, fueron también la cuna del arte moderno,arte que 
no es màs que la apücación del arte eucarístico. Ved ahí 
cómo Jesucristo Sacramentado atrajo à sí todas las artes. 

Y qué decir de la agricultura, cuando solo ha progresado 
siendo sus profesores equitativos, pacíficos, sin dar lugar 
à que surgiesen los terribles problemas agrarios, siendo 
los agricultores amantes del Sacramento? Y qué decir de la 
indústria, cuando la indústria ha estado en pleno vigor, en 
tranquilo reposo y con la emulación santa, rigiéndose los 
industriales por las màximas del Sacramento? Y qué decir 
del comercio, cuando el comercio ha sido llevadero mien- 
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tras comerciantes y gobernantes han seguido los preceptos 
de la caridad que radica como en su foco en Jesucristo Sa- 
cramentado? Todo, todo ha sido conducido por el Sacra- 
mento à sí mismo. 

16 . Finalmente, los irracionales y las criaturas insensi¬ 
bles, así como dieron testimonio sublime en la crucifixión 
del Salvador, lo han dado también diferentes veces en obse¬ 
quio del Sacramento Santísimo. Yo no sabré decir sino que 
los sentidos corporales percibieron veces mil la presencia 
real de Jesucristo en el Sacramento, de lo cual fueron testi- 
gos los siervos de Dios, y en alguna ocasión un pueblo en- 
tero; yo no sabré decir sino que el firmamento con sus es- 
pecies de vías lacteas y las estrellas, à modo de globos de 
fuego, se detuvieron sobre los lugares por donde permane- 
cían ocultas las Hostias consagradas; yo no sabré decir sino 
que la tierra y el lodo no permitieron manchar las Especies 
eucarístícas cuando por desgracia cayeron de las manos del 
sacçrdote;yo no sabré decir sino que el mar dió las leyes de 
los sólidos à sus aguas para que al fondo no cayera la Hòs¬ 
tia del sacrificio, y que los peces, agitando sus cabezas asin- 
tieron à la doctrina catòlica de la Eucaristia; yo no sabré de¬ 
cir sino que los brutos y el elemento del fuego respetaron 
el santo Sacramento, y que las aves con sus vuelos en de- 
rredor de la Hòstia y sus alegres trinos, publicaron las ma- 
ravillas de Jesús Sacramentado; yo no sabré decir sino que 
el viento y las inmóviles efigies senalaron el lugar donde se 
ocultaba el Sacramento, y que los difuntos se levantaron de 
sus sepulcros para corroborar la fe eucarística, y para acom- 
panar à Jesús en el día del Corpus; yo no sabré decir sino... 
jah! que todas las cosas han sido atraídas al Salvador eu- 
carístico, porque se han puesto milagrosamente a su Servi¬ 
cio en todos los tiempos y en todos los lugares. 

Ved cuan cierto es que Jesucristo Sacramentado, Rey 
y Senor del universo, porque es su Creador, manifiesta 
prodigiosamente su realeza, disponiendo que todos los 
seres la reconozcan, dejandose éstos atraer por É1 mismo 
en su mas bello Misterio de amor. Concluyamos y deduzca- 
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bios un pensamiento lógico. Si los judíos, y los gentiles, y 
los bàrbaros, y los salvajes, y los herejes, y los pecadores, y 
los misioneros, y los angeles buenos y malos,y las ciencias, 
y las artes, y los irracionales, y la matèria,según acabàis de 
ver, han sido llevados dulcemente por Jesucristo al Sacra- 
mento del Amor: y al ser elevado Éste sobre el altar, todas 
las cosas ha atraído à sí mismo; nosotros no debemos, no, 
poner óbice para que la fuerza de atracción de Jesús no lle- 
gue hasta nuestra alma;antes bien, dispuestos para esta po¬ 
derosa atracción, solicitemos de ese mismo Sacramento no 
nos olvide,y nos lleve à sí para que, participando de su mis¬ 
mo espíritu, nos identifiquemos con Él,y sean nuestros sen- 
timientos, nuestras palabras y nuestras obras, las obras, las 
palabras y los sentimientos de Jesucristo. 




******************»********»*******:**»»***** 
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DISCURSO V 


Jesucristo Sacramentado , 

antídoto soberano de los perniciosos errores actualesy 
del malestar general de las sociedades 
contemporàneas. 


Antídot hm, qno libcramnr a culpis quotidianis 
ct a peccutis mortalibus pr&servamur. 

Conc. Trid., Sess. 13, cxr. 2. 

Es la Divina Eucaristia, antidoto con el cual nos 
libramos de las culpas diarias ó leves, y nos preser- 
vamos de las graves. 


I. «Desde el cielo ha mirado el Senor à los hijos de los 
hombres para ver si hap quien tenga inteligencia ó quíen 
busque à Dios. Pero todos se desviaron y se hicieron à una 
inútiles, se corrompieron y abominables se hicieron en sus 
deseos; no hay quien haga bien, no hav ni siquiera uno> (1). 
Estas fuertes expresiones que profiere el Eterno por boca 
del vate coronado y que pintan al vivo la general corrup- 
ción de costumbres de aquellos tiempos pueden sin duda 
aplicarse perfectamente al estado moral de las sociedades 
contemporàneas. El Dios de las justicias, ahora como en- 
tonces y siempre, busca en los hombres inteligencia y amor: 
inteligencia en lo recto y amor à lo verdadero; mas, desgra- 
ciadamente, nuestras modernas sociedades, como las anti- 
guas,pero mucho màs refinadas en la perversidad que éstas, 
se han desviado, han extraviado su cerebro y su corazón. 


(0 P>. l.V 
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Errores y depravación general: he aquí sintetizado en dos 
palabras el estado moral del siglo que recorremos. 

iCreéis que esto no es cierto? ^Sera necesario que para 
convenceros de ello trace à la ligera unas soinbras que di- 
bujen, si no con expresión y viveza,al menos con exactitud, 
los males de que nos vemos rodeados, la tempestad que se 
aproxima, el caos que se abre à nuestros pies y que amena- 
za en él sumergirnos? 

Los hombres, es verdad, han destronado de sus inteligen- 
cias a Jesucristo; pero à medida que Jesucristo, Verdad por 
esencia y Fuente de la verdad, se ha alejado de ellas, se 
aproximaron las sombras; y las nieblas del error, apoderàn- 
dose del entendimiento humano fijaron en él sus reales para 
ordenar sus operaciones. iQué extrano es, pues, que bullan 
en las frenéticas cabezas tanta diversidad de ideas opuestas 
sobre lo verdadero y lo erróneo, sobre lo lícito y lo ilícito, 
sobre el mérito y el demérito; y que las mismas engendren 
tanta variedad de pareceres, y que éstos constituyan el sin- 
número de perniciosos errores que se agitan violentamente 
en los humanos cerebros y que, llegando al terreno de los 
hechos, elaboren informemente esos sistemas monstruos de 
gobierno, esas utopías sociales, esos credos luciferianos? 
No igno r amos que hoy se habla de todo, se discute todo y 
se pretente conocerlo y comprenderlo todo; pero también 
sabemos que nunca como hoy existe menos luz, menos ver¬ 
dad, menos conocimiento en los hombres que han querido 
poner en tela de juicio las verdades mas fundamentales. La 
luz no son las sombras, y Jesucristo es y pudo probar que 
Él es la luz; luego los que se desvían de la doctrina de 
Jesucristo estan en el error. Quitad el sol del universo y nos 
encontraremos en el caos; borrad à Jesucristo de las inteli- 
gencias y éstas no se daran razón ni de sí mismas. Y así 
como los hombres, también las sociedades modernas, com- 
puestas por aquéllos, han arrojado del solio à Jesucris¬ 
to para entronizar en medio de hondos trastornos à una in¬ 
fame ramera, mentida deidad, que ha sabido arrastrar hasta 
sus inmundos pies, para que la adoren, à los seres casqui- 
Tomo VI 
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vanos, afeminados y lujuriosos como ella; intrusa reina que 
para reclutar súbditos y amantes tuvo que pregonar fingidas 
libertades,que no son màs que doradas cadenas con que ata 
à los suyos para atraerlos à sí à fin de sujetarlos mejor con 
fiero despotismo. Pero esta indigna prostituta se sienta en 
las sombras, y sus amigos en las sombras estan y en las 
sombras se agitan 5 » negocian; y por màs que en medio de 
su pretendida felicidad apuren la copa de los deleites;y aun- 
que contra todos ellos se revuelvan furiosos, con las manos 
crispadas y ostentando el punal, infinidad de seres que de 
estas orgiàsticas bodas fueron excluídos, ni unos ni otros 
gozan de la luz; todos ellos desconocen la verdad. 

'i. Esto en cuanto à los males de la inteligencia; porque 
los males del corazón, como màs pràcticos, son todavía màs 
funestos. Todo cuanto de malo hay en el mundo, dice el 
Aguilà de Patmos, es concupiscència de la carne, concupis¬ 
cència de los ojos y soberbia de la vida; ( 1 ) esto es: sensua- 
lidad, ambición y soberbia. Nunca como ahora el mundo se 
halla tan corrompido en sus apetitós inhonestos, en sus pa- 
labras chocarreras y obscenas, y en sus pràcticas inmundas. 
Toda carne ha Uegado à corromper sus veredas;(2) y así co¬ 
mo es cierto que este vicio infame engendra la malicia y la 
pereza y la insensibilidad y la dureza de corazón y el afàn 
de procurarse nuevos placeres: por eso nunca como ahora 
el mundo ha estado tan corrompido en su desenfrenada am¬ 
bición por las riquezas; y este desenfreno perverso no titu- 
bea en elegir los medios ilícitos conducentes à su fin; y de 
aquí la usura, el soborno, la estafa, las filtraciones de can- 
tidades respetables, el fraude, en una palabra; mas el deseo 
desmedido de riqueza engendra la ambición por los cargos 
y por los altos puestos, porque en éstos se encuentra el di- 
nero codiciado, dinero que se consigue, no sin oprimir al 
pobre, al menor y al dèbil, elementos màs flacos, pero de 
cuya opresión nace el odio, y del odio la rebelión de las 
clases proletarias contra las ricas, y de la rebelión la lucha 


(1) I Joan, 2, 16. 

(2) Genes, 6, 12 
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encarnizada que tanto deploramos. Y como toda ambición 
es causa y efecto à su vez de soberbia, por eso nunca como 
ahora el mundo se ha encontrado tan desvanecido con ese or¬ 
gullo espantoso que, como inmundo gusano que pudre el àr- 
bol donde se anida, a todos y à todo corroe, produciendo 
frutos tan indigestos como la ostentación, el lujo, la perver- 
sidad, hasta la duda y el ateísmo. ;Ah! Es que la soberbia 
ciega los ojos del alma. 

Éste es, pues, el mundo y los hombres del día. Con ra- 
zón pueden aplicàrsele las frases del mencionado profeta: 
«Todos se desviaron, se hicieron à una inútiles, se corrom- 
pieron... no hay quien haga bien; no haj> ni siquiera uno.» 

3 . Y qué <J,serà posible que la sociedad no halle un efi- 
caz remedio para librarse de sus graves errores y para cu- 
rarse de su grave malestar? ió es que esta sociedad està 
condenada irremisiblemente à perecer? No; de ninguna ma¬ 
nera. Que vuelva, sí: que vuelva sus ojos vendados al Re- 
dentor, à quien despreció; que le estudie en el bello Miste- 
rio de sus amores, y vera como Jesucristo Sacrcunentado 
es por esencia el antídoto soberano de los perniciosos 
errores actuales y del malestar general de las sociedades 
conte mporàneas -Veàmoslo. 

PARTE l. a 

J=. Desde que el padre de la mentirà hubo lanzado en 
el cielo el horrible non serviam, el error hubo de cernerse 
en el mundo à la manera que la niebla se cierne sobre los 
valies en los días grandes de frío. Siempre el error ha cun- 
dido en la sociedad bajo distintas formas; pero su constitu- 
ción íntima y sus aspiraciones naturales han sido en todos 
tiempos las mismas. No hay duda que en nuestros días se 
han acumulado los errores antiguos, porque, dígase lo que 
se quiera, errores modernos que la antigüedad no conocie- 
ra, no existen; los desgraciados que se han tenido por auto¬ 
res de los mismos no han hecho màs que levantar la losa 
que cubría la inmunda cloaca y revòlver el asqueroso cieno 
en ella contenido para extraer la porción de su agrado; 
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ni aun el mérito de la originalidad han gozado; hop, empe¬ 
rò, ellos mismos, semejantes a inmundos roedores, revol- 
viéndose entre el fango, parte lo devoraron p parte lo han 
sacado al exterior, presentàndolo con arte à los ojos curio¬ 
sos de las sociedades contemporàneas. 

5. Pernicioso, à mas no poder, es el panteísmo, siste¬ 
ma ateo que confunde à Dios con el mundo, declarando no 
ser éste distinto de Aquél, p amalgamando funestamente el 
espíritu p la matèria, la libertad p la necesidad, lo verdade- 
ro p lo Falso, el bien v el mal, lo justo p lo injusto. Perni¬ 
cioso el naturalismo, que proscribe la divina revelación p 
la necesidad que de ella tiene el hombre para salvarse. Per¬ 
nicioso el racionalismo, llàmese,si se quiere, absoluto cuan- 
do proclama à la razón del hombre independiente de la au- 
toridad divina, constitupéndola por único juez de sus ope- 
raciones; ó llàmese, en cambio, moderado, cuando confun¬ 
de el orden sobrenatural p el natural, equiparando la razón 
à la fe p rechazando todo aquello que està fuera del alcan- 
ce de la razón. Pernicioso es, finalmente, el indiferentismo, 
consecuencia legítima de los delirios anteriores,que ensalza 
la indistinción de las doctrinas religiosas para conseguir el 
ultimo fin del hombre. 

He aquí bosquejadas las fuentes de los sistemas heréticos 
modernos cupa síntesis podria definirse: Nada con Dios, 
por Dios p para Dios. Todo con el hombre, por el hombre 
p para el hombre. iBlasfemia horrible! como son todas las 
que ha sabido arrojar el infierno en rostro de las naciones 
católicas de estos últimos tiempos p que, seducidas por ella 
como por el dulce canto de sirena, se han apresurado à cor¬ 
tejaria p à dejarse llevar de sus mentidas caricias. 

€*. Para errores extremos nada como extremas verda- 
des; p si los errores mencionados lo niegan todo, Jesucristo 
en el Sacramento del amor es la afirmación de todo lo exis- 
tente; es la Verdad primera, Verdad extrema, como que es 
la Verdad única por esencia. Es menester, por consiguiente, 
buscar esta Verdad; ver lo que nos ensena esta Verdad, é ir 
en pos de esta Verdad; p Jesucristo en el Sacramento de la 



BELLEZAS DE LA EUCARISTIA 98 

Eucaristia, no sólo es la Verdad substancial, si quetambién, 
velado en las sagradas Especies, nos muestra su doctrina, 
ïuente purísima de verdad. 

Estaba Jesucristo ante el tribunal mas incompetente de la 
tierra, y al ser interrogado por su infame presidente si por 
ventura era rey, el Salvador, después de afirmar que el juez 
lo había dicho, anade: «Yo para esto nací, para dar testi¬ 
monio à la verdad; todo aquél que es de la verdad escu- 
cha mi voz» (1). Ved, pues, à Jesucristo con sus palabras, 
con su doctrina, con su ejemplo y con sus costumbres dar 
testimonio à la verdad, de la cual É1 es su principio eterno 
y substancial; y ahora que reside en el Sacramento del Altar 
prosigue dando testimonio a la misma verdad, puesto que 
en este Sacramento ha fijado como en maravilloso compen¬ 
dio sus costumbres y sus ejemplos, su doctrina y su pala- 
bra, todo cuanto es é influye en la vida de las almas y en la 
vida social. 

«Todo aquél que es de la verdad, escucha mi voz,» ha di¬ 
cho Jesucristo: luego los que no la escuchan como son todos 
los herejes, todos los incrédulos y principalmente los ateos 
y naturalistas y raciona'istas é indiferentes, no son de la 
verdad, no estan en posesión de la verdad, andan sistemàti- 
camente à caza del error, y en el error estan. 

Cierto es que para semejantes desdichados, es difícil ver 
en el Sacramento de los altares la verdad por la que tanto 
anhelan y de la que tanto se jactan; pero esta dificultad no 
parte de Jesucristo, sino de el los mismos que tienen vela- 
dos sus ojos con las espesas cataratas de una mala volun- 
tad, y no quieren que esa Mano prodigiosa que cura los en- 
fermos, arranque aquellas cataratas incómodas, y ponga su 
vista en condiciones de admirar la eterna luz; mas si esto es 
cierto, también lo es que, yendo de buena fe en busca de la 
verdad, no hay duda que un rayo de la infinita luz penetrara 
en esas mentes nubladas por el error, y haciéndose paso, es- 
clarecerà sus inteligencias. En este concepto, iquién duda 


(i) Joan. iS, 37. 
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que Jesucristo Sacramentado es el infalible remedio ape- 

tecido? 

’S. Pero los hechos no pueden negarse; y los hay tan 
palpables, tan de todos los tiempos y de todos los hombres, 
que seria necesario cerrar los ojos del cuerpo y del alma 
para no verlos, y deducir lógicamente de ellos que el Divi- 
no Sacramento es oportuno remedio de los insensatos que 
en nada creen ó aparentan creer. ^Qué no? 

Así como, al admirar los templos dedicados à las divini- 
dades gentílicas, decimos para nosotros mismos:—Por aquí 
pasaron generaciones de idólatras.—Así como, penetrando 
en el Àfrica, y quedàndonos estupefactos ante las descomu- 
nales piràmides egipciacas,repetimos para nuestro espíritu: 
—Por aquí desfilo un pueblo atrevido.—Así como, al exa¬ 
minar los escombros de Herculano y Pompeya, una voz 
fuerte é imperiosa se levanta en nuestra alma que nos gri- 
ta: — Por aquí pasaron infinidad de sibaritas, adorado¬ 
res de sus propios cuerpos:—así, al contemplar los monu- 
mentos cristianos de todos los siglos, al detenernos en esas 
colosales basílícas, cuyas elevadas agujas parecen querer 
desafiar à las nubes, no hay duda, solemos decirnos:— 
Por aquí han pasado millares de cristianos, adoradores de 
una Hòstia divina para la cual estos templos fabricados 
fueron.—Y si los incrédulos, en favor de sí propios, me ar- 
guyeran, que así como nosotros decimos de los idólatras y 
de los egipcios y de los sibaritas que desconocieron la ver- 
dad,como realmente lo es, también podíamos habernos equi- 
vocado nosotros, yo les responderé que los monumentos de 
los sibaritas y de los egipcios y de los idólatras es cierto exis- 
ten todavía, mas no existen sus cultivadores, ni el espíritu 
de su doctrina; emperò con nuestros templos vive el espí- 
ritu cristiano que pasa à todas partes y à través de todas las 
edades, y arraiga y crece en las personas de buena fe; los 
cristianos existen, los idólatras ilustres pasaron. ;Ah! es que 
aquella obra, por ser eterna, es verdadera; esta por ser ca¬ 
duca no lo es. Luego Jesucristo Sacramentado, à cuyo ho¬ 
nor se alzaron tantas sagradas fàbricas, es la Verdad, y co- 
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mo Verdad que ensefía pràcticamente, es el remedio infali- 
ble y oportuno de los herejes é incrédulos mencionados. 

Las perversas teorías de los errores enuncíados, lle- 
vadas à la pràctica y sobre todo à la política de los pue- 
blos, nos trajeron en mal hora el liberalismo, sistema que 
viene à consistir en la emancipación de la razón humana de 
la ley de Dios. Ésta es la esencia, la base y la médula de es¬ 
ta herejía monstruo; porque aunque consta de varios gra- 
dos, repugnantes todos, vienen à compendiarse en el grito 
de insubordinación, de rebelión y de independencia; en el 
grito luciferiano del non serviam al Todopoderoso. Yo no 
puedo detenerme en la explicación de estos grados, ni en 
hacer un anàlisis, siquiera sucinto, del liberalismo, porque 
no vengo à ocuparme de él como tratado; sólo sí diré, en 
lo que à mi discurso atafie, que los profesores menos radi- 
cales de este sistema herético, los mal llamados católico-li- 
berales, peores que los de la Commune de París, que pre- 
tenden conciliar la Iglesia con el espíritu modermo, las con- 
quistas de Jesucristo con las conquistas de una revolución 
impía, la libertad santa del Evangelio con las libertades im- 
puras del infierno; los que dan tanto à Dios como al diablo 
y que para el efecto se valer*, de la sarcàstica fórmula: La 
Iglesia libre en el Estadu libre: son los seres màs inconse- 
cuentes que hemos conocido. ^Cómo conciliar la luz con las 
tinieblas? <;Cómo identificar à Cristo con Belial? Si creen que 
Jesucristo es luz y que el que està con Cristo no anda entre 
tinieblas, y que Belial es diametralmente opuesto à Jesucris¬ 
to, <ícómo, sin caer en tremenda inconsecuencia, pueden 
amar las tinieblas y seguir à Belial? 

ïAh! que dirijan sus miradas à la Hòstia Santa, à la cual 
fantasean amar y adorar en espíritu; que se miren en Ella, 
y despues de haber meditado un rato siquiera entre el silen¬ 
cio del santuario, notaràn que Jesucristo desde el Sacra- 
mento les dice: Yo soy la luz que ilumina à todos loshom- 
bres; mi doctrina, clara como la luz del día, brilla entre re- 
fulgencias divinas; si yo pido todo el corazón de los hom- 
bres, si no acepto su mitad, para que la otra quede reser- 
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vada al diablo ipodré aceptar la companía de este infernal 
espíritu? 

Los liberales, mal llamados mansos, los que pregonan la 
secularización universal de lo existente, la secularización 
de la ensenanza y sus asignaturas, la secularización de la 
Religión y de la moral y con ella todas sus atribuciones, 
la secularización del Estado y con él la legislación y la ad- 
ministración pública; los que dan mas al diablo que à Dios 
y que para conocer el grado en que se agitan se valen 
de la fórmula: La Iglesia sometida al Estado: son, es ver- 
dad, màs consecuentes que los anteriores; ipero no piensan 
que de ese modo caminan al precipicio, que lo llenan todo 
de tiníeblas y que preparan la revolución sin Dios? i Ah! di- 
remos también à estos desgraciados: retroceded un paso; 
paraos, y fijad la vista en el Dios del Sagrario que os grita 
que la verdad es una; que Él sólo es la Verdad y que secu- 
larizar la sociedad es arrojarla en los negros abismos de la 
confusión y ponerla en las horribles garras de Satanàs; y à 
la manera que arrancar sin necesidad al nino de los pechos 
de la madre para entregarlo à una mercenària es matarle, 
así, arrancar al pueblo y à las instituciones sociales de la Di¬ 
vina Eucaristia, sustento de nuestras almas, para entregar- 
los à la revolución mercenària y prostituída, es también ma¬ 
tar à la sociedad. 

Los liberales radicales, los que se proponen llevar à la 
pràctica las últimas consecuencias del racionalismo, los que 
ridiculizan el Catolicismo y persiguen y azotan à la Iglesia; 
los que anhelan por el Estado sin Dios y que el Estado sea 
el dios único, al que deben incensar y sujetarse todos los 
hombres; los que nada dan à Dios, pero sí todo al diablo, y 
cuya fórmula se cifra: El Estado sin la Iglesia: no les dire- 
mos otra cosa sino que, al igual que à los anteriores, son 
unos ingratos à Jesucristo; que su proceder conduce no ya 
al socialismo sino à la anarquia. Que vuelvan, sí, que vuel- 
van sus ojos enrojecidos por el odio al Divino Sacramento, 
al Dios de la paz, el cual consolarà su intranquilo y azorado 
espíritu; que hagan menos visitas à los políticos y màs al 
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Tabernàculo santo y aprenderàn, no una tejida y larga men¬ 
tirà, sino la verdad que a todas horas se escapa del Sacra- 
mento del amor. 

». Dije que el panteísmo, el naturalismo, el racionalis- 
mo y el indiferentismo son la horrible teoria del sistema li¬ 
beral que ha sabido aristocràticamente aplicarlas; pero tras 
el liberalismo, y en fúnebre cortejo, como hijos que acom- 
panan a sus padres, se presentan las sociedades hostiles a 
la Iglesia, las sociedades secretas, las pestes del universo, 
según el Syl/abus. Verdaderas y únicas internacionales, cu- 
yos adeptos, exigiendo con una mano el pan, y mostrando 
la dinamita y el cuchillo en la otra, constituyen hoy el horri¬ 
ble espectro que, salido de los antros infernales, amenaza 
banar en sangre à las sociedades modernas, y hundirlas para 
siempre en el espantoso caos de la muerte. Mas, para todas 
ellas existe aún eficaz remedio en Jesucristo Sacramentado. 

Fijad atentos, si no, vuestra vista en el socialismo, que tie- 
ne por objeto reaüzar en el mundo la fantàstica igualdad 
universal, cuyos fines, aun después del horrible trastorno en 
que hayan envuelto à Us instituciones, jamàs podrà conse- 
guir. Reparad en el cgtnanismo , que pretende la reparti- 
ción por igual de todos los bienes de la tierra, va sean ma- 
teriales, ya morales; los que necesariamente han de ser co¬ 
munes, aboliendo para el efecto la autoridad, la propiedad 
y la familia. Sobrecojeos de espanto al considerar al a/iar- 
quismo,que, abominando de toda autoridad y poder, procla¬ 
ma el exterminio de todas las clases sociales, llevàndolas à 
sangre y fuego, para vestirse después con los despojos hu- 
manos que resten, y sentarse sobre un trono de cenizas hu- 
meantes. Dirigid por fin vuestra mirada à la masoncría , la 
inàs terrible de todas las sociedades secretas, aliada y di¬ 
rectora de todas ellas que, esparcida por las naciones, y 
sentando à sus grandes jhernianos en los bancos azules, 
se promete de un dia para otro aniquilar la Iglesia y el 
Estado. 

lO. iQué escenas tan horribles, tan llenas de espanto 
y desolación, de dolor y ruínas se promete el mundo si las 
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aspiraciones de las mencionadas sociedades llegaran à cum- 
plirse! iEl Senor no quiera tal! Pero si de los efectos hemos 
de subir à las causas que los producen para poder indicar 
el remedio, ya que la curación, si ha de ser ràpida, eficaz 
y total, no ha de atender à los efectos de la enfermedad sino 
à sus causas: evidente es que las causas que han producido 
males tan hondos y aspiraciones tan fatalmente radicales no 
son màs que la ignorància de los deberes religiosos, la de- 
pravación de costumbres, debido à aquélla,y la falta de pu- 
nibilidad en la propagación continua del error; esto ultimo 
corresponde à los gobiernos, aquélla à todos y à cada uno 
de los individuos. 

iQuieren los socialistas conseguir notablemente la ver- 
dadera y única posible igualdad? Jesucristo Sacramentado 
es el camino. Ego surti r/tf.Que no se va por el camino de la 
revolución à obtener utopías contradictorias y por consi- 
guiente absurdas; sino que por Jesucristo, y mediante la hu- 
mildad y la resignación, se va al triunfo real de la igualdad 
social. ^Cree'is que esto no es así? El Apòstol ensena que 
por Jesucristo y después de Jesucristo ya no hay màs libre 
y esclavo, hebreo y gentil, hombre y mujer, (1) sino que to¬ 
dos son iguales ante Dios, pues todos son hijos de É1 y co- 
herederos con Cristo y herederos de su glòria. Jesucristo, 
desde el momento en que se nos da uno mismo à todos en 
Comunión, sin establecer diferencia de condiciones, sexos, 
edades y categorías, nos ha ensenado y nos da el remedio 
de la igualdad. 

(iQuieren los comunistas que por medio de una libertad 
santa seantodas las cosas comunes? Jesucristo Sacramenta¬ 
do es el camino. Ego sum r/tf.Que no se va por las veredas 
de la inmoralidad y de lo imposible à lograr un mal enten- 
dido comunismo cual el de los sectarios, sino que por Jesu¬ 
cristo, y mediante la pràctica de sus virtudes sacramentales, 
se va à la posesión de todas las cosas para que todas sean 
de todos. (iCreéis que esto no puede ser así? Recordad que 


(i) Ad Galat. 3 , 28 . 
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el evangelista asegura de los primitivos fieles que tenían un 
solo corazón, una sola voluntad y una sola alma, 5 » que to- 
das las cosas comunes les eran ( 1 ), en cuanto que el necesi- 
tado encontraba en el que tenia, y éste abría franca y ale- 
gremente sus tesoros à aquél; doctrina que todavía es la 
misma y que nos ensena el Salvador en el Sacramento, dàn- 
dose todo entero à todos, siendo próvido y riquísimo con 
los que le piden. Y si es evidente que (2) los primitivos cris- 
tianos vendían sus posesiones y haciendas y las repartían à 
todos conforme à la necesidad de cada uno, emperò esto 
era libre en cada cual, como lo es hoy, no \ey como los co- 
munistas intentan imponer à todos los hombres. 

<j,Quieren los anarquistas por unos medios legítimos puri¬ 
ficar la atmosfera pestilencial del mundo para reinar triun- 
fantes sobre él? Jesucristo Sacramentado es el camino. Ego 
siirn via. Que no se va por las veredas del odio, de la in¬ 
justícia y del crimen à recabar nada estable, nada humano, 
nada justo;sino que por Jesucristo, y mediante el conocimien- 
to de sí propio y de la paciència se llegarà à triunfar de 
los males contemporàneos. <i,Creéis que esto no es así? I Ah! 
Los mas grandes santos encontraron à la sociedad de su 
tiempo tan engolfada en la injustícia como pueden estarlo 
las sociedades modernas, y para cambiarla no apelaron à los 
anàrquicos medios de los sectarios, sino que comenzaron 
por barrer de sus almas todo desorden y pecado, y des- 
pués hicieron con la sociedad lo que habían practicado 
consigo mismos. Este poder lo habían alcanzado en efecto 
del Sacramento del amor. i Ah! Es que este Sacramento, à 
no dudarlo, es remedio eficaz y único del desorden anar¬ 
quista. 

iQuieren los francmasones... pero,qué voy à decir? Luci- 
fer no tiene enmienda; los medios que le propongamos para 
salvarse son inútiles. ^Sucederà esto mismo à una sociedad 
luciferiana que se basa en el odio sistemàtico à Jesucristo 
y à la autoridad civil? Podrà encontrar oportuno remedio en 


(í Act. 2, 44. 
(2,1 Icl. id. 45. 
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la Divina Hòstia, siendo así que la Hòstia Divina es para 
ella el objeto de todos sus sarcasmos, de todas sus violen- 
cias, de todos sus odios, de todos sus crímenes? ^Querrà 
la Hòstia santa ser antídoto de los que hacen profesión de 
abominar de Ella? ^Pero, qué es lo que voy diciendo? Sí; 
Jesucristo, crucificado por una raza deicida de la cual son 
descendientes los masones, abrirà un día sus brazos para 
estrechar contra sí al pueblo israelita; mas no se portara 
así con la masonería concebida en el infierno que.puesto que 
se ha asociado la sombra y la nada, en la nada y en la som- 
bra ha de perecer. Jesucristo Sacramentado no puede amar 
la masonería, pero no rechazarà al masón que vuelva contri- 
to à su Padre celestial, como no pudo rechazar al Prodigo 
Hijo del evangelio. 


PARTE 2. a 

11 . Efecto necesario de los errores modernos es el mal¬ 
estar general que se nota en todas las clases sociales, en to¬ 
das las instituciones, en todos los hombres y en las mismas 
entranas de la sociedad. No hay para que formar difusa le- 
tanía de los males causados por dichos errores. En las cala- 
midades públicas y en la conciencia de todos estan para que 
podamos contemplarlos y enumerarlos con ojos bafíados en 
lagrimas. Pero ya que no contar los males, debemos parar 
nuestra atención en un hecho singularísimo, mal por esen- 
cia y causa de los infinitos males que presenciamos. En efec¬ 
to; todas las teorías absurdas, todos los sistemas heréti- 
cos, principalmente los modernos, han propendido siempre 
à conceder al hombre mayor libertad que la que en realidad 
debe gozar. Hermosa y amable es la libertad, pero que en 
tomando màs de la necesaria, en haciendo mal uso de la mis- 
ma, sucede lo que cuando se toman ciertos medicamentos, 
que si se usa de ellos cual se debe aprovechan y mejoran, pe¬ 
ro en abusando de los mismos empeoran y matan. Dentro de 
la esfera del bien es el hombre absolutamente libre;pero,co- 
locado entre el bien y el mal, entre lo lícito y lo ilícito, lo 
es relativamente al bien; y si llega à usar de la libertad para 
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el mal, este uso,convertido en abuso, le enferma y destruye. 
Ahora bien; íodos los errores contemporàneos han hecho à 
cual mejor la apoteosis del abuso de la libertad, y sus mal 
llamadas conquistas las han también malamente apellidado 
derechos del hombre; y éste, sin examinar esos tristes de- 
rechos «pues también hay derechos para perderse y con- 
denarse» se ha lanzado con ellos en medio de la Socie¬ 
dad, y los ha puesto en pronta ejecución;y ahora no me pre- 
guntéis cual ha sido la causa inmediata de tantos odios y dis- 
cusiones,trastornos y alzamientos, injusticias y crímenes,de- 
solación y espanto, como hemos visto hasta hoy, porque no 
reconoce otra causa que el abuso de la libertad. 

Sobre todas cosas, dividida la sociedad en clases, y màs 
principalmente en ricos y pobres: aquéllos, en uso de esta 
libertad à la que Uamaremos libertinaje, han querido ex¬ 
plotar al pobre en beneficio propio; éstos, llevados de la 
misma teoria, y al sentirse gravemente oprimidos, preten- 
den sacudir el enorme peso que sobre sí gravita, y alzarse 
al nivel de los senores. Ésta es la enfermedad epidèmica 
que, según el gran Donoso Cortés, ha contagiado à toda la 
Europa: enfermedad que se reduce à una sublevación univer¬ 
sal de todos los que padecen hambre contra todos los que 
padecen hartura: si la guerra llega à estallar, anade este 
gran pensador, la victorià no puede ser dudosa, poniendo 
los ojos por una parte en el número de los hambrientos, y 
por otra en el número de los hartos. Efecto de esta general 
sublevación son los recelós, los temores, los sobresaltos, 
màs dureza y màs represión de parte de los patronos y de 
los ricos; y las esperanzas, la osadía, y màs exigencia de 
parte de los obreros ó de los pobres. Anàdase à esto la in¬ 
diferència criminal con que los llamados à establecer el or- 
den y à hacer justícia miran estos asuntos, ó la ineficàcia de 
sus remedios, y entonces se completarà el cuadro del males¬ 
tar social. No; no es necesario que retoque màs este cuadro 
tristísimo, porque cada uno le ve y le observa bien. Lo que 
precisa absolutamente es, que cada uno de los hombres 
busquemos el remedio; porque no hemos, no, de estarnos 
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llorando como ninos en medio de la calle, a la vista del mal 
que nos han causado; es preciso ser magnànimos, y acudir 
al lugar donde se halle el medicamento para aplicarlo. 

12 . iQueréis saber cuàl es el lugar de la medicina? 
pues es la Iglesia catòlica. <i,Queréis averiguar cual medici¬ 
na es esa? pues es Jesucristo Sacramentado. ^Queréis co- 
nocer finalmente el medio de aplicación? pues es oir v se¬ 
guir à Jesucristo. 

Quien busque este antídoto y le aplique, infaliblemente 
serà curado. Lo màs singular es que no existe otro reme- 
dio semejante; que todos los demàs, sean cuales fueren, son 
ineficaces; y si la sociedad quiere verse curada de sus gra- 
vísimos errores y de sus terribles males, no tiene màs re- 
medio que volverse à Jesucristo, restablecerle en el trono 
de donde le arrojó, adorarle, inspirarse en sus màximas, y 
guardarlas fielmente. Yo no sé cómo existen hombres que, 
después de haber ensayado todos los medios humanos para 
la solución de estos terribles problemas; que después de ha¬ 
ber andado por todos los caminos para llegar à la concordia 
y à la paz; que después de haber apurado las ciencias y los 
humanos conocimientos para el propio fin: yo no sé, repito, 
cómo hay hombres que todavía quieran devanarse màs la in- 
teligencia parahallar la solución de tales dificultades y con- 
flictos, siendo así que por esos medios y por esos caminos 
la solución no llega, ni se espera Uegue jamàs. Jesucristo es 
solamente la solución de toda dificultad. Solutio omnisdiffi- 
cultatis , Christus, ha dicho el gran Tertuliano; y lo que 
este doctor eclesiàstico pronuncio en el siglo III de nuestra 
Era, ha sido confirmado por todos los hombres sensatos de 
todos los siglos siguientes. Sí; la solución de toda dificultad 
es Jesucristo. <j,Y dónde podremos hallar en la tierra la Hu- 
manidad de Jesucristo, sino en la augusta Eucaristia? Lue- 
go Jesucristo Sacramentado es el remedio de los males pre¬ 
sentes. iQué no? 

13. Si el terrible problema obrero, si el triste problema 
agrario se han de solucionar à satisfacción de todos, y que 
esta satisfacción no sólo sea duradera y sencilla, sino ademàs 
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de paz privada y pública, ha de ser tan solo con la pràctica 
constante de estas dos virtudes; con la caridad de los ricos y 
patronos y con la paciència de los pobres ú obreros; éstos 
perdieron la virtud de la paciència porque aquéllos resfriaron 
su caridad para con las clases menesterosas. Pero Jesucristo 
en el Sacramento es la caridad por esencia y la paciència 
por antonomasia; aquélla es su vida sacramental, ésta cons- 
tituye la razón de su constància en la misma vida. El Divino 
Salvador obró todos sus misteriós y todas sus maravillas 
por amor y con amor; pero en ninguna ha mostrado tanto 
su caridad inextinguible como en el misterio y en la mara- 
villa del adorable Sacramento del altar, donde, efecto de un 
amor que raya en locura divina, se nos da en comida y bebi- 
da de nuestras almas. Y ama tanto en el Sacramento, que à 
todos requiere de esta manera: «Venid à mí todos los que 
estàis cargados y trabajados que yo os aliviaré» (1). Y por 
que acudan al trono de su misericòrdia los encorvados bajo 
el peso de las tribulaciones, està en el Sacramento día y no- 
che, un mes y otro mes, un aííc y un siglo, y siempre hasta 
el fin de los tiempos, sufriendo silencioso las irreverencias 
de sus amigos y los desprecios, los sacrilegios y las blasfe- 
mias de los redimidos con su pròpia sangre. Ved aquí, pues, 
à Jesucristo Sacramentado modelo de los que sufren, con- 
vidando à los pobres y à los obreros à resignarse tranqui- 
lamente en sus trabajos; vedlo también modelo de los ricos 
que no tienen caridad invitàndolos à cobrar amor à los po¬ 
bres y desgraciados; vedlo, finalmente, modelo de todas las 
clases sociales, rogàndolas à que acudan à su corazón don¬ 
de hallaràn el amor que necesitan para no metalizarse en las 
relaciones mutuas que cada uno debe guardar à su hermano. 
ïAh! jSi todos los hombres buscàsemos para nuestro reme- 
dio à Jesucristo Sacramentado! Sin duda no hubiéramos em- 
peorado tanto. 

1 - 1 . «Los hombres y los Estados, anade León XIII, (2) 
como necesariamente son de Dios, no pueden vivir, mover- 


(1) Math. ii, 2S. 

( 2 ) Encíclica sobre la S. Eucaristia. 
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se y producir obras buenas sino en Dios, mediante Jesucris- 
to, por quien los tesoros mas preciosos se han derrama- 
do y se derraman sobre el mundo. Principalmente, el ori¬ 
gen de todos estos bienes es la Sagrada Eucaristia porque 
alimenta y fortifica la vida espiritual, cuva ausencia es tan 
penosa, y acrece maravillosarnente la humana dignidad à que 
ahora vemos poner tanto precio. ^Hav algo acaso màs ex- 
celente y apetecible que ser cuanto es posible participan- 
te de la naturaleza divina y cuanto es posible quedar aso- 
ciado à ella? Pues esto principalmente ejecuta por nosotros 
en la Eucaristia, Cristo, Senor N. mediante la cual se abra- 
za y une estrechamente al hombre encumbrado por la acción 
de la gracia à la posesión de los tesoros divinos... En vano, 
anade, se busca remedio à los males presentes en el miedo 
al castigo y en los consejos de la prudència humana; sólo se 
hallarà en que las diferentes clases sociales queden unidas 
en la mutua prestación de servicios y en concordia que se 
funde en Dios y que produzca obras conformes con el espí- 
ritu fraternal y la caridad de Cristo...» 

15 . Mientras los hombres se amaron en Jesucristo, el 
mundo, en verdad, sufrió como ahora los rigores de las hu- 
manas miserias, pero las sufrió resignado; el termómetro, 
emperò, de este amor creció à medida que los cristianos 
fueron màs amantes de la Sagrada Eucaristia, visitàndola y 
recibiéndola sacramentalmente; y cuando aquéllos comul- 
gaban à diario y pasaban también diariamente dulces ra- 
tos con Jesús Sacramentado, el termómetro sagrado del 
amor subió toda la espiritual escala, y se le vió descender à 
medida que la comunión fué menos frecuente, y se le vió 
llegar à cero grados cuando fué màs rara, y se le vió poner- 
se bajo cero cuando fué nula ó despreciada. No extranéis, 
pues, que hoj>, que la Comunión divina està en general à ce¬ 
ro grados, no exista entre los hombres el amor fraternal de 
Jesucristo; no extranéis que, en consecuencia, las clases so¬ 
ciales se odien mútuamente; no extranéis que, efecto de es¬ 
te odio à muerte, haya comenzado la guerra cruel entre al¬ 
tos y bajos, ricos y pobres, nobles y plebevos, para ser 
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unos de otros los verdugos desapiadados que Dios manda 
a los hombres en castigo de haberse apartado de su amor. 

16 . Sí; el remedio de los males presentes està en que 
los hombres vuelvan à calentarse en la fragua sacramental 
de Jesucristo. Espíritus fuertes, en quienes la duda, el es- 
cepticismo ó la negación se ha entronizado: si aspiràis à la 
luz, llegaos à Jesucristo Sacramentado, pues É1 es el Miste- 
rio de la Fe que disipa las nieblas del error. Obreros de las 
fàbricas, que con un pan malo y un triste jornal deslizàis 
vuestra existència entre amarguras. Trabajadores del cam¬ 
po, que, tostados por el sol y calados por la lluvia, inclinàis 
vuestras frentes al suelo sin que vuestra angustiosa situa- 
ción de mejorarse acabe. Ninos y mujeres, que, amarrados 
al potro de los talleres, consumís vuestros juveniles anos sin 
conocer la alegria del hogar domestico: ^buscàis consuelo? 
ianhelàis descanso? ^apetecéis un jornal mas subido? £que- 
réis reintegrar vuestra dignidad hollada? Id en busca de Je¬ 
sucristo Sacramentado que É1 es vida de las almas. É1 os 
aliviarà y accederà à vuestras justas peticiones. Nobles, que, 
fascinados por vuestra altura, miràis con desprecio à vues¬ 
tros semejantes. Ricos, que, dominados por vuestros meta- 
les, sentís para con los pobres la frialdad de la muerte en 
vuestra alma. Patronos, que lamentàis la insubordinación de 
vuestros obreros: ^queréis humildad? ^deseàis un poco màs 
de amor? ^anhelàis por la justícia? Id en busca de Jesucris¬ 
to Sacramentado que É1 es la Vida de las almas, É1 os re¬ 
crearà y cumplirà vuestros deseos. Todos los que sufrís en 
este mundo los efectos del primer pecado, golpead las puer- 
tas del Sagrario para que os abra Jesucristo y os devuelva 
la felicidad santa que tanto deseàis. No hay duda; Jesucris¬ 
to en el Sacramento del amor, por ser la luz, la verdad, el 
camino y la vida, es el antídoto soberano de los perniciosos 
errores modernos, y del malestar general de las sociedades 
contemporàneas. 


Tomo VI 


14 
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DISCURSO VI 


Jesucristo Sacramentado , y sostcn de la Union 

tan suspirada de los católicos. 


Sacranicntiun pietat is, signum unitat is, vincu· 
lum charitatis. 

Sacramento de piedad, senal de unidad, lazo de 
caridad. 

S. August. Tract. 26 is Joan. 


ï. La Union: palabra màgica que en su arrobadora fuer- 
za cautiva la inteligencia, fascina la imaginación, enardece 
el animo y mueve la voluntad à obrar. La Union: sentimien- 
to general de los hombres y de los pueblos, que insensible- 
mente los arrastra à confederarse para fines especiales ó ex- 
traordinarios. La Union: virtud creadora de empresas colo- 
sales, de operaciones sublimes, de triunfos gloriosos y de- 
cisivos. La Union: y iquién no sabe lo que es y significa 
Union cuando hoy los negociantes se congregan en casas 
de comercio para tratar y acrecentar sus intereses; cuando 
hoy los políticos se reunen en casinos y congresos para 
triunfar de sus enemigos; cuando hoy los malvados se jun- 
tan en clubs y logias para fraguar el crimen; cuando hoy los 
adversarios de Jesucristo y de su Iglesia se atraen y se fun¬ 
den para exterminarle de la conciencia, de los individuos y 
de los tronos sociales, à fin de alzar sobre sus ruínas el so- 
lio de la nada? La Union: y iquién no sabe lo que es y sig¬ 
nifica Union, viendo que ejércitos de soldados disciplina- 
dos rompen los cetros y hunden las dinastías; que falanjes 
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compactas de liéroes sagrados purifican las costumbres de 
los pueblos y conquístan reinos enteros para el cielo; que 
tropas convenidas de filósofos corrompidos invaden y se 
posesionan del imperio de las ideas; que turbas amotina- 
das han levantado à ciudadanos pacíficos para protestar, 
ínsurreccionarse ó hacer la guerra? La Union: pero, basta; 
porque el hombre solo y los pueblos divididos nada pue- 
den, para nada sirven; pero el hombre unido à otros, y los 
pueblos confederados entre sí, todo lo puedcn, para todo 
sirven. En la Union consiste la fuerza. 

2 . Emperò, esta mutua alianza que, para fines particu- 
lares y à veces para fines injustos, procuran llevar à la prac¬ 
tica los prudentes del siglo, es la misma que la que los ca- 
tólicos, los hijos de Jesucristo deben ambicionar para que 
entre nosotros sea pronto un hecho, ya que un reino no pue- 
de subsistir sin fuerza, ya que para esta fuerza se necesitan 
soldados aguerridos, ya que para que estos soldados triun- 
fen han de luchar fuertemente urddos entre sí. Las energías 
del reino espiritual de Jesucristo, después de la virtud divi¬ 
na, las constituyen los católicos de buena fe, los católicos 
practicos; mas para que estas energías no se desvirtuen es 
imprescindible que no estén disgregadas; y à la manera que 
las gotas de esencia, separadas un-as de otras pierden pron¬ 
to su virtud, pero unidas en bote herméticamente cerrado 
la conservan indefinidamente, así los discípulos del Crucifi- 
cado pierden, separados, las fuerzas vitales, pero estrecha- 
dos en apretado haz las conservaran para siempre. 

Muchas son las fuerzas del reino de Jesucristo si estan 
discretamente sumadas,é inmensa su energia si permanecen 
unidas. El buen católico, por consiguiente, debe desear la 
unión, debe aspirar à ella; y ante la guerra sanuda que las 
descaradas sectas han declarado à Jesucristo; ante la bata¬ 
lla cruel que las pasiones de los malvados ejercen indecible 
presión sobre la milicia de Cristo; ante la traición de los 
nuevos judas que hipócritamente venden por menos de trein- 
ta dineros a su Maestro; y ante la indiferència y el abando¬ 
no general de los malos católicos que miran y dejan la 
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Causa de su pròpia Madre,la Causa del Catolicismo, que es 
su misma causa, que es la causa de la Patria y de la civili- 
zación: sus trabajos todos deben conducir à que se realice 
debídamente una Union santa. 

3. En nuestras inmensas filas, no todavía depuradas, 
existen militares de todas clases, por mas que no todos 
puedan ostentar el diploma de su honrosa profesión. Pode- 
mos clasificarlos por series. Estan los católicos perversos, 
los católicos ilusos y los católicos buenos. Hay que eliminar 
las dos primeras series por ineptas; sólo queda la última, que 
es apta para el caso. He dado el nombre de católicos per¬ 
versos à aquéllos que, habiendo contraído gustosas nupcias 
con sus bienes, con su comodidades, con sus títulos, con su 
política liberal y con sus diversiones pecaminosas, y que, 
alargando una mano à Jesucristo y dando la otra à Luzbel, 
no quieren en manera ninguna la Union. Para todos éstos la 
Union es imprudente, ociosa y temeraria, provocadora de 
enemigos é inútil, y mas que inútil, contraproducente. He 
dado el nombre de católicos ilusos à los que, apeteciendo 
la unión, pero idólatras de su parecer, la desean de confor- 
midad con sus planes, según las reglas que ellos propon- 
gan, rechazando el método santo que para el efecto sigue 
la Iglesia, y hasta abominando pràcticamente del juicio que 
sobre la pròpia cuestión los prelados forman. Para todos 
éstos la Unión es buena, es santa, es necesaria, pero son 
inútiles todos los medios que se propusieren,à no ser los de 
su capricho ó partido. He dado, finalmente, el nombre de 
católicos buenos à los que, aspirando à la Unión, pero hu- 
mildes y constantes servidores de la Iglesia, creen, juzgan, 
afirman y practican cuanto dicta y propone esta Iglesia de 
Jesucristo, única depositaria de la luz y de la verdad. Para 
todos éstos la Unión es buena, es santa, es necesaria, pero 
son aptos y eficaces sólo los medios que para la consecución 
de este hermoso fin senala la Esposa de Cristo, fuera de la 
cual no se ciernen màs que las tinieblas y el desorden. Ved 
aquí, pues, confirmada la proposición de que sólo la última 
serie de católicos es apta para efectuar la Unión. 
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A. Aislando, por consiguiente, à los demàs, p deseando 
que los católicos buenos puedan proceder con tino p acierto 
en la ejecución de esta primordial obra cristiana, ningún me- 
dio para su realización tan necesario y único como el amor 
mutuo, espíritu real de la Union de los católicos, amor que 
sólo parte de Jesucristo Sacramentado y que de É1 se deri¬ 
va à los hombres, comunicàndolo É1 mismo en ríos de dul- 
zura para que la Union de voluntades sea màs eficaz y ver- 
dadera. En este concepto debo presentaros,en primer lugar, 
ú Jesucristo Sacramentado , como sòlida base sobre la 
cual deberà cimentarse el colosal edificio de la Union de 
los católicos; y sin cupa piedra angular nada provechoso 
podrà obrarse: signum unitat is; y haciéndoos ver, en lugar 
segundo, que así mismo el Divino Sacramento del altar es 
sostén de la Union mencionada; pa que después de verifi¬ 
cada la suspirada Union, es indispensable una fuerza conser¬ 
vadora que impida se gaste v destruva: vinculum charitatis. 

PARTE l. a 

Antes de pensar en la erección de soberbio monumen- 
to, precisa suprimir los obstàculos que se le oponen, p alla- 
nadas las sinuosidades del terreno, v abiertos los cimientos, 
se podran arrojar al fondo las primeras piedras. En la erec¬ 
ción de la Union precisa desterrar por un lado el egoísmo 
de unos, p por otro la soberbia de los demàs; ésta es pròpia 
de los católicos ilusos; aquél de los católicos malvados. 

5 . El hombre que, en su desgracia, llega à separarse 
por completo de la amistad de su Redentor se pierde p se 
aparta por un exceso de amor propio. El amor: llama en- 
cendida por el Hacedor en nuestro corazón, à màs de sub¬ 
sistir arraigado en éste, se eleva hacia regiones superiores 
p oscila de un lado à otro, como dando à entender que, 
amàndose el hombre à sí propio, con preferencia ha de ten- 
der hacia Dios p no ha de olvidarse de referirlo à los próji- 
mos. Mas he ahí que el insensato ha visto que el amor pro¬ 
pio es dulce, halagüeno, seductor, deleitable; p, robando la 
parte mapor que debe à Dios p la otra porción debida à su 
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prójimo, ha aumentado el caudad del amor propio;se ha en- 
riquecido con amor ajeno para gozar màs; y este crimen, 
evocando del averno a otro crimen, ha llegado à cegar de tal 
manera el corazón del insensato que, refiriéndose à sí propio 
todo el amor, se ha idolatrado también à sí mismo. ijusto 
castigo al egoista! 

Por esto el católico malvado no quiere la Union. Para que 
ésta se efectúe debidamente necesita él por su parte hacer 
un gran sacrificio de sus comodidades,de sus honras,de sus 
deleites y de sus intereses; mas no, no habléis al egoista de 
sacrificio pues no entiende semejante palabra; habladle quizà 
de una comodidad màs y veréis cuàn ligero os escucha. Es 
que el sacriFicio, como efecto del amor al prójimo, es nece- 
sario, mas en modo alguno podemos contar con el egoista. 

6 . Y si con e'ste no podemos contar, tampoco podemos 
aceptar los servicios del católico iluso. Ha sido la soberbia 
en todo tiempo, ceguera intelectual que liizo creer à nues- 
tros primeros padres que podrían llegar à ser como dioses; 
y si aquella buena parte de las estrellas del cielo cayó re- 
pentinamente en el averno, no se debe à otro pecado que à 
la soberbia. Repetidas veces ha dicho el Vicario de Jesucris- 
to, que la Union de los católicos no ha de ser obra del cal¬ 
culo puramente humano, sino que precisamente, si algo ha 
de informar la Union, ha de ser la influencia celestial del di- 
vino Espíritu; y nadie, nadie en este mundo, conoce infali- 
blemente las mociones del Soberano Dador de los dones si¬ 
no la Iglesia, magisterio infalible de verdad; y à ella, me- 
diante sus pastores, los centinelas avanzados de Israel, se 
debe solamente atender, puesto que tratàndose, no de una 
obra puramente temporal, ni de una cuestión meramente po¬ 
lítica, sino de un asunto católico, de un asunto religioso, 
solamente el Jefe visible deia Religión Catòlica y los pre- 
lados, de acuerdo con aquél, pueden determinar el modo de 
llevaria à la pràctica. 

Mas he ahí que el católico iluso opina como opina su par- 
tido católico; y juzgando ser màs celoso y màs avisado, 
màs instruído y màs inspirado, màs digno y màs apto que 
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los prelados, empuja la marcha de los sucesos; y jquién 
sabe! alguna vez por su atolondramiento los han atropella- 
do, desbaratando la obra de muchos afíos. íAh! <i,no hubie- 
ra sído mejor cien veces, trabajar por unir en lugar de dis¬ 
gregar, trabajar por atraer los fieles hacia los pastores, que 
separarlos de ellos, trabajar por engrosar sus filas que res¬ 
taries fuerzas, trabajar por estar a su lado que alejarse de 
su presencia, trabajar por animarse y proporcionarse me- 
dios de defensa y ataque que por irritaries, desanimaries ó 
desprestigiaries? No; los católicos ilusos de nada sirven, pa¬ 
ra nada valen. 

9. Solamente los católicos buenos, que se inspiran en 
las màximas de los obispos y del Papa; solamente los que 
siguen sus consejos son dignos de formar parte en los tra- 
bajos de la Union. 

Pero he advertido también que semejantes individuos na¬ 
da pueden sin Jesucristo Sacramentado,así como la Union ja- 
màs podrà realizarse sin las influencias directas del Sacra- 
mento. En efecto: no es posible la Union sin la identidad de 
pareceres individuales en puntos esenciales à su fondo y for- 
ma;que ésta es la desgracia común de los católicos actuales, 
la de no estar acordes, al menos en la forma, en negocio tan 
necesario. Pero esta identidad sólo podemos hallarla en Je- 
sucristo,quien para otorgarnos un mismo espíritu nos ha da- 
do el bocado divino de su Cuerpo y Sangre, de tal suerte 
que, participando de una misma comida, experimentàsemos 
todos los que de Ella participamos idénticos efectos. No; 
no es posible la Union, al menos que los católicos no se co¬ 
muniquen antes rectamente con el Salvador, y à esto respon- 
de el que se nos diga que el que coma del Pan divino ten¬ 
dra la Vida divina, que es la vida eterna. Al recibir sacra- 
mentado a Jesucristo, un mismo amor parte de su corazón 
sagrado y se extiende por el nuestro, al modo que su carne 
divina penetra con sus inefables propiedades en la nuestra, 
y al modo que su sangre preciosa se derrama en nuestras 
venas; y si un mismo amor es el que consume à todos los 
que le reciben debidamente, también es una misma voluntad, 
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también es uno mismo el sentir, también es uno mismo ei 
parecer que de todos los comulgantes se posesiona, pudien- 
do exclamar entonces perfectamente cada uno de estos con 
el Apòstol (1): Vivo yo, mas no yo sino que Cristo vive en 
mí. Ved aquí, pues, el efecto principal de la Divina Euca¬ 
ristia: la atracción de las almas para elevarlas à Jesucristo 
y comunicaries su amor à fin de que,fundidas en uno é idén- 
tico horno, gocen como Jesucristo, sientan como Jesucristo, 
hablen como Jesucristo y piensen y vivan como Jesucristo. 

N. En uno de esos èxtasis amorosos en que el Salvador 
se sumió la noche de la institución eucarística, suplicaba à 
su Eterno Padre entre otras cosas de la siguiente manera: 
«Te ruego (2) para que sean todos mis discípulos una mis- 
ma cosa; así como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también 
sean ellos una cosa en nosotros, à fin de que el mundo crea 
que tú me enviaste. Como tú en mí, yo en ellos para que 
sean consumados en una idèntica cosa». Palabras que en- 
vuelven profundos misteriós, pero que el mismo Salvador 
nos ha descifrado, manifestàndonos que, à la manera que el 
Padre y el Hijo, distintos por la personalidad son una mis- 
ma cosa por naturaleza, así los santificados por Jesucristo, 
aunque distintos en cuanto à las personas,sean un ser con el 
Padre y el Hijo por la gracia divina, por el sagrado amor. 
He aquí al cristiano levantado del polvo, extraído de la mi¬ 
sèria y elevado hacia Dios para confundirse con El. iQué 
dignación! jEl hombre, vil insecto que se arrastra por la tie- 
rra, buscado para tener comercio altísimo con la Trinidad 
Beatísima! Esta ascensión del cristiano hacia Dios no ha sido 
verificada sino por el amor,puesto que,así como el Padre y 
el Hijo, amàndose mutuamente, por naturaleza producen al 
Espíritu Santo, así también, amàndose mutuamente las tres 
Divinas Personas, han producido por gracia singular la 
unión amorosa del cristiano santificado con la Trinidad ve- 
neranda. 

iQué misteriós tan sublimes! Si el hombre ha sido eleva- 


(1) Ad Galat. 2, 20. 

(2) Joan. 17, 21 y sig. 
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do à esta maravillosa comunicación con Dios, asimismo, 
ha sido elevado à una comunicación singular con Jesucristo. 
Por eso el Salvador anade esta frase: «como tú en mí yo en 
ellos». Antes había hablado ya de la unión suya y del eterno 
Padre con sus discípulos, y ahora anade de nuevo que à la 
manera que Dios Padre està en Dios Hijo «por consustan- 
cialidad» así Dios Hijo està en los cristianos no solo por 
especial amor, sino por la divina Eucaristia. Jesucristo està 
en los que le reciben corporalmente. Luego la Divina Eu¬ 
caristia de un modo màs especial y màs visible establece 
esta altísima Unión del cristiano con Jesucristo. 

Mas estas divinas uniones del hombre con la Trini- 
dad Beatísima y del hombre con Jesucristo Sacramentado 
han sido dispuestas, no al acaso, sino para que todos los 
que creen en el Salvador sean entre sí una misma cosa. Esta 
Unión recíproca, esta Unión mutua entre los cristianos ha 
de ser espiritual y mística, (1) pero ha de participar natural- 
mente de la unión con Jesucristo Sacramentado, y la unión 
con Jesucristo Sacramentado es sobre manera espiritual, 
pues funde en uno las almas, la del cristiano que va à iden- 
tificarse con la de Jesucristo; y la unión con Jesucristo Sa¬ 
cramentado cs soberanamente divina, pues no se convierte 
Cristo en el comulgante sino el comulgante en Cristo: lue¬ 
go la unión con Jesucristo Sacramentado es santamente fe- 
liz, ya que el cristiano participa aún en esta vida de la glò¬ 
ria substancial é interna de Jesucristo. Asimismo la unión de 
unos cristianos con otros debe ser sobre manera espiritual, 
soberanamente divina y santamente feliz, frases que se com- 
prendían en la palabra caridad, la cual según ensena el 
Apòstol (2), es paciente, benigna, no envidiosa, no pre¬ 
cipitada, no soberbia, no ambiciosa, no egoista, no aira- 
da, no sospechosa; feliz en la equidad y en la verdad, so- 
brellevando y creyendo, esperando y soportando todas las 
cosas. 


(1) Acl Rom. XII, io; Ephes. IV, 3. 

(2) I ad Corint. XIII. 

Tomo VI 


«5 
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10 . Ved ahí como Jesucristo apetece y aun exige la 
unión de los católicos por la Divina Eucaristia. Ésta es por 
consiguiente su base sòlida y duradera. En efecto: hablan- 
do Mons. Segur de los terribles desordenes actuales, decía 
estas palabras: Sólo N. S. Jesucristo puede salvar à la So¬ 
ciedad. À continuación exponía por vez primera el pensa- 
miento de los Congresos Eucarísticos con objeto de que sir- 
viesen de estimulo à los pueblos que habían de congregar- 
se en derredor de la Hòstia santa, à fin de que Ésta fuese 
la salvadora de las conciencias y de las sociedades. Ahora 
bien: si sólo Jesucristo Sacramentado puede salvar la Socie¬ 
dad, con doble razón sólo É1 mismo podrà salvar la Causa 
Catòlica, que es su especial y predilecta causa; y si ésta no 
puede tener solución sino en la compacta unión de los cató- 
licos, sólo Jesucristo Sacramentado es el medio poderosísi- 
mo para obtener el amor fraternal, agente necesario para 
que esta unión tenga su efecto. 

No; no està la base de la Unión en los càlculos de los ca¬ 
tólicos de partido; porque los católicos de partido, según 
su nombre lo indica, siendo parte, y aspirando à la parte no 
pueden constituir el todo de Jesucristo: esto es, que la Unión 
sea constituída por todos los católicos de buena fe, y sean 
una misma cosa en Jesucristo. Sus càlculos humanos se des- 
vaneceràn entre las risas de los impíos y entre los lloros de 
los buenos, que ven que ninguna cosa pueden lograr dichos 
senores. No; no està la base de la Unión en la astúcia de los 
católicos prudentes del siglo; porque esta ciència, necedad 
es à los ojos de Dios, y los planes de ellos podràn estam- 
parse muy bien en las columnas de sus periódicos, pero allí 
quedaràn sin positivo resultado. No; no està la base de la 
Unión en la punta de las bayonetas, porque las bayonetas en 
lugar de unir separan, en lugar de purificar corrompen, y 
Dios jamàs legó la salvación de los hombres à la razón de 
la fuerza, sino à la fuerza de la razón. La base de la Unión 
està, isabéis dónde? en el puro amor fraterno; y sólo Jesu¬ 
cristo Sacramentado puede producirlo en los corazones, y 
transmitirlo de unos en otros para que todos tengamos un 
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mismo pensamíento y una misma acción, según Jesucristo y 
su Iglesia. Signum unitatis. 

PARTE 2. a 

II. Mas,poco podria el Salvador del mundo si sus obras 
pudiesen ser atajadas por el tiempo, los hombres y los suce- 
sos. No; las obras de Jesucristo tienen el sello de la infini- 
dad, atributo absoluto del Verbo del Padre, quien como tal 
las imprime extraordinario caràcter. La obra por antonoma- 
sia del amor de Jesucristo, la Divina Eucaristia, depositaria, 
creadora y transmisora del amor necesario para la unión fra¬ 
ternal, no ha sido instituída para el tiempo; con los siglos 
ha de acabar en la tierra su misión eucarístico-penitente, 
para después proseguirla en el cielo con el caràcter de eu- 
carístico-gloriosa. «Vo estaré con vosotros, dice el Seiíor, 
hasta la consumacíón de los tiempos (1).» jFeliz promesa 
por la que tantas dulzuras se prometen los desterrados! 
jFeliz promesa por la que tantos bienes, y victorias tantas 
ha conseguido la Iglesia en todos los tiempos, y obtendrà 
seguramente en lo sucesivo! Mientras el sol eucarístico no 
se ponga en ambos hemisferios católicos, no andaràn los 
fieles de Cristo en tinieblas. Y es cierto que no se ha pues- 
to hasta ahora, y es evidente que no se pondrà, porque las 
puertas del infierno jamàs podràn prevalecer contra la Es¬ 
posa del Cordero (2). Por manera que la obra privilegiada 
del Salvador, la obra de su amor, no es limitada ni puede 
nadie limitaria, es perpetua, es eterna. 

Este magnifico principio sentado, da margen à las conse- 
cuencias lógicas à la par que hermosas que de él se dedu- 
cen. Si Jesucristo perpetua su amor latente en el Sacramen- 
to del Altar, la Unión tan deseada de los católicos no es, no 
serà un trabajo efímero, no serà una obra de un dia ó de un 
ano, sino trabajo de siempre, obra perdurable. Es verdad 
que la Unión estaba hecha; es cierto que los católicos tenían 
un común modo de pensar y de obrar; pero el resfriamien- 


(1) Math. 28 , 20 . 

( 2 ) Id. 16 , 18 . 
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to en el amor de Dios, la dureza del alma y la metalización 
del corazón, denotado por la falta de recepción de sacra- 
mentos, por la escasez de amor à Jesucristo Sacramentado, 
minó, rompió, acabó con la unidad perfecta que nos lega- 
ron cien generaciones de santos. 

Pero si esta Union se desvaneció como humo y en manos 
de hipócritas y traidores à su Religión y à su Patria, por 
falta de amor à Dios, puede restablecerse recobrando el 
amor perdido, amor que Jesucristo Sacramentado nos mues- 
tra para dàrnoslo si lo apetecemos, y para conservarnos en 
él si no le somos infieles. 

Y puesto que liemos considerado de qué manera el Sal¬ 
vador en la Eucaristia es base de la Union: signum unita- 
tis; necesitamos ahora estudiar que también serà firme sos- 
tén de la misma, puesto que su eucarística Obra perpetua 
puede comunicar sobreabundantemente à los católicos vida, 
energia, animo, heroísmo, constància y victorià; requisitos 
indispensables para que la Union sea perfecta, y que pue- 
den condensarse en esta frase del Tridentino: lazo de cari- 
dad, vinculum charitatis. Veàmoslo: 

12 . Para que la Union de los católicos resulte duradera y, 
màs que duradera, permanente, y màs aún que permanente, 
perpetua, nos es indispensable la vida eterna del Sacramen- 
to que se nos comunica mediante la recepción eucarística. 
Jesucristo ha declarado de sí mismo que es el Pan de la vi¬ 
da (1) y que quien le reciba sacramentado vivirà eternamen- 
te; habiendo Uegado à lanzar terrible anatema (1) contra el 
que no comiere de su carne divina y de su sangre preciosa; 
<isabéis por qué? porque esta divina carne y esta preciosa 
sangre contienen vida eterna y la otorgan al que con ellas 
se comunica. No hay duración posible de un ser como no ten- 
ga al propio tiempo vida; y entre cristianos, entiéndase bien, 
no es posible caminar sin poseer la vida eterna, ^cuànto 
màs necesitarà indispensablemente esta vida perpetua el ser 
moral del Catolicismo para que sea uno en su modo de pen- 


(i) Joan VI. 
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sar, en sus aspiraciones y en su acción? Para que todas las 
intelectuales facultades y las corporales sensaciones y los 
movimientos de cada uno de los miembros del ser humano 
tiendan à la vez a un mismo fin, de suerte que en su acción 
simultànea resulte esa armonía bellísima de los actos pro- 
porcionados al fin que se pretende, es absolutamente indis¬ 
pensable la vida humana; de idèntica manera, para que los 
pensamientos y los sentimientos y las obras de todos los ca- 
tólicos tiendan simultàneamente al fin exclusivo del Catoli- 
cismo, de suerte que en esa acción común resulte una de 
las armonías mas hermosas de la creación; necesitamos tam- 
bién, no una vida humana, sino divina, no una vida nacida 
del frío calculo del amor propio, sino del amor eucarístico 
del Sacramento. «Sabido es, dice León XIII, que (1) des- 
pués que Dios N. S. manifesto su benignidad y amor para 
con los hombres (2) surgió una fuerza creadora que renovo 
todo orden de cosas y se infiltro en las venas de la socie- 
dad domèstica y civil. Nuevos lazos unieron à unos hom¬ 
bres con otros; estableciéronse nuevas lepes y nuevas obli- 
gaciones públicas y privadas; se abrieron nuevos horizon- 
tes à las instituciones, à las artes y à las ciencías y lo que 
vale màs, la voluntad y el corazón de los hombres se incli- 
naron à la verdad de la Religión, y a la pureza de costum- 
bres, y esto no fué todo, sino que una vida verdaderamen- 
te celestial y divina fué comunicada al hombre, como dan a 
entender estas expresiones que se repiten en las sagradas 
Letras: Leíïo de vida, Palabra de vida, Libro de vida, Car- 
ne de vida y especialmente: Pan de vida. i Ah! Jesucristo, 
al regalar bondadosamente su Pan celestial para la vida del 
mundo, no entendió concederlo al mundo prevaricador, sino 
al mundo cristiano, al mundo justificado, al mundo peníten- 
te, resucitado por É1 à la vida de la grada; y este mundo 
es, en efecto, el que no puede en manera alguna prescindir 
de la vida Eucarística». 

13 . Esta vida saludable y eterna, acompanada va de 


(1) Encíclica sobre la Eucaristia. 

(2) Ad Tit III, 4. 
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grandes energías. À la manera que para vestir honrosa- 
mente la librea de soldado real es indispensable no estar 
achacoso, ó raquítico: así para vestir con glòria el unifor¬ 
me de soldado de Cristo le precisa al católico ser fuerte 
y resuelto contra sus propios enemigos. Para que la Union 
subsista, necesaria es la energia. de dónde viene al cris- 
tiano la fuerza sino del Pan de los elegidos, (1) del Pan de 
los fuertes? ^De dónde el valor sino de ese Sacramento, 
que en la fracción del Pan hizo abrir los ojos a los discípu- 
los del Salvador que iban a Emaús? ^De dónde la energia 
para pelear las batallas diversas, sino de aquel Senor, 11a- 
mado de los ejércitos, precisamente porque infunde terrible 
pavor à los enemigos y bravura formidable a sus siervos? 
No hay mejor arma para combatir las astucias de Lucifer, 
dice San Gregorio, que la frecuencia del Santísimo Sacra¬ 
mento; y como las astucias de los mundanos, y como las 
astucias de los enemigos de la Religión son exactamente 
las mismas que las del padre de la mentirà, pues participan 
del mismo genero, por esta razón, nada, absolutamente na¬ 
da puede haber como Jesucristo para que los católicos ya 
unidos desafien con denuedo las falsas valentías de toda 
casta de herejes y de incrédulos, seguros que han de ven- 
cer con Jesucristo. 

■ 41 . Al paso que los siervos del Hombre-Dios necesitan 
de grandes energías para combatir y sostenerse unidos, y 
éstas son concedidas por el Sacramento del amor, del pro- 
pio modo les es otorgado poderoso animo y resolución va- 
liente por el mismo inefable Misterio, ya que estos requisi- 
tos les son indispensables para arrostrar toda suerte de di¬ 
ficultades. jAntes obedecer a Dios que a los hombres! jAn- 
tes pasar por mil trabajos que comulgar con el error! jAntes 
morir que dejarse vencer de los enemigos de Dios! Estas 
resoluciones varoniles no son, no pueden ser jamàs hijas del 
frío calculo humano,ó de la virtud y fuerza propias; porque 
así como el hierro candente no puede salir sino de una fra- 


(i) Zacharías 9, 17. 
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gua en acción: así el animo esforzado de los caballeros de 
Jesucristo exhibirse no puede si antes no ha estado en in- 
mediato contacto con el fuego inextinguible del Sacramen- 
to. Nuestro Senor, en uno de esos arranques celestiales que 
tan comunes le eran, pronuncio ante sus discípulos estas 
misteriosas frases: Fuego vine a poner sobre la tierra, £y 
qué quiero yo sino que arda (1)? Pero este fuego sagrado 
no es otro sino aquél al cual denominan las Sagradas Le- 
tras, fuego consumidor (2) que, extinguiendo los viciós y 
los pecados, enardece el alma en santos propósitos. Este 
santo fuego esta sobre la tierra, y sobre la tierra se halla 
instituído el divino Sacramento del Altar, fuego en el cual 
han de abrasarse las almas. Emperò, el Senor, al desear aue 
arda, es para darnos à entender que, puesto que É1 arde ya 
en el Altar, exige que los católicos nos abrasemos por me- 
dio del Sacramento en puros deseos y en resoluciones dig- 
nas de los herederos del cielo. 

Así como se obtiene fuego del pedernal, se obtiene tam- 
bién abundante llama de la piedra viva (3) que es Cristo Sa- 
cramentado; y en ardorosas llamas consumieron sus afectos 
terrenos los santos para volar al martirio. jQué valor, qué 
resolución, qué alegria se notaba en el semblante de los 
cristianos llevados a los tormentos! Y ellos desafiaban con 
denuedo à las fieras, se arrojaban con ímpetu a las llamas, 
guardaban silencio en las torturas, cantaban alegres en las 
càrceles, respondían serenos à los jueces, deseaban gozo- 
sos la muerte, iban como à bodas al martirio, y morían co¬ 
mo héroes que han alcanzado la victorià. <jY sabéis de dón- 
de cobraron tanto animo? Pues màs de un santo Padre ase- 
gura que los confesores de la fe, antes de entrar en comba¬ 
té, se arniaban con el Pan de los Fuertes, y nadie se consi- 
deraba digno de aspirar a la inmarcesible palma y a la in- 
mortal corona del martirio, si antes no frecuentaba el Sacra¬ 
mento (4). 

(1) Luc. i49. 

(2) l)C‘Ut. 4, 24. 

( 3 ) I Pet. II, 4. 

(4) S. Cipriano. 
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15 . El milagroso à la par que necesario efecto que Je- 
sucristo Sacramentado causaba en los siervos de Dios, pre¬ 
cisa asimismo al católico que forma parte de la Union, para 
conservarse en ese animo santo, imprescindible à una insti- 
tución sobreterrena que tiene que luchar con toda clase de 
fieras, humanas y diabólicas. Pero el católico no debe te- 
mer; no tiene por que temer. Si el adorable Sacramento le 
concede animo valeroso, tambie'n sabrà dotarlo de un he- 
roísmo admirable. Cada batalla, por formidable que sea, 
que los católicos den al mundo y à los herejes, estando ar- 
mados con la terrible espada del Dios que todo lo puede, 
serà, si no una victorià por de pronto, al menos un ejemplo 
de heroísmo à toda prueba, una lección terrible para los 
enemigos. Y si no se consigue la victorià tan pronto como 
se desea, podremos asegurar en voz alta que la hemos con- 
seguido de nosotros mismos; que la hemos obtenido del 
mundo y del demonio, como la consiguieron los siervos de 
Dios, como la obtuvieron los màrtires. Después, màs tarde, 
cuando Dios guste, armados con su Sacramento vencere- 
mos, no hay duda; pues si Cristo vence, reina é impera, ha 
de vencer, reinar é imperar por los católicos y con los ca¬ 
tólicos, à la manera que venció, reinó é imperó con D. Pe- 
layo, con D. Alfonso el Católico, con el Cid, con D. Jaime 
el Conquistador, con S. Fernando, con Cisneros, con Car- 
los V y Felipe II, héroes que, con formidables ejércitos ca¬ 
tólicos, armados con el Pan de los fuertes, pudieron de¬ 
rrotar à sus enemigos y dispersarlos, como son dispersa- 
das las aves al estruendo del canón, y aventadas como el le- 
ve polvo al soplo de terrible huracàn. 

1G. Mas la vida, la energia y el heroísmo con que de¬ 
be ser dotada la Union futura de los católicos son muy poca 
cosa si todos aquellos requisitos no van acompanados de la 
durabilidad, de la constància en el bien comenzado. To- 
das las obras de Dios son estables, porque participan del 
atributo esencial de la eternidad en Dios; por manera que la 
Union catòlica, si ha de ser tal, por necesidad ha de ser 
estable. Al prometer el Salvador que estaria con los hom- 
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bres perpetuamente en el Sacramento del Altar (1) quiso 
significarnos que no temiéramos à las potestades del mun- 
do, (2) pues É1 desde la Eucaristia permanecería constante- 
mente siendo nuestro protector, nuestro defensor, (3) nues- 
tro abogado y refugio, si es que nosotros solicitamos su 
protección, su defensa, su intercesión y su inviolable asilo. 
St Jesucristo Sacramentado preside nuestros pensamientos, 
la unión se hara y durarà como el mundo; si preside nues- 
tra acción, la unión se verificarà y serà perpetua; si preside 
nuestra ulterior conducta, la unión ya liecha se consolidarà 
y se consumarà con los tiempos, pues las obras presididas 
y apoyadas por Jesucristo Sacramentado deberàn subsistir 
como El, ya que El con nosotros estarà en el Sagraric per 
petuamente. Para el efecto debemos seguir el consejo del 
Apòstol: stantes in fidc (4); siendo firmes en el amor que 
por base reconoce à la fe catòlica, nuestras esperanzas, las 
esperanzas de la Iglesia catòlica lisonjeras son, risuenas son 
como es risueno y lisonjero el celestial Edén, patria à don- 
de todos caminamos. 

I'S. Y estas esperanzas terrenas seràn coronadas por 
la gloriosa victorià que el Senor concede al cabo de la 
jornada à los que en É1 se inspiran, à los que con É1 tra- 
bajan y à los que por É1 pelean. No, no es posible que Je¬ 
sucristo desmienta sus palabras; no, no es posible que Jesu¬ 
cristo no sea el Verbo del Padre; y el Verbo del Padre ha 
dicho que el que no està con É1 contra El està; (5) y el Ver¬ 
bo del Padre ha prometido que el que perseverare con É1 
serà salvo (6). 

El Santo Sacramento del altar es, emperò, el poderoso 
medio para que, perseverando con Jesucristo, alcance el ca- 
tòlico la victorià en este mundo y cl glorioso y eterno triun- 
fo en el cielo. <i,Quién ha habido que haya orado ante la Di- 

(1) Math. 28. 

(2) Math. 10, 28. 

(3) Ps. 45- 2. 

(4) ICor. XVI, 11 

(5) Math. XII, 30. 

(6) Math. X, 12. 
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vina Eucaristia y no se haya sentido fuerte? iquién, que re- 
cibiendo en su pecho à la Divina Eucaristia, no se haya sen¬ 
tido héroe? Nuestros mapores, al calor del Sagrario, com- 
binaban los planes de batalla, y con la posesión del Sacra- 
mento luchaban esforzadamente contra los infieles y los he- 
rejes; y desde Covadonga hasta las Navas de Tolosa, y des- 
de las Navas de Tolosa hasta la toma de Granada, cada 
acción y cada batalla se dió à impulsos del divino fuego eu- 
carístico, y cada plaza y cada región eran conquistadas 
con la fuerza de la fe y del amor que les comunicaba el 
Dios del Sacramento. Y éstos nuestros mayores, los que 
hasta su muerte pelearon sirviendo à Jesucristo, fueron di- 
chosos y recibieron la inmortal corona de la eternidad. 

Ahora bien; lo que nuestros ascendientes en la fe practi- 
caron <i,no podremos ejecutarlo los católicos? Hàgase la 
Union por Jesucristo, con Jesucristo y para Jesucristo, y la 
victorià no podrà tardar mucho; después, cuando el sol de 
nuestros horizontes se nuble para nuestra existència terrena, 
aparecerà en el celeste firmamento el Sol de las eternidades 
que nos alumbrarà para siempre. Si alguno comiere de este 
Pan vivirà eternamente (1). 

18. Compendiando, ahora, las ideas principales emi- 
tidas en el presente discurso, debo observar que la Union 
de los católicos es absolutamente necesaria para el triunfo 
del Catolicismo; de lo contrario peligramos inminentemen- 
te en nuestra amada Patria. Recordemos la terrible amena- 
za de Jesucristo: «Todo reino dividido entre sí serà desola- 
do; (2)» y apliquémosla à nuestro lamentable estado. Que en 
efecto esta Union debe hacerse en la Iglesia, por la Iglesia, 
y según la Iglesia, anteponiendo cada cual los intereses co¬ 
munes de Jesucristo à los intereses propios personales y po- 
líticos. Recordemos también aquella otra màxima obligatò¬ 
ria del príncipe de los apóstoles que dice: «Antes hav que 
obedecer à Dios que à los hombres» (3). Que finalmente la 


(1) Joan. VI. 

(2) Math. XII, 25. 
(3; Act. V, 29. 
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mencionada Union debe hacerse, no para fines políticos 
ni mundanos, sino para glòria de Jesucristo, para la salva- 
ción de las almas; en una palabra: para que el mundo co- 
nozca que la Iglesia Catòlica es obra, no de la tierra, sino 
del cielo, y que el Hijo de Dios ha sido mandado por el 
Padre para la salvación del hombre: Ut cognoscat mundus 
qnia tu me missisti (1): que éste es el fin principal é inme- 
diato por el cual quiere Jesucristo la Union entre católicos. 

Si así es, si la doctrina que acabo de exponer es sòlida, 
es verdadera, en grave estado, en lamentabilísimo estado se 
liallan aquellos católicos que reusan la Union, ó la impiden, 
ó murmuran de ella; así como en el propio estado se hallan 
los que la quieren, no según la Iglesia, sino segíin su huma- 
no capricho. Jesucristo abomina de todos estos individuos 
que no estan con Él, sino contra Él; que no recogen, sino 
desparraman. Éstos llamaràn un día à las puertas del cielo 
creyendo haber trabajado por el Hombre Dios, pero el 
Hombre Dios desde puertas adentro, y sin abrírselas, res- 
ponderà indignado: No os conozco (2). 

Acudamos, los que de veras deseamos la Union, à la fuen- 
te del amor, a Jesucristo Sacramentado; y puesto que en su 
altar arde continuamente el Fuego Sagrado de su amor (3), 
pidàmosle que arroje en nuestros corazones una divina chis- 
pa, de suerte que, prendiendo en ellos, los consuma en su 
amor y en el de nuestros hermanos, à fin de que todos uni- 
dos, y peleando unànimemente por Jesucristo en la tierra, 
granjeemos el tríunfo eterno en el cielo. Así sea. 


(1) Joan XI, 42. 

(2) Math. 25, 12. 

(3) Levit. VI 12. 
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DISCURSO VII 

Re stauración de todo lo existente en Jesucristo 
Sacramentado. 


Qui prirdestinavii nos .... instauraré otunia in 
Christo, sive quic in ca j lis, si?>c qiar in terris sunt 
in ipso. 

Dios Padrc nos predestino para restaurar todas 
las cosas en Jesucristo, tanto las que son en eleielo, 
como las que estan en la tierra, en El inismo. 

Ad Epjíks I, 5 y 10. 


1. Misterio grande, misterio excelso, misterio sublime 
à la par que de saludables consecuencias para el hombre se 
había decretado en las eternidades. Todas las bellezas de 
la creación, todas las armonías del universo habían sido 
creadas por el Verbo de Dios (1) y con respecto a El. Mas 
aún: todo lo existente y todo lo posible, en El Verbo, sabi- 
duría increada, desde una eternidad fué producido para ser 
en el tiempo digna y debidamente realizado. El Senor le 
poseyó desde el principio de sus caminos, (2) desde la eter¬ 
nidad, antes que crease obra alguna; y en Él, en el Ver¬ 
bo divino estaba la Fuerza creadora que arrojó cual leve 
arista esos inmensos y bellos mundos al espacio, y los en¬ 
cadeno à su obediència, dotàndolos de lepes admirables 
por las cuales se rigieran perpetuamente; y en Él, en el Ver¬ 
bo divino estàbamos todos los hombres para ser creados, 


( 1 ) Joan. I. 

(2) Prov. 8, 22. 
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todos los cristianos para ser redimidos, y todos los predes- 
tinados para ser salvos. Cuando el reloj de las eternidades 
marcó la hora de las existencias sucesivas, aparecieron he- 
chos todos los seres por el Verbo del Padre; y he aquí el 
místerio inefable: si todos los seres fueron creados por 
el Verbo, también lo fueron con respecto al Verbo y para el 
Verbo, de suerte que si del Verbo de Dios partimos como 
de insondable y eterno océano, al Verbo de Dios debemos 
ir a parar, à la manera que los ríos, del mar salen y al mar 
regresan. Por esto no llamarà de ningún modo la atención 
que el Apòstol, ante el hermoso espectàculo que forma este 
cuadro celestial, prorrumpa en esta exclamación de gozo: 
«Bendito sea el Dios Padre de N. S. Jesucristo que nos bcr. 
dijo, que nos eligió y que nos predestino en Cristo, entre 
otras para restaurar en El todas las cosas, tanto las que 
son en el cielo como las que estan en la tierra». Ved aquí, 
por consiguiente, à todos los seres creados, según frase del 
Apòstol, degenerados de la perfección primitiva que tuvie- 
ron en el Verbo, de quien partieron; y ved tambie'n que el 
Eterno Padre nos predestino para que tomàsemos sobre 
nuestros hombros el encargo de reparar todas las cosas 
celestiales y terrenas. Mas tened presente que de esta hon¬ 
rosa tutela se desprende lógicamente que Jesucristo es el 
ejemplar perfectísimo, no sólo de los predestinados, si que 
también de todos los discípulos del Redentor, de quien de- 
beremos copiar en la ejecución de la restauración universal. 

2. Es un gran dogma de Fe que el Hijo de Dios encar- 
nado es el tipo único, el ejemplar exclusivo, el modelo per- 
fecto de los redimidos. Desde el momcnto en que le hemos 
visto obrar un sinnúmero de milagros en comprobación de 
una doctrina nueva, que es suya; desde el momento en que 
hemos oído de sus benditos labios que É1 es la luz, la ver- 
dad, el camino y la vida; desde el momento en que hemos 
sido requeridos à que aprendamos de Él; desde el momento 
en que, É1 se nos ha presentado como el Hombre divino, 
solo y sin segundo, que se sacrifica por sus hermanos, y 
que surge ileso del sepulcro,y asciende al Padre entre nubes 


i 
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de glòria para ser medianero nuestro, y se queda en nuestra 
companía para ser nuestro sustento: no nos resta otro ca¬ 
mino que seguirle y tomarle por guia único de nuestra pe- 
regrinación à la eternidad. Sí; Jesucristo es el ejemplar de 
los hombres que optan por acertar su destino ultimo. En 
atención à Jesucristo hemos sido creados, por Jesucristo 
hemos sido redimidos, por Jesucristo seremos salvos. Y no 
hay otro nombre por el cual nos sea prometida la salvación, 
pues Dios Padre confio absolutamente à su Hij'o la felicidad 
de sus hermanos los hombres, y en el Hijo de Dios debere- 
mos mirarnos necesariamente para restaurar la vida pròpia 
y la ajena. 

3 . Misión celestial que atraerà todas las cosas à Jesu¬ 
cristo, su principio y su origen; misión saludable que reju- 
venecerà todas las cosas, las sacarà de su postergamiento, 
las levantarà de su degradación y las conducirà à su Autor. 
Y estas cosas son las del cielo y las de la tierra; las del 
cielo seran reparadas en Jesucristo, Mediador eterno, que 
restauro las almas santas de sus siervos que en el seno de 
Abraham estaban, trasladàndolas al paraíso, y haciendo pro- 
picios,con respecto à los fieles,à los beatíficos moradores de 
la Jerusalén celeste; v las de la tierra seran asimismo repa¬ 
radas por el Dios de la Hòstia santa, atrayéndolas dulcemen- 
te à sí, cautivàndolas por su humildad y fraternidad perfec- 
tas, y uniéndolas con fuerte lazo de amor. Entonces los 
hombres depondràn sus odios y se estrecharàn con Jesucris¬ 
to Sacramentado, dàndose en senal ósculo de paz; enton¬ 
ces la esclavitud desaparecerà para dar lugar al hombre li- 
bre, que se abrirà paso por entre mil dificultades seculares 
hasta llegar al trono de la Eucaristia, donde sestearà tran- 
quilo con su Dios; entonces la ciència y el arte y cuanto pro- 
vechoso es al hombre serà purificado y embalsamado con el 
suave aroma de los altares para rendir frutos de eternas 
bendiciones; entonces, [ah! todas las cosas seràn restableci- 
das, tanto las del cielo como las de la tierra en Cristo Sacra¬ 
mentado. 

Y jtriste verdad! los hombres y las cosas han vuelto à su 
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estado de rebajamiento, se han desviado de la Fuente del 
amor; y nosotros, si deseamos llevarà cabo uno de los pla¬ 
nes màs importantes del Salvador, serà necesario que nos 
propongamos restaurar de nuevo todas las cosas en el Sa- 
cramento del altar. 

Ved por que he intentado en el presente discurso hablaros 
de este asunto. Trataré en él de la reparación de nuestras 
ideas, de nuestros sentimientos y de nuestras costumbres, 
conforme al modelo Jesucristo Sacramentado; ó sea: Res- 
tauración de todo lo existente en Cristo cucarístico; antes, 
emperò, menester es que estudiemos en qué estado se ha- 
llan el hombre y la sociedad; y que, tanto ésta como aquél, 
si desean salvarse, necesitan ser restaurados en Jesucristo 
Sacramentado. 


PARTE l. a 

-1. <iQué es el hombre? Considerado según las ideas 
que de él nos ofrece la razón, el hombre es un compuesto 
de alma y cuerpo; de alma que piensa, siente y quiere, y de 
cuerpo material, à quien da vida el alma; de alma que es in- 
mortal y que por esto aspira naturalmente à lo inmortal y à 
lo eterno por esencia que es Dios; y de cuerpo que, siendo 
de sí mismo matèria inerte, nada quiere sino lo que quiere 
el alma, nada siente sino juntamente con el alma; el hom¬ 
bre, pues, según la razón, es un ser inteligente p libre, y 
por lo tanto responsable. Pero el hombre, según las ideas 
que de él nos ofrece la divina revelación, es màs todavía: 
es, no solamente el màs perfecto de todos los seres visibles 
animados, sino también el rep de toda la naturaleza corpó- 
rea para quien fueron dispuestas las cosas creadas. Hecho 
poco menor que los àngeles, à él fueron sometidas todas las 
bellezas del universo. Emperò, la bondad del Altísimo no 
había quedado satisfecha; formó al hombre à su imagen y 
semejanza, de modo que si en Dios hap tres Personas dis- 
tintas y divinas, à él dió tres potencias distintas y simples: 
y si en Dios hap pureza y santidad, también quiso que el 
hombre, mediante la gracia santificante, fuera puro y santo. 
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Dios hizo todavía mas: quiso que el ser humano llevase su 
vida divina; pretendió transformarle en sí mismo; y ved aquí 
cómo por medio de la divina Eucaristia, Dios se comunica 
al hombre, le otorga sus dones, sus carismas, sus privile- 
gios; y el Hijo de Dios, heclio hombre, da en manjar su pro- 
pio cuerpo y en bebida su pròpia sangre. 

iQué grande, qué digno, qué hermoso es el hombre rec- 
tamente considerado! 

Pero idesgracia suma! este ser ilustre à tanta altura ele- 
vado, no entendió la condición de su nobleza, y se degrado 
por amor a las cosas sensibles hasta ponerse en gran parte 
al nivel de las bestias. 

5 . Se rebajó, se degrado en sus ideas. El hombre, en 
efecto, debe pensar según Dios, ya que Dios le ha dado le- 
yes para regirse; sin embargo, ahí tenéis al hombre de hoy 
que, rebelado contra el Altísimo, dice y ensena que ha de 
gobernarse únicamente según el dictamen de su razón, sin 
hacer caso de la revelación divina. Consiguientemente sus 
sentimientos estan asimismo degradados. El corazón del 
hombre, formado por Dios para amar, tiende naturalmente a 
querer lo que aprehende como bueno, y rechazar y odiar lo 
que toma como malo; pero el hombre que se forma con las 
ideas del día, el hombre que rechaza la divina revelación no 
puede amar à Dios, porque no le ata ningún lazo voluntario 
con el Eterno;desligado de los preceptos del Altísimo, y des- 
conociendo deberes para con sus prójimos, sólo derechos 
para sí, siente levantarse en su alma el deseo de procurarse 
todas las comodidades posibles, todos los bienes imagina- 
rios, todas las riquezas, todos los placeres, aún los ilícitos, 
aunque sea a costa del honor y del sacrificio de su prójimo; 
su prójimo, que para él no es mas que un semejante al cual 
puede explotar si se deja, y al que puede ayudar por la re¬ 
compensa ó por un sentimiento natural de humanidad. 

De los sentimientos brotan como de su fuente las costum- 
bres. Un hombre de tales sentimientos como los que acabo 
de exponeros, iqué costumbres habra adquirido? El arbol 
malo no puede producir frutos buenos, y el arbol emponzo- 
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nado darà frutos podridos; así acontece à semejantes hom- 
bres: el orgullo les carcome, la sensualidad y el libertinaje 
les devora, la ambición corroe sus entranas. jAh! El hombre 
moderno que no teme à Dios, si es superior oprimirà à los 
súbditos à su antojo; si es súbdito sacudirà el yugo de su 
superior ó le darà mil disgustos; si es tesorero se apodera¬ 
rà de parte de los intereses; si es potentado exigirà de sus 
criados cuanto ocurra à su capricho;si es rico derrocharà su 
dinero en banquetes, en diversiones escandalosas y en lu- 
bricidades; si es acomodado querrà seguir la misma con¬ 
ducta que el rico; si es pobre, después del trabajo forzado, 
irà à divertirse à una taberna ó à blasfemar de Dios, de la 
Iglesia y del orden publico. jY qué viciós se ha creado el 
hombre, y qué inhonestas costumbres la mujer! iBuen Dios! 
Cubramos con el silencio esta inmunda cloaca contemporà- 
nea, y concluyamos diciendo que el hombre del día, en ge¬ 
neral, se halla degradado en las ideas, en los sentimientos y 
en las costumbres, como acabàis de ver. 

<J. Y si de esta manera se hallan constituídos el hombre 
y la família, <i,cómo queréis que se halle la sociedad moder¬ 
na? Espanto causa tener que pensarlo. Decía Lamenais (1), 
que no es la sociedad màs corrompida la que se apasiona 
por el error, sino la que desdena y desprecia la verdad; y 
esto es tan cierto, que negarlo seria querer no ver en medio 
de la luz. De las generaciones apóstatas anteriores à nos- 
otros podíamos afirmar que se apasionaban por el error; 
mas de las de hoy podemos decir que desprecian sistemà- 
ticamente la verdad sin conocerla, la conculcan sin exami¬ 
naria. Rutinariamente y sólo por el interès, por el medro 
personal ó por un exceso de orgullo, se profesan las doctri- 
nas del racionalismo, liberalismo, francmasonería y socialis- 
mo; los mismos que las predican no las creen, pero éstos 
han logrado su fin bajísimo, el de fraccionar à la humani- 
dad en mil bandos con objeto de que les sirvan de peldanos 
para subir al poder, donde la simpàtica mina de la codicia se 
encuentra. 


(i Prologo al Ensavo sobre la indiferència religiosa. 
Tomo VI 
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En los clubs, en el teatro, en las plazas, en la prensa im- 
pía y aun en la constitución oficial del Estado, los enemi- 
gos de la Iglesia han repetido un millón de veces: viva la 
libertad de imprenta, y à la Iglesia se le prohibe escribir la 
verdad; viva la libertad de las ideas, y à la Iglesia se le ve¬ 
da emitir las suyas; viva la libertad de ensenanza, y à la 
Iglesia se la quiere apartar de la instrucción; viva la libertad 
de asociación,y se prohiben las congregaciones religiosas y 
aun se disuelven las puramente seculares; viva la libertad 
de cultos, y se reprime à los católicos porque lo practican; 
viva la libertad de la moral, y se mofan de las costumbres 
santas; viva la libertad del matrimonio, del cementerio, y 
no hay cosa tan sabida que dicha libertad no existe. ^Dón- 
de està pues la libertad? Libertad para los malos, opresión 
para los buenos; con esto se ha conseguido secularizarlo 
todo, secularizar la conciencia, el pensamiento, el cuito, la 
moral, la palabra, la prensa, la ensenanza, el nacimiento, el 
matrimonio, el cementerio, el hombre, la familia y la socie- 
dad; todo està secularizado, y lo mismo es estar secula- 
rizado que ponerse en manos de Lucifer. é,À dónde va- 
mos à parar con semejantes doctrinas? Se ha matado el es- 
píritu religioso; ^queda en la sociedad ni espíritu racio¬ 
nal? Se han ahogado los sentimientos cristianos; ^queda 
en la sociedad algún sentimiento noble de sacrificio y de 
amor? Se han despreciado los mandamientos divinos. iQué 
es lo que subsiste en la sociedad moderna? Corrupción, y 
solo corrupción, desquiciamiento y sólo desquiciamiento: 
cero en la verdadera acepción de la palabra. 

À este paso, todo esto se va; diré con el sabio Aparisi. 
Sí, las instituciones actuales se van, se precipitan, tropie- 
zan, se caen, se derrumban, se hunden en el abismo. Y 
£no hay quien pueda oponer remedio al càncer que corroe 
à las familías? Y no hay quien pueda hacer renacer la ver¬ 
dad y las buenas costumbres en la sociedad? i Ah! Los hom- 
bres y las sociedades se hallan en tan lamentable estado por¬ 
que destronaron à Jesucristo,y lo destronaron de sí propios, 
de la ciència, del arte, de los tronos reales, de los tribuna- 
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les, de las leyes, de la milícia, de la càtedra, de los lloga¬ 
res domésticos y de las plazas públicas. ^Queremos, pues, 
vivir à ejemplo de nuestros antepasados, de aquellos tiem- 
pos cuando nuestra Patria era grande sólo porque amaba 
à Cristo y lo aclamaba como Rey de las almas? Si así es, 
nuestro deber esta en reponer otra vez à Jesucristo en su 
trono, de suerte que lo informe todo: la ciència y el arte, el 
solio y el tribunal, la ley y la milicia, la càtedra y el hogar do- 
méstico, la plaza pública y el corazón humano. Es preciso 
que en vista de estos precedentes, atendamos al Apòstol, 
quien nos invita à restaurar todas las cosas en Cristo, esto 
es: à que reformemos nuestras ideas, nuestros sentimientos 
y nuestras costumbres, conforme al divino Modelo indicado. 

PARTE 2. a 

3 . Este divino modelo es Jesucristo en su atractivo Mis- 
terio del Altar. Por màs que el arte cristiano de los comien- 
zos de la Iglesia se negó facilitar à los tiempos venideros 
el retrato auténtico del Salvador, sin duda en obsequio al 
obligatorio secreto de los Misteriós: emperò à partir del si- 
glo II y sobre todo del IV pinto la fisonomia del Senor, de 
formas muy variadas, aunque sujetas à la descripción su- 
cinta que de El forman los evangelistas. Jesucristo, en efec- 
to, es desde todos los puntos de vista modelo y espejo del 
cristiano; en este concepto sus imàgenes revelar debían el 
bello tipo de la perfección evangèlica. Ora se le considere 
como celestial Maestro, ora como sufrido Redentor, ó bien 
como Pastor bondadoso, poseemos en la antigüedad cris¬ 
tiana repetidos monumentos que hablan muy claro en favor 
de este dogma, consignando de paso que, asimismo, nues¬ 
tros padres en la fe creyeron altamente en él. Bajemos por 
un momento à las catacumbas de Sta. Inés (1). En un pre- 
cioso fragmento de un bajo relieve se destaca la imagen 
arrogante del Salvador puesto de pie; con la mano derecha 
hace un gesto oratorio muy conocido,y en la izquierda lleva 


(i) Garrueci. Vctri, XXX. 
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un libro abierto, teniendo ademàs a sus pies un cesto con 
asa, Ueno de volúmenes. En la misma catacumba se repre¬ 
senta al Salvador imberbe y sentado, con mirada apacible y 
dulce, ensenando a seis de sus apóstoles que le escuchan 
atentamente (1). Es Jesucristo que dice: «Aprended de mí». 

Pero los monumentos que mas nos deben llamar la aten- 
ción, por referirse directamente al oficio de perfecto mode¬ 
lo que ejerce Jesucristo Sacramentado, son los del Bucti Pas¬ 
tor, Figura perfecta del Salvador en el Sacramento. No hay 
representación antigua de Jesucristo tan general y varia¬ 
da como la del Buen Pastor, sin duda para hacernos fa¬ 
miliar à Jesús y agradables su dulce caràcter y santa doctri¬ 
na. El artista cristiano, al pintar ó esculpir al Buen Pastor 
en la forma que nos lo revelan muchos frescos de las cata- 
cumbas, y làmparas de arcilla, y vasos dorados y anillos, 
quiso ciertamente darnos à conocer al Salvador en su ado¬ 
rable Misterio de los altares. Unas veces està sentado con 
el bàculo en la mano, entre dos ovejuelas; otras de pie, Ue- 
vando sobre sus hombros la oveja perdida; y otras, apo- 
yado sobre el cayado, rodeado de muchas ovejas à las cua- 
les mira con solicitud. Mas el tipo general del Buen Pastor 
eucarístico es un joven bello, imberbe, de cabellos cortos y 
vista agradable. Lleva túnica corta y cenida al rededor de la 
cintura, cubierta à veces con pequefio manto. Desnuda su 
cabeza, està coronada à veces con el monograma de Cristo. 
Sus brazos estrechan contra el pecho una ovejita, yendo asi- 
mismo armados del bastón pastoril, del vaso de leche y de 
la Flauta de siete tubos. jQué simbolismo tan perfecto de Je¬ 
sucristo Sacramentado! Él es una bella homilia de los divi- 
nos oficios que el Salvador desempena en la Eucaristia, y 
de las excelsas virtudes que nos propone imitar. Detengà- 
monos unos instantes para hacer justícia à Jesucristo en el 
Sacramento, ya que nosotros deberemos modelar en Él nues- 
tra vida pràctica. 

En efecto; el Buen Pastor es en toda ocasiónun joven be- 


(i) Bosio. Roma sott., pag. 453. 
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llísimo; y el cristiano debe ser siempre joven en el ejercicio 
de las buenas obras, sin mostrarse jamàs cansado: su belleza 
en este caso viene à ser la perfección en la virtud. El Buen 
Pastor lleva los cabellos cortos; y el cristiano no debe andar 
vanamente afectado, ni demasiado compuesto. El Buen Pas¬ 
tor presenta la vista agradable; y la mirada del cristiano 
debe ser dulce, carinosa, atractiva. El Buen Pastor lleva 
corta su túnica, cenida à la cintura; y el cristiano ha de es¬ 
tar dispuesto para el trabajo y la lucha, cinendo su conti- 
nente con la honestidad. El Buen Pastor lleva desnuda su 
cabeza; y el cristiano la debe llevar vacía de errores é ilu- 
siones. El Buen Pastor lleva coronada su cabeza con el mo¬ 
nograma de Cristo; y en la frente del cristiano ha de res- 
plandecer su profesión religiosa. El Buen Pastor estrecha 
entre sus brazos y contra su pecho una mansa ovejita; y el 
cristiano debe ser compasivo y estar Ueno de caridad para 
sentir las desgracias de sus hermanos y remediarlas. El Buen 
Pastor va armado del bastón pastoril; y el cristiano debe 
estar preparado para marchar donde lo reclame su deber. El 
Buen Pastor lleva en la mano un vaso de leche, símbolo del 
néctar eucarístico; y el cristiano no debe desposeerse jamàs 
del Pan de los àngeles. El Buen Pastor, finalmente, pulsa 
una flauta de siete tubos; y el cristiano, merced à la santa 
Eucaristia, que alegra el corazón del hombre, debe elevar 
al cielo los cantos y las armonías de un corazón agradecido 
por tanta fineza como Dios le dispensa. 

iQué analogías! jqué vínculos tan fuertes entre el Buen 
Pastor eucarístico y el cristiano! Es que Jesucristo Sacra- 
mentado es su modelo. 

H. En É1 lo debemos restaurar todo; en primer lugar 
hemos de restaurar nuestras ideas. Así como el enfermo cu- 
ya sangre està llena de principios nocivos, no se descuida 
en tomar medicamentos que la purifiquen, si pretende gozar 
completa salud: de la misma manera, los que estan enfer- 
mos de ideas religiosas, para que gocen de una salud es¬ 
piritual completa, deben beber dichas ideas en la verdad 
que predica Jesucristo y no en otra parte. iQuere'is sa- 
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ber la verd ad, estar en la verdad, practicar la verdad y el 
bien? Estudiad à Jesucristo Sacramentado y creed lo que É1 
ensena; no lo dudéis: É1 os llevarà por camino seguro à 
un descanso eterno. Las doctrinas de los falsos apóstoles, 
de aquéllos que no son ministros de Dios, ó que no es¬ 
tan aprobados por la Iglesia, ó que estando aprobados por 
Ella dicen ó ensenan algo contra Dios y sus obras: no 
los creàis, no los oigàis; pretenden vuestros intereses y va- 
lerse de vosotros para el mal; no los creàis, no los sigàis, 
porque os conduciràn al terreno de la amargura, de la de- 
sesperación y de la condenación eterna. Creed, seguid à 
Jesucristo Sacramentado, luz eterna de las almas y verdad 
infalible latente, que desde la Hòstia, cual luminoso faro, 
muestra al hombre que navega por el proceloso mar de esta 
vida el seguro puerto del cielo. 

O. También restaurar debéis vuestros sentimientos, 
inspiràndoos en los ejemplos y màximas de Jesucristo Sa¬ 
cramentado. Un Dios que, siendo omnipotente y riquísimo 
baja del cielo, toma carne humana, nace en un establo y vive 
oculto, siendo la Sabiduría eterna, no puede menos de inspi¬ 
rar sentimientos de humildad. Un Dios à quien todo sobra, 
pues de nadie tiene falta, que trabaja, suda y se fatiga por 
el hombre, no puede menos de inspirar amor al trabajo. Un 
Dios que recibe à los pecadores, conversa con los pobres y 
dirige su palabra à toda clase de personas, no puede menos 
de inspirar sentimientos de caridad. Un Dios que, desde la 
cruz en que inhumanamente le fijaron los mismos à quienes 
había venido à salvar, perdona de corazón à sus propios 
enemigos, no puede menos de inspirar sentimientos decom- 
pasión hacia los prójimos. Un Dios, feliz en sí mismo, que 
para nada necesita del hombre y sin embargo comparte su 
amor con la criatura racional, ocultàndose en el Sacramento 
para convidar con su misericòrdia al pecador y entregàrsele 
en comida, no puede menos de inspirar sentimientos de bon- 
dad, de amor al prójimo y de sublime sacrificio. Estos sen¬ 
timientos y afectos, pues, debemos abrigar todos: senti¬ 
mientos de humildad, de amor al trabajo, de caridad, de 
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compasión y de sacrificio para con el prójimo; pero,tenedlo 
entendido: solo en Jesucristo Sacramentado podemos inspi- 
rarnos en esta clase de sentimientos, no en las màximas de 
los impíos y del mundo. Los impíos os diran que es necesa- 
rio atesorar aunque sea oprímíendo al prójimo; Jesucristo 
Sacramentado os ensenarà à trabajar, pero si adquirís, ha 
de ser con toda justícia. Los impíos os diran que el po¬ 
bre, que el desvalido, que el huérfano y la viuda deben 
ser socorridos si acaso por el Estado; Jesucristo Sacra¬ 
mentado os ensenarà à compadeceros de estos desgracia- 
dos, à recibirlos y remediarlos con vuestro dinero y vues- 
tras cosas. Los impíos os diran que mientras se està en 
este mundo hay que divertirse y disfrutar de todas las per- 
sonas y cosas; Jesucristo Sacramentado os ensenarà à ser 
morigerados y parcos y hacer penitencia. Los impíos os 
diràn que se ha de sobresalir en la sociedad, Uevando la 
soberbia en el rostro y el orgullo en el corazón; Jesucris¬ 
to Sacramentado os ensenarà à considerarnos à nosotros 
mismos y ver nuestras propias miserias y humillarnos. Los 
impíos os haràn arrastrar una vida, feliz en la apariencia, 
pero dura y amarga en la realidad; Jesucristo Sacramen¬ 
tado os harà Uevadera la vida y la convertirà en dulce 
y alegre. Los impíos, finalmente, con sus màximas con- 
ducen à una condenación y desesperación eterna; Jesucris¬ 
to Sacramentado con las suyas os conducirà à una vida 
para siempre bienaventurada. <J,Qué os parece? ^Cuàl de 
los dos lleva ventaja, los impíos ó Jesucristo Sacramen¬ 
tado...? 

flO. Y así como proponéis restaurar vuestros sentimien- 
tos en Cristo Sacramentado, debéis proponer igualmente 
reformar vuestras costumbres à imitación del Salvador. Es- 
cuchad: no debe haber asunto tan fàcil y suave para un cris- 
tiano que observar fielmente los mandamientos de la ley de 
Dios y de su Iglesia, y no hay cosa tan dulce y consolado¬ 
ra como el estar persuadido que se han observado. Pues 
bien; vosotros después del Eterno sabéis mejor que nadie 
cual es vuestra conducta sobre el particular, que por buena 
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que se la suponga tiene siempre algo que reformar, porque 
ciertamente, hermanos, todos pecamos, y en muchas cosas 
ofendemos à Dios (1), y todos necesitamos de reforma. Re- 
paremos, pues, restauremos nuestras obras en Cristo Sa- 
cramentado, imitando su conducta santísíma, y sabremos en- 
tonces lo que es vivir con tranquilidad, alegria y felicidad 
verdadera. 

Y si el individuo y la familia estas cosas practicaran, la 
sociedad se compondría de hombres justos y santos. Pero 
diréis: esto no es posible; y yo os contestaré: si el indi¬ 
viduo, la familia y la sociedad en lugar de andar por el 
camino del mal siguieran à Jesucristo, veríais como era 
muy posible, aun cuando miserias no faltarían, porque el 
mundo siempre serà enemigo de Dios, que en medio de 
estas miserias, los que practicasen los mandatos de Dios 
fuesen felices. Si el individuo, la familia y la sociedad, so¬ 
bre todo ésta no se reforma, mandàndola restaurar los que 
la dirigen, y reformàndose ellos primero, el cataclismo uni¬ 
versal serà inevitable, y los castigos y la muerte con todos 
sus negros horrores se cebaràn en la sociedad, y, \ay de 
aquél que caiga bajo la terrible segur de la muerte, sin ha- 
berse arrepentido de sus pecados! 

íl. Vosotros por vuestra parte, hermanos, trabajad por 
guardar con exactitud los preceptos de Dios y de su Igle- 
sia, base de las màs grandes operaciones y de las mas san- 
tas aspiraciones de un cristiano; y puesto que ninguna obra 
meritòria de vida eterna podemos ejecutar sin el favor divi- 
no, y puesto que para guardar con suma fidelidad los man¬ 
datos del Altísimo necesitamos absolutamente de Jesucristo, 
acudamos al trono eucarístico, donde el Salvador corporal- 
mente reside, y allí encontraremos satisfactoriamente el mo¬ 
delo perfecto, Cristo Sacramentado, de quien debemos co¬ 
piar nuestra vida individual y social. Discite ci me; apren- 
ded de mi, clama el Salvador por detràs de los velos euca- 
rísticos; deponed el orgullo que os envenena y la soberbia 


(n Jacob. III, 2. 
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que os ciega, y aprended de mí à ser humildes y mansos de 
corazón,fundamentos de la virtud cristiana; así hallaréis paz 
y descanso para vuestras almas en esta vida, y una corona 
de inmarcesible glòria, premio debido à vuestros méritos en 
la vida que nunca acaba. 
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DISCURSO VIII 

Soberana grandeza del Dios Hombre Sacramentado 
declarada por los atribatos divinos. 

Annonias entre las perfecciones de Dios 
y la Sagrada Eucaristia. 


Vere tu es Deus absconditus,Deus Israel Salvat or. 
Verdaderamente el Salvador, Dios de Israel, es un 
Dios escondido. 

Isai. 45, 15. 


1. Jesucristo; he aquí la màgica palabra que dulcemen- 
te han pronunciado los cielos v la tierra, los àngeles y los 
hombres, la eternidad y el tiempo. Jesucristo; he aquí el 
inefable nombre ante el cual reverencias mil practicaron en 
todos los siglos los cortesanos de las célicas regiones, las 
generaciones militantes y los moradores del averno (1). Je¬ 
sucristo; he aquí el divino ser que ha compendiado en sí 
propio los arcanos insondables de la eternidad y los admi¬ 
rables y bellísimos misteriós del universo; que, naciendo en 
el tiempo, fué en cuanto Dios engendrado del Padre en la 
eternidad, y jamàs tendra fin; que ha visto deslizarse ante 
sí una generación de santos hasta el primer hombre, cuyo 
objeto en este mundo no fué otro que anunciarle, predicarle 
y ensalzarle, como también ha visto pasar por ante sus ojos, 
después de su mortal venida, otras simpàticas generaciones 
de héroes justificados que le han pregonado y vindicado. 

(1) Ad Philip. 2. 10. 
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Él lo ha resumido todo: las infinitas perfecciones de Dios, 
los arrullos amorosos del serafín, los conocimientos su- 
tiles del querubín, el imperio colosal de los potentados, 
las atribuciones múltiples de las dominaciones, los respe- 
tos profundos de los tronos, las comisiones divinas de los 
arcàngeles y la ternura y carino sin par de los angeles. 
Él lo ha resumido todo: la santidad grande de los patriar- 
cas, el celo abrasado de los profetas, la equidad admira¬ 
ble de los jueces, la dignidad humilde de los reyes, el va¬ 
lor intrépido de los héroes, el sacrificio continuo de los 
saeerdotes. Él lo ha resumido todo: porque Él ha infundido 
gracia en los apóstoles, paciència en los màrtires, virtud 
en los confesores. abnegación en los anacoretas, castidad 
en las vírgenes, ciència en los doctores, palabra en los mi- 
sioneros, piedad en las viudas. Él lo ha resumido todo: por¬ 
que ha dado eficacia celestial a los sacramentos, autoridad 
divina a la Iglesia, dignidad sublime à los papas, jefatu- 
ra santa à los obispos, unción sagrada à los eclesiasticos, 
elevación admirable a los monjes, fervor apostólico a los 
religiosos, caridad mutua à los cristianos legos. Él lo ha 
resumido todo: porque de Él pende la majestad regia de 
los príncipes, la magnificència cristiana de los grandes, la 
defensa de las leyes en los magistrados y la ciència sufi- 
ciente de los profesores. Él lo ha resumido todo: porque 
en Él estan las alturas portentosas de las ciencias, la estèti¬ 
ca de la literatura, la hermosura múltiple del arte, las pro- 
vechosas aplicaciones del oficio, las invenciones primoro- 
sas de la indústria y la agilidad maravillosa del comer¬ 
cio. Él lo ha resumido todo: la fragancia salutífera del cam¬ 
po, el fruto ópimo del arbol, la variedad infinita de las 
plantas, la belleza encantadora de la flor, la riqueza del me- 
tal. Él lo ha resumido todo: los acordes cadenciosos de la 
música, los delicados perfumes del vegetal, las propieda- 
des medicinales del arbusto, el vuelo sutil del ave, el can¬ 
to arrobador de la alondra, la fuerza irresistible de los 
elementos, los focos rutilantes del firmamento, la triste obs- 
curidad de la noche, la alegre claridad del día, la inmensi- 
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dad de los cielos. Todos, todos los seres y todas las cosas 
han sido compendiados en Jesucristo. i Ah! Es que Jesucris- 
to, si es causa y origen de todas las cosas es también cen¬ 
tro de las mismas así como su término feliz. De Jesucris¬ 
to, por consiguiente,parten las maravillas eternas y creadas, 
y à É1 iran à parar. Jesucristo es el foco, el centro de toda 
grandeza. 

2 . Mas he ahí que nuestro Senor en prenda de este he- 
cho res! y à todas luces clarísimo quiso dejarnos en la tie- 
rra un monumento sublime, un monumento admirable; por- 
que,así como É1 es personalmente visible en el cielo, y cen¬ 
tro divino de todas las grandezas posibles: así fuera perso¬ 
nalmente velado en el Sacramento, centro eucarístico de 
donde irradia toda belleza y à donde converge toda idea de 
magnificència. Quiso ser, mediante la Divina Eucaristia,per¬ 
fecta extensión de la Encarnación, porque siendo cierto que 
Jesucristo no puede morir, una vez resucitado, al no que- 
darse realmente en la Eucaristia, dejaba, digàmoslo así, de 
existir personalmente entre nosotros, dejaba de ser perso¬ 
nalmente entre nosotros foco del amor, centro de toda per- 
fección y fuente de todo bien. Con el Sacramento del altar, 
einpero, remedió tamana desgracia,}? aunque partió al cielo, 
quedóse en la tierra de milagroso modo. jCírculo limitado, 
donde està engastada la Divina Hòstia; pero cuyo contenido 
es riquísimo, inmenso, infinito, y sólo Dios pudo por amor 
estrecharse en la Hòstia sacrosanta y aparecer pequeno sien¬ 
do ilimitado, pobre siendo riquísimo,}? pan siendo el cuerpo 
vivo de su Hijo! 

3. Por eso la Santa Eucaristia, en frase de los santos 
PP. y doctores, es llamada: «compendio de las maravillas di- 
vinas, cifra de los tesoros eternos, suma de todos los pro¬ 
digiós obrados por el Senor, resumen abreviado de toda 
belleza, ya que el mismo Dios por boca de su real profeta 
asegura que el Sacramento del altar es una memòria de todas 
las maravillas por É1 obradas» (1); y en esta cifra, y en es- 


(l) Ps. IIO, 4. 




BELLEZAS I)E LA EUCARISTIA 141 

ta suma, y en esta eterna memòria, en la que Jesucristo 
subsiste real y verdaderamente, campean de tal modo las 
perfecciones de la naturaleza Divina en la Persona del 
Dios Hombre Sacramentado, que estudiarlas detenidamen- 
te es uno de los trabajos màs propios del orador católi- 
co, y una de las ocupaciones màs santas y necesarias de 
todo cristiano amante del adorable Sacramento. Éste serà 
mi propósito en el presente discurso; à saber: Que los atri- 
Imtos ó perfecciones de la naturaleza divina de Jesucris¬ 
to, patentizados por la santa Eucaristia , dcelaran la so- 
berana grandeza del Hombre Dios Sacramentado. 

Para el efecto distribuiré mi trabajo en dos partes. Trata- 
ré en la primera de los atributos negativos, y en la segunda 
de los positivos y de los que se refieren principalmente à 
las criaturas. 


PARTE l. a 

«Jl·lay en el diccionario de las lenguas alguna palabra tan 
pròpia, tan necesaria y tan eterna como Dios?<i,La hap tan uni¬ 
versal, tan respetada, tan digna y tan santa? £La hay tan 
simpàtica, tan dulce y que al hombre cause satisfacción tan¬ 
ta? No la hay; y la razón està en que sólo Dios es el ser por 
esencia propio, necesario, universal, respetado, digno, san¬ 
tó, simpàtico, dulce y satisfactorio. Y no creàis que éstos 
son los únicos atributos y los exclusivos títulos de Dios; 
no. Del Ser por esencia, así como debemos predicar todas 
las perfecciones imaginarias, debemos también omitir toda 
imperfección posible, aún la màs mínima; y, engolfados gus- 
tosamente en la eontemplación de las perfecciones divinas, 
podríamos ir descubriendo nuevos horizontes con que ala¬ 
bar à Dios por sus bellos atributos si no nos bastasen para 
la ponderación los ya estudiados por la teologia catòlica. 

1. Siendo los atributos de Dios una misma cosa con la 
esencia divina, corresponde el primer lugar à la Utiidad. 
Por la fe, antorcha luminosa que guia al hombre por entre 
las tinieblas de su espírïtu; por la razón, chispa que se apa¬ 
ga si no es iluminada por la fe; por el testimonio universal, 
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documento ineludible de verdad: sabemos que el Ser divino 
es exclusivamente uno, porque es necesario principio y go- 
bernador de todas las cosas. Sin este divino Ser nada se ex¬ 
plica, v con mas de un Ser divino, segün pretendían los gen- 
tiles, no es posible mas que el vacío y el caos. 

Admitida por la sana razón la unidad de Dios; reconoci- 
da por la lumbrera de la fe la Trinidad de Personas en el 
Ser divino sin mezcla ni confusión alguna; y adorado por la 
misma fe el misterio de la Encarnación del Verbo, cónsta- 
nos infaliblemente ser cierta la unidad de la personalidad 
divina de Jesucristo. De las personas Divinas, sólo el Ver¬ 
bo, y por una sola vez, tomó la naturaleza humana. «Creo, 
dice la Santa Iglesia, en un solo Senor Jesucristo, Hijo Uni- 
génito de Dios que se encarno por obra del Espíritu Santo 
en las entranas de la Virgen Maria:» dogma santísimo que, 
repetido por millones de lenguas durante veinte siglos, y 
transmitido de un polo à otro polo, jamàs ha podido ser al- 
terado. 

Un solo Jesucristo, una sola Iglesia, unos solos sacramen- 
tos, una exclusiva salvación: he aquí cómo todo reconoce 
la unidad de la naturaleza Divina en la Persona de Jesucris¬ 
to, que por nuestro amor se ha quedado entre nosotros sa- 
cramentado. En el Sacramento, pues, resplandece la unidad 
de la sagrada Persona de Jesucristo; y si tan sólo Jesucristo 
en carne mortal pudo obrar milagros en su nombre, y subir 
a un afrentoso madero para salvar à un mundo que se sumer- 
gía en el abismo de la desdicha, y librar triunfante la batalla 
à la muerte y al infierno, surgiendo victorioso del sepulcro, 
y atravesar los espacios rasgando las nubes para introdu- 
cirse en el seno del Padre, también sólo Jesucristo en el Sa¬ 
cramento, ya en carne gloriosa, obra prodigios en su nom¬ 
bre, se inmola millones de veces al dia por la restauración 
de los hombres, sale triunfante de las manos de sus perse¬ 
guidores, y, sin abandonarnos un momento, tiene también fi- 
ja su residència en el cielo. jUn solo Jesucristo y una sola 
Hòstia inmaculada! jQué bellezas! 

5. Pero así como la augusta Eucaristia predica la uni- 
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dad, así tambie'n declara la Simplicidad. Fúndase ésta en 
que Dios es una substància espiritual que excluye cualquie- 
ra clase de composición, sea física, metafísica ó lògica. Na¬ 
da tan absurdo como los delirios de los panteístas al afir¬ 
mar que la naturaleza divina consiste en todas las cosas del 
universo, puesto que confunden lastimosamente à Dios con 
elmundo. Mas,dejando que vociferen estos insensatos, nues- 
tro deber es ponderar en Jesucristo como Dios el bello atri¬ 
buto de la simplicidad que, excluyendo en É1 toda parte ó 
mezcla, le predica purísimo. i Ah! <j,Y no brilla este atributo 
en la Hòstia santa, al notar por la fe que si las sagradas Es¬ 
pècies se alteran, Jesucristo no se altera; que si ellas se co¬ 
rrompen, Jesucristo no se corrompé; que si ellas son atrave- 
sadas con pérfidos punales, Jesucristo no es tocado; y que 
si ellas se consumen ó destruyen, Jesucristo no se destruye 
ni se consume? Cierto que todo esto sucede porque el dïví- 
no Salvador en la Eucaristia no està à modo de matèria, sino 
como espíritu; pero por ese modo maravilloso que revela al 
propio tiempo la simplicidad de la naturaleza divina de Je¬ 
sucristo como Dios. 

6 . Y así como el Ser supremo es simple, es también 
Infinito. Sus limites son no tener ninguno; por esta razón 
es infinitamente santo, infinitamente justo, infinitamente po- 
deroso, infinitamente sabio, infinito en toda clase de per- 
fección; lo cual no podia por menos de ser así, atendido que 
el Ser necesario no puede carecer de todo cuanto deba te¬ 
ner y poseer para el perfecto ejercicio de su acción divina. 

Este atributo campea brillantemente, como las demàs per¬ 
fecciones, en Jesucristo Sacramentado: y si el Hijo de Dios 
en el Sacramento es infinito en todos sus atributos, de un 
modo singular hace brillar la infinidad de su sabiduría, de 
su bondad, de su omnipotencia, de su amor, de su mise¬ 
ricòrdia y de su providencia, preparando para el hombre 
la Mesa eucarística, à donde con alegria le convida para 
que coma de su Cuerpo y beba de su Sangre y se nutra 
de su divino Ser, y se embriague y engolfe en sus ricas 
delicias. No, no tienen limites las perfecciones divinas al 
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ponerlas Jesucristo en santo juego para instituir el màs ve¬ 
nerable de los sacramentos; no, no tiene limites la vir- 
tud peculiar de la Divina Eucaristia, ni en cuanto à sí mis- 
ma al inmolarse incruentamente à Dios Padre en los alia¬ 
res, ni en cuanto à los hombres que participan de esa di¬ 
vina inmolación para ser màs agradables à Jesucristo y me- 
jores ciudadanos; no, no tienen limites los efectos santamen- 
te sociales que produce el Sacramento Santísimo,y en las al- 
mas escogidas engendra, digàmoslo así, cierta infinidad de 
amor à Dios y al prójimo, como que participan directamen- 
te de la caridad infinita que Jesucristo Sacramentado nos 
profesa. 

3. Al paso que la teologia catòlica muestra de Dios los 
tesoros de su infinidad, patentiza asimismo su perpetua In- 
mutabilidad. «Yo, el Senor, no me mudo» (1), ha dicho el 
Eterno. En efecto, Dios no se muda, ni por razón de substàn¬ 
cia, va que jamàs envejece; ni por razón de tiempo, pues està 
presente à todas las edades; ni por razón de lugar, ya que 
se halla en todas partes; ni por razón de cuantidad, pues 
carece de cuerpo; ni por razón de cualidad, ya que es eter- 
namente perfecto; ni por razón, finalmente, de acción, pues 
desde una eternidad conoce y quiere las cosas que en el tiem¬ 
po han de sucederse. Esta hermosa perfección divina la po- 
see sin duda el Hijo de Dios en el Sacramento del Altar, y 
en uso de ella siempre es el mismo en el amor à los hom¬ 
bres, no faltando jamàs à sus promesas, aunque aquéllos se 
retraigan de su amistad; siempre es el mismo en su Ser deí- 
fico, ofreciéndose al mundo en perpetuo é incesante holo- 
causto por sus miserias y pecados. Esa paciència inalterable 
de Jesucristo eucarístico ante los desprecios y escarnios que 
le infieren los mortales; ese silencio profundo que brilla en 
Jesús Sacramentado, <;no revela en algun modo el asombro- 
so atributo de la inmutabilidad divina? 

Pero el Verbo de Dios es también Incomprensible. 
Grande felicidad es para el espíritu humano, dice S. Agus- 


(.) Malaq. 3. 





BELLEZAS DE LA EUCARISTIA 145 

tín, llegar aigún tanto con el conocimiento d Dios, pero, com- 
prenderlo es absolutamente imposible (1). En efecto ni el 
hombre ni el àngel puedcn llegar à comprender la naturale- 
za divina como es en sí misma; para esto necesario seria 
que el entendimiento humano ó angélico fuesen infinitos; so¬ 
lo Dios, por consiguiente, por ser infinitamente perfecto, 
puede comprenderse à sí propio; y si el Apòstol con verdad 
cnsena que ahora,en el tiempo,conocemos a Dios por medio 
de enigma, por medio del velo de la fe;y después,en la eter- 
nidad, le conoceremos cara à cara, (2) no entiende que le com- 
prenderemos y conoceremos como es en sí mismo, sino en 
cuanto es conocible respecto à nosotros. jMisterio profun- 
do, pero misterio al propio tiempo consolador que nos hace 
inerecer a Dios en esta vida para gozarle en la eterna! 

Y así como el Verbo del Padre es en sí mismo incompren¬ 
sible, también lo es en el Sacramento del Altar, en el que 
oculta su hermoso rostro tras los níveos cendales de su sa- 
grado Cuerpo y de los accidentes eucarísticos. En este be- 
llo Sacramento es todo admirable y providencial, porque 
providencial y admirable es que tampoco sea comprendido 
el modo de ser del Salvador en la Eucaristia; y por mas que 
sabemos que en Ella existe realmentejesucristo, y que exis- 
te paranuestro espiritual sustento; y por mas que sabemos 
que se halla en la Divina Hòstia à modo de substància, jamàs 
conoceremos cómo es su manera de ser. Obra predilecta de 
Dios, obra única, por la que Dios Hombre mora personal- 
mente con los hombres, debía ser inaccesible al humano en¬ 
tendimiento. 

í). Cierto es, en efecto, que Dios es incomprensible; pero 
por esto mismo que es incomprensible es inefable. Nosotros 
sabemos dar propio nombre a las cosas después de haberlas 
suficientemente conocido; mas porque a Dios no podemos 
conocer como es en sí, de ahí la dificultad de poderle 11a- 
mar por su propio nombre. Un Ser de tantas é infinitas per¬ 
fecciones ipodra convenirle alguna denominación particu- 

(1) Serm. 38. De verbis Domini. 

(2) I Cor. 13, 12. 
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lar? iPodrà el hombre, criatura limitada, invocarle con nom¬ 
bre adecuado? De ninguna manera. Por esta razón, en con- 
testación à la pregunta de Moisès, anadió el Autor del uni- 
verso:—Yo sop el que soy.—Respuesta enigmàtica que ex- 
presa ciertamente ser Dios el Ser por esencía,pero à quien no 
conviene denominación particular, porque el que està fuera 
de los alcances de las inteligencias superiores también debe 
estar fuera de la regla común de recibir denominación. 

Si, pues, el Eterno, en la inmensa esfera de su esencia, no 
puede tomar nombre adecuado, tampoco en la esfera sa¬ 
cramental de su vida eucarística, puede recibir titulo con- 
veniente. Jesucristo en el Sacramento del Altar ha depo- 
sitado todos sus ricos tesoros, y como no hay lengua que 
enumerarlos pueda, tampoco la hay que pueda evaluarlos. 
Conocemos la Divina Eucaristia por la fe, aunque ignora- 
mos totalmente el Misterio; pero,así como percibimos à Dios 
por sus admirables obras, así percibimos este Misterio eu- 
carístico por sus milagrosos efectos. De todos modos no 
podemos apropiar nombre oportuno à este bellísimo Sacra¬ 
mento, encarnación perpetua del Verbo divino, como al Ver- 
bo divino no podemos invocarle propiamente. Ved ahí por 
qué denominamos Sacramento à este singular modo de ha¬ 
bitar Dios con los hombres; nos es una cosa oculta, un ar- 
cano misterioso, y de ahí no nos atrevemos à pasar, pues 
ni aun el mismo Jesucristo, al llamarle Pan y Vida, no le 
expresó en su esencia, sino en sus efectos; y por màs 
que los santos padres y doctores católicos, llevados de 
amor, atribuyeron al Hijo de Dios Sacramentado títulos 
màs ó menos hermosos, màs ó menos significativos, empe¬ 
rò jamàs podrà convenirle ninguno de los mismos. El Dios 
de la Eucaristia es un Dios inefable. 

BO. También es Invisible. ^Quién de los mortales ha 
podido ver à Dios? ^Quién ha podido contemplar con frui- 
ción su singular hermosura y quedar largo tiempo arrobado 
ante esa Beldad divina? No me refiero à la visión abstracti- 
va, à la visión por medio de la fe; os hablo de la visión in- 
tuitiva, de esa visión delcitable que gozan los bicnaventu- 
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rados, según la cual ven a Dios cara a cara, con los ojos,no 
del cuerpo, sino del alma. Es de fe que con los ojos corpo- 
rales nadie, absolutamente nadie, puede contemplar la esen- 
cia divina; el Apòstol la llama invisible (1), y S. Agustín (2) 
afiade que lo es respeto a nosotros, no sólo aquí en el sue- 
lo, sino también en el cielo. Mas, si por medio de los ojos 
corporales el hombre, aun bienaventurado, no podrà ver al 
Eterno, sí lo podrà en efecto con los ojos del alma, con la 
mente elevada por modo sobrenatural, pues tampoco puede 
el entendimiento creado, dejado à solas sus fuerzas, ver la 
esencia divina (3). Le veremos como es, dice el Apòstol (4); 
y en esta dulce visión intuitiva, en la que consiste la bien- 
aventuranza eterna (5), el santo se gozarà en extremo, as- 
pirando las inefables consolaciones que Dios tiene prepara- 
das à los escogidos. 

De la misma suerte que la naturaleza divina de Jesucristo 
es invisible en el cielo à los ojos corporales, lo es también en 
el Sacramento del Altar, donde Jesucristo, no sólo oculta su 
divinidad en su humanidad benditísima, si que también escon- 
de à ésta tras los sagrados pliegues de los velos eucarísticos. 
Ni aun el entendimiento creado puede ver naturalmente la 
existència del adorable cuerpo de Jesucristo en el Sacramen¬ 
to. Para que pudiese gozar de semejante visión, necesario 
seria que dicho entendimiento estuviese desatado de los sen- 
tidos, como lo està el del bienaventurado en el cielo, ó al 
menos seria indispensable que el entendimiento menciona- 
do, aunque no desatado de los sentidos, estuviera beati- 
ficado. jQué armonías tan gratas se realizan entre la visi- 
bilidad é invisibilidad de la naturaleza divina y la del Cuer¬ 
po de Cristo Sacramentado! Jesucristo, sí, puede aparecerse 
lleno de resplandores en la Hòstia santa, mejor dicho: pue¬ 
de hacerse accesible visiblemente à los hombres; mas és- 
tos le ven y le contemplan tan sólo según sus fuerzas al- 

(1) Ad Timoth. I. 

(2) Ep. 82, ad Italicam viduam. 

(3) Lib. I Principiïs, cap. I; et Conc. Florent. 

(4) I, Cor. 13. 

( 5 ) Joan 17. 3. 
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canzan, de lo cual las historias eclesiàsticas dan irrebatible 

testimonio. 


PARTE 2. a 

Hemos entrado en la segunda parte, y tanto en ésta como 
en la anterior, un océano sin limites de perfecciones divinas 
se ostenta à nuestra vista. ^Quién podrà surcar con valentia 
esas cristalinas y saludables aguas, y arribar al puerto de- 
seado con satisfacción íntima? Pero no temamos, y en el na- 
vío de la razón humana, dirigido por la segura brújula de 
la fe, naveguemos por el mar de los divinos atributos,y de- 
leitémonos una vez mas en las arrobadoras consonancias 
que se perciben entre estos atributos divinos y la Santa Eu¬ 
caristia. 

fl I. À nuestros ojos se presenta en primer lugar la Eter- 
nidad del Dios del Sacramento. Siendo el Ser Supremo, ne- 
cesario ser, consiguientemente es eterno, porque desde el 
momento en que le suponemos que existe, suponemos tam- 
bién que ha existido siempre. De lo contrario, iquién hu- 
biera podido otorgarle existència? Si alguien tuviera poder 
para dar la existència à Dios, ese seria Dios: luego el ser 
que por necesidad no reconoce principio, es eterno (1); y es¬ 
ta perfección sublime, ambiente purísimo, digàmoslo así, en 
que vi ve el Altísimo,es la misma que Jesucristo, como Dios, 
posee en la Divina Eucaristia, pues no podemos separaria 
en manera alguna de la Persona divina del Salvador, el cual 
si nos ama con la vehemencia posible en el Sacramento del 
Altar, es porque este amor no es mas que el sello del amor 
perpetuo (2), del amor eterno que ha profesado à los hom- 
bres. Ved por que en la Hòstia santa brilla con deslum- 
brantes resplandores el atributo divino de la eternidad. La 
Eucaristia es producto del amor divino, y este amor, en fra¬ 
se del mismo Dios, se remonta à las eternidades; y à la ma¬ 
nera que la eternidad abarca todos los tiempos y su fin es 
no tenerlo, de la misma manera, la Sagrada Eucaristia, 


(1) Deut. 31. 

(2) Jerem. 31,3. 
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si existirà con la Iglesia hasta las últimas edades, dura¬ 
rà también eternamente como foco de amor en el pecho de 
Jesucristo, para amarnos en la eternidad. 

12 . Juntamente con esta perfección soberana de Dios 
tiene su asiento la Inmensidad. En la elevación de nuestra 
alma; cuando nuestro espíritu, robado à los sentidos y en- 
golfado en el pensamiento divino, solemos exclamar jCuàn 
grande es Dios! no hacemos màs que predicar, unidos al 
grito constante de la creación, la inmensidad del Ser supre- 
mo. Nuestro Senor, por este bellísimo atributo, se halla 
substancialmente presente en todas las cosas y en todos los 
lugares; es la inmensidad, la ilimitada difusión de la divina 
substancía en todos los lugares y cosas. Preguntamos <?dón- 
de mora Dios? y la fe nos dice que su esencia lo llena todo. 
«iAcaso no lleno yo, dice el Senor, el cielo y la tierra» (1)? 
Preguntamos ^dónde està Dios? y la fe nos asegura que lo 
està en todas partes por presencia, viéndolo todo, conociéndo- 
lo todo y gobernàndolo todo. «Estàn todas las cosas, anade 
el Apòstol, descubiertas ante sus ojos» (2). Preguntamos 
idonde està la actividad de Dios? y la fe nos ensena que obra 
en todo lugar y en todo ser por potencia, dependiendo to¬ 
das las cosas de su voluntad divina;por esto consigna S. Pa¬ 
blo que «Dios lo obra todo en todas las cosas» (3). Jesucristo 
en cuanto Dios es también inmenso en la Divina Eucaristia, 
y su inmensidad no reconoce limites en el lugar, ni en el ser 
puro en cuanto Dios Hombre; es asimismo- inmenso defini- 
tive , como llaman los teólogos; esto es; que la augusta Per¬ 
sona de Jesucristo se halla realmente presente en toda la 
Hòstia consagrada y en cada una de sus partes sin exceder 
de ella, pero sin ser estrechado por ella, sino que milagro- 
samente està en la misma tan real, tan entcro, tan vivo y 
glorioso como en el cielo. Mora Jesucristo inmensamente en 
la adorable Eucaristia por esencia, llenàndola toda; por pre¬ 
sencia, viendo y conociendo en Ella todas las cosas; y por po- 


(0 Ps. 138. 

(2) Hebr. IV, 8. 

(3) ICor. V, 6. 
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tencia, obrando desde Ella con su amor, causa de la felici- 

dad humana. 

13 . Tras la inmensidad de Dios viene su Bondad. Re- 
petimos à cada paso que Dios es bueno, y esta es una de 
las verdades capitales que solemos proferir espontàneamen- 
te; y Dios es bueno con bondad absoluta, ó sumamen- 
te perfecto; y Dios es bueno con bondad relativa, ó en 
cuanto à las criaturas es sumamente conveniente y apeteci- 
ble; y Dios es bueno con bondad moral, ó sumamente san¬ 
tó y autor de toda santidad. «Nadie es bueno sino sólo 
Dios» (1) ha ensenado la Verdad eterna; y esta perfección 
infinita de Dios està como en arsenal inmenso en la Sagrada 
Eucaristia, donde Jesucristo depositó largamente las rique- 
zas todas de su amor (2). Si queremos saber donde està la 
bondad del Dios Hombre debemos penetrar en el santuario, 
adelantarnos haciael tabernàculo,abrir su portezuela, separar 
la cortinilla, y estudiar detenidamente lo que allí se encuen- 
tra. Entonces veremos que todo un Dios, llevado de los im¬ 
pulsos de su bondad, se ha encarcelado por amor à los hom- 
bres à fin de concederles los tesoros de sus perfecciones di- 
vinas. Oiremos que nos dice: «Venid à mí los que estàis tra- 
bajados y cansados que yo os recrearé» (3). «Venid à mí y 
comeréis de mi pan y beberéis de mi vino que en esta euca¬ 
rística Mesa os he preparado» (4). Y para confirmarnos en 
este dogma, y para estimularnos à que lo sigamos, escucha- 
remos también al vate coronado que nos dice: «Gustad y 
ved porque bueno y suave es el Senor;» (5) y después que 
hubiéremos experimentado esta suavidad de Jesucristo, en¬ 
tonces podremos asimismo exclamar con el profeta: «jOh 
cuàn bueno es Dios para aquéllos que son rectos de cora- 
zón» (6)! 

■-!=. La bondad del Dios del Sacramento nos da la mana 


(1) Luc. 18, 19. 

(2) Trid. 

(3) Math. 11, 28. 

(4) Cant. 5, 1. 

( 5 ) I*»- 33 . 9 - 

(6) Ps. 12, 1. 
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para que entremos en el santuario a investigar su Sabiduría 
increada. No es Dios como el hombre que miente, pues con 
la luz eterna de su esencia conoce todos los caminos, todos 
los seres, todos los pasados, todos los presentes, todos los 
futuros y todos los posibles, y su conocimíento infinito le 
obliga à decir verdad. jOh sabiduría de Dios, que sola tú 
sabes senalar las veredas à los mortales para que lleguen 
seguros a la felicidad! Todas las operaciones en Dios se re- 
ducen a un solo, único y simplicísimo acto por medio del 
cual ve, conoce, quiere y obra todas las cosas. quién 
podrà penetrar en los sapientísimos arcanos del Excelso? 
«;Oh sublimidad de las riquezas de la ciència y sabiduría de 
Dios» (1)! Pero sabemos por la fe que el Eterno nada ve y 
nada conoce, sino en orden à la perfección y para el bien. 
He aquí por qué la ciència y la sabiduría divinas son abri- 
llantadas por el orden y la perfección y el bien eternos; y 
porque Dios quiere este bien y esta perfección y este orden 
en los hombres, de ahí que haya instituído el Santísimo Sa- 
cramento, en el cual, como en bella cifra, ha depositado su 
ciència y sabiduría, productoras de aquellas riquezas median- 
te la recepción sacramental del Cuerpo y de la Sangre de Je- 
sucrísto. Mas esta sabiduría y esta ciència de Jesucristo en 
la divina Eucaristia son comunicativas. Como Dios es de sí 
enteramente difusivo y se nos ha comunicado místeriosa- 
mente por medio del Pan eucarístico, he ahí por qué desea 
hacernos también participes de su ciència y sabiduría. Los 
cristianos que, inmaculados de corazón, saben aprovechar- 
se de este Manà celeste, adquieren divinas luces interiores 
con las cuales conocen las ensenanzas de Jesucristo y saben 
andar sin tropiezo por los caminos rectos de la virtud y del 
bien; y santos ha habido que, merced à una grada eucarís¬ 
tica extraordinària, pudieron, por su ciència infusa, ser la 
admíración de los poderosos y de los sabios. Siempre serà 
verdad que los que buscan la ciència en todas partes menos 
en Jesucristo, son verdaderos ignorantes. 


(i) Rom. 11,33. 
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15 . Mas todavía no he acabado de haceros oir las sua¬ 
ves consonancias existentes entre las perfecciones divinas 
y el Misterio inefable de nuestros altares. De un modo espe¬ 
cial brilla entre aquéllas la Omnipotcncia . ^Quién no se ha 
fijado alguna vez en sí mismo, y no ha visto la portento¬ 
sa màquina del cuerpo humano, movida por el alma, y 
no ha averiguado las relaciones íntimas que entre ambos 
existen? ^Quién, al recórrer el dilatado campo, y subir 
al empinado monte, y bajar al horrible precipicio, é in- 
ternarse en las entranas de la tierra, no ha descubierto 
en todas estas obras maestras la omnipotencia de Dios? 
iQuién, al meditar en una insignificante planta, en una hu- 
milde flor, en un pequefío insecto, no se ha maravillado al 
ver en ellos dibujado el dedo de Dios? ^Quién no ha pa- 
seado su curiosa vista por la bóveda de los cielos, y al 
ver tantas hermosas làmparas encendidas y> colgadas en 
el espacío, rigíéndose por leyes necesarias, no ha bende- 
cido el poder de Dios? Todo tuvo existència al impul¬ 
so de la palabra divina, 5 » todo sigue obedeciendo la vo- 
luntad del Omnipotente; mas el Sefior, para darnos todavía 
una fuerte sorpresa de su omnipotencia, quiso encerrarse 
en los estrechos limites de una Hòstia consagrada, apuran- 
do al efecto los tesoros de su poder, de su ciència y de su 
amor; y aquel Dios que en el Sina aparecía al caudillo de 
Israel entre el fulgor del rayo y el estampido del trueno; y 
aquel Dios que sustentaba por espacio de 40 anos al pueblo 
hebreo con el manà del cielo; y aquel Dios que en los furo- 
res de su ira mandaba degollar à los inobedientes à su ley, 
es el Dios que tras humildes velos eucarísticos se escon- 
de;es el Dios que sustenta al pueblo cristiano con su Cuerpo 
y Sangre; es el Dios que perdona al pecador arrepentido y 
le convida à su mesa divina. jCuàn grande, cuàn poderoso 
es Dios! 

9G. Por lo mismo que es poderoso, por lo mismo que 
es magnifico es digno de ser amado, y lo es sin duda por- 
que É 1 nos ama con vehemencia. ^Podrà la inteligencia 
creada concebir y menos describir el amor que Dios pro- 
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fesa à sus criaturas? Artífice sabio, no puede por menos 
de querer hasta con exceso las obras fabricadas por sus 
manos. ^Podra algún serafín decirnos hasta qué grado 
ama a sus escogidos? «Yo amo à los que me aman, (1) 
dice el Senor, y los amo con caridad eterna» (2). Es la vo- 
luntad en Dios, perfección infinita que apetece libremen- 
te; y nadie, absolutamente nadie, y nada, absolutamente 
nada puede poner óbice a sus altos decretos. Pero el Se¬ 
nor quiere siempre el bien, porque es bueno, porque es 
justo, porque es santo, porque es perfecto; y si algunas 
veces quiere el mal de pena, lo apetece en orden al bien, 
para la salud de los hombres. À esto podríamos anadir, 
que la perfección del bien es el amor en sumo grado, 
el amor perfecto; y estas dos clases divinas de amores, si 
es verdad que las patentizó en la Creación, y sobre to- 
do en la Redención, nos las declaro de un modo singular en 
la institución del Sacramento Santísimo, por el cual y para 
el cual amó à sus discípulos hasta el exceso (3). La institu¬ 
ción de la Eucaristia fue' ciertamente, permítase la frase, un 
delirio divino. 

Esta voluntad perfecta, emperò, no puede estar en la inac- 
ción. Como la llama de fuego que jamàs esta quieta, así la 
voluntad divina, traducida por un amor incesante en la Eu¬ 
caristia, siempre està en perpetuo movimiento para amar al 
hombre y para otorgarle toda clase de bienes espirituales y 
temporales si convienen. <i.Que' diremos del amor de Jesu- 
cristo Sacramentado? ^Habrà habido alguna petición que no 
haya satisfecho, alguna gracia que no haya concedido, al¬ 
guna necesidad que no haya remediado? jAh! Jesucristo en 
la Santa Eucaristia nos ama, pero nos ama con extremo, 
pues nadie pudo jamàs imaginar que Dios hecho Hombre 
llegara à tener la dignación de disponer sus divinos miem- 
bros para el sustento espiritual de las almas. 

1 SL Efecto del carino vehemente que nos profesa,admi- 

( 1) Prov. 8, 17, 

(2) Jerem. 31,3 

(3) Joan. 13. 1. 

Tomo VI 
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ramos la Misericòrdia infinita de Dios, quien es esencial- 
mente misericordioso, porque es esencialmente bueno, esen- 
cialmente santo. Esta perfección, llamada relativa, porque 
tiende, no à Dios mismo, sino à las criaturas, se destaca en 
la esencia divina para hacerse de tal manera simpàtica al 
hombre, que éste, aun en medio de sus horribles extravíos, 
confia esperanzado muchas veces en la misericòrdia de Dios. 
Es que N. Senor es bondadoso Padre, y propio es de bon- 
dadoso padre ser compasivo con sus hijos à quienes ama 
entranablemente; por esta razón la Iglesia atribuye, no sin 
causa, à Dios el oficio de tener siempre misericòrdia y per¬ 
donar, (1) y el Apòstol le llama Padre de las misericor- 
dias (2). El profeta rey, acompanado de los dulces acordes 
arrancados à su arpa, sentia emocionarse al entonar las mi- 
sericordias divinas,y repetia con frecuencia: Ah Senor! «Dc 
tu misericòrdia està Uena la tierra (3), pues eterna es tu com- 
pasión (4), y entre todas tus obras las que màs descuellan 
son las producidas por tu misericòrdia» (5). Perfección no- 
bilísima, que tanto cautiva à los miserables y que tan prò¬ 
pia es de los grandes, ^no la debía poseer Jesucristo en el 
Sacramento del Altar? Si Jesucristo como Dios, categoria, 
si me es permitida la frase, esencialmente distinta del mundo 
y de sus moradores, tanta misericòrdia tiene de los hombres, 
como Hombre Dios, cuya naturaleza semejante à la nuestra 
tomó para sí; ^no la tendrà de sus hermanos? Registrad una 
à una las pàginas santas del evangelio y al terminar de leer- 
las exclamarcis para vuestros adentros: ;Cuàn bondadoso, 
cuàn compasivo es Jesucristo!; perfecciones todas que de 
igual suerte y para continuar la hermosa obra de la Reden- 
ción tiene en continuo ejercicio en la Sagrada Eucaristia pa¬ 
ra beneficio de los hombres. El hombre peca, cl hombre 
blasfema de Dios luego de haber sido su amigo y su confi- 
dente; pero Dios le perdona al verle arrepentido, y todavía 

( i) Oratio pro pcccat. 

(2) II Cor.* i , 3. 

13) Ps. 32, 3. 

(4) Ps. 80, 8. 

(5) 1>s - J 44- 
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le admite y aun le convida al banquete sagrado de su Cuer- 
po y Sangre. jCuan misericordioso es Jesús Sacramentado! 

B&. Mas debemos tener en cuenta, que así como es mi¬ 
sericordioso por esencia, es también esencialmente Justo. 
Los dos potentes brazos del Eterno son la misericòrdia y la 
justícia; pero con diferencia, porque està màs inclinado à le- 
vantar con facilidad el brazo de la misericòrdia para perdo¬ 
nar, que dejar caer el brazo de la justícia para castigar. De 
todos modos, si Dios no fuese justo no seria Dios; verdad 
capital que no sólo es de razón sino màs bien de fe; por 
eso notamos con temblor en los libros santos, que los in- 
obedientes à la ley santa han sido en todos tiempos terrible- 
mente castigados por el Seiïor; y de ello no sólo son testi- 
gos los pueblos gentílicos, sino màs bien el pueblo predi- 
lecto de Israel, quien, al dar las espaldas à su Eterno Sobe- 
rano, sintïó crugir sobre sí el duro làtigo de la justícia divi¬ 
na. Pero Dios es misericordioso aun en medio de su justí¬ 
cia; de ahí que los santos aseguren que no castiga el Senor 
según merece la maldad del pecador, para declararnos que 
las tendencias divinas son à perdonar. Una vez que Jesu- 
cristo vino al mundo à establecer su ley de amor, la miseri¬ 
còrdia y la justícia se imprimieron mutuamente fuerte óscu- 
lo de paz (1); y así como antes de su venida mostraba Dios 
à los hombres algunas veces las iras de su justícia, después 
de su venida ha enfrenado en cierto modo à ésta para exhibir 
su misericòrdia. En el Sacramento del Altar, por màs que 
todo es bondad y mansedumbre, misericòrdia y compasión, 
no deja de ser asimismo fuerte y terrible, justo y amenaza- 
dor, porque bien nos consta que es muerte para los malos y 
vida para los buenos (2); de ahí que nos ordene acercarnos 
con temor santo à la sagrada Mesa después de haber pro- 
bado nuestra conciencia en el suave tribunal de la Peniten¬ 
cia, so pena de hacernos reos de condenación eterna (3). 

1?>. En ultimo término debemos estudiar al Dios Hom- 


(i) Ps. 84, II. 

(2 j Oficio clel Santísimo Sacramento. 
(3 ' í ad Corint., 11, 29. 




15(> TRATADO QUINTO.—DISCUliSO VIII 

bre sacramentado como Providencia de las criaturas; atri¬ 
buto divino de consecuencias provechosas y consoladoras 
para la humanidad doliente. Nada, absolutamente nada de 
lo que existe se concibe sin Dios, porque Dios es el autor 
de todo; la vida, el movimiento de los seres obedecen al im¬ 
pulso divino. Si Dios dejara de tener por un momento acción 
sobre el mundo; si levantara su fecunda mano para abando- 
narlo a sí propio, los seres dejarían de tener movimiento y 
vida; el mundo se transformaria en el caos,y nada, fuera de 
Dios, existiria: luego todo lo existente de ÉÍ depende: luego 
nada de lo existente se substrae de su decisivo influjo. En 
consecuencia el hombre, todas las cosas puede, ayudado de 
Dios que le da fuerzas, (1) y después que haya trabajado 
lo razonable, debe depositar todos sus cuidados en esa 
amorosa Providencia (2) que todo lo rige, que prepara el 
susfento en tiempo oportuno (3) y que no permite caiga ni 
un cabello de nuestra cabeza sin su autorización (4). Y ese 
mismo Dios largamente próvido, se ha ocultado en el Sacra- 
mento del Altar para que, ya que dependemos absolutamen¬ 
te de El, y nada de bueno podemos sin Él, estemos tranqui- 
los y pacíficos debajo de sus cuidados amorosos, como ove- 
jas queridas debajo de las continuas vigilancias y finos re- 
galos de su Pastor, sesteando à la sombra del Arbol de vida 
eucarístico, del cual penden los saludables frutos de vida 
eterna. Quiso Dios no estar lejos de nuestra companía, sino 
cerca, muy cerca, entre nosotros mismos, y aun dentro de 
nosotros mismos, para que supiéramos buscarle y reque- 
rirle peticiones justas, ya que no podíamos pasar espiritual- 
mente sin el influjo directo é inmediato de esa santa Provi¬ 
dencia. 

20 . He terminado: y al dar ràpidamente una ojeada por 
toda la doctrina enunciada en el presente discurso, saltan à 
la vista dos hermosas consideraciones: la l. a se deduce de 


(i) Philip. 4. 13. 
ü) Ps. 54, 23. 

13) Ps. 144, 15. 

(4) Luc. XXI, iS. 
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las bellas perfecciones divinas, la 2. a se desprende de la 
magnificència de Cristo Sacramentado. 

Hemos estudiado la perfecta unidad de Dios, su pura sim- 
plicidad, su admirable infinidad, su constante inmutabilidad, 
su clara incomprensibilidad, su elocuente inefabilidad y su 
cierta invisibilidad y visibïlidad sobrenatural. Hemos estu¬ 
diado su eternidad perpetua, su inmensidad magnífica, su 
bondad santa, su ciència profundísima, su voluntad adora¬ 
ble, su misericòrdia grande, su omnipotencia màgica, su jus¬ 
tícia terrible y su hermosa providencia; y anegados en la 
contemplación de estos perfectos atributos divinos, surge 
inmediatamente, como consecueneia lògica, la pequenez del 
hombre que, aunque creado à imagen y semejanza de Dios, 
es infinitamente menor y màs pobre que El, pues à su sim- 
plicidad seopone diametralmente nuestra composición físico- 
espiritual, a su infinidad nuestra limitación, à su inmutabili¬ 
dad nuestra mudanza, à su incomprensibilidad nuestra com- 
prensibilidad, à su inefabilidad nuestra explicación y à su 
in visibilidad nuestra visibilidad. De igual manera nuestros 
cortos días se oponen diametralmente à la eternidad de Dios, 
nuestra ocupación de lugar à su inmensidad, nuestra mal- 
dad à su bondad, nuestra ignorància à su ciència, nuestro 
desafecto à su amor, nuestra dureza à su misericòrdia, nues¬ 
tra flaqueza à su omnipotencia, nuestra injustícia à su justí¬ 
cia y nuestros descuidos à su Providencia. Ved alií cuan pe- 
quefio y cuan miserable es el hombre, comparado con la 
grandeza divina. 

He dicho que la segunda consideración se desprende de 
la magnificència de Jesucristo Sacramentado. Y en efec- 
to: los divinos atributos subsisten en la Santa Eucaristia, 
puesto que son una misma cosa con la naturaleza divina de 
Jesucristo Sacramentado. El mismo Dios quiso por modo 
maravilloso y exquisito que estos mismos perfectos atributos' 
se destacasen con màgicos esplendores en el Sacramento 
del Altar, para que por la vista espiritual de los mismos ras- 
treàsemos la sublimidad que tienen en Dios, pues son su 
misma esencia, y nos acercàsemos màs, y nos juntàsemos 
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màs, y hasta nos pegàsemos sobrenaturalmente à Él, me- 
diante la Divina Eucaristia, imàn poderoso para atraer las 
almas al Altísimo. Desde este punto de vista, colocados en 
estas eminentes alturas, jcuàn hermoso, cuàn magnifico, 
cuàn sublime no aparece el Dios Hombre Sacramentado! 

Desde el fondo de nuestras almas, puestos en profun¬ 
da elevación, saludemos fervientes al Dios de la Eucaris¬ 
tia, ya que tanta grandeza ha depositado en el Misterio de 
los amores; obsequie'mosle entusiastas, pues merced à es¬ 
tos divinos amores tantas gracias y mercedes del cielo llue- 
ven sobre el individuo y la sociedad; rindàmosle, humildes, 
nuestras adoraciones, y màs que las adoraciones nuestro co- 
razón,ymàs que elcorazón nuestro ser;sacrifiquémoslo todo 
à Jesucristo: nuestras comodidades, nuestros intereses, nues- 
tra família, nuestros honores y nuestra personalidad, para 
que en la tierra el Dios de la Hòstia brille màs con nuestros 
continuos obsequios y atenciones, con nuestras asiduas re- 
paraciones y desvelos, à fin de que sea conocido de todos, 
y de todos amado para que sobre todos reine é impere v 
sea nuestro Rey y consuelo en este mundo para ser en la 
eternidad nuestra felicidad y glòria. Amén. 
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DI5CURSO IX 

Hermosura de Nuestro Senor Jesucristo en el 
Santísimo Sacramento. 


Eccc tu pulchcr es dilectc /ni, et decortts. 

Oh qué hermoso eres tu, amado mio, y gracioso. 

Cant. i, 15. 

Sfieciosus forma prie filiis hominum. 

El màs hermoso entre los hijos de los hombres. 
4 Ps. 44. 


1. Presenciamos en los tristes días por que atravesamos 
un espectàculo de horrible degradación. Todo se halla re- 
bajado en el hombre. Ser inmortal por lo que à su alma res¬ 
pecta, y senor del universo por lo que toca à su compues- 
to, debiera tener elevación de miras, aspiraciones inmorta- 
les, resoluciones divinas. Pero nada menos que eso. No di- 
rijamos nuestros ojos a la fètida cloaca del vicio en el que 
sumerge desgraciadamente su cuerpo, no sea que su vista 
empane nuestro espíritu, y nuble la razón; volvàmoslos, sí, 
à las ocupaciones habituales del alma, y la sorprenderemos 
dedicada con preferencia à las ciencias que mas se rozan 
con la matèria: las ciencias físicas, las ciencias naturales, las 
ciencias inédicas, las artes mecdnicas; nos sorprenderà to- 
davía mas la apreciación en que las tiene, el Fuerte impulso 
que las da y la dotación que las ha otorgado, arrinconando 
en las aulas de los seminarios, en las celdas de los conven- 
tos y en las clases de ciertas universidades, las ciencias es- 
pirituales, las ciencias sobrenaturales, las ciencias místicas, 
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la filosofia, la teologia, el ascetismo; v aun con aquellas be- 
llas artes é industrias tiene màs cuenta que màs lisonjean las 
bajas pasiones del hombre. V no es que yo censure en lo 
màs mínimo el cultivo de esta clase de estudiós, no; pe¬ 
rò senalo este mal terrible, para que se vea que hoy se apre¬ 
cia màs el material positivismo que el verdadero positivis- 
mo del espíritu, y que se paga à mejor precio todo aquello 
que fomenta los placeres del cuerpo. Se cree encontrar el 
óptimo bien de las cosas en el goce de los sentidos; y la 
hermosura, à la que pudiéramos denominar adorno del bien, 
preténdese hallarla, no en las cualidades íntimas y constitu- 
tivas del ser, sino en su modo de parecer exteriormente, en 
su modo de presentarse en publico. Estas aberraciones 
continuas del hombre por las que estima à las personas y 
à las cosas, no por lo que en sí valen, sino por lo que se 
manifiestan al exterior, son tanto màs deplorables cuanto 
que han llegado à constituir carta de naturaleza para los in- 
finitos necios de que el universo està poblado; mas esta re¬ 
gla fatal por la que el mundo se rige no debe ser la norma 
del cristiano, ya que Jesucristo nos ha dejado reglas para 
apreciar las cosas como son, y para buscar toda belleza en 
las armonías íntimas de los seres, en las cuales à Dios mis- 
mo se encuentra, porque notorio es que los tesoros se ha- 
llan no en la superfície, sino en las entranas de la tierra. 

2 . Hoy, elevàndonos como el àguila à regiones superio¬ 
res, escudrinar debemos la Hermosura por esencia, Cristo 
Jesús, de la cual toda estètica procede. Los encantos de 
la creación pregonan su rara grandeza; los cielos azula- 
dos cantan sus divinas alabanzas; los profetas inspirados 
nos legan sus adorables perfecciones; el Cantar de los 
Cantares encomia su grata hermosura; el vate de Patmos 
contempla sus eternos resplandores; las sibilas cantan al 
son de sus panderos sus infinitas bellezas; los pastores de 
Belén absortos quedan ante la glòria que al Nino Dios cir- 
cunda; los Magos son cautivados de sus hechizos; los evan- 
gelistas le admiran enrojecido el rostro como el fuego y blan- 
queadas las vestiduras como el ampo de la nieve; los após- 
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toies corren tras el olor de sus preciosos ungüentos; los 
màrtires aspiran a deleitarse en su rostro; los confesores se 
extasían ante su graciosa presencia; los doctores abandonan 
su pluma por no ballar frases con que ponderar su grande- 
za; las vírgenes se enamoran de su perfección; los pueblos 
y las gentes buscan avidos su placentera estela para peregri¬ 
nar por ella y deleitarse en sus bondades. Y nosotros, ante 
esa infinidad de seres que, unidos, elevan un himno de re- 
conocimiento y de gratitud ai Dios que los creara, ^no n0 s 
asociaremos para repetir alegres y entusiastas con la Espo¬ 
sa de los Cantares:—jOh qué hermoso eres tú,amado mío, y 
gracioso?—^Seremos los únicos que dejemos de contemplar 
con los ojos de la fe la peregrina hermosura de Jesucristo? 

Cierto y muy cierto es que para ser dignos espectadores 
de la màgica escena que se desarrolla constantemente en el 
sagrario, donde el Salvador, aunque velado por los acciden¬ 
tes eucarísticos, se ostenta con toda su glòria, necesitàba- 
mos haber penetrado antes en la càmara secreta del Divino 
Esposo donde hubiésemos apurado los celestiales goces de 
sus espirituales bodas; cierto y muy cierto es que para que 
pudiésemos hablar propiamente de la belleza de Cristo eu- 
carístico era imprescindible haber sido levantados al tercer 
cielo como S. Pablo, ó arrebatados en espiritual visión al 
paraíso como S. Juan, ó asistir à una gloriosa transfigura- 
ción del Sefíor como S. Pedro, ó participado de la glòria 
del cielo como los bienaventurados; mas, |tristes de nos¬ 
otros que, encorvados en este destierro, bajo el inmenso peso 
de nuestras miserias, apenas podemos levantar los ojos para 
mirar à la eternidad! à nosotros nos es vedado descubrir los 
secretos del Altísimo y admirar su hermosura; y iqué ha- 
remos? nos cruzaremos de brazos sin preguntar à los libros 
santos, sin recoger las palabras del mismo Dios para por 
medio de ellas rastrear la belleza de Jesucristo Sacramenta- 
do? Atrevàmonos con la dulce esperanza de conocer al Sal¬ 
vador por su belleza, con el doble fin de amarle màs y de 
hacerle amar todavía mas de los hombres. 

En este supuesto, después de haber razonado en ge- 

Tomo VI 2 i 
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neral sobre la hermosura considerada en sí misma, pasare- 
mos à examinar la de Jesucristo en el Santísimo Sacramen- 
to: priniero, en cuanto Dios; y segundo, en cuanto Hombrc. 
En cuanto Dios: esto es, las bellas relaciones existentes en¬ 
tre la Divina Persona de Jesucristo Sacramentado y el Pa- 
dre y el Espíritu Santo. En cuanto Hombre, a saber: la her¬ 
mosura de su alma, la de su cuerpo y la de sus obras. 

PARTE l. a 

J-. No todos convienen en la definición de la hermosu¬ 
ra, pero todo el mundo pretende entender lo que es. Por 
cierto; hay cosas en la naturaleza que no se explican, pero 
que se conocen, y he aquí el misterio. Conocemos la luz y 
la admiramos; decimos, qué hermosa es, pero al fin desco- 
nocemos su esencia. ^Sera un agente, serà un flúido? iSe 
explicarà su origen por el sistema de las emisiones ó por el 
de las ondulacíones? Lo ignoramos; pero, convencidos, de¬ 
cimos por sus efectos que es claridad, resplandor, etc.; al 
fin un misterio. Ved aquí un símil aplicable à la hermosura 
en general. Todos entendemos lo que es, y nos daríamos 
por ofendidos si se nos tachara en este asunto de ignoran- 
tes; por eso nos cautiva y arrebata; allí donde la encon- 
tramos, un impulso de gozo nos asalta, y exclamamos: ;qué 
bella es! mas al cabo ignoramos su verdadera esencia. ^Serà 
la proporción de las partes con el todo y viceversa? ^Se- 
rà el conjunto de cualidades que hacen à un ser excelen- 
te? iSerà, como quería Platón,el esplendor de lo verdadero? 
<j,Serà lo agradable, lo gustoso, lo que cautiva y fascina? 
Todo puede ser; pero si aseguramos que la hermosura de- 
be ser perfeccíón no nos equivocaremos, por màs que no 
podamos explicaria. Ved, pues, lo que es hermosura: per- 
fección, que puede ser doble: interna ó del espíritu, externa 
ó de la superfície. Cuando exclamamos, senalando à un ser, 
jqué hermoso es! no queremos significar sino que es per- 
fecto. 

5 . Partiendo de este fecundo principio, no nos serà en 
manera alguna difícil senalar el límitc de la belleza de las 
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criaturas comparada con la del Criador. En efecto: ^os ha- 
béis fijado en los encantos grandiosos de ese inmenso glo- 
bo de fuego que desde el sidéreo cielo calienta la tierra y 
con sus potentes rayos de luz preside los días? Pues Je- 
sucrísto Sacramentado es todavía màs hermoso. <i,Os ha- 
béis detenido en las purísimas claridades del bello satélite 
de la tierra que con indecible suavidad bana los seres y 
objetos presentes à su vista? Pues Jesucristo Sacramentado 
es todavía mas hermoso. lOs habéis aplicado al estudio de 
las rutilantes estrellas que con sus diversas y armónicas 
posiciones pueblan ese inmenso mundo celeste que sirve 
de fúlgido pabellón a nuestro globo? Pues Jesucristo Sacra¬ 
mentado es todavía mas hermoso. ^Habéis contemplado la 
fosforecencia del diamante, la brillantez de la esmeralda, 
la transparència unida a los puros colores de las demàs píe- 
dras preciosas, la hermosura del oro y la nitidez de la plata 
brunida? Pues Jesucristo Sacramentado es todavía mas her¬ 
moso. ^Habéis percibido de las flores su fragancia, consi- 
•derado la pureza y variedad de sus colores, y admirado su 
gracia, su elegancia, su deücadeza, su airosidad, su per- 
fección? Pues Jesucristo Sacramentado es todavía màs her¬ 
moso. ^Habéis saboreado la dulzura de los frutos vegeta- 
les, y maravillado ante sus medicinales propiedades, ante 
su diverso y hermoso colorido? Pues Jesucristo Sacramen¬ 
tado es todavía mas hermoso. ^Habéis aprendido en los dul- 
ces trinos de las canoras aves lo apetecible del gusto, y leí- 
do en su pintado plumaje las excelencias de la perfección? 
Pues Jesucristo Sacramentado es todavía màs hermoso. No 
habéis considerado al hombre? No os ha embelesado su 
rostro? Arcano de sublimes perfecciones, tejido de inena¬ 
rrables bellezas, el rostro de un hombre perfecto es la ex- 
presión màs viva de lo que es su Creador. Ojos que fasci- 
nan, rostros que arrebatan, talles que encantan, se han con- 
vertido alguna vez, por su rara hermosura, en divinidades 
terrenas que el mundo locamente adora. Pues bién: à pesar 
de todo esto, Jesucristo Sacramentado es todavía màs her¬ 
moso. Y ^cómo no, si, según dice con acierto un autor mís- 
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tico, toda liermosura comparada con la hermosura del Se- 
nor es fealdad muy grande? (1). Y £cómo no, si la hermo¬ 
sura de las criaturas es vaga sombra que se pierde en el es- 
pacio comparada con la de Jesucristo, luz vivísima que to- 
do lo anima? Y ^eómo no, si la hermosura de las criaturas 
es pequena, mientras que la de Jesucristo es inmensa; es 
momentànea, mientras que la de Jesucristo es eterna; es en- 
ganosa, mientras que la de Jesucristo es verdadera; es limi¬ 
tada, mientras que la de Jesucristo es infinita? Y ^cómo no, 
si la hermosura de las criaturas procede del Verbo de Dios 
que las comunico destellos de su inefable belleza? Si tal es, 
pues, la hermosura creada, iqué tal serà la hermosura del 
Increado? Las producciones màs perfectas de un sabio artí- 
fice son siempre necesariamente menos perfectas que las 
imàgenes vivas que anidaron en su creadora mente, de las 
cuales aquellas excelentes producciones copias fueron. Es- 
to es evidente; por manera que las producciones ad extra 
de Dios, la creación, por ejemplo, por bella v> perfecta que 
se la suponga, ha de ser precisa é infinitamente menos bella 
y menos perfecta que los recursos de que se valió su divino 
Autor para producirla. Estos recursos fueron, en efecto, la 
misma naturaleza divina obrando, luego Dios es la belleza, 
es la hermosura sin limites. 

©. <i,IVlas podremos explicar, podremos definir la her¬ 
mosura del Ser supremo? Los alados querubes que sin cè¬ 
sar admiran hito à hito la belleza divina, ^podran decirnos 
cómo es? Los siervos de Dios à quienes un favor extraor- 
dinario arrobó del suelo para trasladarles cerca del trono 
del Altísimo, ^podran ^xplicarnos su glòria? Los doctores 
católicos, aun los màs favorecidos del cielo con especiales 
dotes, ipodràn delinearnos la belleza del Santo por esen- 
cia? Los àngeles, atónitos se encuentran ante la jVlajestad 
suprema, y nada decirnos se atreven; el Apòstol, que levan- 
tado fué hasta el tercer cielo, ha dejado escrito que ningún 
ser humano podrà explicar las dulces consonancias de aque- 


(i) P. Estella. Medit. del amor dc Dios. 
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lla corte celestial; los siervos de Dios, si algo vicron, se re- 
servaron para sí propios el sccreto. Sólo, pues, podremos 
averiguar que Dios cs la belleza suma; y que su Verbo en- 
carnado, resplandor de la glòria y figura de la substància 
del Padre (1) por quien todo fué hecho, compendio en sí 
mismo la belleza de las criaturas, después de haber cifrado 
también en sí propio la de su Padre celestial. 

Z. Ahora, emperò, no deberemos contentarnos con sa¬ 
ber que la singular hermosura de Jesucristo es inefable. Es 
preciso estudiaria; es necesario examinaria por partes, no 
con un fin meramente especulativo y curioso, sino màs bien 
con el deseo de conocer en cuanto podamos las hechiceras 
perfecciones del Salvador, para cngolfarnos en dulce medi- 
tación que nos dé por resultado provcchoso inclinarnos màs 
hacia el amor de nuestro Senor. Veamos cuàl sea la hermo¬ 
sura de Jesucristo Sacramentado en cuanto Dios. 

En el discurso pasado demostré cuales eran los atributos 
divinos que constituyen, por decirlo así, la esencia de la be¬ 
lleza del Salvador, considerado coino Dios; ahora, para com¬ 
pletar este asunto, no tengo màs que haceros palpables las 
relaciones íntimas de Jesucristo, Verbo del Padre, encarna- 
do, con las otras dos divinas Personas; y que estas mismas 
íntimas y esenciales relaciones, hermosuras varias del Dios 
Hombre, las posee en el Sacramento del Altar. En efecto: 
sólo el Verbo del Padre, en vista de nuestras perentorias 
necesidades, es el que, descendiendo del cielo, toma carne 
en las entranas de una Virgen sin mancilla para hacerse 
hombre. Mas para la realización de este nuevo Misterio era 
imprescindible el concurso de toda la Trinidad Beatísima, 
la cual, à la manera que una persona se viste y otras dos le 
ayudan à vestir, así el Verbo de Dios se vistió de nuestra 
flaca naturaleza, asistiendo à esta asunción humana el Pa¬ 
dre y el Espíritu Santo. Decretado en los arcanos eternos 
la Encarnación del Verbo, el permiso divino estaba dado 
para que en el tiempo, la segunda Persona de la Trinidad 


(i) Ad Hebr. I, 3. 
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Augusta comunicase el divino Ser à la humanidad, de suer- 
te que,recibiendo à ésta en su pròpia subsistència, quedasen 
constituídas, en unidad de la Persona Divina, Cristo Jesús, 
ambas naturalezas divina y humana. Y el misterio grande 
se realizó; y entonces, el Padre y el Espíritu Santo, aunque 
no encarnados, como el Verbo, emperò tienen con el Verbo 
encarnado esas relaciones íntimas y divinas de que jamas se 
despojaron. A partir de estos preciosos momentos, iqué be- 
llo aparece el Salvador de los hombres, ya le consideremos 
peregrinando por el mundo, ya sacramentado en nuestros al- 
tares! No hay decreto divino que no conozca y que no co- 
opere como Persona divina à su realizacion; no hay acto de 
ningún mortal que no sepa y que no lo tome en cuenta para 
su recompensa ó castigo respectivo. 

H. En ese hondo arcano, que ni à los àngeles es permi- 
tido entrar, vislumbramos nosotros por detràs de los cela- 
jes de la fe a Jesucristo-Hostia en perpetua comunicación 
con las otras dos divinas Personas. Y por màs que Éstas no 
estén sacramentadas, como tampoco fueron encarnadas, em¬ 
però se hallan donde esta Jesucristo de modo especial y 
misterioso, no a la manera que por inmensidad se hallan en 
todas partes, llenàndolo todo, sino por modo de acompana- 
miento, pues siendo uno mismo é ide'ntico Ser con la natu- 
raleza Divina de Jesucristo, necesariamente se hallan donde 
Jesucristo està. Ante los ojos de la fe, por consiguiente, 
iqué hermoso aparece el Redentor, considerado como Dios! 
El trono del tabernàculo donde descansa Jesucristo es tam- 
bién el trono espléndido de toda la Trinidad Beatísima que, 
aunque infinita é inmensa, aparece allí limitada y reducida. 
jBien se ve que la humillación sufrida por el Verbo de Dios 
al encarnarse, alcanzó también al Padre y al Santo Espíri¬ 
tu! La mesa donde se contienen las riquezas divinas apare- 
jadas en el Sacramento, ha sido dispuesta, no sólo por Jesu¬ 
cristo, causa de nuestra santificación, sino también por el 
Padre y el Santo Espíritu que cooperan à derramarlas en be¬ 
neficio de los hombres. Es que la obra de la Encarnación 
como la obra de la Eucaristia, son obras de amor, y con 
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amor contribuyó toda la Trinidad Augusta. De hoy màs po- 
demos dirigirnos en nuestras súplicas y en nuestras amar- 
guras, no sólo à Jesucristo Sacramentado, sino también al 
Padre y al Espíritu Santo que le asisten. 

Mas, así como en el Sacramento del amor resplandece to¬ 
da la Santísima Trinidad, de un modo particular brilla la 
Divina Persona de Jesucristo. También desde este punto de 
vista es hermosísimo el Salvador. No, no se le infiere inju¬ 
ria à la santa Trinidad porque los hombres rindamos nues¬ 
tras adoraciones y tributemos nuestros cultos à la Divina 
Persona de Jesucristo; pues no por desprecio,antes bien por 
agradecimiento al Salvador, causa de nuestra salud, le ado- 
ramos à É1 expresamente, confundido, digàmoslo así, en 
cuanto Dios, con las otras dos divinas Personas. iQué es¬ 
plendor, qué glòria aparece en Jesucristo Sacramentado, 
realzada por el Padre y el Espíritu Santo, y tributadas por 
sus hijos! Los àngeles encogen sus etéreas alas, v, bajando 
su frente, adoran a Jesucristo, su Cabeza y su Príncipe. 

®. Pero,donde aparece en toda su grandeza y majestad 
la hermosura de Jesucristo es en el triple Misterio de su 
Transfiguración en el Tabor, de su Resurrección del sepul- 
cro y de su Ascensión à los cielos: misteriós que, en efecto, 
subsisten en Jesucristo velado con las apariencias de pan, 
y son una prueba mas de su radiante y màgica belleza. Es 
necesario insistir algo sobre ellos. El profeta había canta- 
do (1) al son de los àureos instrumentos la profecia de la 
Transfiguración del Salvador; le había visto en espíritu 
abandonar por breves momentos las vestiduras humanas y 
reemplazarlas por la glòria divina de la que se rodeó mis- 
teriosamente en el Tabor. Jesucristo, en efecto, asociàndo- 
se dos de sus màs caros discípulos, sube al referido monte 
y,elevados sus ojos al cielo, en uno de esos èxtasis amoro¬ 
sos propios y exclusivos de la Sagrada Humanidad de Je¬ 
sucristo, deja la figura hermosa de una Virgen pura, suelta 
el humano ropaje con que le había vestido su Madre santa 


(i) Ps. 103. 
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y se manifiesta con la glòria de su Eterno Padre; y aquel 
Senor que fué visto pocos momentos antes aparecer como 
Hombre, resplandece entonces con la glòria exclusiva de 
Dios; los discípulos cayeron de rodillas sobre sus pies, ce- 
gados con la brillante luz que despedía el rostro y el cuer- 
po del Salvador; la hermosura visible de Jesucristo en aquel 
solemne acto era tanta que S. Pedro pidió con instancia que- 
darse para siempre de aquel modo con el Salvador, y el 
inismo Eterno Padre, con el gozo que le proporcionaba la 
vista bellísima de su Hijo, no pudo por menos de exclamar 
con voz sensible: «Éste es mi Hijo muy amado en quien yo 
he’ puesto mis complacencias todas». 

Este misterioso cambio, emperò, de la glòria exterior de Je¬ 
sucristo no quedó en el Tabor;se extendió igualmente al Sa- 
cramento eucarístico. Es verdad que nuestros mortales ojos 
no pueden penetrar su finita visual en la glòria que circun- 
da à Jesús Sacramentado; pero la fe nos asegura y el testi¬ 
monio de muchos siervos de Dios acredita que el Salvador 
reside en el Sacramento, no propiamente como aparecía à 
los hombres en su peregrinación mortal, sino vestido con el 
ropaje de la Transfiguración, adornado con la glòria del 
Tabor; y si Dios N. S. levantara un poco à nuestras miradas 
los cendales eucarísticos, la luz que despediría la hermosura 
de Cristo Sacramentado seria tal que cegaria nuestra vista, y 
nosotros, à imitación de los dos favorecidos apóstoles, cae- 
ríamos sobre nuestras plantas, heridos con los vivísimos 
resplandores de la glòria divina. 

Jesucristo aparece como Dios no sólo en el Tabor, sino 
también en su gloriosa Resurrección. Este consolador Mis- 
terio nos ensena que el Salvador, despojado de sus fuertes 
ligaduras, de la fealdad de sus grandes llagas y de la des- 
nudez de su amoratado cuerpo; como el puro rayo de luz 
hiere el cristal y penetra integro por él sin romperlo, así Je¬ 
sucristo hirió suavemente la pesada losa del sepulcro, y, 
abriéndose paso por entre ella, salió integro al exterior, y 
aún mejor que el rayo del sol, pues su divino Cuerpo apa- 
reció adornado con las dotes de glòria de que son objeto 
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los bienaventurados. iQué bello se mostro el Vencedor de 
la muerte al despertar del alba, cuando la naturaleza se le- 
vanta vigorosa de su pesado letargo, al sonreir de las Flo¬ 
res, al gorgear del pajarillo, al despedir el sol sus tibios 
resplandores! Las bellas claridades de la luna no podran 
compararse con los níveos atavíos de que se adornara el Re- 
dentor; 5 » esta Divina Humanidad de Jesucristo, al encoger- 
se, por decirlo así, en la santa Hòstia, ^creéis por ventura 
que se desprendió de estas dotes de inmortal glòria? Creéis 
que adopto de nuevo en el Sacrainento la figura peregrina 
de su mortalidad? De ninguna manera. Jesucristo, dice el 
Apòstol, resucita para no mas morir, y esa misma glòria de 
la que se rodeó en su misteriosa Resurrección es la mis¬ 
ma que veda à nuestros castigados ojos observarlo en el 
Sacramento, donde, como expresé antes, se manifiesta con 
toda la hermosura del Tabor, y mas que con esta hermosu- 
ra, con la belleza inmortal de su Resurrección. 

Emperò todavía nos falta estudiar la hechicera belleza de 
Jesucristo Sacramentado, considerado como Dios, por el po- 
deroso motivo de su Ascensión al empíreo. Persuadidos 
podemos estar que el Salvador en la Divina Eucaristia no 
subsiste solamente bello como en el Tabor, ni glorioso co¬ 
mo al levantarse del sepulcro, sino inmortal como en su As¬ 
censión à los cielos. Aquí es donde Jesús termino la brillan- 
te carrera sobre este mundo; aquí acabó de coronarse del 
resplandor de la glòria del Padre, de esa glòria, de esa her¬ 
mosura, eterna, inmensa, infinita. Jesucristo por su pròpia 
virtud se levanta del suelo para subir a la glòria, cenido con 
todos los laureles de Conquistador, con los trofeos de Re- 
dentor y con la belleza del Ser divino; hiende los aires, pe¬ 
netra por las nubes, desaparece de nuestras diminutas pu- 
pilas para no verle mas... pero ^qué digo? si las làgrimas 
asomaron en este momento à nuestros ojos, bien podemos 
enjugarlas, pues Jesucristo, si ha subido al cielo, se ha que- 
dado también sacramentado en nuestra companía, no de otra 
manera que como le vimos elevarse à las célicas regiones, 
tan bello, tan majestuoso, tan radiante de glòria y esplen- 
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dor. iOh fe santa, que tales misteriós nos haces admirar 
con una convicción profunda! Bendita eres, pues, desterra- 
dos en este mísero valle sembrado de espinas, creemos que 
ahí, tras los sutiles pabellones eucarísticos,se muestra Jesu- 
cristo, vivo, glorioso é inmortal como lo està à la diestra 
del Padre. 


PARTE 2. a 

IO. Acabamos de observar cual sea la hermosura de Je- 
sucristo Sacramentado, considerado como Dios. En esta se- 
gunda parte es nuestro deber examinar esta misma hermo¬ 
sura que posee como Hombre. Sólo el arriano, el apolinar 
y el monotelita rechazaron las facultades racionales del Sal¬ 
vador; para estos repugnantes seres, el Verbo divino en su 
Encarnación no había tornado un alma semejante à la nues- 
tra; mas el cristiano, que todavía no se ha separado de los 
caminos que le trazara la Verdad eterna, sabe que Jesucris- 
to posee un alma racional, perfectísima. Admirar la belle- 
za de esta alma es nuestra obligación; mas ^quién podrà 
penetrar en las interioridades del Hombre Dios? Hable la 
fe, hablen los pasajes del Evangelio, y acordes nos diràn 
que Dios, para disponer un alma que fuera digna de su Ver¬ 
bo, tuvo necesidad de suspender el decreto fatal que fulmi¬ 
narà en el paraíso contra nuestros primeros padres. El viejo 
Adàn fué creado en rectitud; su alma era pura, santa, per¬ 
fecta, aunque no impecable; ella se sobreponía majestuosa à 
las pasiones; tenia supremo dominio sobre todo el universo 
que la obedecía humilde y rendido; hablaba familiarmente 
con el divino Ser que la creara, y à su voz los mismos cor- 
tesanos angélicos bajaban del Edén para deleitarla. jQué 
elevación de ideas, qué sublimidad de pensamientos, qué 
rectitud en el obrar! Mas este sencillo bosquejodel alma del 
viejo Adàn no podia en manera alguna ser la norma del al¬ 
ma del Salvador que había de venir, porque esta alma de- 
bía por hipóstasis estar unida al Verbo divino, y el Verbo 
divino es infinitamente perfecto, infinitamente santo; por 
consiguiente, el racional espíritu que à dicho Verbo debiera 
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asociarse, a màs de no estar contaminado con la soinbra de 
la imperfección, como el del viejo Adàn, debería gozar de 
particular prerrogativa que, aunque finita, tocase los limites 
de lo infíníto, ya que sus operaciones habían de ser humano- 
divinas. El espíritu de Cristo, considerado como tal por la 
hipóstasis con el Verbo, es superior en categoria a la subs¬ 
tància espiritual de los serafines, categoria principal de la 
corte celeste. Ahondemos mas en nuestras religiosas medi- 
taciones y estudiemos las potencias del espíritu de Jesucris- 
to. La hermosura de ellas es tal que la Esposa enamorada 
de los Cànticos, al contemplar las perfecciones de Jesucris- 
to ha dicho que «todo en É1 es deseable» (1). 

11 . En efecto: el entendimiento humano de Jesucristo 
es perfectísimo. Desde el primer instante de su pura con- 
cepción su alma gozó de la ciència beatifica, según la cual 
ve y conoce clara y distintamente la Esencia divina, no como 
aquélla se ve à sí misma, según pretendía Agustín de Ro¬ 
ma, (2) pues es incomprensible la divina Esencia, sino in- 
tuitivamente. El alma del Hombre Dios està siempre en co- 
municación íntima con toda la Trinidad Augusta, conoce los 
secretos de la divinidad (3), como también conoce detalla- 
damente los presentes, los pasados, los futuros y los secre¬ 
tos de los corazones, aunque no conoce actualmente todos 
los posibles. Y ^cómo no debía realizarse esto, siendo así 
que Jesucristo es cabeza de los àngeles y de los hombres y 
Senor de todos? El divino Verbo infundió en el alma à sí 
unida ciència infusa: «en Jesucristo, dice el Apòstol, se ha- 
llan escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciència (4);» y à màs de esta divina ciència, adquirió el Sal¬ 
vador en el decurso de sus días otra ciència que podíamos 
llamar humana, según el evangelista decía de É1 que crecía 
en edad y sabiduría (5). 

■ 2 . Al paso que el entendimiento de Jesucristo es per- 

(1) Cant. V, ió. 

(2) Conc. Basilea, sess. 22. 

(3) Fulgen., ad qusest. 3 Ferrandi diaconi. 

„ (4) Coloss. II. 3. 

(5) Luc. II. 52. 
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fectísimo, también lo es su voluntad. He dicho antes que en 
el Hombre Dios ha? dos operaciones, una divina ? otra hu¬ 
mana. Como tiene entendimiento divino-humano, así posee 
su voluntad. No digamos una palabra de la voluntad que en 
É1 resplandece en cuanto Dios; de ella hemos consignado al¬ 
guna cosa al hablar de las perfecciones divinàs; rastreemos, 
sí, algo de su voluntad humana, de esa voluntad pròpia de 
su alma racional, i Ah! ;qué bello es Jesucristo desde este 
punto de vista! Como Dios no quiere màs que el bien; pero 
como hombre, à mas de no querer otra cosa que el bien de 
los mortales, ha impedido por medio de su copiosa Reden- 
ción el dano pérfido, la esclavitud ignominiosa, la muerte 
eterna de los escogidos;? aun ahora,por medio de sus rele- 
vantes é infinitos méritos,lo impide todas las veces que pue- 
de sin atajar el libre albedrío. jCuànto nos ama Jesucristo! 
Sus trabajos, sus martirios, su muerte ? sus obras hablan en 
favor de su voluntad; por lo cual aparecen aquí como por 
encanto nuevas regiones, desde las cuales descubrimos nue- 
vos coloridos de la hermosura de Cristo Sacramentado. 
<iCuàl es su voluntad humana sino la de amarnos, ? como 
prueba de este amor se ha quedado con nosotros hasta la 
consumación de los siglos? jCatólico, que esto oyes! <ino 
sientes en tu alma un movimiento de expansión? ^no descu- 
bres una ola de agradecimiento que, llegando hasta Jesucris¬ 
to Sacramentado, le inunde con tus gratitudes por la buen^ 
voluntad que en la Hòstia nos demuestra? La voluntad de 
Jesucristo es que todos los hombres lleguen al conocimiento 
de la verdad ? se salven; ? con esto queda descorrido todo 
el velo que exhibe la gracia ? la belleza del Salvador. 

Pero nos consta, ademàs, que Jesucristo, considerado co¬ 
mo hombre, no carece de memòria, ya que su alma es espí- 
ritu racional perfecto al que no puede faltar dicha poten¬ 
cia. i Ah! Jesucristo Sacramentado recuerda los ultrajes à 
Él inferidos, como asimismo los méritos alcanzados por 
los hombres; recuerda nuestras peticiones y las despacha 
favorablemente; recuerda nuestras amarguras y acude so- 
lícito en nuestro consuelo; recuerda que nos ha prometido 
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estar en nuestra companía y no se olvida jamàs de continuar 
asistiéndonos corporalmente. Memòria feliz, memòria per¬ 
fecta, memòria típica del ser liumano que nos patentiza la 
que podria éste tener si no hubiera prevaricado. 

13 . La hermosura, no obstante, del alma de Jesucristo se 
explica, asimismo, por las dotes de que estuvo sobreabun- 
dantemente adornada. Los dos capitales defectos del ra¬ 
cional espíritu son la ignorància y el pecado; pero así co- 
mo en Jesucristo hubo ciència perfectísima, también. care- 
ció absolutamente de mancha. Por esta razón, el apòstol 
S. Pedro escribía: «Jesucristo no cometió pecado ni fué 
hallado engano en su boca» (1). Ciertamente, el Cristo que 
debía venir à librar del pecado al hombre caído, el Cristo 
que debía ofrecer un sacrificio cruento por salvar à la hu- 
manidad doliente, el Cristo que debía ser el tipo y la ca- 
beza de los elegidos, necesariamente debía estar exento de 
mancha. He aquí por que' el Salvador, aun considerado como 
Hombre, fué absolutamente impecable, y lo fué precisamen- 
te por la unión hipostàtica de la naturaleza humana con el 
divino Verbo. Ancho campo presenta este pensamiento so- 
lidísimo para una larga y profunda meditación cristiana. 
Jesucristo impecable por librar del pecado al hombre; Jesu¬ 
cristo impecable para ser su Salvador; Jesucristo impecable 
para ser su norma de vida. iQué hermoso es Jesucristo! 
En el Sacramento del Altar es donde continua practicamente 
todos estos divinos ministerios: es Mediador, es Sacrificio, 
es Espejo del hombre. jCuàn puro se nos presenta, pues, el 
Salvador en la Santa Hòstia, y cuànta verdad es que los fie- 
les podríamos repetir con la Esposa de los Canticos: «Mi 
amado es sobremanera càndido, sobremanera hermoso, so- 
bremanera gracioso (2)»! Ni la blancura de la azucena, ni la 
fragancia del lirio pueden compararse, por via de emble¬ 
ma, con la inmaculada pureza de Jesucristo Sacramentado. 

1-1. Unida à su total impecabilidad, se halla su gracia. 
iQuién podrà medir la anchura, la profundidad, la inmensi- 


(1) Epist. I, II, 22. 

(2) Cant. I, V. 




174 'L’RATADO QUIXTO. — D 1 SCURSO IX 

dad y la altura de la gracia inherente à Jesucristo? Aquí no 
desempeno yo otro papel que el de predicador de la fe, 
mostràndoosla según ella misma se exhibe. En Jesucristo 
hay gracia de unión, por la cual la Humanidad del Salva¬ 
dor es santificada con perfección substancial, efecto de la 
Union hipostàtica con el Verbo que le comunica el Ser divi- 
no. En Jesucristo hay gracia habitual, por la que el Santo 
Espíritu se derramó totalmente en el Salvador, comunicàn- 
dole sus divinos carismas para hacerle santo con santidad 
mayor que la que poseyó ninguna pura criatura. En Jesu¬ 
cristo hay gracia actual, por la que Dios concurre eficaz- 
mente à hacer perfecto al Redentor. En Jesucristo, en una 
palabra, se hallan todas las gracias, ya que gozó de la gra¬ 
cia de la sabiduría y de la ciència, de la fe y de la sanidad, 
de las virtudes y de la profecia, de la discreción de espíritus 
y de todo género de lenguas y de interpretación de pala- 
bras (1). Jesucristo, finalmente, posee todos los dones del 
Espíritu Santo, todas las virtudes, tanto infusas como ad- 
quiridas, y mereció en todas ellas, ya que su vida no fue' 
mas que un continuo acto meritorio que debía realizar, no 
por Él, sino por los hombres à quienes había venido à re¬ 
dimir. 

■ 5 . En efecto: al hablar del mérito de Jesucristo sólo es 
para referirme al mérito de condigno, ó sea aquél que se 
debe al premio por extricta justícia. Si consideramos des- 
de este punto de vista los actos meritorios del Salvador, 
iqué ideas màs sublimes no se agolpan à la imaginación, 
viendo ésta que la Humanidad Sacratísima de Jesús, por es¬ 
tar unida al Verbo, merecía en todos sus actos hasta en sus 
màs remotos pensamientos desde el instante primero de su 
concepcíón bienaventurada! Y si es cierto que nuestro Senor 
después de su muerte no pudo merecer màs, para asemejar- 
se aún en esto à nosotros, emperò también es cierto que 
los frutos de sus merecimientos divinos los almacenó, por 
decirlo así, en la Augusta Eucaristia, la cual, siendo perpe- 


(i) I. Ad ('or., cap. 12. 
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tuamente inexhausta, tendra siempre que proporcionarnos al- 
gunos de los relevantes méritos del Redentor: para sí me- 
reció ciertamente Jesucristo la exaltación y glòria de su 
nombre; para los àngeles y los santos, ciertas ilustraciones 
y gozos eternos, aunque accidentales; y para nosotros, to- 
dos los dones de gracia y de glòria. 

<J,Qué podíamos consignar ahora acerca de su satisfacción, 
de esa satisfacción copiosa, sobreabundante é infinita, de 
la que dice el Apòstol que Jesucristo mereció no sólo por 
nuestros pecados si que también por los pecados de todo 
el mundo? (1) iQué podíamos anadir acerca de los deseos 
con que satisfizo por los hombres? Díganlo, sí, díganlo los 
trofeos insignes de su inmortal victorià; dígalo la sed in- 
cesante que padecía por ser bautizado con un bautismo 
de sangre; (2) díganlo, en fin, los profetas que anunciaron 
estas divinas satisfacciones. Sin embargo; la satisfacción 
de Cristo, por ser infinita, està vinculada en los Santos 
Sacramentos, principalmente en el de la Eucaristia, à fin de 
aplicar los méritos y satisfacciones obtenidos en su Pasión; 
que no es, no, como algunos desdichados pudieron pensar, 
un Sacramento ad honorem, sino un misterio inefable donde, 
almacenadas las gracias y méritos del Salvador, se aplican 
largamente à los cristianos que voluntariamente las apetecen 
y reciben con entranas de puro amor. El alma de Jesucristo, 
unidahipostàticamente al Verboenel Santísimo Sacramento, 
es el espectàculo màs conmovedor y sublime que darse pue- 
de. Miradla con los ojos claros de la fe conocer distintamen- 
te los secretos de Dios y los secretos de los hombres, amar 
intensamente à su Padre eterno y à sus hijos mortales, re¬ 
cordar con fruición los favores hechos à sí propio por la Di- 
vinidad y los que É1 ha dispensado à los hombres. Miradla, y 
conoceréis cuàn bella es su impecabilidad, cuàn inmaculada 
su santidad, cuàn inmensa su gracia, cuàn grandes sus do- ✓ 
nes, cuàn heroicas sus virtudes, cuàn copiosos sus méritos. 


(i) II. Cor., V. 
(*2) Luc. XII, so. 
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cuàn inïinita su satisfacción. Volvedlaà mirar, y> reconoceréis 
en Ella la misma expresión de Dios con toda su grandeza, 
con toda su glòria. jQué hermosa, qué màgica, qué hechi- 
cera es el alma de Jesucristo en el Santísimo Sacramento! 
Tanta belleza ^no nos cautivarà? ^no nos aprisionarà en sus 
ligeras redes? 

16 . Todavía, emperò, no hemos concluído; réstanos es¬ 
tudiar la hermosura de su Divino Cuerpo. Substància per¬ 
fecta, tomada de la sangre de Maria y engendrada en su 
mismo virginal seno, el Cuerpo purísimo del Salvador no 
fué un cuerpo fantàstico, como pretendía Marción, ni un 
cuerpo bajado del cielo, según opinaba Valentino, sino un 
cuerpo real semejante al nuestro, pero perfecto y bellísi- 
mo. Y à la verdad: el Ser que debía presentarse en el mun- 
do como tipo y modelo de la humanidad debería ser per¬ 
fecto aún en su forma exterior. Como su alma, así su cuer¬ 
po, sus palabras, sus gestos, sus ademanes; todo su porte 
convenia necesariamente que estuviese armonizado con la 
perfección. Ademàs, si como ensena el sagrado Texto, Dios 
hizo al primer hombre recto,y esta rectitud no consistia úni- 
camente en la rectitud del espíritu, sino también en la recti¬ 
tud del cuerpo: ^cómo N. Senor Jesucristo, segundo Adàn 
que vino à restablecer al Adàn primero, no debería ser per- 
fectísimo en su compuesto? El cuerpo que encerraba un al¬ 
ma perfectísima no podia ser en manera alguna imperfecto. 
La concha que en su interior contenia perla tan preciosa, no 
debía tener fealdad alguna. La Madre Virgen, à quien el 
mismo Dios la llama toda pura, toda hermosa, única perfec¬ 
ta, sin mancha ni imperfección, y sobre la cual se derrama- 
ron à torrentes las gracias del Altísimo, no podia producir 
un Hijo impuro, deforme, imperfecto, sino que,tomando és- 
te los rasgos característicos de su bella Genitora, necesaria¬ 
mente aparecer debía todo puro, todo hermoso, único per¬ 
fecto, sin mancha ni imperfección alguna. 

1 * 3 . Ved ahí por qué la belleza del divino Salvador es 
anunciada por Salomon como el vapor de la virtud de Dios, 
la efusión purísima de la claridad del Omnipotente, el brillo 
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de la luz eterna, el espejo sin mancha de la majestad de 
Dios y la imagen de su bondad. É1 es màs hermoso que el 
sol (1), via Esposa de los sagrados Cànticos describe a 
grandes rasgos su bella figura dicíendo: «Mi amado es blan- 
co y rubio, escogido entre millares. Su cabeza es oro finísi- 
mo y sus cabellos como renuevos de palmas; sus ojos como 
blancas palomas que flotan sobre las corrientes de las aguas, 
y sus mejillas como eras de aromas plantados por lindos 
perfumes. Sus labios, lirios que destilan la mirra mas pura, y 
sus manos torneadas de oro,llenasde jacintos... Su gargan- 
ta suavísima,y todo Él deseable (2). Anadamos a esta idílica 
descripción la que misteriosamente delinea S. Juan en su 
Apocalipsis: «Vi el cielo abierto, dice, y pareció un caballo 
blanco y el que sobre él sentado estaba era Uamado Fiel y 
Veraz. Sus ojos eran como de llama de fuego, y orlaban su 
cabeza muchas coronas. Vestia una ropa tenida en sangre,y 
su nombre es llamado Verbo de Dios. La Jerusalén celeste 
que Él habita no necesita de claridad, no necesita de sol, 
porque su sol es el Cordero que con sus divinas claridades 
ilumina y embellece aquella ciudad de los santos» (3). Los 
evangelistas y las almas puras vienen à dar la última pince- 
lada a este cuadro, y aquéllos aseguran que las facciones 
del Salvador, su porte, sus obras eran tan bellas y divinas 
que todas las gentes le seguían do quiera Él caminaba; (4) 
y las almas puras que le contemplaron repetidas veces en el 
Sacramento del amor y quedaron arrobadas à vista- de su 
hermosísimo rostro, manifestaron que su belleza y su glò¬ 
ria eran tan inmensas que a no ser por especial milagro, la 
criatura agraciada con estos sobrenaturales espectàculos 
moriria à fuerza del placer que le causara la vista de Jesu- 
cristo. El mismo Dios, por boca del profeta coronado, anun¬ 
cio que Jesucristo es el mas hermoso entre los hijos de los 
hombres, (5) afirmación que por ser divina es infalible y 

(1) Sap. VII, 25, 26, 29. 

(2) Cant. V. 

(3) Apoe. XIX. 

(4) [oan. XII, 29. 

(5) Fs. XLIV. 

Tomo VI 


23 





17 S 'L'RATADO Ql'IXTO. - Dl.SCl'RSO IX 

que no deja abrigar sospecha alguna de cuales sean las ex- 
celencias estéticas del Salvador sobre todos los seres racio- 
nales. Es verdad que puede conciliarse perfectamente un 
alma pura en un cuerpo menos bello, y hasta en un cuerpo 
deforme; pero esta regla no pudo tener lugar en Jesucristo 
que tocó los limites de la perfección en sumo grado. 

La tradición, de acuerdo con el arte cristiano, inicia- 
ron en el siglo II la famosa controvèrsia respecto a la belle- 
za ó fealdad del Salvador, dividiéndose los autores, mas 
inclinàndose la inmensa mayoría de los mismos à favor de 
la belleza. Debido sin duda al horror que inspiraba à los 
primeros fieles la idolatria, y Uevados también del secreto 
de los misteriós, se abstuvieron de pintar ó modelar desde 
un principio, cual hubiera convenido, la peregrina imagen 
del Hombre Dios; pero, pasados los primeros fervores, co- 
mienzan los santos Padres y los artistas à ocuparse de un 
asunto tan digno y consolador. Respetaré siempre la opi- 
nión de los que aseguraron que N. Senor, deseando ajustar- 
se en todo à la humillación de que vino revestido al mundo, 
tomó formas, no sólo vulgares, sino feas; es esta una opi- 
nión cuya fuerza sólo se apoya en razones de congruència. 
Sin embargo, Orígenes dice textualmente, que «la expre- 
sión del rostro de Cristo era noble y celestial (1).» S. Jeró- 
nimo anade que «el esplendor y la majestad de la divinidad, 
ocultos bajo la cubierta de su carne, se irradiaban en su hu- 
mano fostro, dàndole un encanto que atraía y subyugaba a 
todos los que tenían la dicha de contemplarlo (2).» Y S. Gre- 
gorio de Nisa, S. Ambrosio, el Crisóstomo, S. Agustín y 
otros, ensenan que «el Salvador encantaba por los rasgos 
de su rostro, cuanto arrastraba por la fuerza de su pala- 
bra (3)». 

Los mismos artistas primitivos, por màs que reprodujeron 
el tipo exterior del Salvador de varias formas, emperò 
todas ellas, a excepción de la del Buen Pastor, pueden 


(1) Contra Celso, VI. 

(2) In Math. I, 9. 

(3) \V‘as(* Molan. Hist. SS. imag., pag. 403 y sig. 
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reducirse à dos capitales. Por la primera representan al 
Senor imberbe, sentado entre sus discípulos, ó entre los 
doctores de la ley. Hn este caso aparece Jesús como joven, 
de ojos tiernos y expresión animada y embelesadora. Lleva 
poblada la cabeza con abundante y rizado cabello, y va ves- 
tido de una blanca túnica adornada con dos bandas de púr¬ 
pura colocadas verticalmente por delanfe. Sus pies estan 
descalzos: tal es el importante fresco del cementerio de 
Sta. Inés (1). De la segunda forma aparece regularmente de 
pie, con ojos salientes y rasgados, frente espaciosa, cubier- 
ta algún tanto por cabellos ondulados que, divididos en lo 
alto de la frente, cuelgan liasta poco mas abajo de los hom- 
bros, estando rizados en los extremos. Lleva barba sufi- 
cientemente poblada, con lo cual el rostro ofrece un aspec- 
to entre grave y dulcemente melancólico. Va vestido de la 
blanca túnica, y envuelto con un manto también blanco. Lle¬ 
va sandalias en los pies: tal es un retrato en marfil del Va- 
ticano (2). 

Las demàs representaciones milagrosas,no desaprobadas, 
del Salvador convienen en casi todos sus detalles con los ex- 
presados, pero dan aún al rostro del Hombre Dios una 
expresión mas viva, dulce y encantadora, cautivando su ra¬ 
ra belleza. Podemos conduir, por consiguiente, que la her- 
mosura de Jesucristo es una hermosura peregrina que por 
sus dotes perfectas no sólo atraía simplemente las miradas, 
sino que fascinaba las muchedumbres. 

ÍO. Mas, si Jesucristo es hermosísimo en su Persona Di¬ 
vina, también lo es en todas sus obras, principalmente en 
una que es su mayor sello. De ésta dice el profeta Zaca- 
rías (3): <;Cuàl es el bien de É1 y cual su hermosura sino el 
trigo de los escogidos y el vino que engendra vírgenes? 
Ved aquí, pues, a la santa Eucaristia, constituída según el sa- 
grado texto en hermosura de Jesucristo, y ved también có- 
mo Jesucristo se manifiesta hermosísimo en la Eucaristia 


(1) Bosio. Roma sot., pag. 453. 

( 2 ) Martigny — art. Jesucristo, III. 

(3) Zach. IX, 17. 
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santa. Nos era necesaria absolutamente la contemplación 
de la belleza del Salvador para ser llevados à Él; mas he 
ahí que no podíamos contemplar esta hermosura sino por 
medio del Misterio de los altares, porque à no ser por Él, 
escapado Jesucristo à nuestras cortas miradas, no podía¬ 
mos contemplar su belleza desde este valle de miserias. 
Cifra perfectísima, geroglífico ingenioso, suma estètica, 
compendio divino: la Santa Eucaristia, en la que se con- 
tiene Jesucristo realmente con sus dones, con sus atribu- 
tos, con sus perfecciones, nos muestra la gracia del Salva¬ 
dor con todos sus coloridos, para que nosotros, aficionàn- 
donos à Ella, nos deleitemos en Jesucristo y no permitamos 
separarnos de su grata companía. 

«Esta presencia real de lo Bello en el Catolicismo, ha di- 
cho un eminente autor moderno (1), es una fuente de poe¬ 
sia, de luz y de santidad. Porque por su gracia, sus efectos 
en nosotros son tan reales como su presencia. Quien cono- 
ce la poesia, quien ha sentido indecibles dulzuras en las 
emociones de la naturaleza y del arte, la reconoce en la am¬ 
brosia del amor divino que se llama unción y que el alma 
unida à lo Bello eucarístico saborea en el misterio de su co- 
munión... Tan sólo diré lo que reluce, lo que resplandece en 
las facciones, en la actitud, en la mirada, en las palabras,en 
todos los movimientos y actos del alma al salir de este Ban- 
qucte con lo bello infinito: es la santidad del Bien, el es¬ 
plendor de lo Verdadero, es el encanto de lo Bello, es la 
trinidad de las gracias celestes en la unidad del amor divi¬ 
no; es la Eucaristia, en una palabra, que irradia y se extien- 
de sobre cuanto la rodea; que embellece, que poetiza todas 
las cosas, aún las màs vulgares y viles sin necesitar à su 
vez de ser poetizada; que se basta plenamente; por mejor 
decir; que obra en razón del desprendimiento de todas las 
cosas creadas i tan real, sobrenatural y divino es su fondo»! 

20 . No me doy por victorioso con la descripción y re¬ 
flexiones que os acabo de hacer respecto del asunto que 


(i) Augusto Nicolas, tomo IV, pag. 375. 
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nos ocupa. Lo que no pudo crear la inspirada mente de los 
Santos Padres de la Iglesia; lo que no pudo recabar la plu- 
ma de oro de los doctores católicos; lo que no pudo perfec¬ 
cionar la lengua santificada de los grandes pregoneros de 
la Religíón Catòlica ^podré yo triste mortal que no he he- 
cho màs que recoger las migajas que aquellos doctos y ce- 
losos varones dejaron caer? Emperò me alienta mi buen de- 
seo de haberos presentado al Rey inmortal de los siglos sa¬ 
cramentado, en su eminente hermosura como Dios y en su 
belleza excelentísima como hombre; haciéndoos ver por de- 
tràs de las radiantes celosías de la fe las íntimas relaciones 
existentes entre Jesucristo Sacramentado y el Padre y el San¬ 
to Espíritu;haciéndoos notar lasexcelencias supremas del al- 
ma de Jesucristo Sacramentado, sus elevadas potencias, sus 
magníficas dotes, sus divinos dones, sus incomparables vir- 
tudes,su infinito mérito,su satisfacción copiosa; haciéndoos, 
finalmente, admirar la gracia de su santo Cuerpo y sus ex- 
cepcionales atractivos. iQué màs podré yo desear? Las defi- 
ciencias que en esta borrosa pintura notéis,atribuídlas à mis 
cortas luces; pero yo os pido con todas las fuerzas de mi al- 
ma que me dispenséis un favor, y es que penséis de Jesús 
Sacramentado todo lo màs alto, lo màs perfecto, lo màs su- 
blime que podàis imaginar, y que después de habéroslo ima- 
ginado tan inefablemente bello, digàis para vuestro corazón: 
Jesucristo Sacramentado es todavía màs hermoso. 

Ahora solo me resta estimularos à que os prendàis de la 
belleza del Sacramento Santísimo. Si Jesucristo exhibe su di¬ 
vina hermosura en este Sacramento Altísimo, ^no os afi- 
cionaréis à Él? Si os enamora la exacta fotografia de una 
persona graciosa, à quien quizà el mundo en su incalifica- 
ble vanidad haya celebrado su apoteosis, ^no os aprisionaría 
màs fuertemente la pròpia persona? Pues he aquí al Sacra¬ 
mento admirable de nuestros altares constituído en fotogra¬ 
fia perfecta de la hermosura de Jesucristo. é,No os aprisio- 
narà? Y si yo anadiera que tras los místicos velos de este 
Sacramento reside la misma sublime Persona de Jesucristo, 
^no os arrastrarà la curiosidad à separar con la fe dichos 
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inísticos velos para contemplar las excelencias del Salvador? 
Los trajes deia hermosajudit cautlvaron de tal modo al 
general Holofernes que éste prendió fuertemente su cora- 
zón en el corazón de aquella providencial heroína. Pues he 
ahí à la Divina Eucaristia constituïda en vestidura exterior 
de la hermosísima Persona de Jesucristo. c,No os cautivarà? 
v despues que Ella os haya cautivado ^no prenderéis vucs- 
tro corazón en el Divino Corazón de Jesús? Sí; prendedlo, 
y una de sus abrasadoras llamas consuma las imperfcccio- 
nes del vuestro para que seàis santos. 

Dulcísimo Senor, prisionero secular en el Sacramento de 
los tabernàculos sagrados; nuestros ojos se dejan llevar des- 
graciadainente de las hermosuras terrenas, falaces, quizà de 
muerte; haced, pues, que los volvamos sólo à Vos Sacramen- 
tado, para que estén dia y noche contemplando vuestra rica 
hermosura en el suelo à fin de que la contemplen màs tarde 
sin celajes en el cielo. Amén. 



**************+****************'********■***'*'* 


DISCURSO X 


Una nochc al calor de Jcsncristo Sacramcntado. 


Bellesa v conveniencias de la Adoración Xoctunia al Santlsimo 
Sacranicnto del Altar. 


In Hoctibus extollite ma nus vestras in sancta , et 
beu tulicite Dom iu u m . 

Por las nochcs, tendcd vuestras manos hacia cl 
santuario, y bendecid al Senor. 

Ps. CXXXIII, 2. 


I. Es una ley constante, demostrada por la eterna Ver- 
dad y evidenciada por la experiencia de todos los sigios.que 
existe oposición fortísima entre Dios y Belial, entre Cristo y 
Belcebú; y, asimismo, por participación directa,entre los hi- 
jos de la luz y los de las tinieblas, entre los buenos y los ma- 
los cristianos. ^No os habéis fijado alguna vez en las obras 
de ambos? <i,No habéis formado exacto paralelo entre las vir- 
tudes de los primeros y los viciós de los segundos? La no- 
che, esa ave mensajera que en sus negras alas lleva la 
triste obscuridad, el sepulcral silencio y la temporal quie¬ 
tud para envolver en sus marcadas sombras à la creación 
entera, es la favorable ocasión de que los mundanos se sir- 
ven para satisfacer sus pasiones, y la coyuntura propicia à fa¬ 
vor de los buenos cristianos para cumplir con sus respec- 
tivos deberes. 

Trasladaos por la noche à una de las calles mas céntricas 
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de la ciudad, y paseaos en silencio por sus aceras. iQué 
véis? iQué notàis? Grupos de hombres que se dirigen casi 
maquinalmeníe al domicilio de un amigo, conocido por su di- 
nero ó por sus simpatías, donde à la luz del cigarro y al ca¬ 
lor de la dorada copa invierten miserablemente el tiempo en 
la crítica burlona, en la murmuración indigna y en la calum¬ 
nia grosera; individuos que, después de haber satisfecho el 
apetito de la guia, se entran en los artísticos salones de los 
cafés, donde, al sabor del haba colonial, conversan, pero- 
ran, disputan, sin màs fruto que el del pecado; senores de 
ambos sexos que, bien almidonados y oliendo à lascivos 
perfumes, ocupan las butacas de los teatros, donde las re- 
presentaciones inmorales sugestionan sus bajas pasiones; 
hombres de mirada siniestra que, llenos sus bolsillos de di- 
nero,penetran en los viles garitos donde pasan los días dan- 
do sus haciendas é intereses al azar, y blasfemando de todo 
lo sagrado; personas infames que, caldeadas en el horno de 
la concupiscència, caen en brazos de las perversas hijas 
de Belial, à quienes entregan su sueldo, su honra, su salud 
y hasta su vida; seres repugnantes que, persuadidos erra- 
damente de la necesidad y conveniència de gozar en este 
mundo, se aficionan a toda suerte de placeres, y pasan las 
nocturnas horas en medio de sensual sibaritismo, sin poder 
aprovechar aún para sí propios;entes,finalmente, perversos, 
poseídos de luciferina ciència que, no bastando ellos en la 
maldad, trabajan por seducir à sus semejantes, aherrojàndo- 
los en clubs antisociales y en tenidas antirreligiosas, donde 
beben la iniquidad à costa de sus propios intereses, y de 
donde salen hambrientos de trastornar los cimientos socia- 
les. He aquí el empleo que los mundanos hacen de la noche, 
perdiendo miserablemente las horas que deberían consagrar 
à sus familias, derrochando sus intereses que deberían uti- 
lizar en fines provechosos, dejando escapar la honra que 
deberían guardar en beneficio de todos, y aniquilando su 
existència que deberían conservar para la virtud y el trabajo. 

No, emperò, así los buenos cristianos, quienes, terminadas 
las horas de labor, y llevando tranquila su conciencia, pene- 
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tran con la satisfacción de un santo en sus casas, donde, 
ofreciendo sus mejillas sonrosadas à su esposa é hijos, per- 
miten que en ellas impriman ósculo de paz, el cual devuel- 
ven. Ved cómo a los tibíos resplandores de humilde lampa- 
ra rezan devotamente el rosarío à la Madre de Dios, dan- 
do gracias al Omnipotente por los beneficiós a ellos dis- 
pensados durante el día, y solicitando nuevas mercedes es- 
pirituales y temporales para la noche. Ved cómo, sentados 
à la mesa y pidiendo la bendición al cielo, cenan frugal- 
mente, tranquilos, sosegados, razonando con honestidad y 
terminando la parca cena con la acción de gracias. Ved có¬ 
mo, después de pasado breve rato en conferencias domésti- 
co-morales,se disponen para el descanso, al cual miran como 
imagen de la muerte, no entregandose jamàs à él sin haber- 
se encomendado antes al Senor, à la Virgen y à los santos. 
Observad cómo, poseídos de la serenidad del alma justa, 
duermen el suefio reparador, en el que invierten tan sólo las 
horas precisas para el descanso. Observad, en fin, cómo al 
despertar de la aurora, entre los himnos que la creación di- 
rige al Creador, mezclan ellos el suyo, y habiendo visitado 
el Sacramento Santísimo, y asistido al Sacrificio incruento, 
entran de nuevo en el ejercicio peculiar de sus labores, fuen- 
te de honradez y semilla de virtudes. 

2 . Mas he ahí que Jesucristo Sacramentado a quien es¬ 
tos cristianos aman, si es verdad que tal método de vida ó 
muy> parecido exige, no se da por satisfecho. Jesucristo se 
encuentra en los tabernàculos solo, olvidado, despreciado y 
escarnecido; esta triste soledad de Jesús aumenta realmente 
por las noches à proporción que las almas cristianas aban- 
donan los lugares santos para morar en el retiro de sus ca¬ 
sas; y Jesús ha querido quedarse constantemente con nos- 
otros para sernos útil; no es razón, pues,que por las noches 
pase en angustiosa soledad su residència, y he ahí por qué 
exige algo màs; he ahí por qué pide de los fieles un acto 
de abnegación, un acto de sacrificio; no un acto de heroís- 
mo, por màs que bien pudiera ordenarlo. Y esta clase de 
sacrificio consiste únicamente en que neguemos por algunas 
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lioras el sueno à nuestros ojos à Fin de que los abramos à la 
presencia dejesucristo oculto en el Sacramento, y en que 
nos desprendamos de alguna moneda que, como la viuda del 
Evangelio, arrojemos en el cepillo del santuario para inver¬ 
tiria en el cuito nocturno de nuestro amado Salvador. Esto 
es lo que Jesús exige de los buenos cristianos, debiendo 
obligarnos à sus deseos, tanto màs cuanto que, puestos 
en pràctica se convertiran en poderoso imàn que atraerà 
poderosamente las almas heladas en derredor de la Hòstia 
santa para que, calentadas con sus divinos rayos de amor, 
quemen la escòria de los pecados y purifiquen las virtudes 
gastadas, de suerte que los católicos se junten en unidad de 
espíritu el cual produzca el vinculo de la paz cristiana. 

Deseando manifestaros lo grato que debe ser à Dios y à 
los católicos, y lo provechoso que es à la sociedad semejan- 
te genero de sacrificios, adopto por tema el siguiente: La 
adoración ü Jesueristo Sacramentado durante la noche es 
la obra eucarística màs simpàtica de las conocidas y una 
de las necesidadcs imperiosas de los actuales tiempos. 

Esta hermosa proposición y su completo desarrollo serà 
el objeto que me propongo. 

PARTE l. a 

3. Cuando la creación entera de común acuerdo ele¬ 
va durante la noche un himno de gratitud al Hacedor Su- 
premo, justo, muy justo serà que nosotros, hijos de Dios, 
mucho màs nobles que las criaturas insensibles, nos asocie- 
mos en espíritu à aquélla y cantemos también, fervorosos, ple- 
garias mil à nuestro Dios Sacramentado. Observad por un 
momento lo que es y significa la noche, las maravillas que 
contiene, los misteriós que encierra y las provechosas lec- 
ciones que ensena, y luego me responderéis que es impres¬ 
cindible para un ser racional alabar por la noche al Creador 
y pasar gustosos unas horas al pie del Sagrario, cortejando 
à este mismo Creador anonadado en el Sacramento. Des- 
pués que los últimos rayos del sol se pierden en el Oeste 
para dar lugar al crepúsculo vespertino; cuando las vagas 
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sombras empiezan a cubrir la superficie de la tíerra, y las 
parleras aves emiten su postrer gorjeo, despidiéndose del 
día, y el càliz de las flores se inclina sobre sí mismo para 
ocultar sus pistilos, y el labrador, desunciendo sus yuntas 
y recogiendo sus agrícolas instrumentos, abandona sus labo¬ 
res para retirarse à su casa: entonces comienzan à aparecer 
débíles puntos luminosos en el espacio, y creciendo las 
sombras, y extendiéndose como enlutado manto sobre nues- 
tro globo, realzan la claridad de la luna y la brillantez de 
las estrellas que, à falta de trinos de jilgueros,y de esencias 
de flores, y de coplas rusticas del campesino, cantan al Ser 
supremo ese.mudo pero elocuente himno que arrebata nues- 
tro espíritu. iQué grandioso, qué imponente es el firma- 
mento en noche serena, cuando la creación reposa tran- 
quila en su propio regazo, y un silencio sepulcral lo llena 
todo, à no ser el blando susurro del víento que mece las co- 
pas de los arboles, el murmurio de las corrientes cristalinas 
que se deslizan entre infinitas pedrezuelas, ó el brusco pa- 
so del ave de rapina interrumpido por feo graznido! iQué 
magnifico no es el firmamento contemplado atentamente por 
el hombre! La dulce obscuridad que nos envuelve hace re- 
saltar mejor las preciosas tintas que en el terso lienzo del 
sidéreo cielo colocó la bella mano del Eterno. 

En efecto: cuando todos esos millones de puntos lumi¬ 
nosos con multicolor centelleo,conocídos por estrellas, guar- 
dan entre sí mismos ese movimíento de progresión en de- 
rredor de su propio sistema, sin chocar, sin confundirse ni 
desplomarse; cuando todas esas admirables constelaciones 
se agrupan entre sí mismas para pintarnos'diversas bellas fi- 
guras; cuando todas esas manchas blanquecinas, llamadas 
nebulosas, se ordenan en larga procesión que cruza los es- 
pacíos sin descanso; cuando todos esos inmensos mundos, 
denominados planetas, con luz multicolor, se empenan por 
girar variada y ordenadamente en derredor del sol, arras- 
trando en pos de sí à los satélites que à su vez se aunan 
por describir órbitas curvilíneas en derredor de los planetas 
v del astro solar; cuando todos esos cuerpos celestes acom- 
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panados de ràfagas luminosas se esfuerzan por abrillantat* 
la òrbita que pausadamente recorren; cuando las fugaces es- 
trellas aparecen y reaparecen para presentar el cuadro si- 
déreo mas sorprendente; cuando esa lampara colgante con 
su luz de brufiida plata preside la noche, y marcha impàvi¬ 
da y serena desafiando los vientos y las nubes y senalando 
el camino al viajero; cuando todos esos meteoros luminosos 
nocturnos que rompen la monotonia de la noche con vivísi- 
mos resplandores, sobre todo H aurora boreal, meteoro noc- 
turno el màs sorprendente, que comunica à las nubes ex¬ 
traordinària luz, la cual se extiende hasta cerca del cenit, se- 
mejando à la claridad del alba; cuando todas estas maravillas 
divinas, repito, se congregan, se combinan y se exhiben en 
el firmamento para en medio de la noche elevar silenciosas à 
Dios el himno màs precioso que el universo entona, justo, 
muy justo es que el hombre, redimido con la sangre del Hi- 
jo de Dios, eleve también à este Hijo de Dios Sacramenta- 
do, en medio de la noche, y en el silencio del santuario, la 
plegaria màs fervorosa del corazón. Y no importa, no, que 
en esas horas nocturnas, el viento tempestuoso silbe fuerte- 
mente, ni que el frío glacial ostente sus desnudeces, ni que 
el agua caiga à torrentes, ni que el relàmpago deslumbre 
horriblemente, ni que el trueno augure la tempestad vecina. 
No; no importa todo esto, porque en las furiosas tempesta- 
des y tormentas los diversos meteoros se congregan tam¬ 
bién para manifestar elocuentemente la grandeza del In- 
menso. Sus efectos combinados no son màs que grandio- 
so poema que elevan al Creador; por esta razón, si las 
criaturas inanimadas salen de vez en cuando de sus prisio- 
nes y se exhiben durante la noche en el santuario del univer¬ 
so para bendecir al Altísimo, ino serà justo que el hom¬ 
bre, para quien todas esas creaciones fueron hechas, salga 
de su casa à la misma hora y, uniéndose à ellas, publique 
en el santuario del templo las misericordias de ese Dios Sa- 
cramentado? 

-1. Así lo efectuaron devotamente los patriarcas y los 
profetas de la Ley antigua. Compenetrados hasta sus fibras 
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màs delieadas de aquel mandato que el Omnipotente les ha- 
bía gravemente impuesto: «F.staréis día y noche junto al 
tabernàculo (1),» lo ponían en pronta y perfecta ejecución, 
como que amaban y temían à su Senor. Mientras los hijos 
de Israel, errantes por el desierto, peregrinaban bajo la tu¬ 
tela inmediata del Altísimo, el Arca santa, salvaguardia po¬ 
derosa de los mismos, era circundada por la noche con una 
columna alta de fuego, así como durante el día era rodeada 
y precedida por hermosa columna de blanca nube. Aquella 
columna de vivísimo fuego no hacía resaltar de valde ó por 
necia casualidad la glòria de Dios, presente de especial mo- 
do en el Arca. El Eterno la había puesto allí en aquella cir- 
cunstancia, para manifestar al pueblo hebreo que si debía 
velar y orar durante el día, eso mismo debería practicar 
durante la noche, pues el Omnipotente idèntica glòria y 
las propias maravillas obraba en favor de su pueblo tanto 
por el día como por la noche. He ahí por qué el santo Jeho- 
và ordenaba à sus hijos quemasen hostias en su altar duran¬ 
te las nocturnas horas (2), no precisamente porque guarda- 
sen con materialidad estas hermosas ceremonias, sino por el 
fin principal de que el pueblo israelita orase é hiciese la cor- 
te à Dios, aún en las altas horas de la noche. Convencido 
de este soberano mandato, el real profeta se levantaba à 
media noche para cantar las alabanzas divinas (3), y él mis¬ 
mo asegura que se acordaba en las horas nocturnas del nom¬ 
bre de Dios (4), y que meditaba su ley santa en todas ho¬ 
ras (5). La noche adoratoria era para David su luz y sus 
delicias (6), de tal suerte que esas horas sombrías venían 
à transformarse para él en horas de claridades tan bellas 
como las claridades de apacible mariana (7). Por esta ra- 
zón aconsejaba à los demàs con todas las fuerzas de su ce- 
loso espíri tu tendiésemos por las noches nuestras manos 

(1) Levit. VIII, 35. 

(2) Levit. VI, 9. 

(3) Ps. CXVIII, 62. 

(4) Ps. CXVIII, 35. 

(5) Ps- LXXXVÍ 1 2. 

(6) Ps.CXXXVIII.ii. 

(7) Ps. CXXXVIII, 11 v 12. 
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hacia el santuario (1), p que bendijésemos en esos momen- 
tos al Senor. ;Tanto era el fruto practico que obtenia, p la 
consolación dulce que experimentaba cuando oraba al Se¬ 
nor por la noche! El profeta Isaías aspiraba unirse à su Dios 
en las nocturnas horas (2), p el vate de las lamentaciones 
gemía de noche ante la Majestad divina por los pecados de 
la reina de las naciones (3). Esto mismo practicaron otros 
profetas de la Lep antigua, no distinguiendo del dia à la no¬ 
che para los asuntos de la deprecación (4). 

Y porque los santos anteriores à la venida de Jesucristo 
N. Senor velaban ante el altar de los holocaustos durante la 
noche, p porque todos ellos pasaban repetidas noches su- 
plicando al Dios de las alturas, he ahí por qué este sobera- 
no Rep de los siglos les favoreciese p les hiciese copartí- 
cipes de sus divinos secretos. Por la noche apareció el Ex- 
celso à Abraham para afianzarle su dignidad de Patriar¬ 
ca (5); por la noche favoreció à Jacob con la visión de la 
celestial escala (6); por la noche habló tres veces à Samuel 
para intimarle los castigos fulminados contra la casa de He¬ 
li (7); por la noche visito à David para derramarle consola- 
ciones divinas; por la noche (8) conferencio con Salomon 
para prometer mil bendiciones p gracias a los que frecuen- 
taren el templo por aquél fabricado; por la noche se mos¬ 
tro à Daniel para otorgarle sabiduría p ciència profètica (9); 
por la noche se manifesto à Zacarías (10) para escuchar su 
oración p perdonar por ella al pueblo de Dios; por la noche 
opó la súplica de Judas Macabeo, quien, ordenando à sus 
huestes que permanecieran en oración durante tres noches 
consecutivas, triunfó de los enemigos (11). i Ah! digàmoslo 

(i) Ps. cxxxiii, 2 . 

< 2 ) Isai. XXVI, 9. 

(3) Threnos. 

(4) Daniel é Isaías. 

(5) Genes. XV, 5 y XXII, 17. 

Í6) Genes. XXVIII, 12. 

(7) IRefr 

(8) II Paralip. VII, 12. 

(9) Dan. II, 19. 

(10) Zachar. I, 8. 

(11) II Machab. XIII, 10. 
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de una vez: por la noche se realizaron las creaciones mas 
asombrosas; prodigios como el de la Anunciación del Angel 
à la Virgen Maria y Encarnación del Hijo de Dios; prodi¬ 
gios como la Natividad del Salvador; prodigios como la 
Institución del Santísimo Sacramento; razón poderosísÍma,y 
dicho sea de paso, para que los fieles cristianos veneren es- 
te misterio adorable por las noches como le veneramos a la 
luz del dia. 

5. El Dios Hombre había instituído el màs bello de los 
Sacramentos en la noche de la cena, y tanto los apóstoles 
como los primeros cristianos debieron tener una devoción 
especial à esta noche, ya que la abrigaban íntimamente para 
con el Misterio que había sido instituído en ella. Las Actas 
de los apóstoles (1) resenan detalladamente la memorable 
noche en que S. Pablo celebro el augusto Sacrificio del Altar 
y dirigió la divina palabra hasta venida el alba à una nume- 
rosísima concurrència. 

Era llegada la època de los màrtires en que la Iglesia de- 
bía mandar todos los días flores al cielo, y los cristianos, 
que en manera alguna podían omitir la celebración de los 
sagrados Misteriós, se reunían secretamente por la noche à 
fin de solemnizarlos. Yo no puedo menos de ofreceros al¬ 
gun hermoso detalle sobre el particular, ya que de tanto con- 
suelo y estimulo debe ser para nosotros recordar las anti- 
guas pràcticas eucarísticas. Pero debo ser breve porque los 
limites del presente discurso me impiden otra cosa. Trasla- 
daos ahora por un momento à las necròpolis cristianas,à las 
interminables catacumbas de Roma; lo que en ellas pasaba 
eso mismo con poca diferencia sucedía en las de Àfrica y 
Espana. Allí se exhiben todavía los lugares donde se cele- 
braban solemnemente los sagrados Misteriós, donde los Pa- 
pas efectuaban las ordenaciones eclesiàsticas, donde to- 
do un pueblo, el pueblo cristiano, que de libertad carecía 
para tener sus religiosas funciones en templos públicos, ce- 
lebraba las mismas funciones durante la noche en esos se- 


(i) Act. XX, 7 . 
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pulcros tenebrosos. El diàcono senalaba à los fieles el día y 
la hora en que deberían tener lugar las asambleas, que solían 
ser celebradas la víspera de las grandes solemnidades y 
después del crepúsculo vespertino. Mas, no creàis, no, que 
aquellos obscuros calabozos,excavados en la toba granular, 
eran testigos mudos de los cànticos sagrados, por el espa- 
cio de dos ó tres horas solamente: era la noche entera la 
que aquellos adalides del Cristianismo se pasaban en ora- 
ción, y en el canto de los salmos, y en la asistencia al santo 
Sacrificio y al sermón, y en la recepción de los divinos sa- 
cramentos. De aquí el nombre de vigilias que se daba à di- 
chas eucarísticas funciones, cuyo uso practico ha Uegado 
hasta nosotros por medio de la Adoración Nocturna. 

Esto que tenia lugar en las memorables catacumbas, se 
realizaba, asimismo, en las casas particulares destinadas al 
servício divino; y mas de una vez los emisarios de los pre- 
fectos romanos apresaron à nuestros cristianos por la noche, 
en el acto de solemnizar sus augustas funciones. También 
tenia efecto en las càrceles donde, aherrojados en duras pri- 
siones, moraban los santos confesores. iQué diàlogos tan 
tiernos y edificantes eran pronunciados entre los futuros 
màrtires de dos estancias diversas de la càrcel! jQué actos 
eucarísticos tan ribeteados de fervor purísimo se celebraban 
en aquellos obscuros calabozos! Otro tanto se verifícaba en 
la celda del enfermo à donde concurrían el sacerdote y los 
fieles para celebrar, los misteriós eucarísticos por el dolien- 
te; como también en los àridos desiertos donde los anaco- 
retas maceraban sus cuerpos y entonaban à Jesucristo miles 
de cànticos: pràcticas cristianas que se celebraban con ma- 
jestad, esplendor y profusión por la noche, mientras el pue- 
blo sibarítico romano se mecía en blandas plumas <5 apuraba 
el càlíz de los sensuales deleites. Los que buscan remotos 
principios en todas las instituciones, bien pueden apellidar 
à las pràcticas mencionadas el gènesis de la Institución Ado¬ 
radora à Jesús Sacramentado,por los muchos puntos de con- 
tacto que con ellas tienen. 

G. Y no creàis que con el decurso del tiempo, à la ma- 
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nera que se perdieron en el olvido varias de las pràcticas 
antiguas,ésta de que nos ocupamos dejó de tener existència. 
Lo que como-solemnidad pública no pudo arraigar por mas 
tiempo en las catedrales y demàs templos, halló favorable 
acogida en el corazón de los siervos de Dios y en las insti- 
tuciones colectivas que fundaron. Un S. Francisco de Asís 
que, en alas de su fervor, y postrado ante la augusta Majes- 
tad del Sacramento, pasaba las noches enteras repitiendo 
entre raudales de dulzura: Dios mío y todas mis cosas. Un 
Sto. Domingo de Guzmàn que,llevado de impulsos divinos, 
permanecía arrodillado toda la noche como inmóvil estatua 
ante el Sagrario, arrimando su cabeza a la fría grada cuan- 
do el sueno invenciblemente de él se apoderaba. Un S. Wen- 
ceslao, duque de Bohèmia que, inflamado en santa caridad, 
salía secretamente de su casa para estarse fijo de noche en 
los umbrales de los templos, acechando por la cerradura ó 
por los resquicios de la puerta el santo Tabernaculo, nido 
de sus castos amores. Un S. Pascual Bailón que, a fuer de 
enamorado, entretenia las nocturnas horas hablando con 
Jesús prisionero en la Hòstia. Un S. Pedro de Alcànta- 
ra que descansaba sólo al día hora y media, y lo restante lo 
pasaba en el templo en amoroso èxtasis, fundiendo su espí- 
ritu en el espíritu del Senor Sacramentado. Una condesa de 
Feria que, no pudiendo separarse ni un momento de su Ama- 
do, ordeno fabricar una reducida tribuna para arrobarse de 
día y de noche ante los bellos encantos de la santa Eucaris¬ 
tia. Pero, iqué! no prosigamos en la acumulación de pruebas, 
ya que,sin temor de equivocarme, puedo asegurar que no ha 
habido siervo de Dios que toda ó parte de la noche no la ha- 
ya gastado junto al calor del Sagrario. 

He dicho que las instituciones colectivas, erigidas por 
los santos, participaron naturalmente del celo y del espíritu 
de su bienaventurado fundador. Un hecho a todas luces pal¬ 
pable demostrarà mi aserción. Me refiero al canto de los 
maitines à media noche, llevado à cabo por las ordenes mo- 
nàsticas y por casi todas las mendicantes. iQué acto tan 
solemne y conmovedor, y de consecuencias tan provecho- 
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sas! En esos monasterios y conventos solitarios, levantados 
en el monte, en el campo, ó en la ciudad, à la manera que 
el blanco y fragante lirio se alza entre las punzantes espi- 
nas..., a media noche..., cuando los hombres, cansados de 
sus trabajos manuales ó de las fatigas del placer, yacen ten- 
dídos...,en medio de quietud sepulcral...: voces angelicales, 
acompanadas de las armonías del órgano, se dirigen del co- 
ro al tabernàculo; los espíritus angélicos durante el canóni- 
co oficio no hacen màs que pasear el silencioso templo, lle- 
vando del coro al sagrario las oraciones, y devolviendo del 
sagrario al coro las bendiciones y mercedes otorgadas por 
Jesús Sacramentado. Y todas estas bellas solemnidades, a 
pesar de la fiera revolucionaria que, embriagada de odio, 
clama el tolle tolle de los conventos, son presenciadas hoy 
todavía, y si se quiere con mayor entusiasmo que antes: me 
refiero à las comunidades religiosas dedicadas à venerar la 
augusta Eucaristia, que, entre nubes de incienso, luces orde- 
nadas, cànticos eucarísticos y armonías arrobadoras, elevan 
al Dios de la Hòstia las plegarias y los afectos del corazón. 

3. Unos y otros, tanto la actitud de los santos de la ley 
antigua, como la de los primitivos cristianos, tanto las pràc- 
ticas de los siervos de Dios, como la de las comunidades 
religiosas, suspiraron por la feliz, por la hermosísima idea 
de las Vigilias de Adoración Nocturna a Jesucristo Sacra¬ 
mentado. Aquí hemos llegado ya al punto màs esencial del 
discurso. 

<j,Qué es la Adoración Nocturna, qué pretende, qué espe¬ 
ra, qué consigue? No crcàis que vengo à enunciar un tratado 
sobre la Adoración; vengo, sí, à poneros de relieve cuàles 
son sus noches, como os he presentado las noches de los pa- 
triarcas y profetas, las noches de los primeros fieles y sier¬ 
vos de Dios. No son las Vigilias de Adoración mcras re- 
creaciones devotas en que los socios van à pasar el rato con 
la recitación dc algunas preces; no son las Vigilias de Ado¬ 
ración un nuevo modo de litúrgia en el que ha de predomi¬ 
nar la autoridad seglar con detrimento de las leycs canóni- 
cas establecidas; no son las Vigilias de Adoración un modo 
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lujoso de cortejar al Sacramento del Altar; no son las Vi¬ 
gilias de Adoración nada de todo esto. Son estas Vigi¬ 
lias, medios poderosísimos para purificar las conciencias; 
que para el efecto se ordena la recepción mensual nocturna 
de los santos sacramentos. Son estas Vigilias arte magnéti- 
co para enfervorizar los corazones y matar su dureza, que 
para el efecto se determina la exposición litúrgica del San¬ 
to Sacramento, y la recitación grave y pausada de su bello 
Oficio canónico ante la divina presencia. Son estas Vigilias 
el espíritu del Cristianismo en acción practica, espíritu hu- 
milde, sumiso, caritativo; que para el efecto se manda que, 
en lo que respecta al objeto y fin de la Adoración, sean los 
socios en todas sus cosas y personas obedientes y sujetos à 
la eclesiàstica autoridad. Son estas Vigilias fuente de rique- 
zas espirituales y sociales, pues sabe y puede atraer las al- 
mas à Cristo, y conservarlas en unión de perfecto amor. 
Todo esto son las Vigilias de Adoración Nocturna al Sacra¬ 
mento del altar. 

<j,Qué diré de su prudente y sabia y perfecta organiza- 
ción, de su acertada y puntual y fervorosa acción, de sus 
útiles y santos y admirables resultados? Una Vigilia de Ado¬ 
ración Nocturna es el espectàculo màs conmovedor que 
pueda apetecer un fervoroso católico y pueda hallar un ciu- 
dadano. Imitadores perfectos de los primitivos fieles, los 
socios de la Adoración Nocturna pasan las horas de la no- 
che con todo orden y religiosidad, adorando rendidamen- 
te al Santísimo Sacramento, orando y suplicando humilde- 
mente, cantando con alegria, lavando sus manchas en el 
Sacramento de la Penitencia, y santificando su corazón 
con el Sacramento del amor. iQué momentos tan precio¬ 
sos los que se suceden en una Vigilia de Adoración: hom- 
bres de distinta edad, de diversa condición, de difercn- 
te oficio, congregados bajo bóvedas sagradas, calcntados 
con un solo fuego, con el fuego del Altar, y fundidos en el 
Dios à quien adoran! iQué unión tan perfecta! Nos parecería 
estar trasladados à la gloriosa època de los àgapes cris- 
tianos. . 
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Su fin es adorar à Jesucristo en el Sacramento; es reparar 
las ofensas à É1 inferidas; es acompanar al Dios prisionero 
en su soledad; es orar por sí y por los demàs, por amigos 
y enemigos, por deudos y extranos, por todos; es unirse à 
Jesucristo; es amar; es dar glòria à su Majestad divina; es, 
en una palabra, ser mejores ciudadanos y cristianos màs 
pràcticos. ïA h! £por ventura en alguna institución humana 
búscanse fines màs altos y màs útiles? 

Pero, iqué es lo que espera? La esperanza de la tranqui- 
lidad del espíritu, la esperanza de la satisfacción del cora- 
zón por haber cumplido con el deber respectivo, son en 
esta vida la màs completa felicidad que se pueda desear. 
La esperanza de la final perseverancia, la esperanza de la 
glòria venidera, son también las únicas esperanzas satisfac- 
torias en lo que respecta à la vida futura, y es cierto que ta¬ 
les hermosas esperanzas, coronas laureadas merecidas por 
los fervorosos Adoradores Nocturnos, pueden éstos con 
justícia abrigarlas, pues el Dios Sacramentado à quien aman 
no puede faltar tampoco à sus promesas magníficas. 

<?Lo conseguiràn? Y, £cómo no? ^Acaso no vemos todos 
los días en los Adoradores de buena fe una conciencia rec¬ 
ta, un espíritu recogido, una caridad cristiana, un fervor lau- 
dable? ^No contemplamos con gusto ese compacto núcleo 
de católicos, formado à expensas de esta bella institución 
eucarística? ïAh! los que trabajan en este mundo por la glò¬ 
ria de Dios y por el bien de los hombres, no pueden por 
menos de gozar del incoado premio en este destierro, pa¬ 
ra disfrutarle por completo hasta la saciedad, en la verda- 
dera y única ciudad libre del cielo. 

PARTE 2. a 

Al terminar la primera parte sólo me falta recoger la con- 
clusión precisa, que es el primer punto del tema propuesto. 
Creo, pues, que habréis podido juzgar de mis anteriores 
razonamientos, luego que hayàis meditado sobre los altos 
fines de la Adoración Nocturna y sobre su esencia y- fines 
elevados, tcner derecho para afirmar con toda libertad que 
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esta obra eucarística es la màs simpatíca de todas las co- 
nocidas. Entremos ahora en la parte segunda,en la cual pro¬ 
meto ser breve. 

Dije que la Adoración à Jesucristo Sacramentado du- 
rante la noche es una de las imperiosas necesidades de los 
actuales tiempos. En primer lugar porque repara de un mo- 
do especial los agravios inferidos al Salvador en el Sacra- 
mento. Mirad cómo està el mundo; reparad cómo se halla 
alejado constantemente de la Iglesia; contad, en consecuen- 
cia, su mala fe, sus injusticias, sus crímenes. Lo estamos 
diciendo todos los días y à todas horas; es el tema ordinario 
de los políticos y de los campesinos, de los sabios y de los 
ignorantes, de los hombres de toda clase y condición. Nos 
hallamos mal, se dice; esto se va, se cae, se derrumba, se 
precipita, se hunde. Creemos que à nuestras puertas se ha¬ 
lla ya el cataclismo universal, la muerte, el caos; y todas 
estas desgracias no obedecen ciertamente màs que al peca- 
do. ïAh! tanto dano, tanta maldad como se comete en el día 
necesita de grande reparación. Jesucristo, en el màs hermo- 
so de sus misteriós es insultado, escarnecido, profanado, 
sacrílegamente tratado. Y estos repetidos crímenes perpe- 
trados por toda clase de individuos quedan impunes en su 
mayor parte, y, aunque no quedaran, su gravedad sube al 
cíelo y en el cielo piden terrible venganza contra sus per¬ 
petradores y contra sus còmplices... Y ^no habrà quien se 
coloque al lado del altar y llore con el Salvador tanta des¬ 
gracia? Y no habrà quien, ademàs, desarme su irritado bra- 
zo ofreciéndose à sí propio en sacrificio para calmar la jus¬ 
ta còlera divina? Y no habrà quien, imitando à los sacerdo- 
tes levíticos, puesto entre el vestíbulo y el tabernàculo, gima 
y ruegue por los desdichados? 

Para todos estos altos fines se necesita estar exento de 
la levadura del egoísmo; el reparador es y debe ser hombre 
de sacrificio; se ha de sobreponer à sus comodidades, à 
sus intereses y à sus placeres, y este hombre lo encontra- 
mos en el Adorador Nocturno que, abandonando hasta las 
recreaciones lícitas, los intereses y las comodidades, se sa- 
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crifica en su persona, pasando por lo menos una noche men- 
sualmente al lado de Jesús, llorando con É1 y rogando por 
los demàs, y sacrifica al propio tiempo sus intereses, alar- 
gando una limosna para sostener el placentero cuito de la 
Adoración. La reparación de las ofensas inferidas al Dios 
de los altares es necesaria en cuanto que por ella se logra 
la conservación del mundo, y este fin lo llenan perfectamen- 
te las Vigilias de la Nocturna Adoración. Ella es, pues, ne¬ 
cesaria actualmente. 

O. También lo es en cuanto que por razón del abando¬ 
no en que los cristianos han dejado al Divino Jesús Sacra- 
mentado, los Adoradores le acompanan en su triste soledad. 
El Salvador vino en busca de los hombres para romper las 
pesadas cadenas que les aprisionaban, y es cierto que los 
hombres, en formidables masas, seguían sus adorables pisa- 
das; pero hoy los hombres en general han desertado igno- 
miniosamente de su amable companía y no aprecian à Jesús; 
son traidores a su Causa, à su Capitan, à su Rey. Ved ahí 
que Jesucristo Sacramentado llama à las ovejas descarriadas, 
y estas descarriadas ovejas desoyen su voz; muéstralas su 
Divino Corazón para que en retorno le alarguen el suyo, y 
ellas, con sarcàstica risa, le vuelven las espaldas; invítalas 
à que busquen consuelo en su amor sacramentado, y ellas, 
con infernal desprecio, procuran los goces en los ilícitos pla- 
ceres; convídalas à un rato de santa conversación en la so¬ 
ledad del sagrario, y ellas, encogiéndose de hombros, pre- 
fieren los opíparos banquetes humanos ó las cebollas po- 
dridas del moderno Egipto. jOh desorden lamentable de la 
inteligencia humana! jOh corrupción completa del humano 
corazón! Aquélla en medio de la luz no ve; éste en medio 
del bien no goza. 

Recorred ahora todos los países del mundo, penetrad en 
las glaciales regiones del Norte y en los abrasadores arena- 
les del Sahara; echad una ojeada sobre los civilizados y so¬ 
bre los bàrbaros, contad todos los individuos, y decidme 
si hay tan sólo alguno que no haya recibido de Jesucristo la 
gracia general, los frutos de su pasión y muerte. Por todos 
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los hombres niurió el Salvador; todos ellos son deudores à 
un don tan inmerecido, y no obstante, semejantes à los nue- 
ve leprosos que no rindieron las gracias à Jesucristo, des- 
pués que les hubo curado, icuàn pocos son los que se acer- 
can al templo para agradecerle sus dones! jcuan pocos los 
que lucran ese perpetuo y santo jubileo que el Dios Hom- 
bre en el Sacramento de los amores ha fijado para bien de 
sus hermanos! 

Se visita a los amigos, à los extranos, y hasta a los ene- 
migos, cuando la conveniència lo exije; solo Jesús Sacra- 
mentado, nuestro mejor amigo, nuestro Senor y nuestro Pa- 
dre es olvidado. Se procura la companía de personas jóve- 
nes, de personas graciosas, de personas hacendadas e' in- 
fluyentes: solo Jesús Sacramentado, el joven eternamente 
por esencia, puesto que jamàs envejece; el mas gracioso, ya 
que la gracia universal se halla difundida en sus labios; el 
màs rico y el mas influyente, puesto que lo puede todo, es 
olvidado, es abandonado. Se procura verlo todo, conocerlo 
todo, participar y gozar de todo: sólo Jesús Sacramenta¬ 
do, el mayor Bien, la única esencial Belleza, la òptima de¬ 
lícia, es rehusado. 

Y, jqué soledad! No es la soledad de la viuda la màs tris- 
te, ya que se halla quizà rodeada todavía de amables hijos 
y de carinosa família que enj'ugaràn sus làgrimas; no es la 
soledad del huérfano la màs amarga, porque sin duda se en- 
cuentra asistido de reconocidos deudos que le ayudaràn en 
sus trabajos; no es la soledad del amigo la màs cruel, por¬ 
que otros amigos encontrarà que compadeceràn su desgra¬ 
cia. Pero la soledad de Jesucristo Sacramentado es la màs 
triste, porque tiene hijos que le son ingratos; es la màs 
amarga, porque tiene hermanos que le desprecian; es la 
màs cruel, porque tiene amigos que le insultan ó le han ol¬ 
vidado. i Ah! mientras se pasa una hora en casa del amigo 
desvalido, mientras se desliza insensiblemente una tarde ó 
una noche en el café, en el sarao, en el teatro; mientras se 
multiplican los días sentados en infernal garito, jugàndose 
los intereses y el honor, no se puede estar una noche, una 


200 TRATADO Ql'IXTO.—DISCURSO X 

tarde, una hora, un momento en el templo acompafiando al 

amante Jesús. jQué inconsecuencias tan deplorables! 

Pero, <iqué digo? El socio de la Adoración Nocturna es 
el valiente cruzado que toma las armas del sacrificio, y, es- 
cupiendo en el rostro a los seguidores del mundo, entra de 
noche en el templo cuando Jesús està mas solo; 5» constituí- 
do en temible soldado de guardia, vela con Jesús, acompa- 
na à Jesús v ruega por los que no le acompanan en su pe¬ 
nosa soledad. Este socio logra enjugar ciertamente,por me- 
dio de sus actos eucarísticos, las ardientes làgrimas del Sal¬ 
vador, el cual, serenado, promete nuevas bendiciones à los 
hombres. Vedles, sí, vedles de rodillas sobre el modesto 
reclinatorio, ante la augusta Majestad del Sacramento santo, 
orar y conversar largo rato con esa Majestad divina. À los 
adoradores no les dirà el buen Jesús lo que à los apóstoles 
dijo la noche de su Pasión. ^No habéis podido velar tan 
solo una hora conmigo? porque ellos velan y le acompanan 
largas horas. Contempladles otra vez, y fijaos en sus ale¬ 
gres rostros; esos encendidos rayos que parten de la Hòstia 
inmaculada, han llegado hasta ellos y les han herido; sus 
frentes serenas y brillantes reverberan el brillo de los res- 
plandores sacramentales. jAh! cuàn grande es el hombre 
cuando se acerca à Dios! ;cómo se endiosa en contacto con 
la Divinidad envuelta en los accidentes eucarísticos! 

■O. Por todos estos poderosos motivos las Vigilias de 
la Adoración Nocturna se vuelven hoy necesarias. Pero aun 
hay màs; no sólo son necesarias por lo que acabo de expo- 
neros, sino muy en especial porque constituyen un divino 
resorte para atraer los católicos à Jesucristo, y un maravi- 
lloso medio para que, una vez atraídos, se unan en estrecho 
é indisoluble lazo. Con efecto: todos sentís hoy una frial- 
dad grande en-medio del Catolicismo, frialdad que, exten- 
diéndose desgraciadamente à las extremidades del mís- 
tico cuerpo de Jesucristo, retarda la circulación de la san- 
gre divina, la impide y haciendo imposible en él la vida, 
paraliza sus necesarios movimientos. Todos sabéis tam- 
bién que esta frialdad de muerte consiste entre católicos en 
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la falta de la caridad cristiana, de la cual decía cl Apòs¬ 
tol (1) que es paciente y benigna, que no se incomoda por 
nada yque pasa por todo. Este resfriamiento grave,esta fal¬ 
ta de energia, ha producido la desuniòn de los hijos de Dios, 
ha roto la túnica inconsútil de Jesucristo; y como todo reino 
dividido entre sí quedarà destruído, según la infalible sen¬ 
tencia del Salvador, (2) los católicos así divididos, si el Se- 
nor no lo remcdia, y si los llamados à trabajar se duermen 
en la vina, indudable, necesariamente pereceràn. Creedlo: * 
es un pesimismo que me hace desconfiar de la solución del 
màs terrible à la par que trascendental problema entre les 
católicos y las sociedades cristianas. Se anuncia, se escribe 
en revistas, en folletos, en diarios; se predica desde el púl- 
pito y desde las columnas de las pastorales dónde està la 
solución, qué medios de'beràn emplearse para entendernos 
mutuamente; pero la unión parece que tanto màs se ale¬ 
ja, cuanto con mayor ahinco se busca, i Ah, hermanos! Es- 
tamos abocados à una descomunal caída en horrible é in- 
menso precipicio. La solución se sabe donde està; pero, 
digàmoslo francamente: sea por 1 q que fuere, por las pa- 
siones humanas demasiado hondamente arraigadas en el co- 
razón, no se la quiere; hasta se le dan las espaldas; se 
tropieza con ella, y es tanta nuestra ceguedad, que en lu- 
gar de asirnos à ella nos precipitamos y caemos. Lo he di- 
cho ya otras veces; la solución de la Unión catòlica està en 
el amor, està en la caridad de unos con otros, caridad que 
se ha de fundar precisamente en Jesucristo y ha de partir 
necesariamente de É1 para que,derramàndose cual óleo sua- 
ve en los demàs, regrese à su divina fuente. Mientras no ha- 
ya caridad, mientras no exista sacrificio y sus anejos, la 
compasión, la paciència y la humildad mutua, nada habrà; 
confusión y sólo confusión, caos, y encima el eterno y for¬ 
midable castigo. 

Mas, animaos, pequena grey; sóis ioh Nocturna Adora- 
ción! el exiguo grano de simiente que, plantado junto à las 

0) I Cor. XIII, 4 . 

( 2 ) Math. XII, 25 . 

Tomo VI 
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corrientes divinas del Sacramento, os habéis convertído en 
pequeno arbusto; pero joh santa esperanza! manana crece- 
réis y llegaréis à ser frondoso y corpulento arbol, bajo cuyas 
extensas ramas se cobijaràn muchas almas sedientas de ca- 
ridad, que seran como los portaestandartes de la Unidad 
Catòlica. Sí; las Vigilias de Adoración Nocturna poseen 
cierta especial virtud para trocar los corazones indiferentes, 
indecisos, mustios y apagados. El curioso que de buena fe 
asiste à una Vigília de Adoración, siente con alegria levan- 
tarse en su alma una ola de interès y de entusiasmo, ola que 
al crecer se transforma en deseo vivísimo de asistir à una 
nueva Vigilia, y dicha ola crece todavía màs, y llega à inun¬ 
dar el corazón, de gozo y de amor à Jesucristo; y cuando 
lo ha inundado del todo, el adorador siente que su corazón 
se inclina hacia el de su companero; las relaciones se estre- 
chan; los corazones se tocan; las almas Uegan à juntarse. 
Bendita seas, oh santa Adoración Nocturna, que tantos bie— 
nes derramas y que sabes así disponer los ànimos, para 
realizar una sòlida y compacta y numerosa Union. Gozaos, 
hermanos; gocémonos todos, y esperemos, ya que la Ado¬ 
ración es la blanca nubecilla que Elías vislumbró en Horeb, 
la cual, creciendo à prisa, empanó el firmamento de nubes 
de agua, que env r iaron à la tierra el potable y deseado li¬ 
quido. 

fil. He alií por qué la referida Obra eucarística se hace 
tan necesaria en los actuales momentos, ya que tan precisa 
es hoy la unión de los católicos para obtener el triunfo del 
Catolicismo. Hay otro motivo, emperò, que la vuelve indis¬ 
pensable, pues ella engendra y fomenta la piedad, base de 
la humildad y caridad evangélicas. Es triste proferirlo, pero 
ante una realidad demasiado lúgubre, la claridad se impo- 
ne. En efecto, la inmensa mayoría de los cristianos desco- 
noce la verdadera y sòlida piedad, esa piedad hermana de 
la legítima devoción: alta llama que alimenta y aviva el fue- 
go del amor y de la justícia en el corazón humano; esa pie¬ 
dad, repito, es desconocida de la mayor parte de los cris¬ 
tianos. Asisten al sagrado templo, es cierto, pero sin devo- 
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ción; oyen la divina Misa, es verdad, mas sin atención; re- 
zan el santo rosario, es posilivo, pero sin fervor; reciben 
los sacramentos santos, mas por rutina; cumplen con la Igle- 
sia solo por el que' diran. jOh Dios mío! jcuànta misèria 
hay en Israel! Vuestras manos quisieran arrancaria, pero los 
tibios, los relajados cristianos detienen vuestro brazo. Si el 
combustible es indispensable para que haya fuego, y si éstc 
es necesario para calentar las viandas y hasta para derretir y 
fundir los duros metales, el combustible sagrado es el co- 
razón del adorador de Jesús Sacramentado, y el fuego divi- 
no es esa misma Hòstia veneranda que calienta aquel cora- 
zón, y puede derretir esas almas metalizadas del día, y fun- 
dirlas poderosamente en el espíritu del Sefior. De aquí po- 
dréis inferir cuan conveniente, cuan precisa es en los actua- 
les tiempos la Nocturna Adoración, que prepara buen com¬ 
bustible en los corazones de sus socios para que la llama 
que parte con fuerza del Sacramento del amor, prenda en 
ellos y ardan continuamente en santos deseos de servir al 
Sefior, y de ser excelentes ciudadanos. Solamente la pie- 
dad, fruto de la acción divino-eucarística, puede acercarnos 
a Dios para imprimir en su divina frente, como la Sagra¬ 
da Esposa de los Canticos, fuerte ósculo de paz; solamente 
la piedad en acción puede engendrar la humildad, base y 
fundamento de toda virtud,y obtener la caridad serafica que, 
siendo la meta de la perfección cristiana, nos hace felices 
con la felicidad de que en esta vida somos capaces; y esta 
hermosa gracia de la piedad debemos buscaria en la acción 
practica de la Nocturna Adoración a la que Jesucristo Sa¬ 
cramentado comunica sus pingües tesoros. 

■2. En conclusión, debemos trabajar todos para que se 
difunda por todas partes esta gran Obra eucarística, y para 
que los hombres, principalmente los indevotos y los fríos 
en el servicio divino, ingresen en ella y gusten de sus finas 
delicias, ya que, según he probado, Ella es la Obra mas 
simpàtica de las conocidas, porque resume en sí misma el 
encantador poema que la creación dirige de noche a su Ha- 
cedor; porque es perfecto eco de los trabajos nocturnos que 
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practicaban los antiguos patriarcas y profetas en sus eleva- 
ciones al Eterno; porque continua admirablemente la subli- 
me tradición de los primitivos fieles en las catacumbas, en 
los templos y en los domicilios privados; y porque es fidelí- 
sima copia del fervor de los siervos de Dios en su amor noc- 
turno al Sacramento Eucarístico. He probado también que 
ella, por cuanto repara las ofensas inferidas à la Majestad 
del Dios Sacramentado con sus deprecaciones y asistencia 
al altar; por cuanto le hace grata companía en esas horas 
solitarias en que pocos son los que de Jesús se acuerdan; 
por cuanto atrae y une à los católicos entre sí con su virtud 
especial; y por cuanto engendra y fomenta la piedad, me- 
dio poderosísimo para obtener la caridad, es una de las ne- 
cesidades mas apremiantes de los tiempos actuales. 

Ahora, elevàndoos dignamente sobre vosotros mismos, 
juzgad cual serà la institución adoradora; y los que de ella 
forméis parte, alegraos, regocijaos, porque pertenecéis al 
ejército del Dios de las victorias,y porque, santificando vues- 
tras almas, desempenàis noble y altísima misión en este 
mundo, cual es la de dar en rostro à los impíos de que aun 
hay fe y amor solido en Israel, y la de conquistar con vues- 
tro celo almas à Jesús, la de sumar reclutas al real servicio 
divino. Creedlo: todo lo vence el amor, y vosotros vence- 
réis vuestras pasiones, vuestros viciós, si alguno los tiene,y 
venceréis, asimismo, al mundo con sus vanidades. Pero no 
declinéis del camino por donde andàis; porque entonces 
vuestros pasos se dirigiran à otro camino de perdición. Los 
que todavía no tenéis la inmerecida honra de pertenecer à 
ese dichoso cuerpo de guardia sacramental, envidiad la 
suerte de los anteriores y daos prisa por ingresar en sus fi- 
las. Dios os bendecirà; Dios os protegerà; ese Dios de quien 
sóis y à quien deseàis amar os harà dichosos aún en este 
mundo. Trabajad por buscar el reino de Dios y su justícia, 
tomando por norte el amor à Cristo su Divino Hijo sacra¬ 
mentado, y veréis como todo lo demàs os vendrà como por 
la mano (I). 


(i) Math. VI. 33 . 
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Omnipotente Sefior, que velàis día y noche en ese di- 
choso tabernàculo: que nosotros, à fuer de agradecidos 
amigos, sintamos la fuerza divina necesaria para acom- 
paiíaros en esas horas de soledad espantosa: que no sea- 
mos tibios v remisos en tu grato servicio: que te ame- 
mos, y honremos, y publiquemos tus eternas alabanzas en 
esta vida, para honrarte y amarte y hacerte feliz companía 
en la eternidad de los bienaventurados. "Amén. 
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DISCURSO XI 

Promover y difundir cl cuito dc la Divina Eucaristia 
es la necesidad absoluta dc nucstros tiempos 
y la senal inequívoca de nuestra 
prcdestinación. 


Benedictns et laudatus s/t in on/ni /nomento 
Snnctissimo oc divinissin/o Sacrawento. 

Bendito y alabado sea en todo momento . 

El Santisimo y divinisímo Sacrarnento. 

(Adatíanza tradicional i»e los catódico> 
a Jkscckisto Sacra menta do). 


1 . Bellas y sublimes palabras las que acabàis de oir, de- 
ben ocupar seriamente vuestra atención. Con esta frase la 
Esposa del Cordero, acompanada de miles angelicales vo- 
ces y de millones de contritos corazones, ha comenzado y 
terminado en todos los siglos sus religiosos actos. Con esta 
frase se han saludado siempre mútuamente los religiosos y 
se ha pedido alguna gracia en las porterías de los conven- 
tos. Con esta frase nuestros padres, al compàs de musicales 
instrumentos, cantaban al Dios de la Hòstia endechas ter- 
nísimas. Esta frase pronunciaba en voz alta el simpàtico vi- 
gilante al pregonar por las noches la hora por el reloj mar¬ 
cada, y repetían nuestros ascendientes al llamar à una puer- 
ta ó al entrar en una casa. Esta frase era el motivo podero- 
so para descubrirse públicamente ó para arrodillarse en el 
suelo. Esta frase era la senal de alarma para entrar en renido 
combaté, y la que repetían entre aplausos y vítores nues¬ 
tros cruzados al empezar las luchas religiosas. Una blasfe- 
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mia contra el Sacramento hubiera constituído suficiente deli- 
to para que nuestros valientes antecesores hubiese dado 
cuenta en el acto del desgraciado que la profiriera. Es que 
por medio de esta dulce frase los demonios huyen, se es- 
fuerza el animo, se robustece la fe, se anima la esperanza y 
la caridad hierve en santos fervores. i Ah! pronunciémosla 
con fervor: Sea bendito en todo momento el Sacramento 
Santísimo. 

Tan sabia, tan magnífica como se ha mostrado siempre 
la Iglesia en todas sus producciones, en sus instituciones to- 
das, nunca se la ha visto resplandecer tanto en aquellos res- 
petables atributos como cuando se ha tratado de las insti¬ 
tuciones y producciones eucarísticas. Aquí es donde la pre¬ 
dilecta de Jesucristo, fundiendo totalmente su espíritu en el 
de su divino Esposo, a la manera que Ntro. Senor, para rea- 
lizar el milagro del Sacramento de los altares, derramó to¬ 
das las riquezas de su mano y agotó su inmenso poderío y 
su infinita ciència y su excesivo amor, así la Iglesia santa, 
para llevar à cabo las obras eucarísticas, esas obras con que 
honramos debidamente a Jesús sacramentado,hizo un supre- 
mo esfuerzo, y en el torrente de gracias que la inundaban 
se salió por decirlo así, fuera de sí misma, y, rebosando de 
santo celo,dió la última pincelada à aquellas venerandas ins¬ 
tituciones. 

2. Hay en cada uno de nosotros, en nuestro tempera- 
mento, en nuestra manera particular de ser, un resorte en mo- 
vimiento continuo. Es aquella inclinación natural ó simpatia 
que sentimos hacia alguna cosa ó profesión, etc., ó también 
hacia alguna persona ó a alguna de sus especiales cualida- 
des. Cuando de ella nos hablan, ó siempre que la conside- 
ramos, un vivo interès despiértase de repente en nuestro 
espíritu, y al alegrarnos, al gozarnos interiormente en ella, 
nos estimulamos a trabajar por la misma sin descanso, por 
màs que aunque nos interesemos por otras personas ú ob- 
jetos no lo verificamos con tanto entusiasmo. Esto mismo 
sucede à la Iglesia de Jesucristo. Su resorte en continuo mo- 
vimiento que declara su particular constitución, es Jesucris- 
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to Sacramentado. Hacia É1 tiene tal propensíón natural, y 
por É1 guarda profundas simpatías tales, que siempre que de 
É1 se trata es asaltada al momento por el interès de su glòria. 
Es que, digàmoslo francamente, Jesucristo Sacramentado es 
su principio, su vida, su norte y su fin. Para É1 tiene obje- 
to y misión en este mundo; en consecuencia, todo lo demàs, 
por santo y sagrado, por bello y sublime, por útil y necesa- 
rio que le sea, todo se subordina à Jesucristo Sacramentado. 
Porque es principio de la Iglesia y de sus formas, todo se le 
lia de sujetar; porque es su vida, nadie ni nada puede subs- 
traerse à su influencia; porque es su norte, todas las cosas 
han de recibir de É1 su dirección; porque es su fin, todo ne- 
cesita propender à Él. Ciertamente, en la Iglesia todo gira 
en derredor de Jesucristo Sacramentado, como los plane- 
tas giran en derredor de sol; todo necesita à Jesucristo Sa¬ 
cramentado, como à los puntos de la circunferencia preci¬ 
sa su centro. He ahí por què con grande aplauso ha dicho 
León XIII (1) que todas las otras formas de piedad, cuales- 
quiera que ellas sean, tienen en la Eucaristia su objeto y su 
fin; y he ahí por què imprescindiblemente la Iglesia se esti- 
mule, se entusiasme, trabaje màs por las obras é institucio- 
nes eucarísticas que por las demàs. 

Estos precedentes sentados, vengamos à la proposición, 
lógicamente de ellos deducida, que formarà el objeto de es¬ 
te discurso, à saber: Promover r difundir el cuito de la 
Divina Eucaristia es la necesidad absoluta de nuestros 
tiempos: l. a parte; y la serial inequívoca de nuestra pre- 
destinación: parte 2. a . 


PARTE l. a 

li. Para desarrollar cual cumple el primer término de la 
proposición enunciada, debo recordaros que la Santa Euca- - 
ristía es el Sacramento de la Fe: Mysterium fidei. Estas pa- 
labras que la Iglesia pone en boca del sacerdote todos 
los días, al recitar la augusta forma de la consagración, no 


(i) Encíclica sobre la Eucaristia. 
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solo son el compendio de todo el dogma eucarístico, sino 
de todo el dogma cristiano. Misterio de la Fe: por él cree- 
mos que el cuerpo de N. Senor Jesucristo se halla verdade- 
ramente bajo los accidentes del pan qonsagrado, y que asi- 
mismo su divina sangre se contiene realmente bajo los acci¬ 
dentes del vino, sin confusión, sin mezcla con los acciden¬ 
tes, como suelen estarlo las substancias, sino por modo ma- 
ravilloso; por él creemos que en esc divino Sacramento, 
juntamente con el Cuerpo del Salvador, se halla su bendití- 
simaalma tan gloriosa y tan glorificada como lo està en el 
cielo; por él creemos que en ese mismo bello Sacramento, 
juntamente con la adorable Persona del Salvador, se halla 
unida hipostàticamente la Divinidad, puesto que dicha sa¬ 
grada Persona es divina; por él creemos que juntamente 
con la divina Persona del Salvador subsisten el Padre y el 
Espíritu Santo, personas divino-distintas de la de Jesucris¬ 
to, pero unas con Él en cuanto à la esencia divina; por él 
creemos que la Iglesia y los sacramentos, ordenados estan 
para y con su respecto; por él, en fin, creemos todo el 
dogma católico, y sin su creencia todo se marchita, se des¬ 
virtua, se torna al caos. Ved, pues, lo que es el Misterio de 
la fe. Quien cree en él, forzosamente ha de creer rendida- 
mente cuanto propone la Iglesia Catòlica à nuestra fe, é,cuàn- 
tos, por consiguiente, no han de ser nuestros esfuerzos por- 
que se conozca, porque se crea, porque se adore, porque 
se reciba este hermoso Sacramento? i Ah! Su devota adora- 
ción y, sobre todo, su digna recepción estimula la razón en 
obsequio de la fe, que la torna humilde, sencilla y fuerte 
contra las tentaciones de incredulidad. Cuanto mas se vea, 
y se adorc, y se reciba este santo Misterio, tanto màs se le 
reconoce, tanto màs se cree en él, tanto màs se le ama. He 
ahí por qué es una necesidad absoluta en nuestros tiempos 
promover el cuito de la Divina Eucaristia, puesto que es un 
medio para reanimar y hasta para recobrar la fe. 

Con efecto: en este siglo de tanto indiferentismo, de tan¬ 
ta incredulidad, de tanto egoísmo, de tanta decepción, en 
que por lo general se cree en todo menos en lo que ra- 

Tomo VI 
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cionalmcnte debe creerse,al modo que en tiempo de los césa- 
res romanos se adoraban todos los dioses menos el Dios ver- 
dadero; en este siglo de tanta frialdad en la fe, nada tan à 
propósito para levantar y reanimar à la primera teologal vir- 
tud que mostrar à los frios en el Catolicismo esa bella Hòs¬ 
tia de los altares;nada tan conducente como acercarlos à Ella; 
sus rayos divinos tocaran necesariamente sus tenebrosas 
frentes; heriran de mtierte la incredulidad en ellas anidada,y 
esas almas veràn la luz del cielo al ptopio tiempo que des- 
aparezcan las nieblas de sus viejos errores. Creedlo; hoy se 
necesita màs que nunca la acción de jesucristo Sacramenta- 
do, sobre el individuo, sobre la familia y, muy en especial, 
sobre la sociedad; es menester sacar del templo la Divina 
Hòstia, y avanzar sobre las gentes del siglo para conquistar 
palmo à palmo el terreno que nuestra falta de iniciativa y 
nuestra cobardía ó insidia, ha perdido para nuestra des¬ 
gracia; es preciso pasearla en triunfo, para que los hombres 
vean y crean que Jesucristo reina desde una Hòstia sobre el 
mundo, y se acerquen y unan à É1 para sumar sus ejércitos, 
antes pujantes y victoriosos, hoy reducidos y cobardes. 

41 . Asimismo, indispensable es difundir su adoración y 
su cuito, porque la Divina Eucaristia es un medio aptísimo 
para recobrar la esperanza debilitada ó perdida. Nuestro 
siglo, así como abunda demasiado en incrédulos, abunda 
otro tanto en desesperados; faltando la fe, base del edificio 
cristiano, se ha derrocado necesariamente la esperanza; y he 
ahí que, por màs que afirmen lo contrario, se ven sumidos 
en espantosa desesperación. Al abandonar à Dios, les aban¬ 
dono también la gracia divina, y no es extrano que de vez 
en cuando se lamenten que los negocios, los intereses, la fa¬ 
milia, la fortuna, los honores y hasta los goces de este mun¬ 
do se escapen de sus manos, ya que esta precipitada fuga 
no es màs que un justo y merecido castigo del pecado con¬ 
tra la esperanza. Sí; hay católicos disipados que viven ba- 
lanceàndose entre el pecado venial y el mortal, y llegan à 
dudar pràcticamente de la amistad que con Dios puedan te- 
ner, y de si les sobrevendrà una muerte repentina é impeni- 
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tente: estos se hallan al borde del liondo precipicio de la 
desesperación. Hay católicos relajados cuyo indigno proce- 
der es un continuo pecado grave, y creen positivamente, ó 
que Dios les ha abandonado a sus propias fuerzas, ó que 
ellos no pueden sacudlr el sueno de muerte para entrar en 
una resurrección santa: estos se éncuentran en el fondo de 
la desesperación misma. Hay católicos apóstatas que, des- 
pués de su venal apostasía, jamàs han esperado en Dios y 
en su glòria, porque procuraron ahogar los sentimientos que 
periódicamente en su alma surgían à su favor: e'stos excusa 
decir que se hallan bajo el peso de terrible desesperación. 
Hay, finalmente, católicos malvados cuya ignominiosa pro- 
fesión consiste en hacer cruda guerra al cielo reclutando 
hombres para el infierno; su ceguedad es tanta que apartan 
la luz para no ver; en continua y amarga lucha consigo mis- 
mos se ven despreciados de los hombres y abandonados de 
Jesucristo. Decid, pues, à todos estos desdichados católi¬ 
cos, decidies que acudan à la lglesia con el auxilio de las 
obras eucarísticas; y por estas obras eucarísticas entiendo,no 
solamente las puramente tales, sino las socialmente eucarísti¬ 
cas, que son las caritativo-sociales; Uevadles vosotros mis- 
mos de la mano à las gradas del altar santó; mostradles el 
tabernàculo y la Hòstia bellísima que encierra, y no temàis 
declararies que Ella es la prenda invaluable y segura de 
nuestra santificación, de nuestra resurrección y salvación; 
decidies mas: decidies que Jesucristo, por asegurar su for¬ 
mal promesa de conducirnos un día à la eternidad feliz, ha 
querido quedàrsenos en rehenes à fin de que,viéndole y po- 
seyéndole nosotros continuamente, nos persuadamos que el 
que se nos dió todo en este suelo, también, según lo ha pro- 
metido, se nos darà todo en el cielo. Anadidles, finalmente, 
que ese mismo Dios Sacramentado ha de ser la herencia eter¬ 
na del paraíso prometido a los que creen, y esperan en É1 
y le aman; que É1 desea salvarlos y hasta les convida con 
su amor, diciéndoles: Venid a mí cuantos anddis trabajados 
y cargados que yo os aliviaré (1) ïAh! ^Existe alguna invi- 


(i) Math. XL 28 . 
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tación tan afectuosa à la que los liombres desesperados pue- 
dan resistir? Si, pues, mediante Jesús Sacramentado se reco¬ 
bra la esperanza, justo, conveniente, imprescindible serà 
que se propague su cuito y se obtenga la satisfacción de 
una de las mayores necesidades actuales. 

5 . Al hablar de la esperanza, surge inmediatamente en 
nosotros la grata idea de la caridad. Todo el mundo presu- 
me entender la ciència del amor, pero muy pocos son los 
que pràcticamente la entienden. Yo no diré lo que es y lo 
que no es el amor; creo, en verdad, que todos sabéis lo que 
es, por eso huelga explicarlo; pero sí anadiré que el egoís- 
mo es un vicio diametralmente opuesto al amor cristiano, el 
.cual se reduce à querer y no querer para los demàs lo que 
queremos y no queremos respectivamente para nosotros mis- 
mos; sí anadiré que el egoísmo ha sentado sus reales en am- 
bos hemisferios, usu'rpando sus funciones al amor cristiano, 
y que, à excepción de cóntadas personas, el egoísmo es el 
que impera en las conciencias y en las sociedades. Semillero 
de infinitos males y sentina de asquerosos viciós, el egoís¬ 
mo, produciendo amargós frutos, tras el recelo, nos ha ofre- 
cido la discòrdia; tras la discòrdia, la desunión; tras la des- 
unión,el partido;tras el partido, el odio; tras el odio, la rebe- 
lión; tras la rebelión, la revolución; y tras la revolución, la 
anarquia. Cuanto màs baja el amor cristiano, tanto màs su- 
be el odio pagano; cuanto màs disminuve la caridad de Je- 
sucristo, tanto màs crece el egoísmo de Satanàs. 

Pero sépase infaliblemente que el amor de Jesucristo ha 
disminuído à proporción que los hombres se han alejado de 
la Fuente del amor. À medida que los cristianos se han se- 
parado del altar, à esa misma medida resfriaron su corazón; 
y à proporción que les falto la caridad de Cristo, abundaron 
en luciferina envidia. He ahí por qué hoy urge sobremanera 
arrancar del corazón de los hombres la envidia que les car- 
come y el egoísmo que les mata; y si la causa de estos tris- 
tísimos males consistió en que se apartaron de Jesucristo 
Sacramentado, el remedio único estriba en que se acerquen 
de nuevo à Él, à esa fuente de vida y de resurrección glo- 
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riosas, que transforma en hombres divinos à los hombres 
mundanos, y que esparce por todas las sociedades la paz y 
la tranquilidad públicas, estableciéndola antes en el corazón 
de los particulares. 

Para el efecto precisa que tomen ràpido vuelo las obras 
eucarísticas que tienden directamente, no solo à tributar cui¬ 
to digno à Jesucristo Sacràmentado, si que también à restar 
almas a Lucifer para sumarlas à Dios en el bello Misterio 
de su amor; no sólo à publicar debida y solemnemente las 
alabanzas del màs alto de los Sacramentos, si que tam¬ 
bién à publicarlas con la misma solemnidad, pero con el ma- 
yor número posible de fervorosos católicos, atraídos a la 
Divina Eucaristia, como abejas al colmenar, por los propa¬ 
gadores del cuito à Jesucristo Sacramentado. Después de 
todas estas reflexiones, è,serà inútil afirmar que es una ne- 
cesidad de los actuales tiempos la difusión de los trabajos 
eucarísticos? 

«. Hay una voz sabia, majestuosa, universal é infalible 
que corrobora todas mis aserciones, à la cual indispensa¬ 
ble es oir. Esta voz es de León XIII: «Todavía hay muchos 
progresos que realizar (dice) y muchas instituciones que 
establecer, para que este don, màs que ninguno divino, se 
vea rodeado del mayor esplendor y honra por los mismos 
que cumplen los deberes de la Religión cristiana, à fin de 
que tan alto Misterio reciba todo el honor de que es digno. 
Por lo cual deben desarrollarse màs y màs las obras euca¬ 
rísticas que ya existen, y renovarse aquéllas otras que ha- 
yan perecido, como las Cofradías del Santísimo Sacramen- 
to, el Jubileo de las Cuarenta Horas, las solemnes procesio- 
nes con el Santísimo, las piadosas genuflexiones delante de 
los Sagrarios, y demàs pràcticas de la misma índole santas 
y saludables, anadiéndose cuànto importa emprender aqué¬ 
llas otras que sugiera en este particular una discreta devo- 
ción. Pero sobre todo es necesario que se renueve en todas 
las naciones católicas la frecuencia de la Sagrada Comu- 
nión. Los sacerdotes, emperò, à quienes Cristo confio la 
misión de consagrar y distribuir su Cucrpo y su Sangre, 
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nada podran hacer mds aconiodado d su obligación de 
agradecer tan insigne favor que proponer por todos los 
medios d su alcance la glòria eucarística de Cristo, y 
conforme d los deseos de su Sagrado Corazón, convidar 
y atraer d las al/nas d refrigerarse en el manantial salu¬ 
dable de tan gran Sa era mento y de tan gran Sacrificio ». 

* 3 . ^.Habéis oído? i Os habéis penetrado del espíritu de 
la doctrina eucarística de León XIII? Antes que estas frases, 
llenas de autoridad y de unción, fuesen escritas, hombres 
amantes de Jesús Sacramentado, poseídos de lo necesarias 
que son las obras eucarísticas en los tiempos actuales pa¬ 
ra atraer las ovejas cristianas al divino redil, tendieron una 
mano sobre el altar y otra sobre el pueblo para recoger las 
gracias inmensas del Sacramento con aquélla y distribuír- 
las con ésta à los cristianos, sedientos de las mismas. Yo 
no haré màs que echar una simple ojeada sobre las hermo- 
sas y consoladoras pàginas de la Historia contemporàneo- 
eucan'stica para daros à conocer muy en general y à vista de 
àguila los trabajos de esos hombres de ambos sexos, vene- 
rados unos por la Iglesia y venerandos otros por los devo- 
tos del Sacramento. Contad, contad si podéis los magnífi- 
cos templos y los suntuosos sagrarios erigidos recientemen- 
te à honor del Misterio de los amores. La iglesia carmelita¬ 
na de Milàn os darà un ejemplo de ello. Enumerad las con- 
gregaciones religiosas de ambos sexos fundadas para dar 
cuito al Santísimo Sacramento, y cuyos fundadores se llaman 
António Le-Quién, Catalina de Bar j» el cardenal Parochi. 
Resenad las Hermandades y Cofradías sacramentales, como 
la del Sacramento y Divina Pastora, la del Sacramento y Àni- 
mas, el Apostolado de la Oración, las famosas Vigilias de 
Adoración Nocturna, la Corte de Jesús Sacramentado, la 
Guardia de Honor al Sagrado Corazón de Jesús, la Asocia- 
ción de Senoras para velar al Santísimo, la de solteros para 
desagraviar à Jesús, las Cuarenta Horas, la Congregación 
de la Vela etc.etc. Describid las obras eucarístico-materiales, 
como la Obra Expiatoria de la Misa, la de Iglesias y Sagra¬ 
rios pobres, la de Làmparas al Santísimo, el Comitè' de las 
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Obras eucarísticas, la Sociedad de Fastos eucarísticos, la 
Santa Liga, etc. etc. Ponderad las obras eucarístico-caritati- 
vas que, aunque pocas, alivian à los necesitados de este mun- 
do y del otro. Computad esos cèlebres Congresos eucarís¬ 
ticos internacionales y nacionales: Lille, Avignón, Lieja, Fri- 
burgo, Tolosa, París, Amberes, Jerusalén, Reims, Paray- 
Le-Monial, Bruselas, Lourdes, Angers, Namur, Angulema 
y Roma, y los de València y Lugo. Enumerad las hojas, y 
folletos, y revistas eucarísticos, descriptas en el tomo V de 
esta Enciclopèdia ( 1 ), y decidme luego si las obras euca¬ 
rísticas no han tornado rapido incremento, si no existe una 
verdadera reacción en el campo cristiano para amar à Jesu- 
cristo Sacramentado, y sobre todo si es cierto que hoy no 
se hacen indispensables estos religiosos y sociales trabajos 
para conducir las almas a Dios. 

8 . Después de estas observaciones, anadidme también 
si no es evidente, 'con toda la posible evidencia, que los ca- 
tólicos debamos trabajar en este sentido. Es un error de con- 
secuencias funestísimas afirmar que los trabajos religiosos 
incumben únicamente à los Ministros del Excelso. Es cierto 
que à los sacerdotes pertenece iniciar y dirigir con todo es- 
fuerzo el negocio de la salvación de las almas, la tranquili- 
dad de las familias y la moralidad de los pueblos; pero tam¬ 
bién es cierto, sin género de duda, que à los católicos se- 
glares pertenece, sin dispensa y en la medida de sus fuer- 
zas, la cooperación à los trabajos de los Ministros del Se- 
nor. Querer que las Antorchas de Israel ardan en lo alto del 
esbelto candelero de la Iglesia, agitando al propio tiempo 
fuerte viento en su derredor, ó sin prodigaries una atmosfe¬ 
ra pura,es querer que se apaguen,es apetecer un imposible. 
Hay católicos seglares que agitan aquel maléfico viento, estor- 
bando los planes de los sacerdotes, ó dejando de prodigar¬ 
ies esa atmosfera pura, no prestàndoles elapoyo y el concur¬ 
so necesarios para que luzcan en medio de la congregación 
de los fieles; y esos católicos seglares no pueden estar, no 


(0 Cap. X y XIV. 
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estan en buena conciencia, puesto que desdenan la Obra de 
Dios, que es la salvación de las almas, ó la impiden directa 
ó indirectamente. He ahí por qué se hace precisa la ínterven- 
ción de todos los católicos en el asunto religioso, apoyàn- 
dose unos à los otros para entrar en el cielo, y prestando 
apoyo à los Directores de las almas para que inicien y des- 
arrollen hermosos pensamientos con que se conquisten las 
conciencias para Dios. Si recordàis aquel breve pero terri¬ 
ble precepto del Eclesiàstico (1): «El Senor requirió à cada 
uno de los hombres acerca de su prójimo», temblaríamos an¬ 
te la obligación que impone, pues cada uno de nosotros da- 
rà cuenta al Juez Eterno de la conducta y de la salvación de 
aquéllos que buenamente pudimos conducir al corazón de 
Jesucristo 5» no condujimos, de aquéllos à quienes pudimos 
salvar y no salvamos. Hagamos por llevar almas al Sacra- 
mento del Altar, promoviendo y difundiendo el cuito de la 
Divina Eucaristia que, una vez allí apresadas por Jesucristo 
Sacramentado, poco nos quedarà por hacer sino es perseve¬ 
raren ese mismo santo y honroso ejercicio,santificando nues- 
tras propias conciencias. 

PARTE 2 . a 

«>. Acabamos de probar cuàn necesaria es en nuestros 
actuales tiempos la difusión y propagación del cuito euca- 
rístico; ahora debe sernos grato estudiar si este bello traba- 
|o es una senal inequívoca de nuestra predestinación. Y lo 
es en primer lugar, porque con estas halagüenas labores de 
que os estoy hablando se ejercita el celo por la glòria de 
Dios. Con efecto: entre todas las cristianas virtudes, des- 
pués de la caridad seràfica, ocupa lugar preferente la virtud 
del celo 5» ocuparia el lugar primero à no ser porque el ver- 
dadero celo es efecto de la caridad y debe estar informado 
por ella. Jesucristo, Senor nuestro, antes que publicara des- 
de la cumbre del monte aquella hermosa felicidad: «Biena- 
venturados los que han hambre y sed de justícia porque ellos 


(1) Eccli.. XVII, 12. 
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seran hartos,» tuvo con perfección esta hambre y sed por 
la glòria de su Eterno Padre. óCon qué vehemencia, con 
qué interès, con qué constància no defendió sus negocios? 
< Mi comida, dijo, es hacer la voluntad de mi Padre;» y un 
momento en que los judíos osaron profanar la casa de Dios, 
armado con vengador azote, los arrojó de allí con ignomínia. 
Jesucristo desde la mísera cuna hasta la infame cruz, desde 
la prisión en el seno materno hasta el lóbrego sepulcro, no 
hizo màs que cumplir ajustadamente los deseos de su Padre 
y promover su glòria. «No busco yo, dice, mi pròpia glòria 
sino la glòria del que me envió à vosotros.» He ahí, pues, 
trazado el camino para que por él ande sin tropiezos el cris- 
tiano, el seguidor de Jesucristo. Al buscar la glòria de Dios 
y no la suya, se niega à sí mismo, se levanta sobre su prò¬ 
pia misèria y se identifica con el mismo Jesucristo, cuya vi¬ 
da no fué màs que un constante ejercicio de celo; y he ahí 
entonces al cristiano salvado, puesto que ha guardado fiel- 
mente los mandatos del Senor. 

Ahora, aplicad todos estos antecedentes à los católicos 
que se ejercitan en las obras eucarísticas, y decidme luego 
si con ellas no practican la virtud del celo, buscando por to- 
das partes la glòria de Dios en su Divino Hijo Sacramenta- 
do. Sólo Dios puede escoger à un hombre para que trabaje 
con fruto en su servicio. Cuando éste prepara el terreno, 
desbrozàndolo y desmenuzàndolo, y luego arroja en él la 
semilla adecuada, Jesucristo fertiliza aquel campo, enviando 
la copiosa lluvia de sus gracias; y esto, ^no es acaso una 
garantia de elección que Dios hace de ese individuo para el 
cielo? Me refiero al católico que obra de buena fe, con sana 
intención, sin idea de lucro, ni esperanza de retribución hu¬ 
mana: éste sin duda, al obrar así, posee en sus labores eu¬ 
carísticas una senal indefectible de predestinación. 

!©. Pero con esta clase de trabajos se ejercita ademàs 
el celo por la salvación de las almas, que es otra senal in¬ 
equívoca de nuestra elección à la glòria. Veàmoslo: entre to- 
das las cosas divinas, ninguna màs divina, afirma el Areo- 
pagita, que consagrarse con amor à la salvación de las al- 

Tomo VI 2 S 
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mas. Y el Crisóstomo, severo con todas las virtudes menos 
con las que de la caridad proceden, anade: iQué importa 
que hayas padecido hambre y que sea ceniza tu alimento? 
Avuna, ora, que estas obras son poca cosa si no eres útil à 
tu prójimo. Procurar lo que pueda ser favorable à nuestros 
hermanos es la regla verdadera de la caridad, su senal mas 
segura y el colmo de la perfección. À todas estas respetables 
autorídades pone el sello el Hspíritu Santo por boca de San¬ 
tiago, glorificando en cierto modo,aun en este mundo,al que 
es celoso por la salvación de las almas. «Aquél, dice, que 
convertirà à un pecador apartàndolo de sus extravíos, salvarà 
su alma de la muerte, y cubrirà la multitud de sus pecados». 
<iNo es ésta, acaso, una verdadera garantia de la salvación 
del que se ocupa en las obras del cielo? jAh! Si Jesucristo, 
Senor nuestro, después de buscar en este mundo la glòria 
de su Padre anhelaba por la conversión de los pecadores, 
justo serà que el discípulo de Jesucristo imite à su Divino 
Maestro, rescatando almas del infierno. Si hoj> existen hom- 
bres perversos, que, no ya por lucro ó por interès, sino por 
mero fanatismo, se ocupan en pervertir à otros hombres de 
alguna conciencia, justo serà que el amante de Jesucristo, 
imitando sólo en la forma el trabajo de aquellos impíos, ha- 
ga por convertir del mal al bien à los pecadores, del vicio 
à la virtud à los viciosos y del error à la verdad à los in- 
crédulos. 

Mas, si por base de todas sus operaciones caritativas to¬ 
ma por modelo à Jesucristo en el Sacramento del amor; si 
se esfuerza por conducir à É1 corazones relajados ó disipa- 
dos; si con este amor divino vuela sin descanso y temor à 
todas partes donde haya un alma que poder conducir al re- 
dil de Jesucristo; si por todas estas obras sólo espera la re¬ 
compensa eterna del cielo, iah! entonces, en sí mismo, en 
sus propias obras posee una senal inequívoca de predesti- 
nación al cielo. 

II. Ésta debe ser, por consiguiente, nuestra acción: ac- 
ción de piedad eucarística, acción de amor fraternal. Ya nos 
dirijamos à Dios, ya volvamos los ojos à nosotros mismos, 
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ya los tendamos hacia los demàs, nuestro norte y nuestro 
centro debe ser Jesucristo Sacramentado. Que todas nues- 
tras operaciones tomen un tinte amoroso eucarístico, à fin 
de que, recibiendo de Cristo en el Sacramento la virtud de 
las mismas, y extendiéndolas en nuestros prójimos, la reco- 
jamos después, no para deleitarnos en ella, sino para de- 
volverla al mismo Salvador. jCuàn triste y doloroso es que 
haya hombres que se sacrifiquen inútilmente por sus senie- 
jantes, con humanitarias miras solamente; que descuiden su 
persona por atender à los obsequios ó a las etiquetas so- 
ciales de sus amigos, y que haya tan pocos católicos que 
practiquen la virtud del sacrificio por sus hermanos, única- 
mente con miras divinas para ganarlos à Jesucristo! Sean 
nuestras obras informadas por la caridad, dirigidas por la 
caridad y por la caridad terminadas; mas esta caridad debe 
partir de Jesucristo Sacramentado, foco de amor, arsenal 
de las virtudes y centro del Cristianismo; debe promediar- 
se en Jesucristo Sacramentado, luz de las almas, camino del 
cielo y vida de la Iglesia; debe terminarse en Jesucristo Sa¬ 
cramentado, recompensa grande, fin de nuestras aspiracio- 
nes y glòria del Padre; porque debemos tener siempre pre- 
sente que amando à Jesucristo en su Misterio del altar, y 
trabajando para su glòria, lo hemos hecho todo, hemos 
cumplido con la misión de católicos, puesto que, como afir¬ 
ma León XIII ( 1 ), à la Eucaristia ha de miràrsele en todas 
ocasiones como centro de la vida cristiana, ya que Ella cons- 
tituye el alma y la glòria de la Iglesia. 

No otra cosa me resta ya que exhortaros. Por las benig- 
nas entranas del Salvador, venerad con sumo respeto, ado- 
rad con humildad profunda, amad con amor inmenso, celad 
constantemente al Santísimo Sacramento del Altar, a fin de 
que É1 dirija todas nuestras operaciones, y el mundo se con- 
vierta a Él; y de todos los hombres y de todas las cosas re- 
sulte esa bella y santa glòria que los cristianos le hemos in- 
coado en la tierra, para proseguirla sin fin en companía de 
los àngeles en el cielo. Amén. 


(i) Encíclica sobre la Eucaristia. 
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DISCURSO XII 


Ptf/Y? cl cristiano son suvas todas las cosas, porque 
en modo especial pertenece d Jesucristo 
Sacramentado. 


Se desvanecen los error es socialistas y coinmiistas. 


Oitmia vestra sunt ,* Vos a utetn C/trist iChris- 
tns autem Dei. 

I. Cor., III, 22 y 23. 

Todas las cosas son vuestras; mas vosotros sois 
de Crixto y Cristo es de Dios. 


1. Tendencia del humano espíritu ha sido en todo tiem- 
po escuchar à los hombres grandes, admiraries, seguiries y 
liasta en cierto modo endiosarles. Mas el tino de ese mismo 
espíritu consiste en acertar sobre esos hombres en cuestión, 
y no ir màs allà de lo que en buena lògica tributàrseles de- 
be. En efecto: la carència de estos principios solidísimos ha 
conseguido muchas veces que el individuo y la sociedad ha- 
yan dado oídos à seres perversos cuyo objeto consistió úni- 
camente en la explotación de los ignorantes ó dormidos, pa¬ 
ra fines insanos,' y les hapan encumbrado à un grado de apo¬ 
teosis que pasma pensarlo. Los heresiarcas de todos los 
tiempos son un triste ejemplo de esta realidad. 

He ahí por qué el Apòstol, lleno de santo celo, reprende 
con dureza à los corintios, ya que estos, juzgando carnal- 
mente, atribuían à ciertos personajes dignísimos prerrogati- 
' vas que sólo à Dios competen. «Yo ciertamente soj> de Pa- 








BELLEZAS DE LA El’CARISTÍA 221 

blo... yo de Apolo,» decían aquellos insensatos. «Pues, 
quién es Apolo y quién es Pablo, arguye el Doctor de las 
gentes? No son ministros del Altísimo? Nada es el que plan¬ 
ta, ni el que riega, sino Dios quien da el crecimiento (1)». 
Con mayor razón podíamos nosotros censurar à la sociedad 
contemporànea que, habiendo roto la unidad tradicional catò¬ 
lica, se ha fraccionado en incontables sectas político-religio- 
sas, atribuyendo à las entidades que las dirigen honores di- 
vinos. En la conciencia pública se halla la realidad de este 
criminal fraccionamiento que, reconociendo por origen la 
soberbia, sólo aspira a la independencia general, esclavi- 
zando al propio tiempo cuanto encuentra a su paso. Yo cier- 
tamente soy de don Fulano, representante del partido A., yo 
de don Zutano, presidente del partido B., yo de don Men- 
gano, jefe de la fracción C. Así hablan en general los hom- 
bres del dia. Pero ^quiénes son, pregunto, esos senores 
semidivinos para que reconozcàis en ellos honores tan su- 
premos y que atéis a sus ideales y à sus pràcticas, no sólo 
vuestros intereses, vuestra libertad, vuestro honor publico 
y privado, si que también vuestra conciencia? De via ordi¬ 
nària no os pide Dios tanto para sí. À medida que sumàis 
para dichos senores prerrogativas tantas, restàis al Ser diví- 
no los honores supremos debidos à É1 solo; y esto, cierta- 
mente es una aberración de las màs espantosas en que ha in- 
currido el mundo. No; no somos, ni debemos ser de don Fu¬ 
lano ó de don Mengano; no somos, ni debemos ser del par¬ 
tido representado por ellos en el sentido que en general se 
‘atribuye à este asunto; podemos y debemos apoyar la ver- 
dad, la justícia y el orden donde se encuentren, si es que el 
orden, la justícia y la verdad son absolutos, esto es: cuando no 
han de lesionar sagrados intereses de particulares ó colec- 
tividades, y son ademas para el bien común. No; no somos 
de nadie en el sentido expresado. iSabéis de quién somos? 
Pues somos de Dios; somos de su Hijo Jesucristo, el Hom- 
bre Dios; y he aquí probada una vez màs la alteza, la gran- 




( 1 ) I Cor., III, 4 , s, 7 . 
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diosidad y la independencia del Catolicismo, que reconoce 
por Jefe absoluto é incondicional à solo Dios, nuestro Crea¬ 
dor; y no se arrastra vilmente por el suelo, y no se enrosca 
astutamente à las entidades personales de valer para chu- 
parles su sangre, como lo ejecutan las sectas y los partidos 
políticos. 

2. Y porque somcs de Jesucristo, he ahí por qué en la 
acción social debe el católico atenerse exclusivamente à las 
ensenanzas de la Iglesia, cuyos órganos son el Papa y los 
obispos,prefiriendo arrostrar cualesquier males antesquese- 
pararse de ellas. Yo bien se que en la defensa de todo Es- 
tado católico interviene un doble elemento, el elemento reli- 
gioso y el civil; y que ambos tienen el doble derecho y el 
doble deber de defenderse, ora dentro de su esfera de acción 
respectiva, ora mutuamente; pero nadie podrà negarme que 
el elemento civil, al prestar su valioso concurso al elemento 
religioso debe subordinarse à él, por cuanto que si el Esta- 
do es y debe seguir siendo católico, en tanto lo serà en cuan¬ 
to de este elemento reciba influencia y dirección el elemen¬ 
to civil. Obrar de otro modo, puede que dicho Estado fuese 
otra cosa cualquiera, mas nunca seria Estado católico. Aho- 
ra bien: es de fe (1) que en el movimiento católico, en la 
acción social cristiana, debemos dejarnos regir por el Papa y 
los obispos, quienes son los fieles transmisores de las orde¬ 
nes terminantes de Jesucristo. No oirles, no obedecerles, y, 
lo que seria màs fatal aún, separarse de sus dictàmenes, se¬ 
ria no sólo cismàtico, mas también pràctica herejía. En la du- 
da de si el Papa y los obispos han decidido sobre un asunto 
concreto cristiano-social debe consultàrseles y atenerse en 
todo caso à su respuesta. De este modo, las diversas frac¬ 
ciones católico-políticas que, aun cuando en punto al dogma 
estàn acordes, no lo estàn en la elección de medios, vendrían 
à fundirse en un credo practico que, como soldados de di- 
ferentes companías, pelearían todos unidos, formando po- 


(i) Vcílsc mi Opúsculo: Los Católicos Espaíiolcs. —Ensayo sobre 
sus derechos y debercs en las actuales circunstancias. 
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deroso ejército bajo la inmaculada bandera de Jesucristo. 

Vosotros sois de Crisfo, ha dicho el Apòstol. Sí; el cris- 
tiano es de Jesucristo. Éste es su Jefe, su Caudillo y su 
Rey. jAtràs todos esos temeraríos que intentan usurpar 
los honores à Dios, y arrancar al cristiano sus derechos 
sagrados! Somos de Jesucristo: Vos autem Christi; y à 
medida que somos de Jesucristo nos pertenecen todas las 
cosas: Omtiia vestra sunt. — Mas para cl cristiano son 
suyas todas las cosas, porque en modo especial pertenc- 
ce a Crisfo Sacramentado. —He aquí enunciado el tema 
del presente discurso. Està basado en las hermosas pala- 
bras del Apòstol: «Todas las cosas son vuestras; mas vos¬ 
otros sois de Cristo y Cristo es de Dios». Entremos, pues, 
en el fondo de este asunto importantísimo. 

PARTE l. a 

íi. El curioso naturalista que observa los fenómenos del 
universo, como el sabio filosofo que investiga sus secretos 
màs recónditos, hallan siempre una armonía tan admirable 
en todos sus grandes efectos que, anonadados ante su be- 
lleza, confiesan el orden supremo que los preside. Es que 
el Autor de la creación, como único y sapientísimo, creó las 
causas para que surtiesen debidos efectos; combinó à és- 
tos entre sí para que entre los mismos, no sólo no existie- 
sen dificultades, pero ni rozamientos levísimos, con objeto 
de que tendiesen al fin superior é inefable que se propusiera. 
Nosotros observamos que, pasada la noche con sus negros 
horrores, sigue el día con sus cambiantes de luz y calor, à 
fin de que los seres adquieran nueva fuerza, vida y belleza; 
porque si los seres vegetaran en interminable día llegarían 
sin remedio à agostarse; y he ahí por qué à los calores del 
día sucede nueva y periódicamente la frescura de la noche 
que los contrarresta insensiblemente. Renovación grata à la 
naturaleza, que la desea, porque siente su necesidad. Nos¬ 
otros observamos, que el cambio de las estaciones, la fuer¬ 
za de atracción y repulsión de los cuerpos celestes en el es- 
pacio, la aparición y desaparición de las estrellas, satéli- 
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tes y cometas, su movimiento admirable, el eclipse de los 
astros, el movimiento de la tierra, el flujo y reflujo del mar, 
la producción natural del suelo, la reproducción de las plan- 
tas, se efectua normal, periòdica, matemàtica y pacífica- 
mente, sin obstàculos, sin rozamientos, bella y maravillo- 
samente; y observamos todavía màs: que tanto estos fenó- 
menos, como las revoluciones atmosféricas y sus grandio¬ 
sos meteoros, que no se manifiestan en el espacio periòdica 
y matemàticamente, tienden à un fin, necesario al universo, 
hermosísimo, Ueno de encantos, para atender à los demàs 
fines secundarios que _el Eterno se propusiera al crear el 
universo. jAh! Todo lo que es ajeno al hombre està funda- 
do en medio del orden màs sorprendente. 

Dios; el Cristo; los hombres; las cosas creadas. Dios: Pa- 
dre del Cristo; el Cristo: Padre de los hombres; los hom¬ 
bres: duenos de las cosas creadas. Dios, creando el univer¬ 
so en atención y por causa del Cristo; el Cristo en cuanto 
Dios, trabajando juntamente con su Padre en la magna em¬ 
presa de la Creación, en atención y por causa de los hom¬ 
bres; los hombres, esforzàndose por explotar esta creación 
para su bien y regalo; la creación, contribuyendo à los du¬ 
ros afanes del hombre y ofreciendo generosamente sus ricas 
producciones. iQué orden tan asombroso! He ahí por qué, 
habiendo sido creado el universo para el hombre, necesaria- 
mente el hombre debe ser creado para Jesucristo, como Je- 
sucristo haya sido engendrado misteriosamente para glòria 
del Altísimo. Y puesto que el universo es del hombre, pre¬ 
cisa que el hombre sea de Jesucristo, como Jesucristo es de 
Dios. La armonía de lo existente entre sí mismo, ni puede 
ser màs real, ni màs bella. El hombre reflexivo acata y ado¬ 
ra al Ser Supremo, besando su Mano creadora. 

1. En efecto; somos de Jesucristo, porque Jesucristo es 
de Dios. Engendrado y no hecho; consubstancial al Padre: 
Jesucristo es también Padre de los hombres. Sometidas to- 
das ías cosas bajo el rico escabel de sus divinos pies: Jesu¬ 
cristo es nuestro Rey y. Senor. Esplendor de la luz eterna y 
espejo sin mancha: Jesucristo es nuestro modelo. Perforado 
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en sus puras carnes y acardenalado sin cuento: Jesucristo 
es nuestro Redenlor. 

Somos de Jesucristo porque Jesucristo es de Dios; y así 
como Dios posee dominio absoluto sobre su Unigénito, el 
Unigénito posee ^este mismo dominio sobre nosotros. La 
extremada obediència al Padre que 'Jesucristo mostrara en 
su Pasión, es la perfecta obediència que nosotros debemos 
mostrar à Jesucristo. 

Somos de Jesucristo porque Jesucristo es de Dios; y así 
como Dios nada efectua sin la cooperación personal de Je¬ 
sucristo, así el hombre nada puede hacer en todo orden sin 
la cooperación del Hombre Dios. 

Somos de Jesucristo porque Jesucristo es de Dios; y así 
como Dios no quiso salvar al mundo sin que su Hijo Divi- 
no se ofreciera à salvarlo, así Jesucristo, después que libró 
al mundo del pecado y de la muerte eterna, en general no 
quiere eximir de estos terribles males à los particulares, sin 
que los hombres nos ofrezcamos à librarles. 

Somos de Jesucristo porque Jesucristo es de Dios; todo 
de Dios, sin genero de independencia, con humildad inefa¬ 
ble, así el hombre debe ser todo de Jesucristo. 

5. Por esta sola razón todas las cosas estan al servicio 
nuestro. El que engendro à Jesucristo con feliz dependencia 
de sí, creo también a los hombres para que estuviesen subor- 
dinados à su Divino Hijo; y en retribución de la dependencia 
que con É1 tuvieran, determino que todas las cosas del uni- 
verso estuviesen sujetas al hombre ordenadamente. Sí;orde- 
nadamente; porque, en efecto, si todas las cosas del mundo 
son nuestras, no lo son como creia Jacobo Rousseau, el cual 
afirmaba que,habÍendo el hombre nacido bueno y pervertido 
la sociedad, debía ésta ser rehecha y restaurada: en conse- 
cuencia, el Estado debía abolir los privilegios y repartir con 
igualdad la propiedad del suelo; no lo son como quería el 
abate Mably, quien proponía que el Estado se apoderase de 
todas las riquezas para distrubuirlas con igualdad; no lo 
son como deseaba el conde Saint Simón que, sentando por 
principio que el trabajo es la única fuente de todo valor y 
Tomo vi 
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de toda riqueza, deducía que el trabajador ó el obrero de- 
bía ocupar el primer puesto en la sociedad; no lo son en la 
forma que ensenaba Aman Bazard, à saber: que el Estado 
deb.e incautarse de todas las herencias para repartirlas en¬ 
tre los obreros; no lo son como escribía Carlos Fourrier, 
quien sono que los propietarios podrían juntar sus bie- 
nes sin perder su derecho de propledad, para instalar una 
indústria común, à fin de que cada cual se ocupase en lo 
que mejor le agradaré ó conviniere; no lo son según el 
ideal de la creación y desarrollo de las asociaciones obreras 
de producción, independientes y ayudadas por el Estado, 
como pretendía Lassalle; no lo son, finalmente, según fan- 
tasearon tantos apóstoles dementes del socialismo y comu- 
nisnto antiguo y contemporàneo, ya que todo este bonito 
edificio en la apariencia, està cimentado sobre el aire. 

©. iQué no? <i,Es por ventura evidente que el hombre 
haya nacido bueno, ante el sinnúmero de bajas pasiones que 
en todo tiempo le oprimen y arrastran al crimen? ^Podria la 
sociedad haber pervertido al hombre, si la sociedad no se 
resintiese del mismo defecto que el individuo? Luego no en 
aquélla, sino en el número de particulares anida el mal.— 
<j,Es por ventura evidente que el Estado pueda de derecho 
abolir todos los privilegios, y distribuir las fincas y las ri- 
quezas y las herencias, siendo como son estas herencias y 
riquezas y fincas y privilegios anteriores al Estado? Si la 
desigualdad natural es un hecho incontrovertible, ^cómo 
puede un advenedizo, como es el Estado, violentar esta 
desigualdad para amoldarla à un mero capricho, digo, à un 
imposible?—^Es por ventura evidente que el trabajo sea la 
única fuente de la producción y de la riqueza, frente al ca¬ 
pital, medio imprescindible para el desarrollo y perfeccio- 
namiento de las mismas y sostenimiento de los obreros?— 
ïPueden, por ventura, los propietarios, crear una indústria 
común para que cada cual pueda ejercitarse en una profe- 
sión cualquiera, partiendo del odio recíproco entre el obre¬ 
ro y el propietario? iQué autoridad podria sufrir tantos ca- 
prichos de los obreros?—^Pueden siquiera las sonadas aso- 



BELLEZAS DE LA EUCARISTIA 227 

ciaciones de producción, sostenidas y patrocinadas por el 
Estado, redimir à un pueblo del hambre y de la esclavitud, si 
no existen vínculos de obediència, de respeto y amor hacia 
la entidad que representa al Estado? Todos los canones ar- 
mados no serían suficientes para contener a un enjambre de 
vivientes que disputasen al Estado la ciència, la prudència 
y la autoridad. Luego las cosas de la tierra no son ni pue- 
den ser de todos en el sentido que les dan los socialistas y 
comunistas de nuestros tiempos. 

Hemos discurrido por un momento sin tener en cuenta la 
Ley divina; los argumentos anteriores puede forjarlos cual- 
quiera algo versado en filosofia y ciencias naturales, que si 
nos detuviéramos en recalcar la Ley del cielo, veríamos 
cuàn terminante es contra las locuras de los libertarios. 

3. No; el Apòstol, al afirmarnos que todas las cosas 
son de todos, penso dar al asunto el sentido cristiano que le 
preside: Omnia vestra sunt. Sea X, sea B; sea el rey ó el 
plebeyo, todos estamos en el mundo para servirnos mutua- 
mente en Jesucristo. Omnia vestra sunt. Todas las obras de 
la naturaleza son nuestras, en cuanto de ellas en general nos 
servirnos para nuestro mantenimiento y decoro; siendo en 
especial nuestro, aquello que no es de nadie y que hemos 
ocupado con nuestro trabajo. Omnia vestra sunt. La vida 
es nuestra, si sabemos usar cristianamente de ella; la muer- 
te es nuestra, si terminamos santamente el curso de la vida; 
la eternidad es nuestra, muriendo en Jesucristo. Esto es ser 
todo nuestro; lo demàs serà todo lo que se quiera, menos 
la hermosa realidad. 


PARTE 2. a 

Y al llegar à esta segunda parte, dispensàndome la 
digresión anterior, necesaria en unos tiempos como los pre¬ 
sentes, debo repetir que si son nuestras todas las cosas, lo 
son porque somos enteramente de Jesucristo. Aquí entro à 
considerar al Hijo de Dios en su mas bello Misterio del 
Amor. Son nuestras todas las cosas y nosotros somos de 
Jesucristo Sacramentado, ya que Jesucristo en el Sacramen- 
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to es también de Dios. La Eucaristia, bajo este nuevo res¬ 
pecto es el centro à donde converge todo lo existente. Con- 
verge Dios; converge el hombre; converge la creación ente¬ 
ra. Converge Dios, irradiando sobre su H i jo sacramentado 
los eternos esplendores, senalàndolo en todo momento como 
à Hijo amadísimo en quien tiene sus agradós, y abrillantàn- 
dolo con los infinitos portentos que en su obsequio obra ca¬ 
da día. Converge el hombre, recibiendo del Sacramento la 
vida y la inspiración, el consuelo y la diclia, el fervor y la 
pureza; y el sacerdote que le ofrece en sacrificio, como el 
simple fiel que devoto a él asiste; y el sabio que estudia 
el dogma del Altar, como el poeta que le ordena rimados 
versos; y el artista que modela pasajes eucarísticos, como 
el musico que en su obsequio hace vibrar el instrumento; y 
la virgen que diariamente come el Pan sagrado, como el 
campesino creyente que le recibe con menos frecuencia, pe¬ 
rò con no menos fe: todos, todos convergen a Jesucristo Sa¬ 
cramentado. Converge también la creación entera. Lo he 
probado ya en el tomo II de esta Obra: la ciència y el arte, 
la indústria y el progreso, hasta la humilde flor del campo, 
vestida de carmín y exhalando esencias puras, todo conver¬ 
ge al Sacramento. jQué consonancias tan perfectas entre el 
Criador y la criatura! Mas, iqué inmensos horizontes no se 
descubren à la vista del cristiano que sabe examinar tanto 
portento! 

O. Jesucristo en el Sacramento tiene perfecto derecho à 
que seamos todos suyos por razones poderosísimas. El hijo 
no es de la madre, únicamente por ser concebido por ella, 
sino también por ser nutrido de su substància. La nodriza es 
verdadera madre; el hijo à quien lactara le pertenece en cier- 
to modo, y anado en cierto modo, pues le pertenecería aún 
mas si en efecto perdiera a su madre legítima. Ahora bien: 
el cristiano, £no se nutre de la substància purísima de Jesu¬ 
cristo? ino chupamos, en frase del Apòstol S. Pedro, la le- 
che riquísima cuando nos acercamos al altar santo? Jesu¬ 
cristo Sacramentado es, permítaseme la frase, verdadera 
nodriza común de sus redimidos, aquilatando su oficio el 
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amor acendrado con que lo desempena. «Mi carne es verda- 
dera comida y mi sangre verdadera bebida». Por consi- 
guiente, somos de Jesucristo Sacramentado. 

En general pertenecemos à aquél que nos sustenta. El sier- 
vo,el obrero,mientrasreciban del amo ó patrono el sustento, 
le pertenecen;sin perdersu libertad estan incondicionalmente 
a sus ordenes. £ Y qué es lo que hace el cristiano dur ante toda 
su vida sino recibir de Jesucristo el mantenimiento del alma, 
el Pan de los fuertes? Luego,aun sin perder nuestra precio¬ 
sa libertad para desenvolvernos dentro de la esfera del bien, 
pertenecemos à Jesucristo Sacramentado; debemos estar in¬ 
condicionalmente a sus ordenes. El sacrificio corporal ó mo¬ 
ral que el patrono impone al obrero, no lo exige Jesucristo 
de nosotros; podemos ser suyos sin que nos cueste tanto; 
basta que tengamos voluntad decidida para practicar lo que 
É1 nos manda. 

Nos llamamos de aquél que nos favorece con sus soco- 
rros, con su apoyo y hasta con sus ofrecimientos. Nos aver- 
gonzaríamos en extremo de no saber ser suyos en los mo- 
mentos precisos ú oportunos. Pero Jesucristo Sacramenta¬ 
do, juntamente con su Carne y Sangre,nos da toda clase de 
bienes del cielo, la tranquilidad y serenidad del espíritu pa¬ 
ra mejor obrar, el gozo del alma que vale màs que todos 
los tesoros de la tierra, y con estos dones nos ofrece tam- 
bién lo indispensable para el sostenímíento de las cargas 
de esta vida, pues nadie que en verdad ame a Jesucristo, 
perece. 

Somos de aquél, finalmente, que cambia con nosotros sus 
impresiones, los secretos de su corazón, las amarguras de 
su alma; somos realmente de nuestros verdaderos amigos. 
<j,Y quién mejor amigo que Jesucristo Sacramentado, el cual 
està dispuesto à todas horas en el Sagrario para ser nuc-s- 
tro confidente, serenar las tempestades de nuestro espíritu, 
alivinrlc de sus penosas cargas, levantarle de su abatimien- 
to y Jexo'verle el gozo primitivo? En adelante seréis tnis 
am g >s, dice. Yoy el pan que sustenta el corazón del hom- 
bn ' el iv 10 que alegra su espíritu. 
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fO. Con pertenecer à Jesucristo Sacramentado, se nos 
siguen copiosos bienes y privilegios honrosísimos. ^Cuàles 
sean éstos? En primer lugar somos sas hijos y, en calidad 
de hijos, sus herederos. jCuàn grande es el Hombre Dios, 
considerado desde este punto de vista! Padre de todos los 
cristianos, para significar gràficamente esta ternísima con- 
dición suya, instituye el Sacramento Santísimo, en el que 
todos los fieles caben, ya que por un lado es pozo sin fon¬ 
do de aguas vivas, y por otro Manjar único que se da à to¬ 
dos sin división, ni disminución levísima. El cielo, que es 
suyo, que creo para su glòria, con todo su bello contenido, 
especialmente Él, que le alumbra y alegra, es la herencia 
eterna que ha de caber à sus fieles discípulos,' la que darà à 
todos igualmente entera sin disminución de goces. En prue- 
ba de una realidad semejante se nos otorga en el Sacramen¬ 
to como prenda de la glòria venidera (1). iQué bellezas! 

Y porque le pertenecemos,no sólo somos sus hijos, si que 
también sus caros amigos. [Amigos de Jesucristo! [Amigos 
de Dios! El católico que en presencia de estas sencillas re¬ 
flexiones no se siente grande, màs grande que sus pasio- 
nes, mucho màs grande que las humanas miserias, puede 
creer que ó ha perdido la fe ó desconoce por completo 
su Religión. No hay mejor amigo que el que da su sangre 
por la de sus amigos, (2) y Jesucristo la dió una vez en la 
cruz, y desde el Sacramento nos brinda con la misma todos 
los días. ï Ah! nosotros seremos sus amigos si practicàsemos 
lo que Él nos ha mandado (3). jCuànto se afana, cuànto se 
humilia hasta lo increíble el hombre pequeno por hacerse 
amigo de algun poderoso, de algún influyente, que quizà 
podrà ser al propio tíempo un malvado, un mal amigo! Y 
para conservar esa amistad efímera, lograda à cambio de 
tantas fatigas, jcuànto no se sufre, cuànto no se sacrifica! 
Sin duda no nos pide tanta humillación Jesucristo Sacramen¬ 
tado, para que nos constituvamos sus amigos. Recibidle y 


(1) Oficio del Corpus. 

(2) I, Joan. III, 16. 

(3) Joan. XV, 14. 
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sedle fieles en vuestras bautismules promesas, que esto os 
basta. 

Pero, <j,qué mas? Con pertenecer à Jesucristo Sacramenta- 
do estamos identificados con Él. Al llegar à este lugar cre- 
ce la admiración, el espíritu se pasma, reconociendo que 
sólo el Hombre Dios puede obrar maravilla semejante. «Si 
quieres vivir, oh cristiano,del espíritu de Cristo, ha dicho el 
Agustino, hazte cuerpo de Cristo». Mas £cómo? «Llégate; 
cree; incorpórate para que seas vivificado» (1). Luego por 
el mero hecho de participar debidamente de Jesucristo Sa- 
cramentado recibimos su vida p nos identificamos con Él. 
Ununi corpus multi suniiis. Entre todos los cristianos que 
recibimos el Sacramento formamos un solo cuerpo con Je¬ 
sucristo, pero un cuerpo viviente, purificado, santificado, 
excelso, divino. ;Oh vinculum unitatis! exclama el Agusti¬ 
no. Jesucristo pudo haber-fundado su Iglesia para que los 
alistados en ella formasen un solo cuerpo con la pròpia Igle- 
sia, aunque independientemente de Él; mas no, esto era muy 
poco para su amor. El vinculo de unidad pensó establecerlo 
entre Él mismo sacramentado p los que perteneciésen a la 
Iglesia, à fin de que, viviendo en apretado lazo, recibieran 
los cristianos mayor influencia, mayor defensa. 

11 . Ved aquí cuales sean los copiosos frutos p los pri- 
vilegios honrosísimos que se nos siguen de pertenecer à Je¬ 
sucristo Sacramentado. Y puesto que debemos pertenecerle 
para siempre, ipor qué nos desvíamos del Sagrario para 
buscar apoyo p protección en otra parte? <i,Acaso la influen¬ 
cia de los hombres es màs eficaz que la de Jesucristo? La 
única liga que el católieo debe establecer en esta vida es con 
Jesucristo Sacramentado; p en Jesucristo Sacramentado po¬ 
drà, si preciso fuere, formaria también con los hombres pro- 
bos para nobles p ortodoxos fines. Lejos, pues, del cristiano,' , 
todo pacto político, insano p degradante. Repito; no somos 
de los hombres, ni para los hombres; £& qué vienen, pues, 
esos compromisos políticos humillantes, repulsivos, antica- 


(i) Tract. 26 in Joan., post med. 
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tólicos y por consiguiente antipatrióticos, ya que, en ver- 
dad, al menos en nuestra Patria, toda acciòn anticatólica es 
antipatriòtica? Es menester despertar, y persuadirse à fondo 
de lo que es nuestra profesión cristiana, de su sublimidad 
é independencia mundana. En este sentido el Catolicis- 
mo es el màs liberal que pueda conocerse. Permanezcamos 
atados à la Ley de Jesucristo; seamos suyos; y todo lo de- 
màs se nos darà por anadidura. 

jGran Dios, que con mirada penetrante velas desde el Sa- 
grario sobre nosotros! Que el que esté separado de Vos se 
una à Vos en espíritu y verdad. Que el que con Vos esté 
unido jamàs de Vos se separe, para que así luchemos tem- 
poralmente contra nuestros adversarios, con la esperanza 
de obtener en el cielo la màs completa de las victorias. 
Amén. 


1 
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DISCURSO XIII 


La conducción solemne del 
Santisimo Sacramento por la via pública, 
es el triunfo del Catolicismo sobre 
la impiedad. 


Am bulabo inter vos cl era Deus vester. 
Andaré entre vosotros y seré vuestro Dios. 

Levit. XXVI, 12. 


i. «Salta de gozo, y entona preciosos himnos de ala- 
banza, casa de Sión; canta Israel: alégrate y regocíjate de 
todo corazón, hija de Jerusalén, puesto que se muestra gran- 
de en medio de ti el Santo de Israel: É1 te salvarà; se goza- 
rà sobre ti con alegria, callarà por su amor y se regoci- 
jarà sobre ti con loor». Con estas festivas demostraciones 
de entusiasmo y sumergidos en èxtasis divino, se expresa- 
ban Isaías (1) y Sofonías (2),aludiendo à la Iglesia santa que 
había de poseer dentro de sus inmensos muros al Hombre 
Dios Sacramentado. Desde su pobre y desmantelada vivien- 
da, como quien observa por detràs de límpidos cristales, co- 
lumbraban aquellos vates, la Encarnacíón del Verbo y su 
presencia sacramental en la Iglesia; y al divisar misteriós 
tan portentosos como en Ella realizarse debieran, y al ras- 
trear la inefable glòria que por ellos debía caberla y el go¬ 
zo supremo que colmarla debería, prorrumpen en frases 

(1) Isai. XIf, 6. 

(2) Soph. III, 14. 

Tomo VI 
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entusiastas, felicitàndola por su gloriosa ventura. Pero, se- 
mejante enhorabuena, por mas que, en general, se la de- 
sean para todo tiempo, no obstante, se la prometen en par¬ 
ticular para un día hermoso, lleno de glòria como el sol, y 
màs brillante que los claros resplandores de la luna; y ese día 
magnifico es el consagrado à honrar, no solo la memòria de 
la institución del augusto Sacramento, sino principalmente 
el destinado para solemnizar el triunfo completo de un Dios 
amoroso sobre sus enemigos; para conmemorar las bodas 
del Criador con las criaturas; para hacer reconocer à los 
hombres su Dios, à los cristianos su Salvador y à los católi- 
cos su Jefe y su Pastor. 

2. Y este tan venturoso día, y este su objeto tan excelso 
lo celebraron los profetas con públicos pregones, invítando 
à la recepción del eterno Deseado; y lo aplaudieron las si- 
bilas al son de sus alegres panderos, felicitàndose por la 
venída futura del Mesías que daria sus puras carnes à los 
hombres; y lo encomió el salmista à los dulces acordes de 
su arpa, declarando que los tabernàculos dejesucristo ha- 
bían de ser amables; y lo desearon los apóstoles y los san- 
tos padres en sus devotas meditaciones, al notar que el cuito 
eucarístico debía ser màs publico; y lo apetecieron los fieles 
todos para hundir en el polvo del olvido à los herejes: de- 
seos y suspiros que fueron por fin realizados, contemplando 
la universal Iglesia, cómo un Pontífice romano ordena que 
el jueves siguiente à la fiesta de la Trinidad Santísima sea 
el desígnado para que el Hombre Dios del Sacramento fuese 
exaltado con magnificència, adorado con humildad, prego- 
nado con fe y paseado en triunfo por las calles con febril en¬ 
tusiasmo. 

li. Dos poderosas razones asistían à la Esposa del In- 
maculado Cordero para solemnizar de un modo extraordina- 
rio el Misterío augusto del Altar. Recordad, siquiera por un 
momento la sangrienta tragèdia del Calvario,yel sentimien- 
to inundarà vuestro pecho, y las làgrimas asomaràn à vues- 
tros ojos: làgrimas y sentimiento que tambíén experimenta- 
ba la Iglesia el Jueves santo, día fijado para honrar la me- 



BELLEZAS DE LA EUCARISTIA 2;iÒ 

moria de la Eucaristia y recordar los tormentos que en la 
Cruz sufriera el Redentor. Lo primero exigia expansión y 
alegria; lo segundo pedía soledad y tristeza; sentimientos que 
por contrarios se repelen los unos a los otros. Era indis¬ 
pensable, por consiguiente,dar lugar a cada uno de ellos en 
dia senalado, para que así la tristeza como el gozo, así el 
retiro como el entusiasmo fuesen independientes y com pie¬ 
tós; razón por la cual, la festividad alegre del Cuerpo del 
Senor debió trasladarse a otro senalado dia. 

4-. Y, <i,cual mejor sino uno escogido entre los que la na- 
turaleza misma proporciona en una de sus risuenas estacio¬ 
nes? Ataviada de hermosas galas se esfuerza en el mes del 
Corpus por ofrecer à nuestros ojos un cuadro cuyas marca- 
das tintas, bello ropaje y deslumbrador aspecto aventaja à 
todos los demàs tiempos del ano. ^Véis cómo las matiza- 
das flores abren su hermoso caliz y envían sus pintados 
estambres y afiligranados pistilos à dar un saludo al Rey 
del universo y cuyas variadas corolas parecen inclinarse 
à fin de adorar en este dia al.Creador oculto en el Sacra- 
mento? ^Véis las humildes hierbecillas cuyos verdes tallos y 
alanceadas hojas se agitan, mecidas por el aura matinal para 
testificar su inefable gozo por el màs Bello de los nacidos? 
^Véis esos corpulentos arbustos llenos de vigor, elevarse 
hacia regiones superiores y extender sus bulliciosas ramas 
como quien reposar no puede hasta demostrar el carino que 
profesa à tan buen Padre? £No aspiràís los embriagadores 
perfumes de la flor? Fijaos en los aterciopelados claveles, 
en los irisados lirios, en las nevadas azucenas, en las blan- 
cas rosas, en los delicados pensamientos, en el verde laurel, 
y notaréis que por todas partes despiden aromas embriaga- 
dores,para embalsamar con ellos el inmenso trono de la Eu¬ 
caristia. iQué diré de los infinitosy pintados pajarillos que 
con sus melodiosos arpegios cantan las bellezas de la Hòs¬ 
tia inmaculada? El alba sonrosada con su grata frescura y 
con los primeros efluvios de la manana invita à que aban- 
donemos el lecho del nocturno descanso para entonar fér- 
vido himno de gratitud a Jesucristo Sacramentado. El ru- 
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bicundo astro que preside el día, extendiendo sus dora- 
dos cabellos sobre las crestas de las màs altas montanas, 
primero,? sobre los poblados valies después no parece sino 
que intente abrasar à los cristianos en amor para con ese 
Sacramento de caridad inextinguible. Sí; toda la creación 
convida à que solemnicemos hov las ricas bodas del inma- 
culado Cordero. La naturaleza con sus infinitos primores y 
la Iglesia con su bello aparato y entusiasmo conmovedor. 
He ahí las dos razones que movieron à la Esposa de Jesu- 
cristo para establecer la Fiesta del Corpus en tal tiempo. 

Estudiemos, por consiguiente, la Dignidad de esta so¬ 
lemne Fiesta; y de que maner.a es celebrada por la Iglesia 
de Dios; dos partes en que he distribuído el presente dis- 
curso. Su desarrollo nos harà ver el triunfo completo del 
Catolicismo sobre la impiedad. 

PARTE l. a 

La excelencia de un objeto no se toma del aprecio en que 
se le tenga,síno del mérito intrínseco que posee respecto del 
que gozan los demàs. Tanto màs digno ha de ser dicho mé¬ 
rito, cuanto que,sin quebrantar el orden debido, sea mayor; 
y anado, sin quebrantar el orden debido, porque el que co- 
rresponde à las facultades personales ó reales es que obten- 
ga primer lugar el orden sobrenatural, luego el espiritual y 
finalmente el material. Ahora bien: siendo la Festividad del 
Corpus por su objeto, no conmemoración de un Misterio 
que ya pasó, como el de la Encarnación del Verbo, ni me¬ 
mòria de un Arcano como el de la Trinidad Santísima, que 
aunque no pasó, porque es eterno, emperò no le poseemos 
sensiblemente bajo nuestra custodia; luego la Fiesta del 
Corpus, celebración de un Sacramento actual y sensible pa¬ 
ra nosotros, debe ser la màs digna, la màs excelente de to- 
das las que celebra la Iglesia Catòlica. 

Z*. En efecto: esta memorable Fiesta es la màs digna y 
en consecuencia la màs solemne de todas las festividades, 
porque fué anunciada por el Eterno à Moisès y simbolizada 
en la fiesta de los Tabcrnàculos, festividad la màs solemne 


RELLEZAS RE LA EUCARISTIA 237 

de todas las que celebraba el pueblo israelítico. Jehovà ha- 
bía ordenado que Israel solemnizase tres fiestas principales: 
Pascua, Pentecostés y los Tabernàculos. La primera era ce¬ 
lebrada con graves penitencias y mortificaciones, y en pre¬ 
mio de la segunda no otorgaba el Senor los frutos y las 
bendiciones que prometió conceder cuando se celebrase la 
festividad de los Tabernàculos. Para esta solemnidad reser- 
vaba el Altísimo sus concesiones y sus gracias, y también 
para ésta exigia de su pueblo tantos preparativos, tanto re- 
ligioso entusiasmo, virtudes tantas. No se limitaba la festi¬ 
vidad de los Tabernàculos al espacio reducido de veinticua- 
tro horas, sino que se extendía después à siete días conse- 
cutivos durante los cuales era preciso celebrar espléndidos 
banquetes de los que formarían parte, poseídos de modera- 
do regocijo, toda la familia, los levitas, los huérfanos, los 
extranjeros, los pupilos, las viudas y los esclavos (1). En 
esta fraternal companía, como si todos los mencionados in- 
dividuos perteneciesen à una gran familia, no debería haber 
diferencia ninguna entre el noble y el plebeyo, el rico y el 
pobre, el senor y el esclavo; antes bien, ligados todos con 
espiritual vinculo, y poseyendo un mismo corazón,deberían 
alegrarse y bendecir al Senor que tan amoroso se les mos- 
traba. 

Semejantes disposiciones, emperò, guardan una perfecta 
analogia con las que la Iglesia, guiada con la luz del Espíritu 
Santo, ha ordenado para la solemne celebración de la festi¬ 
vidad del Corpus. Ciertamente esta Fíesta no se circunscri- 
be à solas veinticuatro horas; tiene de duración ocho días 
consecutivos, y en estos festivos días es intención de Jesu- 
cristo y consejo de la Iglesia que celebremos espléndidos 
banquetes eucarísticos à los cuales concurramos sin distin- 
ción toda clase de cristianos, desde el soberano màs alto de 
la tierra que se sienta sobre àureo trono hasta el humilde 
súbdito que vive en choza miserable; desde el sabio que 
discurre sobre los problemas màs intrincados hasta el rúsfi- 


t 


(i) Deut. XVI, 14 . 
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co que encorva su cuerpo sobre sí mismo bajo el peso del 
azadón. Jesucristo se nos da en estos días solemnes sin dïs- 
tinción, es verdad, pero con no menos amor; ha reservado 
para estos días los frutos de su bendición copiosa, y si pa¬ 
ra otras festividades exige de nosotros graves penitencias 
y pesadas mortificaciones, para la fiesta de su Cuerpo y 
Sangre, pide regocijo inusitado y expansión santa. He ahí 
cómo esta festividad por ser exacto cumplimiento de la de 
los Tabernàculos es, todavía mejor que ésta, la màs exce- 
lente de todas las eclesiasticas festividades. 

6 . Pero también lo es porque Jesucristo nos profesa 
en estos días un amor partícularísimo, efecto de la pública 
exaltación que hacemos de su Sagrada Persona. Al preten- 
der el Salvador mostrarnos las riquezas de su amor infinito 
no se contenta, no, con permanecer reservado en los sagra- 
rios, ni con estar expuesto à la pública adoración de los 
fieles, sino que,en alas de su excesiva caridad, sale del tem- 
plo, llevado en hombros ó en manos de sus ministros sagra- 
dos, para tener el placer inmenso de visitar à sus amados 
hijos y recrearse como buen Padre en sus obras. Mas, 
iquién oyó, ni quién vió jamas cosa semejante (1)? iQué to- 
do un Dios del cielo, baje a la tierra y pasee por las calles 
de los mortales..! Al dejar córrer los ojos del alma sobre el 
bello rostro del Salvador, velado por las especies eucarís- 
ticas, no se puede por menos de exclamar con ese entusias¬ 
mo interno profundamente religioso: «Salid, hijas de Sión, y 
ved al Rey Salomon con la diadema que le cinó su madre en 
el dia de su desposorio, dia de la alegria de su corazón» (2). 
Dejad, cristianos, dejad vuestras haciendas, vuestras la¬ 
bores, vuestros negocios, y salid de vuestras casas a con¬ 
templar al Rey de la glòria que pasea triunfante por nues- 
tras calles. Su rostro despide rayos de luz que se sintetizan 
en la Verdad, pues É1 es la Verdad; arroja chispas de 
ardoroso fuego que se sintetizan en el amor, pues É1 es el 
amor. Fijaos en su real diadema cuajada de punzantes espi- 


(1) Isai. LXVI, s. 

( 2 ) Cant. III, 11 . 
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nas, que colocó su Eterno Padre en el día de su Pasión amar¬ 
ga; É1 ha trocado esa corona de angustia por una corona de 
glòria, con la cual espera cenir nuestra frente si nos hace- 
mos acreedores. Hoy, día del Senor, es el día de la alegria 
de su corazón, puesto que sale del templo, no con el brazo 
airado, como se mostraba desde las altas cumbres del Sina, 
sino Ueno de mansedumbre para que se cumplan aquellas 
frases del profeta (1): Decid à la hija de Sión: «He ahí que 
tu rey viene à ti lleno de mansedumbre.» Hoy aparece Jesu- 
cristo mas simpàtico, si cabe la frase, que nunca, entre las 
nubes de vaporoso incienso, los devotos himnos litúrgicos, 
las centenares de hermosas luces y el cortejo de millares de 
súbditos leales. jOh Senor! Cumplisteis por fin en el día de 
hoy, mejor que en ningún otro día, la palabra dada à los 
patriarcas y profetas y justos de la ley antigua, cuando les 
asegurasteis: «Pondré mi tabernaculo en medio de vosotros 
y no os desecharé; andaré entre vosotros; seré vuestro Dios 
y vosotros seréis mi pueblo.» Por eso os damos infinitas 
gracias y os proclamamos Rey universal en nuestro cora¬ 
zón y en el templo, en nuestro domicilio particular y en la 
via pública, ante los pequefios y ante los grandes, en pre¬ 
sencia de los católícos y de los herejes, à la faz del mundo 
entero,y queremos que vuestro Reinado se extienda por to- 
das partes y por todos los siglos. 

2. Un buen cristiano debe manifestar en el día del Corpus 
sentimientos extraordinarios de fervor. Los siervos de Dios 
lo celebraron con mas gozo, con mas suntuosidad que las de- 
màs festividades. S. Francisco de Sales quedaba dulcemente 
extàtico ante la contemplación de las finezas que el Dios del 
Sagrario derrama en este día à los hombres. S. Pío V no per- 
mitía que, en el .Vaticano, ningún sacerdote llevase en este 
día la Sagrada Custodia; él mismo la conducía con entu¬ 
siasmo. EI beato Nicolas Factor parecía morir de alegria, y 
un arrobamiento sucedía à otro; nadie podia distraerle de 
la atención fija que tenia en dicha fiesta al Sacramento. El 


(i) Math. XXI, 5 . 
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bienaventurado Bernardo Corleón no cesaba en este dia de 
predicar el gozo y el contento à los hombres; se entusias- 
maba de tal manera ante la Sagrada Custodia que prorrum- 
pía unas veces en agradables cànticos y otras en acompa- 
sadas danzas y ademanes carinosos hacia Jesús Sacramen- 
tado. Quien ama à Jesucristo entiende semejante manera de 
proceder. 

S. La Iglesia Nuestra Madre, inspirada sabiamente por 
el Santo Espíritu,determino celebrar esta Festividad con ex¬ 
traordinària pompa y magnificència. El Jueves Santo era en 
la venerable antigüedad la fiesta mayor del ano, precisa- 
mente porque se recordaba la institución del Sacramento 
Santísimo, el mayor y mas excelente de todos los Misteriós. 
He ahí por qué era celebrada con inusitada pompa y ex¬ 
traordinària alegria, al menos por la mariana, de lo cual 
subsisten todavía en nuestra litúrgia vestigios saludables; y 
épocas hubo en que el ayuno no obligaba; pero Urbano IV, 
al segregar la fiesta de la institución del Cuerpo del Senor 
de la del Jueves Santo; ó para decirlo con màs propiedad, 
al establecer otra fiesta en que se celebrase no sólo la refe¬ 
rida institución, sino màs particularmente el triunfo de la 
Santa Eucaristia, prescribió que la festiva pompa del Jueves 
de la semana mayor quedase trasladada al jueves siguiente 
de la fiesta de la Trinidad augusta. 

Quiso ciertamente el Papa mencionado que ya que ins¬ 
tituïa la fiesta del Santísimo Sacramento, fuese solemnizada 
con todo el aparato posible, à fin de (son palabras suyas) 
«adorar, venerar, glorificar y honrar con singulares alaban- 
zas y engrandecer con públicos pregones el venerable Sa¬ 
cramento». Y al conceder variedad de indulgencias à cuan- 
tos fieles asistiesen à la festividad del Corpus; y al decretar 
que esta festividad fuese solemnizada con octava y proce- 
sión general à la que asistir debieran el Clero secular y re¬ 
gular y los fieles no impedidos; y al insistir en que esta 
procesión resultase lo màs brillante posible, manifesto que 
esta solemnidad es la mayor y la màs digna de todas las 
de la Iglesia. Màs tarde, el Concilio de Trento, en honra y 
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veneración dei Sacramento Santísimo, declaro que la dedica- 
ción de un día particular anual para celebrar el Triunfo de 
Jesucristo Sacramentado, y sobre todo, la practica de Ile- 
varle con reverencia y honor por las calles, es una costum- 
bre laudabie y santa. Y esta religiosa costumbre, conFirnia- 
da por un ecuménico Concilio; ratificada por mil dccretos 
pontificios y episcopales; sublimada con estatutos regulares 
y eclesiasticos; acatada por innumerables leyes civiles; res- 
petada de los mismos infieles; enaltecida con la puntual asis- 
tencia de las corporaciones, y universidades, y academias, y 
gremios; reverenciada por centenares de asociaciones, y co- 
fradías, y obras sacramentales; santificada por hombres y 
mujeres venerables; deificada por todo ge'nero de clàsicos 
artistas, y venerada con aplauso y honor de todo el pueblo 
católico, liàcenos creer hasta la evidencia que su magnificèn¬ 
cia es incomparable, que su dignidad es relativamente in¬ 
finita. 

PARTE 2. a 

O. Mas todo el esmero de la santa Iglesia, en estos días, 
consiste en rendir cultos de adoración y de agradecimiento 
a Jesucristo Sacramentado. Los esplendores de la.Esposa 
del Cordero proceden de la inextinguible luz que el Sagra- 
rio despide; sus poderosas fuerzas las adquiere al pie del 
altar; su vida, no hay duda que es el Sacramento Santísimo: 
luego su reconocimiento a Jesucristo Sacramentado debe 
ser notorio, publico y solemne. Ante todo, el Salvador me- 
rece una adoración absoluta. «Venid, postrémonos ante el 
Senor y adorémosle, porque É1 es nuestro Dios y Seiior». 
Estas palabras, que pronunciarà el vate coronado, debieran 
estar grabadas en nuestra mente para traducirlas a la prac¬ 
tica cuando menester sea; estan de común acuerdo con las 
que escribió el desterrado de Patmos, al contemplar en el 
cielo al Cordero sacrificado, y que certifico haber oído de 
boca de angélicos espíritus: «Digno es el Cordero que se 
sacrifico de recibir el poder, la bendición, la divinidad, la 
sabiduría, l a fortaleza, el honor y la glòria (I)». En efecto, 

(i) Àpoc. V, 12. 
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colccado este precioso Cordero en medio del Edén celeste, 
rodeado de infinidad de espíritus, y cortejado por ejércitos 
de santos, es reverenciado también por veinticuatro ancia- 
nos que, vestidos de blancas túnicas, y cenidos de àureas 
diademas, cantan sin cesar, al propio tiempo que arrojan las 
regias coronas a los pies del invicto Cordero: <-Digno eres 
de recibir el honor, la adoración y la bendición del mundo 
entero, porque Tú nos redimiste con tu sangre». Los veinti¬ 
cuatro ancianos y millares de voces celestes y la creación 
entera responde à una voz, diciendo Amén, y nuestra len- 
gua y nuestro corazón, al unísono del divino canto, debe 
responder asimismo con un fervoroso Amén , que éste es el 
asentimiento del alma à la adoración que debe tributar à Je- 
sucristo Sacramentado. 

Preciso es, por lo tanto, que demos particular adoración 
al Sacramento del Altar, diversa de la que tributamos à la 
Virgen Santísima y à los santos, ya que en este Divino Mis- 
terio està realmente presente Jesucristo, Dios y Hombre; y 
asimismo porque la Divinidad se halla con nosotros del mo- 
do màs próximo posible. Un monarca es igualmente reve- 
renciable en todos sus dominios; pero nadie pondrà en du- 
da que lo es màs cuando està en nuestra presencia: de idèn¬ 
tica manera, el Hijo de Dios es igualmente adorable en to¬ 
dos los lugares, ya que todos son del dominio del Altísimo; 
pero es màs adorable cuando nos presentamos ante su per¬ 
sonal acatamiento. 

Hay otra poderosísima razón por la cual Jesucristo Sacra¬ 
mentado merece adoración particular. Es la profunda humi- 
llación que ha sufrido al ponerse en el Misterio del Altar. 
No es posible que el hombre se forme una idea, siquiera 
adecuada, de la humildad que Jesús manifiesta en el Sagra- 
rio. Se nos muestra bajo las modestas apariencias de pan y 
vino; se nos entrega como manjar ordinario; se da à los 
santos como à los pecadores, à los ilustrados como à los 
rústicos; se aprisiona día y noche en la lobreguez del Sa- 
grario... ;Ah! ^Quién puede explicar con palabras suficien- 
tes la humildad de Jesucristo en el Sacramento? Pero bien; 
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el Apòstol ensena (1) que por razón de que el Salvador se 
anonadó liasta el polvo, tomando la forma de esclavo, y 
apareciendo poco menos que con figura de hombre (2), su 
Eterno Padre le ensalzó sobre todas las criaturas y le otor- 
gó un nombre sobre todo nombre, à fin de que todas las 
criaturas que existen en el cielo y en la tierra y en los aver- 
nos doblen la rodilla al nombre de Jesús, y confiese to- 
da lengua que Nuestro Senor Jesucristo està en la glòria de 
Dios Padre. Esto dice el Apòstol, y lo escribe exacta y ad- 
mirablemente, ocupàndose de sólo el augusto nombre de 
Jesús; mas, ^qué dijera si se tratara no ya del nombre sino 
de su Persona divina? iQué clase de adoración merecería 
entonces? Aliora bien; tomando yo las palabras de S. Pablo 
por base de mi argumento, pregunto: Si Cristo, Senor Nues¬ 
tro, porque se humilló tomando la fornia de siervo, merece 
que todo lo existente doble su rodilla y exalte su nombre, 
iqué genero de adoración merecerà por haberse humillado, 
abatido y en cierto modo aniquilado en el Misterio de los 
aliares? 

Jesucristo en el Sacramento merece, en consecuencia, una 
adoración particularísima, según advierte el Tridentino, y 
esta particularísima adoración consiste en humillarnos hasta 
el polvo y reconocer las excelencias del Salvador; que es 
aquello mismo que el Redentor dijo, que debíamos adorar 
al Padre en espíritu y en verdad; y esta especial adoración 
debemos rendir al Sacramento Santísimo muy especialmente 
en la festividad y octava del Corpus, tiempo en que hemos 
de manifestar riuestras particulares simpatías por la Hòs¬ 
tia inmaculada. No importa, no, que no veamos en esa Hòstia 
sagrada à Jesús, resplandeciente como en la glòria; no im¬ 
porta, no, que no oigamos las voces dulcísimas de los an- 
ge'licos coros; no importa, no, que no presenciemos las ado- 
raciones que le rinden los bienaventurados. La fe nos basta 
para adorar al Senor como conviene, y esta adoración rendi- 


(1) Philip.. II, 7 . 

( 2 ) Isai., LII 1 .. 2 . 
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da, y esta adoración pública se la tributa en estos días la na- 
turaleza y la Iglesia Catòlica. 

IO. Sí; desde el variado canto de los mirlos en los altos 
pinares y el inimitable gorjeo de los ruisenores en las fron- 
dosas alamedas, hasta el monótono chirrido del gorrión en 
los sembrados y el cansado piar de la golondrina en los 
huecos de la pared; desde el arbusto respetable que crece 
en encumbrado monte, hasta la florecilla humilde que brota 
en el campo; desde el caudaloso río que serpentea manso 
por las frondosas riberas, hasta el pequeno arroyuelo que se 
desliza blandamente entre lechos de fina arena y verde mus- 
go; desde el dorado grano que se exhibe orgulloso en los 
inmensos sembrados,hasta el fruto multicolor y delicado que 
en racimos cuelga de los àrboles frutales, todo, todo dice 
con su muda lengua, pero con voz expresiva, invitando en 
el día de hoy à los hombres: Bendecid al Seftor del Sacra- 
mento. 

SI. Y a las voces múltiples y sonoras de la naturaleza se 
mezclan las de la Iglesia santa, que en este día auna sus facul¬ 
tades, redobla sus esfuerzos y amontona sus riquezas para 
ofrecerlas al Dios de la Eucaristia. Desde las vísperas, y 
acompanada del festivo voltear de los sagrados bronces y 
de los dulces acordes arrancados al órgano, comienza a fes¬ 
tejar à su Criador, presente en el Altar en medio de nume- 
rosas y variadas luces, de nubes de aromàtico incienso y 
bajo dosel primoroso. En el propio día del Corpus, avuda- 
da de los fieles que, gozosos desde la víspera,han dispues- 
to las calles y las fachadas de sus casas con arcos de verde 
arrayàn, hermosas colgaduras y demas invenciones artísti- 
cas, celebra con inusitada pompa el augusto Sacrificio de 
los altares. Luego se dispone para conducir solemnemente 
à Jesucristo por las calles y plazas que en pocos momentos 
van a ser transformadas en espectàculo paradisíaco.- ;Qué 
concurrència, qué animación! Toda clase de autoridades, y 
gremios, y asociaciones, ostentando sus majestuosos uni¬ 
formes y llevando en la mano una vela encendida, aguardan 
con ansiedad y con no menos silencio el trofeo glorioso de 
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la Redención. Tras él desfilan de dos en dos los acompa- 
nantes con gravedad, respeto y devoción, rompiendo tan 
bella monotonia las imàgenes lujosamente adornadas y los 
hermosos ninos elegantemente vestidos, que ostentan en sus 
manos bandejas de olorosas flores. Descúbrese en ultimo lu- 
gar el respetable Clero con sus ricas vestiduras sagradas, 
que trae por dignísimo Presidente al Rey inmortal de los si- 
glos sacramentado, llevado en manos del celebrante,bajo pa- 
lio de brunida plata y rodeado de amantes hijos y defensores 
centinelas, que se esmeran aque'llos por colmarle de alaban- 
zas y éstos por hacer la corte militar. Si à esto se anade 
el canto litúrgico y las mèlodías musicales, las nubes de 
grato perfume y el clamoreo de las campanas, el estruendo 
del caríón y las adoraciones del pueblo, jah! entonces, ante 
el sorprendente y grandioso cuadro, el espíritu se humilia, 
el corazón se dilata, y el ser humano prorrumpe en tiernos, 
actos de amor hacia Jesucristo Sacramentado. 

iQué espectàculo! El Dios, que, justamente írritado, hizo 
perecer en universal cataclismo al genero humano, salvando 
tan sólo à ocho personas; el Dios, que, lleno de santo fu¬ 
ror, abraso en un momento à cuatro nefandas à la par que 
hermosas ciudades de Pentapolis; el Dios, que, vengando su 
honor, desoló en breves instantes las sólidas murallas de 
Jericó; el Dios que manda à los vientos y à los mares y obe- 
decen al momento: ese mismo Dios Omnipotente, con man- 
sedumbre incomparable, se deja llevar, aprisionado con ca- 
denas de amor, por la via pública a fin de bendecir a sus hi¬ 
jos. jBendito sea infinitamente el Senor que tales privilegios 
concede al hombre! 

■ 2 . Pero el triunfo de Jesucristo sobre sus enemigos es 
completo: los que negaban su presencia sacramental se ven 
hoy confundidos; los que dudaban del Misterio del amor 
han corroborado su fe a la vista de la procesión del Cor¬ 
pus; los que blasfemaban del Sacramento eucarístico se han 
horrorizado ante sus mismas blasfemias. Jesucristo se pasea 
triunfante por las calles de las ciudades, aclamado por las 
muchedumbres que le adoran. Asociémonos a la triunfal ca- 
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n'era del Salvador. Purificados de nuestras culpas, no debe- 
remos dejar pasar estas solemnes fiestas sin acercarnos si- 
quiera una vez à participar de sus bodas eucarísticas. Senta- 
dos à la Mesa del Cordero,victoreémosle por nuestro caudi- 
llo: que É1 sea nuestra luz, nuestra esperanza, nuestro amor 
v nuestra vida. No desertemos jamas de sus filas: ellas son 
nuestro poder. Que su bandera sea nuestra divisa, para que, 
envueltos con ella, podamos librarnos de los envenenados 
dardos de nuestros eneinigos. 

iDulce Jesús Sacramentado, sol de la Iglesia é imàn del 
alma! Postrados à vuestros pies y con la frente pegada en 
el polvo, os adoramos rendidamente como à Dios y Senor 
nuestro. Vàis à salir del augusto templo para visitarnos. 
Entonces, Senor, bendecid nuestras casas que son vuestras; 
bendecid sus moradores que os aman; bendecid sus obras. 
.Que esta bendición sea eficaz para que no caigamos en la 
culpa, para que adelantemos en el camino del bien, y para 
que, en ultimo término, nos Uevéis un día à vuestras eter- 
nas mansiones, donde os veamos sin celajes y gocemos de 
vuestra divina presencia. Amén. 
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SECC1ÓN II 


EXÇELENCIAS Y OFICIOS DE LA SANTA EUCARISTÍA 
CONSIDERADA COMO SACRAMENTO 


Asuntos predicables y de amena lectura, en fornia de discursos. 


I 


Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es mieslro Padrc. 

FA vocabitur nomcn ejits Pater futur i soecult. 
Serà llamado Padrc del siglo vcnidero, 

Isai. II, 6. 


1. Con un epíteto digno de la grandeza y de la bondad 
del Altísimo designo el Profeta de los Misteriós al Deseado 
de las naciones; «Su nombre ha de ser, dijo, Padre del si¬ 
glo venidero (1)». Mas pregunto: ^Acaso, el Hijo de Dios, 
antes de asumir la naturaleza humana no era Padre de los 
hombres? Y si lo era, £por qué razón, Isaías denomina al 
futuro Salvador con la bella frase mencionada, como si an¬ 
tes de encarnarse en el seno de hümilde Virgen no lo fuese? 
<iQué misterio es éste? La fe nos dicta que Dios formó al 
hombre, y que le crió sobre la tierra; y por este doble moti¬ 
vo, juntamente con otros que no son del caso referir, el Hi- 
jo de Dios, asoCiado a las restantes Divinas Personas, es en 


(i) Loc. cit. 
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verdad Padre de los hombres. Mas es lo cierto que la Au¬ 
gusta Trinidad no ejercía con los descendientes de Adan 
todos los cargos de un amoroso Padre; se liabía reservado 
algunos para el tiempo de la Encarnación del Verbo; tales 
ministerios debía desempenarlos particularmente este Hijo 
de Dios Redentor, trabajando constante, sudando copiosa y 
sufriendo amargamente por sus hijos a fin de conducirlos 
por su misma mano al puerto de la salvación eterna. Jesu¬ 
cristo, emperò, había de morir, porque era mortal, y murió 
ciertamente en afrentoso patíbulo, y estos ministerios per- 
sonales cesarían con su muerte; previsto lo cual por el Sal¬ 
vador, con esa penetrante mirada que alcanza a todos los 
siglos y à todos los seres, buscó un medio adecuado para 
perpetuarlos también personalmente; y ved ahí por qué con 
ese medio enteramente divino, y maravilloso en extremo, 
pudo extender felizmente en los hombres y à favor de las 
generaciones todos los bellos oficios que ejecutara en su 
vida mortal y perpetuarlos hasta el fin de los siglos. El 
principal, por consiguiente, de estos ministerios que Je¬ 
sús nos dispensa desde el adorable Sacramento es el de 
Padre. Para el Salvador este divino ministerio es una glò¬ 
ria eterna y una satisfacción completa; para los cristianos 
constituye una gracia imponderable y un provecho inmenso. 

Aquél, emperò, podrà llamarse con propiedad verdadero 
y solícito padre que ha engendrado à su hijo y que le man- 
tiene, educa y socorre en sus necesidades. Sentadas estas 
bases, estudiemos si Jesucristo Sacramentado ejerce para 
con los cristianos, sus hijos, tan elevados y piadosos oficios. 

§. 1 . — Un legitimo padre debc haber 
engendrado d su hijo. 

'i. Desde este punto de vista, el Hombre Dios Sacramen¬ 
tado puedc considerarse tres veces padre del cristiano. En 
efecto: no podemos negar que Jesucristo, en el Sacramento 
del amor, así como es verdadero hombre es también ver¬ 
dadero Dios, y en concepto de tal infundió *al primer Adan 
en el paraíso, el soplo de la vida, esa alma espiritual, 
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obra inmortal de la Divinidad y reflejo permanente de la 
Trinidad indivisa; mas semejante prodigio constituye un ver- 
dadero y propio engendramiento. À la verdad,esta palabra, 
sin separarse de su literal sentido, tiene dos acepciones di- 
ferentes, à saber: la generación de la carne, y asimismo la 
producción ó creación del nobilísimo espíritu del hombre. 
Por manera que, si con razón damos el nombre de padre al 
que suministró la matèria del humano compuesto, con ma- 
yor causa debemos atribuirlo à quien produce de la nada el 
espíritu, y le infunde maravillosamente en la matèria corpó- 
rea. Si algun motivo existiera para dejar de dar el nombre 
de padre al autor terreno de nuestros días, no lo habría ja- 
màs para dejar de aplicarlo al Autor celestial por quien úni- 
caniente poseemos la vida físico-espiritual que armonizada 
llevamos. 

Í4. En el heróico y sublime acto de la humana Reden- 
cion es cuando Jesucristo arrojó en nuestras almas la semi- 
11a de la vida eterna para que mediante nuestra personal 
cooperación germinara, se desarrollara y produjera el debi- 
do fruto de la cooperación à la gracia divina. Nadie podrà 
poner en duda la legitimidad de este sublime engendro. 
Cristo, en efecto, satisfizo pròpia, verdadera y con solos 
sus infinitos méritos por los hombres; pero aquéllos no se 
nos aplican, sino mediante nuestra espontànea cooperación. 
Entonces puede decírse que es cuando el Salvador engendra 
en el alma la gracia santificante que nos hace merecedores 
de la vida eterna. Mas advierto que es Jesucristo Sacramen- 
tado quien en ocasión semejante nos ha dispensado los ofi- 
cios de legitimo padre, porque el Salvador, antes que su- 
biese al Gólgota y se abrazase gustosamente al Madero 
santo para pagar nuestra inmensa deuda, instituyó el adora¬ 
ble Sacramento del Altar; en É1 concentro todo su infinito 
amor, y à la manera que el sol no puede aprisionar sus fe- 
cundos rayos en el disco, sino que les ha de permitir obrar 
con natural libertad para que banen con su fecundante luz 
la tierra y devuelvan las energías à los seres, así también el 
Sol de las eternidad.es no pudo aprisionar los raudales de su 
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amor en el disco santo de la Hòstia inmaculada, sino que 
hubo de permitir se derramasen hasta la Cruz del Calva- 
rio, desde donde la luz apareció à los hijos de Adàn, devol- 
viendo a los mismos las potentes energías perdidas por la 
culpa. El amor celestial, que rebosaba en el divino vaso del 
Sacramento, fué el mismo que llegó hasta la cruz; de ahí 
que la caridad que se hacía visible al mundo en la Cruz par¬ 
tia del Cenaculo. Por eso no titubeo en afirmar que el amor 
de Jesucristo Sacramentado fué el que nos engendro la vida 
deia gracia divina al terminarse aquel amor,comoen escena, 
en el Gólgota. De conformidad con este pensamiento escri- 
ben los evangelistas aqueltas sublimes palabras del Salva¬ 
dor, pronunciadas momentos antes de instituir la Sagrada 
Eucaristia: «Con intenso deseo he apetecido comer esta 
Pascua (la de su Cuerpo y Sangre) con vosotros antes que 
padezca» (1);las cuales palabras,dice S. Lorenzo Justiniano, 
son voces con que nos demostraba Jesús el ardiente amor 
que abrigaba su Corazón sagrado en darse à los hombres 
sacramentado antes de morir (2). 

41. La tercera vez por la cual Jesucristo engendra la 
vida de su gracia en el cristiano, es en el acto de la percep- 
ción santa de su Cuerpo y Sangre; acción que puede consi- 
derarse en dos aspectos diferentes: primero, en cuanto à la 
Divina Comida que se recibe; y segundo, en cuanto à la^gra- 
cia que por Ella se concede. Por el primero, es evidente 
que Cristo,Senor nuestro,se une de tal modo à nosotros que, 
en bella frase de Tertuliano, (3) nuestra carne se sustenta 
de su carne y nuestra alma se engrasa de su divinidad; y en 
sentir de S. Cirilo, (4) nosotros nos unimos a Jesucristo Sa¬ 
cramentado, no de otra manera que se unen entre sí dos 
gotas de cera líquida. Ensefía el santo Concilio Florentí - 
no (5) que el Divino Manjar obra en el alma lo que el 
manjar terreno en el cuerpo; y à la manera que al comer una 

(1) Luc. XXII. 15 . 

( 2 ) Serm. Corporis Christi. 

( 3 ) Lib. de Rcsurrect corp., cap. 8 . 

( 4 ) Lib. 4 in Joan., cap. 17 . 

( 5 ) Decret, ad Armenios. 
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vianda nos asimilamos sus alimenticias propiedades, de tal 
suerte que nuestra carne y nuestra sangre aumentan en peso, 
fuerza y riqueza, efecto natural de la unión íntima de ambas 
materias, así, cuando recibimos à Jesucristo Sacramentado, 
somos hechos concorpóreos con Él. Jesucristo, en efecto, 
nos atrae, nos une a sí, nos muda cnteramente, nos devuel- 
ve endiosados. 

De esta unión divina, de esta unión inexplicable brota la 
fuente de mercedes especiales que el Salvador derrama so- 
brè los comulgantes. En este momento es cuando el Dios 
Hombre sacramentado actua como legitimo Padre al engen- 
drarnos de nuevo su gracia divina y el don propio del Sa- 
cramento; nos transforma en nuevos seres, nos rejuvenece 
a las miradas celestiales, nos sella con la fuerte impresión 
que recibimos del Sacramento al otorgarnos el caràcter de 
hijos predilectos suyos. 


§• 11 . 

5 . Dije en un principio que el verdadero y solícito pa¬ 
dre mantiene dc sus hienes à sus aniados hijos; y nadie 
mejor que el Divino Senor en el Sacramento practica este 
dulce ministerio, al tratarse de sus propios hijos adquiridos 
con el precio inestimable de su sangre. Jesucristo, en efec¬ 
to, sustenta, no ya de lo suyo, no ya de los bienes del uni- 
verso, sitio de sí mismo à sus redimidos; «no al modo, ana- 
de el Crisóstomo,que muchas madres que entregan sus hijos 
à las nodrizas, antes bien nos abreva con su sangre y nos 
engorda con sus divinas carnes (1)». Esto es t’anto màs cier- 
to cuanto que la misma Verdad infaliblc lo ha declarado: 
«El que me come à mí, vivirà por mí (2)». La vidu espiri¬ 
tual, la vida divina del alma cristiana no se debe con toda 
propiedad à las buenas obras particulares y exclusivas del 
individuo, porque éste, sin el auxilio divino, ninguna obra 
puede practicar en orden à la salvacióti; ni aun à la misma 
gracia de Dios e'n sí misma considerada, sitio que debe atri- 


(1) Hom. 6o ad pop. Antioch. 

(2) Joan. YI. 5S. 
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buirse infalible y peculiarmente à la acción de la Comida 
eucarística; no porque la gracia del Altísimo no transforme 
a los hijos de ira en hijos de Dios, sino porque es voluntad 
del Omnipotente que, así como en la Iglesia todo se ordena 
à la Santa Eucaristia, así también, para la virtud y el pro- 
greso en el bien de esta misma Iglesia, proceda todo in- 
mediata ó mediatamente de la Eucaristia. Si pretendéis que 
la gracia de Dios, simplemente considerada, sustente la vi¬ 
da espiritual del católico, yo, sin dejar de concederlo, iré 
màs adelante, y, asiéndome à las palabras del Salvador, 
diré que por la recepción de su Cuerpo y Sangre algo mas 
que con su gracia sola pretende otorgarnos, puesto que 
viviremos por Él, llevando una vida semejante a la suya; 
porque à la manera que Jesucristo y el Padre son por natu- 
raleza divina un mismo ser, así Jesucristo y el alma del co- 
mulgante son también un mismo ser por la unión estrecha, 
altísima, indecible y divina, resultante de la percepción de 
su Cuerpo y Sangre. Jesucristo, por medio de su gracia, nos 
concede la justificación: por medio de su Cuerpo y Sangre, 
nos otorga su vida íntima; debido a la primera nos regala su 
santidad: en atención a los segundos nos levanta à una per- 
fección altísima; por aquélla nos da el caràcter de hijos su- 
yos: con su Cuerpo y Sangre nos endiosa. Por medio de la 
Eucaristia somos asociados à la vida de Dios. 

©. Pero bien: Jesucristo, en cuanto Dios, nos ha dado 
el ser racional; en cuanto Dios Hombre, la vida de la gracia 
divina; en cuanto Dios Hombre Sacramentado, su pròpia 
vida. Las riquezas invaluables escondidas en el pecho de 
Jesús sacramentado, esas mismas son las que se participan 
al cristiano comulgante. jAdmirable dignación del Òmnipo- 
tente! iQuién había de ereer estas cosas si la misma Ver- 
dad no las asegurara? Quién había de persuadirse que la vi¬ 
da de Dios iba à ser la vida del cristiano? No estamos 
convidados à un regio convite, cual el opíparo de Asuero; 
ni invitados à comer diariamente, como Miphiboseth à la me¬ 
sa de David: estos banquetes, à la verdad, eran muy pobres; 
no se consideraban dignos de la grandeza de un Dios. Je- 
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sucristo fué màs adelante; su amor tocó los limites de lo in- 
finito, si así es permitido expresarse; >■>, arrojando en la So¬ 
ciedad cristiana el resto de sus riquezas, quiere sustentar à 
su pueblo, no con carnes ajenas sino con la suya pròpia: su 
mismo espíritu, sus propias excelencias son las que animan 
y adornan respectivamente nuestro de'bil espíritu, nuestras 
sucias miserias. 

2. Que esto sea así, lo manifiestan palpablemente aque- 
llas palabras de la oración dominical: «El pan nuestro de 
cada día, dànosle hov». El divino Salvador, por estos pre¬ 
ciosos vocablos, no nos estimulo únieamente à que solícita- 
semos de su Providencia el pan material con que sustenta- 
mos nuestros cuerpos, sino màs principalmente el Pan so- 
bresubstancial de su Cuerpo y Sangre à fin de que fuese 
nuestro espiritual alimento. Ved alií por qué en S. Mateo (1) 
se lee: panem nostrum snpersubstantialem , esto es: el Pan 
santo de la Eucaristia, según lo entienden muchos exposi¬ 
tores. Nuestro Padre S. Francisco (2),con aquella elevación 
de ideas y aquel purísimo fervor que le caracterizaba, dice 
también que por las palabras referidas solicitamos del Eter- 
no Padre à su mup amado Hijo, Nuestro Senor Jesucristo, y 
decimos, «dànosle hoy>», en memòria, inteligencia y reve¬ 
rencia del amor que nos tuvo y de las cosas que por nos- 
otros pronuncio, hizo y padeció en su mortal vida. Ahora 
bien; <j,qué es lo que nos revelan estas consoladoras solici- 
taciones que el divino Salvador nos manda practicar diaria- 
mente? Pues declaran altamente que Jesucristo quiere verse 
como forzado por nosotros para darnos ese Pan sobresubs- 
tancial con el cual pretente alimentar nuestro espíritu y sus¬ 
tentar las fuerzas de nuestro corazón. Mas no està aquí todo. 

§. III .—El verdadero padre educa v socorre 
también à sus hijos. 

8. Con solicitud infatigable, pero con grande amargura 
de su divino Corazón, practica Jesús Sacramentado este mi- 


(1) Cap. VI, ii. 

(2) Expòsit, súper orat. Domin., oppusc. 
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nisterio, ya que à pesar de tantas amonestaciones y ejem- 
plos como nos da desde el Sagrario, los cristianos no que- 
remos oir sus dulces advertencias, ni seguir las seguras hue- 
11 as que nos ha mareado en el Evàngelio. Oculto en la Hòs¬ 
tia santa, y prisionero en el Tabernaculo, Jesucristo rige al 
mundo y gobierna a cada uno de los hombres,ofreciéndonos 
esa educación privado-social que anhelamos, con las suaves 
ensenanzas que emanan de la càtedra eucarística. El verdade- 
ro colegio es el santuario; el director, Jesucristo; los libros, 
sus virtudes; los demàs medios pedagógicos, sus gracias. 
Como en todas partes y en todo tiempo, lo que falta es una 
buena voluntad que se sujete à la del director, un buen tem¬ 
ple que se amolde à las exigencias del jefe del colegio. 
òQué no pudie'ramos aprender si atentos escuchàramos esas 
lecciones pràcticas de humildad, paciència, pureza, obe¬ 
diència, pobreza, caridad, silencio y perseverancia que el 
divino Director nos ofrece desde el santo Tabernàculo? Pe¬ 
rò, desgraciadamente, tan buen Padre no es generalmente 
correspondido. Las ingratitudes llueven de continuo sobre 
El, y las indiferencias y desprecios se amontonan sobre su 
amante Corazón. iQue' extrano es, pues, que el Senor se 
queje de tan incalificable conducta, y dé à conocer su amar¬ 
ga pena con estos siguientes términos: «Singularmente quie- 
ro que entiendas (dice la Virgen Santísima à la M. Agreda) 
la indignación del Omnipotente Dios contra los que atrevi- 
dos y con loca osadía reciben indignamente estos sagrados 
sacramentos, en especial el augustísimo del Altar? jOh al- 
ma, y cuànto pesa esta culpa en la estimación del Senor y 
de los santos! Y no sólo recibirle indignamente, pero las 
irreverencias que se cometen en las iglesias y en su real 
presencia.... Has de saber que el juicio de éstos serà formi¬ 
dable y sin misericòrdia, como de siervos malos e' infieles 
condenados por su misma boca». Temamos las amenazas 
del Altísimo, y, atentos à sus ensenanzas, llevémoslas al te- 
rreno de la pràctica, y no olvidemos asimismo que también 
el Salvador en el Sacramento socorre las necesidades de 
sus hijos. 
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S>. Jesús, en efecto, oye las súplicas de las almas por 
pecadoras que sean; porque la oración, en sentir de S. Ber- 
nardo, jamàs es desoída; antes bien, penetrando las nubes, 
llega al trono del mismo Dios, donde es recogida por los 
àngeles y presentada al Excelso. Y si la oración dirigida al 
cielo se alcanza, ^cómo no se obtendra si la elevamos al 
Sagrario, sola ó mezclada con las plegarias dc los fieles, 
privadamcnte, ó asociàndose d los himnos 1 itúrgicos, entre 
las nubes de perfumado incicnso que la Iglesia oficialmen- 
te eleva al Dios Hombre Sacramentado? ;Ah! Jesucristo es¬ 
tà en el Tabernaculo dispucsto à favorecernos; y el venera¬ 
ble P. Baltasar Àlvarez le vió con las manos llenas de gra- 
cias, buscando à quien dispensarlas; y el beato Enrique Su- 
són no titubea en afirmar que cl Salvador en la Eucaristia 
oye màs que en otras partes las oraciones de los fieles. 

Y estas consoladoras ideas no pueden en manera alguna 
llamar la atención del cristiano, si tiene en cuenta que el 
Omnipotente dijo al màs grande de los reyes que É1 había 
escogido cl lugar del templo jerosolimitano para tener fi- 
jos en él sus ojos y su corazón en todo tiempo, à fin de 
oir desde el mismo lugar las fervorosas plegarias de los 
fieles y despacharlas satisfactoriamente (1); lo cual con do¬ 
ble razón practica el Senor desde los altares de nuestros 
templos; pues en realidad, su corazón, sus ojos y su divi- 
nidad se hallan verdadera y sacramentalmente presentes en 
ellos. Por esta razón poderosísima debemos Uegarnos con 
absoluta confianza al Sagrario para suplicar con fervor, es¬ 
perar con fe y recibir con agradecimiento. 

Mas, no creàis que Jesucristo en el màs amoroso de sus 
Misteriós socorre tan solamente las necesidades espirituales 
de sus hijos. El siguiente suceso pondrà en evidencia que 
asimismo socorre otro orden de necesidades. En efecto: de- 
bía Sto. Tomàs dc Aquino defender con precisión, en la 
Universidad de París, cierta cuestión ardua acerca de los 
accidentes de pan y vino que permanecen después de la 


(i) Lib. II Paralip., cap. VII. 




25(5 TEAT. V. — DISC. I. KXOKLKNCIAS Y OFICIOS 
consagración. Escribió su opinión en un papel y lo presen¬ 
to en el altar del Sacramento, suplicando al Senor se digna- 
se confirmar su parecer si era verdadero. Entonces, Jesu- 
cristo se le mostro visible en el altar y le dírigió estas tex- 
tuales palabras: «Bien escrito està esto, Tomàs. iQué mer- 
ced quieres te conceda?—Sólo tu amor, respondió el angé- 
lico» (1). 

flO. Que Jesús nos defiende de los peligros inminentes, 
es certísimo, pues un padre tan bondadoso como Él, ^no 
nos librarà de nuestros enemigos? Sé de cierta persona, 
y no creo mienta en lo que afirmo, que à màs de haber al- 
canzado muchas gracias del Sacramento Santísimo ha sido 
defendida, con el poderoso auxilio de este Santo Misterio, 
de varios fatales accidentes de la vida. Sor Micaela Desmai- 
sieres, llamada Madre Sacramento, (2) solia decir: «Jamàs 
pedí cosa al Santísimo Sacramento que no me fuese conce¬ 
dida, y encargo à mis hijas sigan mi ejemplo en todas oca¬ 
siones y veràn lo que es Dios para sus esclavas». He ahí 
en consecuencia, por cuantos títulos merece Jesús Sacra- 
mentado el nombre de Padre. 

■ 1. Pero el Divino Salvador desea con instancia le ten- 
gamos por bondadoso Padre. Ved por qué nos repite con 
ternura: «Hijo mío; dame tu corazón» (3); y en el salmo 88 
espera le llamemos Padre, por estas palabras: «Él me invo¬ 
carà diciendo: Tú eres mi Padre, Dios mío y amparador de 
mi salud» (4); y, como dando la razón de semejante exigèn¬ 
cia, anade: «^Acaso no soy yo tu Padre que te poseí, te hi- 
ce y te crié»? (5) Reflexionad ahora por qué Cristo Senor 
Nuestro, al enseríarnos à orar, decía: Así os expresare'is al 
dirigiros à vuestro Dios: «Padre nuestro que estàs en los 
cíelos, etc». (6) i Ah! es que nuestro amoroso Jesús, no sólo 
exige le llamemos Padre, sino que gusta sobremanera le ca- 

(1) Flos Sanctor., in vi ta ejns. 

(2) Aviso sacado de sus escritos. 

(3) I’rov. XXIII, 26. 

M v. 27. 

( 5 ) Cap. XXVII, 6 . 

(6) Math. VI, 9. 
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lifiquemos con semejante nombre, pues por él damos a co- 
nocer que efectivamente Jesucristo nos ama como à verda- 
deros hijos. Todos estos mencionados conceptos, à la ver- 
dad, deben ser de inmenso consuelo para los que esta- 
mos justamente condenados à comer el pan de la tribu- 
lación, amasado con las làgrimas del sufrimiento. Pero en 
medio de todo, podemos levantar la vista al Sacramento 
de los amores, y, llamàndole Padre, esperar en silencio y 
con la màs completa confianza que nos oirà, ya que nues- 
tro Dios ha dicho: «Porque en mí esperó le libraré, le pro- 
tegeré porque conoció mi nombre. Clamarà à mí y yo le 
oiré; con él estoy en la tribulacióh, le libraré de ella y le 
glorificaré» (1). Entonces, nuestras làgrimas seràn bien- 
aventuradas ya que han sido bendecidas y santificadas por 
la mano del Senor Sacramentado, quien, al consolarnos, pue- 
de decirse que por sí propio las ha enjugado. 

12 . El extàtico Nicolàs Factor, abrasado en las llamas 
puras del amor al Sacramento, había inventado una religiosa 
frase para cada letra del alfabeto, y en sus ascensiones es- 
pirituales, al llegar à la letra P, solia decir refiriéndose à 
Jesús Sacramentado: «Padre mío piadosísimo y Senor omni- 
potente» (2); de este modo mantenia en su alma dulces consi- 
deraciones sobre la fineza suma del amor de Jesucristo. San 
Leonardo de Porto Mauricio, al ocuparse de la recepción eu¬ 
carística, se expresaba de esta manera: «Tu buen Jesús es tu 
Padre; te ama muchísimo; quiere Uenarte de gracias, Él es 
fiel y ha prometido oirte, y no pudiendo faltar à su palabra, 
debe concederte todas las gracias; luego para enriquecerte 
no es menester hacer otra cosa que buscar las mercedes y 
vivamente esperarlas» (3). Finalmente, el devoto sacerdote 
José Cayetano Montuori, autor de Las glorias de Jesús, 
anadía: «Padre es Jesús y Padre afeetuosísimo que nos in- 
fundió nueva vida, que nos ensenó y alimento, que nos hizo 
dichosas las vidas del entendimiento y del corazón y del 


(1) Ps. XC, 14 y 15. 

(2) In ejus vita. 

(3) Tesoro Escondido. 

Tomo VI 
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cielo con el sacrificio de su sangre, con el ejemplo de sus 
virtudes, con la doctrina de sus palabras,y con la institución 
de los Sacramentos» (1). 

Al terminar, no puedo por menos de tributar infinitas gra- 
cias al Hombre-Dios Sacramentado, $>a que nos reconoce 
por híjos suyos. Nuestro deber es serle en todo momento 
agradecidos, sumisos y amantes. 


EJEMPLO 

À fin de que podamos admirar una vez mds el sublime ministerio de 
Padre que Jesús desempena desde la Sagrada Eucaristia, y cómo libra de 
pcligros inminentes à sus devotos, bueno serà que refiera un suceso acae- 
cido en Harlinge de Frigia por los anos de 1567. (2) Siete criminales ha- 
bían sido sentenciados à la horrible pena de horca. Era llegada la hoia 
de cumplirse la fatal sentencia, y de los siete delincuentes solo uno qui- 
so confesarse con un padre franciscano, y recibir de sus manos la Sagia 
da Comunión. Efectivamente, recibió el Pan de los àngeles con devoción 
muchísima, encomendàndose de veras al Santísimo Sacramento. Ahor- 
cados todoslosmalhechores, creyó el Corregidor que el que había recibido 
los santos sacramentos estaba aún vivo; por cuya razón ordeno al verdugo 
apretase mas el lazo. Así se hizo, colocàndose el ejecutor sobre los hom- 
bros del infeliz; pero en el momento se rompió la cuerda, y el desgracia- 
do, al caer al suelo, comenzó à pedir indulgència à Dios y al juez. Estc, 
considerando que, según el juicio humano, no era posible que el reo tu- 
viese vida cuando los demàs eran difuntos, y que la soga se rompiese 
siendo muy consistente, atribuyó el hecho à verdadero milagro del San¬ 
tísimo Sacramento, por lo cual absolvió de la mcrecida pena al delin 
cuente. 


(0 §• viu. 

(2) Surio, en el coment. delano 1567. 
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II 


Jcsucristo en el Santísimo Sacramento 
es nucstro Rey. 


Dicite filia* Sion: Eccc rex tints izenit tibi matt· 
suc tus. 

Decid à la hija de Sión: Hc aquí que tu rcy vienc 
manso à ti. 

Matii. xxi, 5. 


1. iQué concepto formaríamos de un poderoso monar¬ 
ca que por amor à sus indigentes súbditos se despojase de 
su purpúreo manto y real corona, y,vestido de humilde pai- 
sano, se entrase en la modesta casa del obrero y en la mu- 
grienta guardilla del miserable, con el fin de socorrer sus 
necesidades y remediar sus miserias? ^No le aclamaríamos 
por un príncipe justo y santo? iCómo calificaríamos a otro 
soberano que, viendo el erario vacío por haberlo dispensa- 
do à sus pobres súbditos, y encontrandose sumamente rico, 
se desprendiese de sus lujosos vestidos y fastuosos mue- 
bles, y,vendiéndolos, cediese el precio à los desgraciados y 
hasta partiese el pan de su boca por ministrarlo al necesita- 
do? ^.No le juzgaríamos de egregio héroe y le colmaríamos 
de aplausos? Mas, iqué diríamos, finalmente, de un rey que, 
apelando a los medios anteriores, y viéndolos insuficientes, 
llegase a decir a sus vasallos: Venid, cortad mis carnes, re- 
partíoslas,y comed de ellas; al menos haré cuanto pueda por 
vosotros y moriré gozoso, pues mi sangre serà la semilla 
de vuestra resurrección y de vuestra vida...? ^No quedaria- 
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mos atónitos ante un espectàculo semejante, p diríamos que 
el hecho ó era fabuloso, ó que su protagonista se había en- 
loquecido por sus amigos? Su magnanimÍdad )( Jno merecería 
la divinización? 

*Z. Lo que no es factible en ningún ser humano lo ha si- 
do en Jesucristo, Rep de las eternidades, que por afecto à 
los hombres, sus vasallos, realizó prodigios de amor tan 
grandes que, à no dictàrnoslos la Fe de la Iglesia Catòlica, 
crepéramos fuesen caprichosa fàbula forjada en el cerebro 
humano, mejor que invenciones del amor divino. Sí, por 
cierto; Jesucristo es el soberano por excelencia que, despo- 
jandose de sus vestiduras reales, entró en el mundo para 
conversar con el pobre, socorrer al necesitado p apudar al 
desvalido. Jesucristo Sacramentado es el magnànimo prín- 
cipe que cedió sus bienes en beneficio de sus indigentes 
súbditos, llegando hasta daries la última gota de su divina 
sangre vertida en el madero de la Cruz. Jesucristo Sacra¬ 
mentado es el rep héroe, el rep divino que, anhelando enri- 
quecer à sus amigos, p conociendo que le faltaba un medio 
les dijo un día: Venid, comed de mi pan p bebed de mi vi- 
no que os he preparado (1). Mas, £cuàl es ese pan p ese vi- 
no sino su Cuerpo p Sangre? jAh! Jesucristo nos lo ha da- 
do todo; ha querido morir p que comiésemos su carne p be- 
biésemos su sangre, para que aquélla p ésta fuesen nuestra 
resurrección p nuestra vida iQué mas pudo hacer un mo¬ 
narca por sus vasallos? Verdaderamente el Salvador en la 
Santa Eucaristia es el Dominador supremo tan poderoso co- 
mo humilde, tan sabio como sencillo, tan justo como com- 
pasivo. <j,Qué encomios podremos por consiguiente emplear 
en su alabanza? Si el hablar de Jesucristo Sacramentado, 
considerado como Rep, constitupe un acto de reconocimien- 
to à su Majestad divina, estudiemos: 

I. Que Dios Padrc estableció desde la etcrnidad à su 
Hijo Jesucristo por Rey de todos los pueblos. 

II. Que Jesucristo es Rey en el Sacramcnto del Amor; p 
que su rcinado es de reparación. 


(i) I’rov. IX, 5 . 
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Era necesario que Dios fuese reconocido y adorado; era 
preciso que el hombre fuese redimido y perdonado; era in¬ 
dispensable que Dios y el hombre se uniesen con estrecho 
vinculo de perfecto amor para satisfacer las naturales aspi- 
raciones de ambos. Mas, à fin de que todas estas legítimas 
exigencias su realización tuvieran, era también imprescin¬ 
dible que el Eterno Padre adornara las sienes purísimas de 
su amado Hijo con una diadema inmortal. 

íí. Desde el principio del mundo comenzaron los des- 
cendientes del primer padre à desviarse de los caminos del 
Sefíor y à negarle el cuito latréutico que se merece; no 
se nos olvida que en el transcurso de los tiempos y antes 
que Dios confundiera en Babel el insensato orgullo huma- 
no, toda carne había corrompido sus veredas; (1) tampo- 
co ignoramos que, pasados algunos siglos, en frase del 
profeta coronado, apenas había un hombre que el bien prac- 
ticase; (2) la idea de la Divinidad fué alterada; los pre- 
ceptos màs sagrados conculcados;. las obras de los hom- 
bres detestables; sus horrendos crímenes clamaban vengan- 
za al cielo; el reinado floreciente del Excelso había sido 
arrancado del mundo, merced à los impuros ardides del in¬ 
fernal espíritu y à la malicia sin igual de los hombres que 
los habían secundado. Era, por lo tanto, preciso que el Om- 
nipotente, si deseaba reinar sobre las conciencias de los 
hombres, sobre la conducta de los pueblos, y sobre el pro- 
ceder de las naciones, hiciese un titànico esfuerzo y ungiese 
à su Eterno Hijo, para que, viniendo à los hombres, ga- 
nase con sus propios méritos el cetro de la humanidad; y 
ved ahí que cierto día, en la eternidad misma, Dios Padre 
dirige à su Unigénito estas amorosas frases: «Pídeme y te 
daré el reinado de todas las naciones y una herencia tan di- 
Jatada que no tenga términos ni fronteras. À los que se opon- 


(1) Genes. VI, 12. 

(2) Ps. XIII, 3. 
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gan à tu principado los desmenuzaràs como se desmenuza 
el fràgil barro» (1). Y cuando el Verbo divino hubo tornado 
carne humana y sembrado la doctrina de su Padre, y con- 
firmàdola con sus heróicas virtudes, su vida inmaculada y 
sus es’tupendos milagros, entonces, cambiando de faz los 
hombres, prosternados en el suelo, reconocen al Dios de los 
ejércitos y le tributan honores debidos; entonces aclaman 
por universal y absoluto Monarca al que tanta luz había di- 
fundido y amor tanto les había mostrado. 

Jl. Pero el hombre necesitaba también ser redimido; le 
era forzoso escapar de las garras de Lucifer si pretendía 
conseguir su fin ultimo; y nadie podia arrancarle de aque- 
llas duras prisiones à excepción del Hijo de Dios; mas cuan¬ 
do este trascendental objeto hubiese logrado, después de 
haber sufrido los trabajos anejos al pobre y al desvalido, 
por espacio de treinta anos consecutivos; luego de haber 
pasado tres anos màs de sudores y fatigas, de hambre y 
sed, de predicación y oración, de injurias y calumnias, de 
bondad y amor, de tormentos y afrentosa muerte, entonces, 
el hombre, por quien Jesucristo había tolerado con la màs 
invicta paciència, con la màs perfecta alegria y hasta con el 
deseo màs ilimitado penalidades tantas, siéndole agradeci- 
do, se humilia à sus pies y ,después de haberle adorado con 
fe rendida, le levanta sobre sus hombros y le proclama jus- 
tamente envanecido por su Rey. 

Y para que comprendàis que el Padre es quien enviaba 
su Hijo al mundo à fin de que fuese reconocido por Monar¬ 
ca suyo, cierta ocasión, hallàndose el Redentor humanado 
en el Cenàculo dirige à su eterno Genitor estas palabras: 
«Glorifica à tu Hijo, ya que le has dado poder sobre todo el 
linaje humano» (2); y el Altísimo, accediendo à esta justa pe- 
tición, le corona de inmarcesible glòria, siendo entonces Je¬ 
sucristo Senor Nuestro proclamado solemnemente por Sobe- 
rano de todas las gentes. De suerte que, si el Padre penso 
colocar sobre los divinos hombros de su bendito Hijo la real 


(1) I’s. II. 8 y 9. 

(2) Joan. XVII. 
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púrpura, y sobre sus venerables manos el cetro de la uni¬ 
versal dominación, para que debajo de aquélla cobijarse pu- 
diera la humanidad doliente y tras de éste anduviese obe- 
diente el pueblo escogido, asimismo, el Hijo de Dios lucró 
por méritos propios esa divina é inmensa realeza, viniendo 
a ser por doble causa Rey de los hombres y de los pueblos. 

5 . Otro motivo existia, siquiera mas poderoso que los 
dos anteriores, puesto que impelía con fuerza inmensa à 
que el Mesías prometido en la Ley fuese constituído de par- 
te del Padre por Monarca de los hombres. Dios, en efecto, 
tiende naturalmente à unirse con el hombre, y éste, por una 
fuerza secreta, poderosa é irresistible,tiende también à unir¬ 
se y hasta fundirse, si la frase me es permitida, con el Ser 
por excelencia bueno. Por manera que como todos los ra- 
cionales tengan aspiraciones semejantes, y el Hijo del Eter- 
no sea, en este caso, el objeto y la fuerza atractibles, resulta 
que para que esta unión se verifique es preciso que la huma¬ 
nidad entregue la primacia, conceda los derechos, mejor di- 
cho,reconozca los títulos que posee este Hijo de Dios hecho 
Hombre para reinar sobre ella, que en este concepto, y no 
en otro, podrà el Criador unirse à la criatura. 

6 . Todo esto supuesto y probado, exige ahora una re- 
flexión que complementa las tres prímeras ideas que senalé 
en el principio. <jOs habéis fijado, con esa detención que 
marca la Fe, en la Hòstia inmaculada que preside y da vida 
à nuestros altares? Habéis investigado las riquezas de Jesús 
Sacramentado? Si necesario era, y serà siempre, que Dios 
sea reconocido y adorado cual cumple; y si Jesucristo, al 

. venir al mundo, recobro para su Padre los títulos y los de¬ 
rechos de Creador y Senor, y el mundo, à su vez, comenzó 
à reconocer y adorar en espíritu y verdad al Padre por me- 
dio del Hijo: idónde, pregunto, es este Hijo adorado y re- 
•conocido mejor y con màs propiedad que en el Sacramento 
•de nuestros altares? Màs aún; si algo adoramos con cuito 
absoluto de latría con el cual tributar debemos al Omnipo- 
tente los homenajes debidos sólo à Dios, es el Santísimo 
Sacramento: misterio en el que se contiene real y verdadera- 
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mentc Nuestro Senor Jesucristo, y en donde por acompana- 
miento se hallan también realmente presentes el Padre y el 
Espíritu Santo. Ahí, pues, en este Sacramento, aprendemos 
a adorar à Dios; le adoramos, y nos estimulamos ferviente- 
mente à reconocer sus derechos. 

Si preciso era que el hombre fuese redimido, y si Jesu- 
cristo, en efecto, le sacó de la cautividad diabòlica; ahí, en 
el Sacramento y en el Sacrificio eucarísticos, esta realmente 
Jesús prosiguiendo su Obra redentora, y aplicando los mé- 
ritos que lucrara en el Calvario. 

Si indispensable era, finalmente, que Dios y el hombre se 
unieran con estrecho y perdurable vinculo; y si, en efecto, 
Dios se une al hombre realmente por su gracia santificante, 
ahí en el Sacramento del amor se verifica misteriosamente 
esa unión tan deseada, tan íntima y perfecta, por la cual Je¬ 
sucristo atrae al hombre y le colma de todas sus propieda- 
des divinas, y el hombre, a su vez, se mezcla, se incorpora 
con Jesús, y se endiosa, en una palabra. Luego si el Hijo de 
Dios merece ser Rey de los hombres y de los pueblos por 
los títulos de Dios y Senor y Redentor, este mismo Hijo de 
Dios viene à completar en el Sacramento los propios minis- 
terios: luego en el Sacramento es Rey. 

I 3. Semejante reinado fué vaticinado por los profetas y 
consignado en el Evangelio. David (1) se remonta en espí- 
rïtu a los tiempos del Salvador, y, hablando con Él, consig¬ 
na estas memorables palabras: «Tú eres nuestro Rey antes 
de los siglos, que pusiste por obra la salud en medio de la 
tierra». El divino Sacramento, en efecto, ha dado la salud y 
la fortaleza à toda la tierra, porque ésta ha probado el Man- 
jar exquisito de los angeles. En otros lugares, el profeta 
coronado manifiesta que el reino (2) es del Senor, y que es¬ 
te reino ha de durar mientras existan los siglos (3). Isaías 
apellida à Jesucrito, Príncipe de la Paz y Cordero domina- 
d or d e la tierra (4);le llama asimismo Fuerte, porque es Rey 

(1) Ps. LXXIII, 12. 

(2) Ps. XXI, 29. 

(3) Ps. CXLIV. 13. 

(4) Isai. IX, 6. 
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a quien no podran resistir los príncipes temporales. Da¬ 
niel (1) asegura que el Padre Eterno dió al Unigénito la po- 
testad y la honra del reino; que todos los pueblos y tribus 
y lenguas le serviran à Él, y que su poder serà un poder 
que jamàs serà destruído. 

Éste es aquel Senor à quien las Sagradas Letras denomi- 
nan Rey de reyes y Senor de los que dominan, ante el 
cual todos los poderes del cielo, de la tierra y del averno 
deben precisamente doblar la rodilla. Éste es aquel Príncipe 
eterno à quien se debe adoración por reunir juntamente 
con el de Rey el titulo de Dios. Estando aun recostado en 
el pesebre, tiritando de frío, fué adorado por tres monar- 
cas sabios del Oriente, quienes le ofrecieron oro é incien- 
so en testificación de su realeza divina. À los doce anos 
de edad, cuando reputado era por el hijo del artesano, le 
vemos disputar, cual sabio Legislador, con los soberbios 
doctores de la sinagoga. El domingo antes de su Pasión le 
observamos entrar en triunfo y radiante de luz sobre hutnil- 
de jumento en la ciudad deicida, à cuyo sublime espectàcu- 
lo, el pueblo, creyendo en verdad era su Libertador y su 
Rey, se agolpa entusiasta en las calles y plazas, y, llevando 
en sus manos palmas y ramos en senal de alegria, grita fuera 
de sí: «Hosanna, hosanna al Hijo de David». El mismo Re- 
dentor contesta afirmativamente à la pregunta que le dirigió 
el inicuo Pilato, sobre ^si era Rey?, y anadía (2): «Yo para 
esto he nacido» como si dijera: Yo he nacido con la realeza 
que he heredado de mi celestial Padre, y para esto he veni- 
do al mundo, para ser constituído Príncipe de las almas y 
de las sociedades cristianas; mas, asímísmo he venido para 
dar testimonio à la verdad. Esta principal virtud acompana- 
da de otra no menos principal, la justícia, deben estar siem- 
pre en posesión de los soberanos, y Nuestro Senor Jesu- 
cristo vino al mundo para ensenar y hacer cumplir la verdad 
y la justícia como que era Príncipe y Legislador de la Ley 
santísima. Pilato mismo, una vez difunto el Salvador, man- 

(1) Dan., 111 , ioo. 

(2) Joan. cap. XVIII, 37. 
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dó fijar providencialmente en lo alto de la santa Cruz, con 
gruesos caracteres hebreos, griegos y latinos esta ínscrip- 
ción famosísima: — Jesús Nazareno, Rey de los judíos;—(1) 
y como los deicidas instasen al presidente de la Judea para 
que la mandase retirar y en su lugar pusiese: Yo he dicho; 
rey soy de los judíos. Pilato respondió proféticamente: «Lo 
que escribí, queda escrito» dando à entender, aunque no lo 
creyera, que Jesucristo era Rey. 

$. El sagrado Evangelio nos ofrece positivos testimo- 
nios de que el Jesús que había de quedarse sacramentado 
entre los hombres, era Rey. Natanael se dirige à Nuestro 
Senor y le dice terminantemente: «Maestro, tú eres el Hijo 
de Dios; tú eres el Rey de Israel» (2); y el mismo Salvador, 
en momentos solemnes afirmo de sí propio: «Se me ha da- 
do toda potestad en el cielo y en la tierra» (3). i Ah! quien 
posee universal potestad sobre todos los seres es supremo 
rey. Y con efecto, el Salvador, à mas de poseer por herèn¬ 
cia el poderío universal sobre las almas y los cuerpos, à màs 
de ser dueno de todos los hombres, sobre los cuales no so- 
lamente ejerce jurisdicción completa, sino que vela con altí- 
sima providencia sobre los actos de ellos, desempena en el 
mundo el ministerio de soberano; y ved ahí por qué los pue- 
blos en seguimiento de su sagrada Persona intentaron pro- 
clamarle por su Rey. 

§. II. 

En el Sacramento continúa su acción real. 

Ensena con grande acierto el cardenal Sanz y Forés (4), 
que la vida del Sacramento es la misma vida de Jesús en 
la tierra, perpetuada para dar cumplimiento à los decretos 
eternos de levantar al hombre del abatimiento y degra- 
dación en que el pecado le había sumido, à fin de comu- 
nicarle la vida sobrenatural, y elevarle hasta Dios mismo. 
Luego,sÍ mientras peregrino entre los hombres fué rey, tam- 

(1) Joan. XIX. 19 . 

(2) Joan. I, 49. 

^ ( 3 ) Math. XXVIII, 18 . 

k (4) Sermón predicaclo cn València el 25 Noviembre de 1S93. 
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bién lo es en la Divina Eucaristia. En Ésta, emperò, res- 
plandece el amor y la justícia en grado superlativo, à la ma¬ 
nera que estas mismas virtudes deben brillar en un monar¬ 
ca temporal. Mas no es necesario averiguar en este lugar si 
Jesucristo Sacramentado ama con verdad à los cristianos, 
porque todo este Tratado no es sino una demostración evi- 
dente de la extremada caridad que profesa à sus liijos. «Les 
amó hasta el fin,» (1) dice el evangelista, y en esta lacònica 
frase compendio admirablemente el discípulo Amado todo 
cuanto pudiera decirse acerca del amor de Jesucristo à los 
hombres. Su amor no ha tenido limites, pues en el Sacra- 
mento, el Salvador derramó todas las riquezas de su infinita 
caridad (2). Pero es que Nuestro Senor, en este Misterio 
venerable, hace brillar de un modo muy patente la virtud 
cardinal de la justícia, ya que à esto mismo se refiere el vate 
coronado cuando dice (3): «Justo eres, Senor, y justos son 
también tus juicios». Él, en efecto, es justo por esencia; y 
por màs que tras los níveos cendales de los velos eucarís- 
ticos oculta el esencial atributo a que me refiero, empe¬ 
rò lo exterioriza de tal suerte que declara ser su voluntad 
soberana le reciban sacramentado tan sòlamente pechos 
amantes, amenazando con terribles castigos, y sobre todo 
con pena eterna, a los que profanaren las santas Hostias ó 
las recibieren indignamente. 

IO. Desde el sublime trono del Tabernaculo, nuestro 
amable Jesús ve y rige al orbe, dandole justamente lo que 
le conviene; y pudiendo en todas ocasiones castigar ejem- 
plarmente a tantos malos cristianos y profanadores de su 
Misterio de Amor, guarda silencio y tolera millares de agra- 
vios pesados con el fin de esperar al pecador, y aun le ofre- 
ce dulcemente su fina amistad, por mas que esta nueva prue- 
ba de inmenso carino le reporte infinitas ingratitudes. Con 
semejante comportamiento ofrece una lección admirable à 
la justícia terrena, que ni sabe esperar al delincuente para 


fi) Joan: XIII, i. 

(2) Conc. Trid. 

(3) Ps. CXVIII. 137. 
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que se arrepienta, ni compadecerse de él cuando le consta 
haberse totalmente arrepentido. Cristo Sacranientado nos 
ensena, ademàs, que compadezcamos a nuestros enemigos, 
que les suframos con heróico silencio, y que jamàs 'quera- 
mos vengarnos de aquéllos, cuyos crímenes, quizà oculta- 
mos en el fondo de nuestra alma, no sea que el Redentor 
nos aplique algún día lo que respondió a los malvades que 
intentaron apedrear à la adúltera del Evangelio: «El que de 
vosotros no esté manchado con el mismo crimen, sea el pri- 
mero en arrojarle piedras» (1). jOli, si nosotros en gen 'ral, 
y muy particularmente aquéllos a quienes compete hacer 
justícia, nos miràsemos en la sabia conducta de este Rey 
justísimo, cómo sabríamos perdonar, ó al menos aplicar una 
pena menos dura à nuestros ofensores que la que merecen! 
Y no es que profese la màxima de que deba abolirse el Có- 
digo penal, ya que esto seria un absurdo, porque cierta- 
mente, en la sociedad deben castigarse ejemplarmente los 
delitós y las faltas; pero sí opino que lòs códigos como las 
leyes deben estar impregnados del compasivo espíritu de 
Jesucristo, quien, como Legislador supremo, ha promulga- 
do su celestial doctrina, para que las naciones cristianas co¬ 
pien de Ella su proceder privado y su conducta pública; y 
la Doctrina de Jesucristo, en esta parte, consiste en que no 
tanto se procure el castigo como la enmienda del culpable. 

Bï. Pero todavía hay mas: existe una virtud hermosa, 
tan hermosa que el monarca que llegue Felizmente à poseer- 
la, se hace por demàs amable à sus vasallos. Es la manse- 
dumbre; prerrogativa excelente que se arraiga, no en el tem- 
peramento, sino en el corazón, y que tan desviada està de 
la debilidad que envilece como de la còlera que irrita; que 
sabe predicar la verdad y tronar contra los viciós, como su- 
fre paciente las decepciones de los hombres, y en lugar de 
perseguirlos les arroja el suave anzuelo de la caridad cons- 
tante para atraerlos al seno de la paz. Jesucristo había 11a- 
mado bienaventurados à los que poseyesen esta dulce vir- 


(i) Joan. VIII, 7. 
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tud que tiene la habilidad suma de conquistar los corazones, 
las familias y las sociedades; pero nadie como Jesucristo, 
mientras peregrinaba sobre la tierra como ahora que peregri¬ 
na misteriosamente en el mundo del Sacramento eucarístico, 
ha poseído en grado infinito esta virtud. Jesucristo había 
prometido la posesión de la tierra a los que se hiciesen due- 
nos de la mansedumbre; pero ninguno como Jesucristo la 
ha poseído al ser dueno de sí mismo y de todo lo demàs, 
pues esta bella propiedad tiene la mansedumbre: la de ro¬ 
bar dulcemente los espíritus para Dios. Jesucristo había di- 
cho a la hija de Sión: «He ahí que tu rey viene à ti Ueno de 
mansedumbre;» y si efectivamente el Salvador cumplió à la 
letra estas palabras, bendiciendo à los que le maldecían, 
sufriendo a los que le insultaban, callando ante los tormen- 
tos y rogando por los que le perseguían, tambie'n es cierto 
que ahora en la Divina Eucaristia, prosiguiendo su Obra 
redentora, bendice, sufre, calla, ruega y todavía ama a sus 
enemigos. No es fàcil que un monarca temporal se revista 
de una virtud semcjante; Jesucristo Sacramentado, emperò, 
la posee à todas horas. Y he ahí por qué debiéramos acer- 
carnos al tabernàculo, no ya. con mayor confianza que si nos 
Uegàramos à la presencia de un monarca terreno, sino con 
un amor especialísimo cual le tuvieron los amantes de Cris- 
to Sacramentado, pudiendo estar seguros de que obtendría- 
mos nuestras justas peticiones. Ademàs, el reinado del Sal¬ 
vador en la Santa Eucaristia, es precisamente de reparación. 

12 . Para que os convenzàis de esta importante verdad, 
no tenéis mas que dar una simple ojeada al santo Evangelio, 
y él os manifestarà elocuentemente que Jesucristo vino al 
mundo para cargar con los pecados de todos los hombres, 
sufrir por ellos y expiarlos satisfactoriamente. Su reinado 
es de absoluta reparación. Pero he ahí que no se contentó 
con esto sólo; no le satisfizo reparar por una sola vez los 
crímenes de los hombres; anhelaba à que esta clase de re¬ 
paración se perpetuase por muchos siglos, à fin de que los 
mortales pudiesen percibir à todas horas los frutos de aque¬ 
lla expiación cruenta; y considerad que el producto, por de- 
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cirlo así,de los sublimes anhelos de la Omnipotencia divina, 
fué el Sacramento de los altares, en el cual, quedandose el 
mismo Jesucristo realmente, continua la misma vida de re- 
paración que comenzara en el pesebre de Belén. Ahora com- 
prenderéis una vez màs aquel pensamiento de los santos pa- 
dres y doctores de la Iglesia que denominan à este bello 
Sacramento, «extensión de la Encarnación». 

13. Un eminente purpurado espanol(l)ha demostrado 
con sabiduría este asunto, objeto del punto último. Sienta 
que la reparación nace del amor,y como el reino de Jesucris¬ 
to es por excelencia r.eino de amor, deduce consiguiente- 
mente que el reino del Salvador es reino de reparación. Por 
cierto; el sentimiénto de reparación nace del amor, porque 
el amor tiende à unir y a fundir las voluntades del amante 
y del amado; por manera que la voluntad del amante debe 
ser la del amado; los goces y las penas del amante debe ex- 
perimentarlos también el amado, de otra suerte no podria 
existir una amistad verdadera. Ved por qué habiéndonos 
amado tanto Jesucristo se haya entregado a expiar nuestras 
cul pas y à sufrir con nosotros, ya que nosotros gemíamos 
bajo el ominoso yugo del pecado. Pero ved también que el 
reino de Jesucristo es esencialmente reino de amor, en ra- 
zón de que por amor el Hijo de Dios fué enviado del Padre; 
por amor se realizó la Encarnación; por amor experimento 
Jesús los tormentos y la muerte,y por amor instituyó la San- 
tísima Eucaristia, donde cifró su caridad infinita. En conse- 
cuencia, el reinado de Jesucristo Sacramentado es de repa¬ 
ración. 

^Queremos, por ventura, que este reino de Jesucristo ven- 
ga à nosotros, esté en nosotros, según nos lo manda pedir 
el Senor? Comencemos, pues, por imitar la vida del Salva¬ 
dor en el Sacramento; expiemos con Jesús; reparemos con 
Jesús. Perdonemos de corazón à nuestros enemigos; sufra- 
mos con los trabajados; gocémonos inocentemente con los 
que disfrutan; esmerémonos por propagar la Doctrina del 


(i) Emmo. Sr. D. Salvador*Casanas Pagés. 
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cielo, por llevar una vida pura, mortifícada y pobre; demos 
el ejemplo de Jesucristo; socorramos al necesitado; ampare- 
mos al desvalido, y oigamos con paciència y espíritu de 
mansedumbre al que lo solicite: seguros estaremos de se¬ 
cundar los sabios planes del Salvador eucarístico y de res¬ 
taurar en la medida de nuestras fuerzas el imperio de Dios 
en el mundo. Así cumpliremos con nuestros deberes de cris- 
tiano y de ciudadano; Uevaremos en el suelo una vida pací¬ 
fica y después en el cielo una eterna recompensa. 


EJEMPLO 

Las historins eclesiasticas ostentan en sus brillantes pàginas maravillo- 
sos hechos que. confirman altamente la realeza de Jesucristo Sacramenta- 
do. Con deífica inspiración cantó el Angélico (i): Oh SCilutaris Host in : 
bella premunt hostilia; (la robur fer auxilium . jHostia de salud! 
dadnos protección contra los enemigos que nos apremian. Efectivamen- 
te, Jesucristo en el Santísimo Sa cr amen to ha sido en las renidas batallas 
invencible monarca. Cuando los cristianos, imitando la conducta de los 
hijos de Israel, condujeron al campa mento la verdadera Arca deia Alian- 
za que oculta al mejor de los reyes, experimentaron, con la influencia do 
este divino Rey, esa energia, intrepidez y heroicidad de que sólo son ca¬ 
paces los genios valientes. Jesucristo no sólo pelea por los fieles si que 
también les devuelve ganado el combaté. Testimonio de esta verdad son 
algunas pàginas del Tratado I de esta Obra. Aquí, referiré el siguiente 
que corroborarà el precedente asunto. Reíiere Alonso Chacón, (2) al 
ano 848, que habiendo los turcos preparado una formidable escuadra 
junto à Cerdeha, con objeto de atacar à los romanos, el Pontííice León IV, 
en previsiónde lo que pudiera ocurrir, mandó disponer algunas flotas de 
católicos que resultaron muy desiguales à las de aquellos bàrbaros. El 
Papa, antes que partiesen los soldados les visitó, celebró la Santa Misa y 
les dispenso el Pan de los fuertes. Confiados todos en el Santísimo Sacra - 
mento, se dieron à la vela y afrontaron, al cabo de tres días, con los ene- 
migos. Entonces, llevados de la energia del Dios de las victorias, se trabó 
la desesperada lucha y, gracias al Divino Rey, apresaron à los turcos, des¬ 
pués de haberles causado infmidad de desgracias. 

(1) Himno de Laudes del Oficio del Corpus. 

(2) De vitis Pontif. 
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III 


Jesucristo en el Santísimo Sacramento es 
nuestro Sefior. 


Ego cuini sum Domi nus Dats tints. 

Yo soy cl Senor tu Dios. 

Ps. LXXX, ii. 


1. Después del nombre augusto de Dios, que conviene 
ünícamente al Ser infinito, no existe otro que corresponda 
esencial y propiamente al mismo Ser que el de Senor. En 
efecto: si investigamos el sentido propio de esta palabra 
observaremos que significa lo mismo que ser superior a 
otros, ó tener dominio sobre algunos. Nuestros dicciona- 
rios le dan el equivalente de «-Dueno.» Ahora bien; si sólo 
Dios, absolutamente hablando, tiene perfecto dominio so¬ 
bre todas las personas y cosas creadas; si sólo Dios, con 
exclusión de otro, es el Ser supremo, superior à todos los 
seres, claro es que sólo à É1 convendrà con la mayor pro- 
piedad el epíteto de Senor. 

Por cierto; allà en el cielo, los angélicos espíritus, forma- 
dos en dos nutridos coros, uno en frente del otro, y pulsan- 
do sus doradas liras, cantan por eternidades al Ser supre¬ 
mo el divino Trisagio en el cual repiten, llenos de santo al- 
borozo, este bello nombre; los regios ancianos, vestidos de 
blancas túnicas, deponen, al oirle, sus aureas coronas; y to- 
da la corte celeste, entre aplausos mil, inclina reverente- 
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mente su frente al escuchar las bendiciones, los loores y 
alabanzas que se dan al Senor de los ejércitos. 

Preciso nos es, para acompanar en espíritu a los morado- 
res del empíreo, que estudiemos el hermoso nombre que 
nos ocupa, é indaguemos si, con motivo de haberse cncar- 
nado el Verbo divitio , corrcsponde este apelativo d Jesu- 
cristo Sacramentado, examinando en segundo lugar de que 
modo el Cordero Divitio ejcree el ministerio de Serlor en 
la S. Eucaristia. 


§. I. 

2 . Deseaba el Eterno que el pueblo hebreo saliese de la 
feroz tirania de Faraón, para que le adorase en el lugar que 
le había senalado, y se valió al efecto del intrépido Moisès, 
quien fue' enviado al monarca egipcio con la legación referida. 
El caudillo de Israel que, dispuesto à ejecutar con prontitud 
las ordenes divinas, ignoraba el nombre propio del que le 
envíaba, se atreve con actitud humilde à preguntar à Dios: 
<i,Si acaso me interrogan cuàl es vuestro nombre, qué tengo 
de responder? «Yo soy el que soy,» anadió el Eterno. «Así 
diràs à los hijos de Israel:... El Senor Dios de vuestros pa-> 
dres, el Dios de Abraham, de Isaac y*de Jacob me ha en¬ 
viado à vosotros,» y prosigue: «Este nombre tengo yo eter- 
namente, y con el mismo nombre se harà memòria de mi en 
todas las generaciones» (1). Por manera que el Ser su- 
premo antepone el titulo excelso de Senor al de Dios, ya 
que aquél declara efectivamente la excelencia, la dignidad, 
el imperio y el poder de ese Ser supremo à quien rendida- 
mente adoramos. Se denomina Senor por su grandeza, y 
Dios porque sólo à É1 debemos adorar. 

Si yo intentara hacer mención del número de veces y de 
las memorables ocasiones que el Altísimo se da a conocer 
en las Sagradas Escrituras con el apelativo de Senor, seria 
asunto màs que ímprobo, pues baste decir que todas sus 
bellas pàginas, desde el principio hasta el fin de ese divino 


(i) Exod. III, 15. 
* Tomo VI 
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Libro, denominan à Dios con ese hermoso titulo. Moisès, 
Josué, David, todos los patriarcas y profetas del Testamen- 
to Viejo, siempre que hablaron con Dios ó contaron alguna 
de sus infinitas grandezas le llamaron Senor. Faraón empleó, 
asimismo, este sobrenombre al decir à Moisès: Id y sacri- 
ficad al Senor ( 1 ). Cuando el Eterno promulgo el decàlogo 
se expresó de esta manera: «Yo soy> el Senor tu Dios que te 
saqué de la tierra de Egipto» ( 2 ); y el arcàngel, al anunciar 
à la Santísima Virgen el Misterio de la Encarnación no la 
dijo: Dios es contigo, sino: el Senor es contigo ( 3 ). 

35. El nuevo Testamento, à màs de abundar en autorida- 
des que corroboran el asunto presente, las refiere al Verbo 
er.carnado, en sus diferentes manifestaciones evangélicas. 
Asíes que la pròpia Madre de Dios, en su visita à Sta. Isa¬ 
bel, 07 è que ésta la dice en tono profético: «^De dónde à mi 
que venga la Madre del Senor (4);» S. Juan Bautista no hacía 
otra cosa que exclamar en su predicación: Preparad los ca- 
minos del Senor; (5) y el Àngel, al anunciar à los pastores 
el nacimiento del esperado Mesías, les dice: Os ha nacido 
el Salvador, que es el Cristo Senor ( 6 ). S. Pedró en el Ta- 
bor, Marta en su pròpia casa, el Çenturión en el Calvario, y 
los apóstoles en todaé partes, conócen à Jesucristo por el 
apelativo de Senor. 

Ahora, refiriéndonos al inmaculado Cordero Sacramenta- 
do: iquién duda que no es el mismo Jesucristo que visito 
la tierra y la enriqueció con su sangre ( 7 )? Ved ahí por què 
el Apòstol, hablando precisamente del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, los apellida Cuerpo y Sangre del Senor. Ved ahí 
por què la Iglesia santa en sus continuas oraciones, y los 
santos Padres en sus notables homilías conocen à Jesucris¬ 
to por el sobrenombre de Senor. iQué màs? los fieles al ha- 
blar en par ticular del Santísimo Sacramento y de su fiesta, 

(1) Exocl. X, 24. 

(2) Exod. XX, 2. 

(3) Luc. I. 28. 

(4) Luc. I, 43. 

(5) Luc. III. 4. 

( 6 ) Luc. II. 11. 

(7) I’s. LXIV., 10. 
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no los conocen con otra denominación que «el Senor, y la 
Fiesta del Senor». 

1. En efecto: Jesucristo Sacramentado es Senor de to- 
dos los hombres por ser su Creador. No hay otro Dios fue- 
ra del Ser supremo; (1) É1 ha sacado todos los seres del 
caos; les ha dado vida; suyos son sin disputa. Y así como 
es Senor de los hombres por este motivo, también es Senor 
de los cristianos por ser su Redentor. ^Qué esclavo no de- 
berà llamar senor al que le compro y le puso en libertad? 
Pues Jesucristo nos compro à todos con el precio de su di¬ 
vina Sangre. Esclavos de Satanàs por el pecado, gemíamos 
bajo su repugnante férula, amarrados al potro de inmundos 
viciós; Jesucristo arranco de manos del infernal Dragón el 
poder usurpado, y,desatando nuestras Fuertes ligaduras, nos 
favoreció con la hermosa libertad. Cristo nos dió la vida, y 
una vida mejor que la que gozàbamos antes de caer en las 
garras de Lucifer; nuestra \ ida es la vida de hijos de Dios, 
pues tales somos con la adquisición que de nosotros ha he- 
cho el Hombre Dios. Por eso somos los cristianos siervos 
del Senor. Finalmente,si Jesucristo es Senor nuestro por ser 
nuestro Redentor, asimismo lo es por ser nuestra Vida. i Ah! 
Todos los días morimos al separarnos del Salvador por el 
pecado grave, y Jesucristo Sacramentado nos devuelve mil 
veces la vida perdida,por medio del Misterio de los altares; 
pues si en la Cruz nos rescato de la muerte con su preciosí- 
sima sangre, en el Altar se nos aplican los méritos de la 
Cruz, y cada vez que celebramos ú oímos la Santa Misa, 
Cristo nos rescata de nuevo; obra en nosotros la resurrec- 
ción de nuestras almas,al darnos dolor de nuestras culpas y 
propósito y valor para confesarlas en el Tribunal de la Pe¬ 
nitencia. Con toda verdad, el Divino Salvador es nuestro 
Senor amoroso en el Misterio del Altar ya que tantos bienes 
nos ha granjeado. 


§. II. . 

5 . Al p ersuadirnos de esta gran verdad necesitamos 

(i Ps. XVII, 3’. 
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profundizar todavía màs nuestras meditaciones cucarísticas, 
à fin de poder conocer el modo sublime de que se vale Je- 
sucristo en el Sacramento para ser nuestro buen Senor. La 
humildad es la firme base sobre la que se cimenta el seno- 
río de Jesucristo. Ella, es verdad, obra milagros; pero estos 
milagros en el Salvador despiden unos fulgores tales, que 
los distinguen necesariamente de todos los demàs. Jesucris¬ 
to Sacramentado es absolutamente libre, pero no obstante 
se ha hecho esclavo del hombre; es dueno de los cielos y la 
tierra, y sin embargo se ha quedado en rehenes, aprisiona- 
do en el Tabernàculo; es poderoso, emperò se muestra in- 
oFensivo é impotente; es santo, mas quiere morar entre los 
pecadores; es sabio, y guarda sepulcral silencio en el sa- 
grario; es dueno de todos los seres, v desea ser mandado 
de los hombres; es eterno, y se encarna temporalmente en 
las puras entranas de una Virgen; es inmenso, y se contiene 
en pequena Hòstia; es infinito, y queda como aniquilado en 
el Sacramento; es creador, y, à pesar de todo, gusta que 
el sacerdote le cree misteriosamente. Todo lo produce, y 
^quién lo creyera, si Jesucristo no lo hubiese ejecutado? se 
ha convertído en mantenimiento de la criatura. ^Existe por 
ventura alguna cosa que sea màs ordinaria que las que nos 
sirven de usual alimento? Sin embargo, ahí tenéis à Jesús 
Sacramentado que, aunque magnifico y sublime, determino 
presentarse à los hombres en forma de comida, pero de co- 
mida celestial que sirviese para sustento del espíritu huma- 
no, lo cual no impide que aunque los efectos de la S. Euca¬ 
ristia sean espirituales, emperò las especies eucarísticas, 
como accidentes inmediatos, experimentan aquellas altera- 
ciones y transformaciones à que estan sujetas como tales; 
Jesucristo, emperò, como reside en la Eucaristia à modo de 
substància, queda intacto y hermosísimo como le ven los 
bienaventurados en el cielo. Pero bien; eSte acto de humil¬ 
dad tan grande, tan heróico,tan sublime que realiza Jesucris¬ 
to en el Sacramento, constituye el sistema que É1 ha inventa- 
do para ejercer su ministerio de Senor respecto de nosotros; 
sistema bello, sistema admirable que contrasta enormemen- 
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te con el sistema seguido por los que pretenden llamarsc 
sefiores de la tierra. 

En general, estos pretendídos sefiores desprecian la 
humildad, y al no basarse en el solido cimiento de Jesucris¬ 
to, su fàbrica es vanísima; està à merced de los huracana- 
dos vientos del orgullo, de la soberbia, de la seducción, del 
dinero, del placer y del honor supuesto, que casi siempre 
se apoderan funestamente de individuos tales para dar con 
ellos en el precipicio. Se creen grandes con sus coches, sus 
vestidos, su mueblaje, sus títulos, su representación social, 
su hermosura; y efectivamente, por màs que todas estas co- 
sas no sean màs que despreciables fruslerías, complicados 
juegos de adultos, vanidad suma que el cierzo de la desgra¬ 
cia arrebata, que el sepulcro consume, y de los cuales, el 
mundo se ríe sin compasión, es cierío que pueden ser se¬ 
nores de tanta necedad, pero no lo son de lo que deben ser; 
pues el hombre*, en tanto es grande, en tanto es verdadero 
sefior en cuanto lo es de sí mismo, en cuanto lo es de 
sus pasiones. Y para ser senores de sí propios, el funda- 
mento es Jesucristo Sacramentado, en la humildad que en la 
Santa Eucaristia demuestra; es esta preciosa virtud que ha- 
ce à los individuos, pequenos en la acepción de los igno- 
rantes, pero grandes en la de los cuerdos, y héroes ante 
Dios. 

Pero hay màs todavía; los senores modernos, salvo raras 
y honrosas excepciones, pretenden ser y llamarse senores 
de sus criados, à los cuales tratan con odiosa altanería, y à 
veces con despotismo insoportable. Yo bien sé que el due- 
no ó el amo de una casa merece una atención diferente que 
la que merece el criado; sé que debe colocarse à cierta pru- 
dente distancia de su servidumbre; sé que ésta debe obede- 
cer, respetar y honrar à su amo: mas también sé que entre 
cristianos no hay categorías de senores y siervos, porque 
Jesucristo nos dió à todos el titulo de hijos adoptivos su- 
yos; también sé que està reprobado por Dios el orgullo, el 
fausto, el desprecio de los demàs, la injuria y el mal trata- 
miento; también sé que se nos ha prescripto la humildad, la 
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generosidad, la magnanimidad, la paciència p el amor al 
prójimo. Finalmente, sé que Jesucristo reprobó la conduc¬ 
ta de los repes gentílicos, porque se ensenoreaban de sus 
pueblos, (1) gobernàndolos con dureza p con el placer que 
produce la dominación, p que por esta razón ordeno à sus 
discípulos seguir el sistema contrario, esto es: que el que 
entre nosotros quiera ser mapor, sea en efecto siervo, à imi- 
tación del Senor que, siendo Dios p Dominador de todo lo 
criado, no vino para ser servido, sino para servir p para dar 
su vida por los hombres (2). Por seguir màximas opuestas, 
fruto corrompido del sensualismo mundanal, han caído en 
lamentable ceguedad la mapor parte de los que pretenden 
liamarse senores de la tierra; p al resfriar su amor para con 
los criados, llàmense dependientes ú operarios, éstos han 
llegado también à perder su paciència. No queremos sufrir, 
dicen, tanta tirania, tanto desprecio; p se levantan contra sus 
amos, duenos ó patronos, pretendiendo nivelarse con ellos 
para ser asimismo senores de otros; p lo que no consiguen 
con la fuerza de la razón lo quieren conseguir con la razón 
de la fuerza; p ved ahí explicada también la causa del mal¬ 
estar p del desorden de nuestros tiempos. Si los amos se 
humiliaran mas, no se elevarían tanto los criados; si los pa¬ 
tronos bajaran un poco la cerviz, los obreros levantarían me- 
nos la supa. i Ah! es que para que exista la nivelación de 
clases deseada, sin quebrantar los principios de autoridad, 
de propiedad p de servidumbre,se hace absolutamente indis¬ 
pensable seguir estas màximas cristianas. 

13. iY quién no las seguirà, viendo à nuestro Senor Jesu¬ 
cristo que se nos propone por modelo? Hop que tan necesa- 
ria se hace la virtud de la humildad para pacificar todos los 
ordenes sociales; hop que hace falta tanto en el gobernado 
como en el gobernante, en el obrero como en el patrono, en 
el hijo como en el padre, en el discípulo como en el profe- 
sor, en el fiel como en el sacerdote; hop en que peligra el 
orden p el verdadero progreso social por falta de esta vir- 

(1) Math. XX. 25. 

(2) Math, XX 2 7. 2 


8 . 
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tud sublime ipor qué no la copiamos de Jesucristo Sacra- 
mentado en quien heróicamente resplandece? Jesucristo, 
siendo Senor, se ha lnimillado doblemente para que sus dis- 
cípulos aprendiesen también à humiiiarse. En todos los pa- 
sos, en todos los momentos de su encarnación, natividad, 
vida, pasión, muerte y resurrección, y .nuy en particular, en 
todos los momentos, en todas las circunstancias de su Vida 
sacramental, de su Vida eucarística, brillo y brilla aún con 
esos fulgores que deslumbran al racionalista é iluminan al 
creyente. Por medio de su Vida pasible se constituyó siervo 
nuestro durante treinta y tres anos; por medio de su Vi¬ 
da eucarística se constituye perennemente nuestro siervo. 
Un esclavo no se balla tan sujeto à su dueno, como Jesu¬ 
cristo Sacramentado lo està à los hombres. Como el es¬ 
clavo, el Salvador recibe paciente y sílencioso amores y 
desatenciones, consuelos y pesares, finezas y descortesías, 
dulces besos y golpes horribles; pero à diferencia del es¬ 
clavo recibe todo esto, no por espacio de cuarenta ó sesen- 
ta anos, sino por espacio de muchos siglos, no de un due¬ 
no ó tirano, sino de millares de ellos. ;Cuàn divina es la hu- 
mildad de Jesús y qué sabio su heróico ejemplo! 

Aprendamos del Salvador, no sólo à no dejarnos llevar 
del aire viciado del orgullo y de la ambición, sino à amar 
sus pràcticas humildes para imitarlas en la vida tanto públi¬ 
ca como privada. Que sea Jesucristo Sacramentado nuestro 
único Senor, y dejémonos de pretender este titulo para nos- 
otros, porque à un cristiano, ni le debe honrar este titulo ni 
mucho menos sus efectos. No importa que el mundo no se 
acuerde de nosotros y que nos llame locos, porque cierta- 
mente el mundo con sus familiares van uncidos al carro del 
frenesí; la locura verdad es su gran patrimonio; en ella vi- 
ven y se deleitan; al término de sus días proferiran horrible- 
mente aquel pavoroso Erravinius, que, cual terrible lema, 
se halla con negros caractéres escrito en el dintel del in- 
fierno; pero, entonces.... no habrà remedio. Jesucristo Sa¬ 
cramentado sea ahora y siempre nuestro Senor y nuestro 
modelo, cuyo nombre sea eternamente santo. 
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EJEMPLO 

El estupendo prodigio que voy à referir confirma elocuentemente la 
doctrina que precede. Cierto hereje albigense de la provincià de Narbo- 
na (Francia) persuadió a un simple pescador a que, si deseaba salir ga- 
naneioso en su oficio, se procurase una Hòstia eonsagrada y la arrojase 
a un pescado. L·l infeliz lo efectuo así, no sin gravísimo remordimiento, 
aprovechando la circunstancia dc haber eomulgado; y pasados que fue- 
ron veinte anos, al eontemplar un día la procesión solemne del Santísimo 
Sacramento, el Dios misericordioso se movió à compasión de su propio 
ofensor y le concedió el arrepentimiento de sus eulpas. Confesóse inme- 
diatamente con mucho dolor, mas el confesor le declaro que mientras 
el Sr. Obispo no facultasc, no podia absolverle. El mismo saeerdote se 
personó ante su Ordinario y le pidió esta grada. Antes, emperò, que fue- 
se concedida, ocurrió la solemnidad Pascual, y, descando con grandes an- 
sias recibir al Senor, visito de nuevo à su eonfesor quien le disuadió de 
su buen propósïto hasta que llegase la autorizaeión solieitada. Entriste- 
cido el pescador, y reflexionando que su criminal proceder había sido el 
causante de la negativa, penso dirigirse à aquel lugar del río donde había 
arrojado la Sta. Hòstia, y, al llegar allí, notó con pasmo que de la orilla 
contraria venia con dirección à sí un enorme pez llevando ensu boca una 
Sagrada Forma. Aturdido el peseador, corrió a notificar el caso al pàrro- 
co, y ambos se personaron en el lugar del prodigio,pero nada observaron 
en el momento: à pocos minutos se repitïó el milagroso espectàculo, y el 
pez, llegàndose à la orilla, se dejó coger mansamente del ministro de 
Dios. Este depositó eon reverencia el Santísimo en un eopón, y tomando 
al pez lo llevó consigo para testimonio del portento. He ahí cómo esta 
irracional criatura, no sin partieular providencia divina, reconoció la Ma- 
jestad de Jesús que en la Santísima Eucaristia se nos muestra Senor de 
to dos los vi vi en tes. 
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IV 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Hermano. 


Non confunditur eos fra tres vocarc. 

Heiï. ii, ii. 

Xo tuvo rubor de llamarlcs hermanos. 


I. Esta es la carinosa frase que el Apòstol emplea para 
formar el mas sublime panegírico de la fraternidad existen- 
te entre el Salvador y sus discípulos. Al ocuparse de la es¬ 
fera altísima à que había llegado el hombre mediante la En- 
carnación del Hijo de Dios, y haciéndose eco de las pala- 
bras que el real vate pronunciarà, asegura que Jesucristo 
hizo al cristiano un poco menor que los àngeles, que à se- 
mejanza del primer racional le colmó de inmortal glòria y 
de honor inmerecido, y que le otorgó perfecto dominio, 
aunque temporal y como sujeto à responsable y severa ma- 
yordomía, de todas las cosas. Jesucristo, emperò, ha sido 
entre los fieles el primero à quien correspondió por divina 
procedència la dotación de semejantes bienes; y Él, por es¬ 
ta igualdad de herencia, quiso declarar de una manera so¬ 
lemne que sus discípulos, à màs de hijos, eran sus herma¬ 
nos. Ved ahí por qué el Apòstol manifiesta que el que san¬ 
tifica, que es el Hijo de Dios, y que los santificados, que so- 
mos nosotros, procedemos de un mismo tronco, aunque no 
por naturaleza, sino por adopción, y participamos de igua- 

Tomo VI 36 
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les gracias é idénticas mercedes; y debido à esto, Jesucris- 
to, aunque màs noble y de categoria distinta, no tuvo repa¬ 
ro de llamarnos sus hermanos. jAdmirable dignación del 
Hombre Dios! Un ser divino llegar a familiarizarse con el 
ente mezquino; el Criador con la criatura, el Maestro con el 
discípulo, el Padre con el hijo; pero màs que todo esto, lle¬ 
var su bondad al extremo de constituírse hermano suyo. 
jCuàntas son las invenciones del amor! 

No obstante, donde el Redentor demuestra mejor que en 
ninguna parte esta predilección por la criatura, es en el Sa- 
cramento del Altar, vinculo de caridad, cifra de humildad, 
prodigio de igualdad y sello de la fraternidad màs asom- 
brosa; porque en este Sacramento bellísimo, Jesucristo nos 
ama infinitamente, se humilia profundamente, se iguala y 
hasta se rebaja à nosotros y establece con los cristianos el 
pacto de carinoso hermano, mejor que el pacto que estable- 
ciera el Eterno con los israelitas par 3 ser su Dios, y ellos su 
pueblo. En este augusto Sacramento practica Jesucristo de 
un modo especialísimo el consolador ministerio de hermano 
nuestro, y pudiéramos afirmar que le perfecciona de un mo¬ 
do inefable. Por esta razón me creo obligado à tratar en el 
presente discurso que Jesucristo en la Santa Eucaristia es 
nuestro hermano: l.° Porque fué voluntad del Eterno Pa¬ 
dre; 2.° Porque el mismo Jesús desea ser hermano nuestro. 

§. I. 

2. Rasgo de magnanimidad admirable fué en Faraón, 
rev de Egipto, que se asociase en el reino à José, ente des- 
graciado, que había sido condenado sin culpa à duro encar- 
celamiento; pero fué también un exceso de la bondad divi¬ 
na que el hombre, infeliz criatura, que por su pecado esta- 
ba sumido en la mayor pobreza, llegase à participar de la 
herencia que correspondía al Hombre Dios. El Eterno ha¬ 
bía condescendido à la reiterada petición de su Hijo, y éste 
había solícitado ser hermano de aquéllos à quienes iba à li- 
brar de las garras de Lucifer, para dividir con ellos la he¬ 
rencia inmensa que por sus divinos títulos le correspondía. 
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À este fin dirígese à su Genitor y le dice humildemente: 
«Voy à anunciar tu nombre à mis hermanos». Semejante 
condescendència con la súplica del Unigénito no era mas 
que la consecuencia feliz de un deseo de’ Eterno manifesta- 
do a Noé, después que hubo concedido la paz a los hom- 
bres: «Yo estableceré, dijo, mi pacto con vosotros y con 
vuestro linaje después de vosotros» (1). Y con efecto, llegó 
la hora marcada en el reloj de las eternidades,y el Verbo to¬ 
mo nuestra carne, recibió nuestra sangre, adquirió nuestra 
figura, cargó con nuestras miserias,à excepción del pecado, 
se hizo hombre, fué hermano nuestro. Ved, pues, al Hijo de 
Dios que, sin dejar de ser el Ser divino, adquiere nuestra 
dèbil naturaleza y nos eleva, por esta identidad con el hu- 
mano ser, a la sublime categoria de hermanos suyos, y, por 
consecuencia necesaria, también a la elevada esfera de hijos 
del Altísimo. ;Qué merced tan estupenda! El hombre no 
pensara jamas que Dios,aun con su infinita sabiduría, inven¬ 
tarà manifestación semejante. À nadie, por consiguiente, 
debe extranar ya que Jesucristo no haya tenido rubor de 
llamarse hermano nuestro,y que en el Evangelio haya deno- 
minado varias veces hermanos à sus discípulos y, con ellos, 
a todos los que con el tiempo deberían serio. Nadie se ma- 
raville tampoco de que S. Pablo asegure que Jesucristo y 
sus discípulos somos unos, ya que el mismo Senor había al- 
canzado del Padre esta gran merced en la noche de la insti- 
tución eucarística, y que, al participar de una pròpia natura¬ 
leza, participamos asimismo de unas mismas gracias y ad- 
quiriremos idénticos premios (2). 

ít. El mismo Senor se ha sacramentado en los altares 
por fraternizar amistosamente con nosotros. Luego en la 
Sta. Eucaristia poseemos un hermano. iPero qué hermano! 
i Ah! revestido de los màs amplios poderes tanto celestiales 
corrio terrenos, con los cuales nos puede hacer enteramente 
felices, abundando en mansedumbre y amor, hermoso màs 
que los soles primaverales, simpàtico y gracioso hasta el 


(1) Gen es. IX. 9. 

( 2 ) Ephes. II, 5 y 6 . 
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extremo, Jesueristo busca nuestro bien y nuestra dicha, al 
buscar nuestra companía fraternal. 

Durante su mortal carrera, en la que dejó impresas las sa- 
gradas huellas de sus trabajos y de su pasión, Jesús fué 
hermano nuestro, y de hecho practico para con nuestros pa- 
dres este consolador ministerio; pero se elevó por los aires 
para permanecer sentado a la diestra de su Padre; y a par¬ 
tir de este momento, si es cierto que podíamos consolarnos 
en que teníamos en el cielo a nuestro divino Hermano, que 
trabajaría à favor nuestro, pero no podíamos gozar de su 
presencia mientras estuviéramos en el destierro presente; 
nuestro desconsuelo seria inmenso, nuestra desgracia irre- 
mediable. Mas, la Santa Eucaristia fué el gran medio que 
Dios escogió para estar en la tierra sin faltar en el cielo, 
para conversar con sus hermanos mortales,sin dejar la com¬ 
panía de los bienaventurados; para continuar, en una pala- 
bra, su Obra redentora, sin apartarse de su Obra inmortal y 
gloriosa. «Me voy y me quedo (1),» dijo cierto dia à sus 
discípulos. Me voy al Padre, que està en el cielo, para re- 
cibir de sus manos la inmortal corona debida à mis traba¬ 
jos, y me quedo con vosotros en el Sacramento adorable 
para ser vuestro mejor hermano. Me voy porque debo irme; 
pero me quedo entre vosotros, porque os amo entrana- 
blemente. 


§. 11 . 

-J-. Celebra la Sagrada Escritura el grande amor que Da¬ 
vid profesaba à Jonathàs,{2) y menciona que sus almas esta- 
ban como pegadas entre sí, para declarar la identidad y reci- 
procidad de las ideas y sentimientos de ambos príncipes; pe¬ 
ro celebra todavía màs el infinito amor que Jesueristo profesa 
à los cristianos, al decir que, como amase à los suyos que es- 
taban en el mundo, los amó hasta el extremo de ofrecérs'eles 
en Manjar de sus almas (3), à fin de que las ideas y los sen- 


(1) Joan. xvi: 

(2) I Reg. XVIII, i 

( 3 ) Joan. XIII. 1. 
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timientos de Jesús y los nuestros fuesen idénticos y recípro- 
cos. El Hijo de Dios, en efecto, no sólo ha querido ser her¬ 
mano nuestro, porque tal ha sido la voluntad expresa de su 
Padre, sino que É1 mismo se adelanta a cumplirla, estable- 
ciendo esas relaciones eucarísticas tan íntimas, de cuyas sa- 
gradas leyes no podemos evadirnos. 

El Cantar de los Cantares, ese epitalamio divino que nos 
refiere idílicamente las tiernas bodas de Jesucristo con el 
alma santa, tiene una bella pàgina en la que se patentiza 
admirablemente la dulce fraternidad que existe entre Jesús 
Sacramentado y nosotros. Accediendo el Senor à los amo¬ 
rosos y reiterados deseos del alma devota, la responde (1): 
«Iré al huerto, hermana mía, y celebraremos el festín; » y 
como si la mesa estuviese ya dispuesta y sus hermanos, sen- 
tados à ella, exclama de súbito: «Comed, amigos; bebed y 
embriagaos, los muy amados.» De suerte que para celebrar 
este festín eucarístico, nos convida à todos los cristianos y 
nos da el carinoso nombre de hermanos. 

5 . Y si es hermano nuestro desde el adorable Sacra- 
mento de los altares, lo es de un modo especial cuando en 
espiritual refección viene à nuestras almas. Cuando desea 
entrar en ellas, anade (2): «Abridme, hermanas mías, pues 
apetezco descansar en vuestro corazón.» Jesucristo, en efec¬ 
to, entra en el alma y la comunica su carne y su sangre y 
su espíritu y su divinidad; con esta sublime comunicación, 
con esta estrecha junta de propiedades y caracteres, veni- 
mos à ser unos con Jesucristo, una misma cosa con Él; y si 
es evidente que los hermanos verdaderos participan de una 
misma matèria, y por esa razón tienen el nombre de tales; 
también lo es que el cristiano, por la Comunión con el Cuer- 
po de Cristo, es uno con su espíritu, y por este motivo, toda- 
vía mas poderoso que el anterior, se dice con razón hermano 
del Salvador. ^Tendría, por consiguiente, motivo el Apòs¬ 
tol para afirmar, en tono absoluto, que todos los que parti- 
cipamos de un mismo sagrado Pan somos unos, constituí- 


(1) Cant. V. i. 

(2) Cant. V, 2. 
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mos un solo cuerpo, y poseemos una misma vida, la vida de 
Jesucristo? jAh! qué grande es el liombre cuando se aproxi¬ 
ma à Dios; que' sublime cuando se une a Él; qué feliz cuan¬ 
do lleva su misma vida! Ni era posible que el cristiano su- 
biese a un nivel màs alto, ni que Dios pudiera levantarle 
mas. jTan profundo es el Misterio que encierra el hecho de 
la fraternidad eucarística! 

©. Si ahora, lanzando ràpida ojeada a las virtudes y pro- 
piedades que distinguen à los hermanos, según la carne, las 
aplicamos à Jesucristo Sacramentado, resultarà de nuestras 
observaciones que también Jesucristo las posee, y que por 
este nuevo motivo puede llamarse Hermano nuestro. Los 
hermanos en el cuerpo son verdaderos amigos: para ellos, 
sobre todo para los que viven todavía bajo la patria po- 
testad, no hay mío ni tuyo; trabajan, no para sí propios, 
sino para la familia domèstica; se ayudan, se socorren, se 
defienden, se aman mutuamente; obedientes al mandato pa¬ 
ternal, nada ejecutan que sea desagradable à sus genitores. 
Pero, ^quién màs amigo nuestro que Jesucristo Sacramenta¬ 
do? (1). Ya no os llamaré siervos míos, dice cierto día refi- 
riéndose à sus discípulos, sino que os llamaré amigos, por- 
que el siervo no conoce las interioridades de su senor, pero 
yo os daré aquel nombre y ostrataré así, porque os he comu- 
nicado las obras de mi Eterno Padre. ^Quién es menos de 
sí y todo de todos sino Jesucristo, del cual ha dicho el Apòs¬ 
tol (2), que es rico para todos los que le invocan y todo pa¬ 
ra todos? tQuién nos ha otorgado todas sus infinitas rique- 
zas sino Jesucristo, con el cual, después de habérsenos to¬ 
do dado, nos han venido todos los bienes (3)? <;Quién nos 
ayuda y nos socorre sino Jesucristo, del cual los salmos 
poéticos no hacen otra cosa que publicar su misericòrdia 
auxiliadora? iQuién nos defiende sino Jesucristo à quien el 
regio vate atribuye en espíritu que es defensor de su vi- 
da (4)? ^Qu ién nos ama sino Jesucristo con el mismo amor 

(1) Joan. XV, 15. 

(2) Rom. X, 12.—Ephes. IV, 6. 

(3Ï Rom. VIII, 32. 

(4) I’s. XCIII, iS. 
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infinito con que le ama su Padre (1)? ^Quién es, finalmente, 
tan obediente à la voz de su Genitor sino Jesucristo, que 
humilde, bajó la cabeza al mandato paterno hasta morir en 
una cruz (2)? Y después de todo esto, ^podremos negar a 
Jesucristo el titulo de hermano nuestro? 

Emperò hay mas todavía. Los hermanos según el cuerpo 
se parecen físicamente; en general, son el retrato mas ó me- 
nos exacto de sus padres; pero Jesucristo Sacramentado, fi¬ 
gura de la substància de su Eterno Padre y Dios como El, 
ha querido semejarse exactamente à nosotros; rebajàndose 
hasta tomar nuestra humana substància con las anejas mise- 
rias físicas, y aún las pasiones, a fin de que nosotros, vién- 
donos en Jesucristo, aspiràsemos a llevar una vida pura co¬ 
mo la suya para que asimismo fuésemos, si no figura de la 
substància del Padre, al menos figura de sus dones y dè su 
amor. 

3 . Últimamente os llamo la atención sobre el deseo cons- 
tante de los buenos hermanos; podríamos decir que consti- 
tuye una tendencia, innata à la naturaleza, pero que no es mas 
que efecto del amor agradecido. Los buenos hijos, en efecto, 
quieren parecerse, y hasta hacen alarde de semejarse à sus 
padres, no solo en las cualidades físicas, sino también en 
los dotes morales; en este justo prurito, llame'moslo así, ci- 
fran gran parte de su satisfacción; y los hijos que no han 
adquirido por herencia las cualidades referidas, procuran 
copiarlas de sus padres. Mas, pregunto ahora: ^nos parece- 
mos nosotros à Jesucristo Sacramentado?; nuestro espíritu 
se identifica con el suyo? ;Qué distancia tan infinita! Jesu¬ 
cristo es amor por esencia; nosotros somos fríos ó indife- 
rentes para con Él. Jesucristo nos busca para estrecharnos 
su mano; nosotros huímos de su presencia. Jesucristo, pu- 
reza sin mancha; nosotros atestados de imperfecciones y 
quizà de enormes viciós. Mas <J,para qué proseguir for- 
mando interminable letanía de nuestras deformidades, que 
contrastan evidentemente con las bellas cualidades del Sal- 


(1) Joan. XV. 9. 

( 2 ) Philip, ir, S. 
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vador? Ciertamente que hemos sido creados à semejan- 
za de la Divinidad, ipero en qué lugar de nuestro ser en- 
contramos esta noble y espiritual figura de Dios? Eviden- 
temente que fuímos hechos un poco menor que los àngeles; 
mas £no nos hemos rebajado hasta nivelarnos con los insi- 
pientes jumentos, al entrar en el horroroso campo de los cri- 
minales desordenes? En verdad que Jesucristo elevo nuestra 
naturaleza hasta la categoria divina; mas yo busco la divina 
nobleza en la mayor parte de los cristianos, y ni aun siquie- 
ra puedo rastrearla. Seguramente que el Salvador nos ha 
eomunicado su pròpia Vida hasta llegar à endiosarnos; pe¬ 
rò, £es ésta la vida que respira la sociedad actual? Nunca 
como hoy, si exceptuamos la funesta època del gentilismo, 
se ha hallado la sociedad tan egoista y sensual, tan dura y 
corrompida, tan indiferente y atea. El pagano, el francma- 
són y el protestante que examinan ante la luz de la razón y 
desde el punto de vista religioso nuestras sociedades cris- 
tianas actuales, no podran afirmar jamàs que respiran la Vida 
de Jesucristo, que palpitan en un ambiente cristiano, que se 
dejan guiar de sus màximas y consejos. No, nada de eso 
podran afirmar; lo que sí diran, y no se habràn equivocado, 
es que estas sociedades infelices, desertando de la bandera 
catòlica, han ido à engrosar las Filas del ejército de Lucifer; 
lo que sí diran, y no se habràn equivocado, es que estas so¬ 
ciedades han reaccionado veinte siglos y se han vuelto en- 
teramente paganas. Y eso que hoy se maldice de la reac- 
ción; pero es la manera de entender las cosas. No se quiere 
la reacción en sentido cristiano, mas se la quiere y se la 
busca en sentido pagano. 

Y dejando aparte esta gravísima falta de similitud entre 
los cristianos del dia (hablo en general) y Jesucristo, debo 
recordar que una de las virtudes naturales, que arraigadas 
estan en el corazón de los hermanos según la carne, es el 
apoyo, la protección y la defensa mutua; y acerca de este 
punto no puedo menos de hacer una sencilla reflexión. Je¬ 
sucristo, ciertamente nos apoya ante su Padre, nos protege 
en todas las adversidades y nos defiende de nuestros encar- 
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nizados enemigos. Esto lo lienios vísto en los capítulos an- 
teriores y lo veremos mejor todavía en los siguientes. Mas, 
é.apoyamos nosotros la causa de Jesucristo? Protejemos su 
ministerio divino? Defendemos con todas nuestras fuerzas 
su reino, ese reino mixto, espiritual-temporal de su Igle- 
sia? Ved aquí enunciados tres puntos capitales que deben 
ser objeto de nuestro diurno examen, pues à su fiel pràcti¬ 
ca va unida íntimamente nuestra salvación eterna. 

<? Apoyamos nosotros la causa de Jesucristo? Yo no vo y 
à hacer aquí un largo discurso como pediría esta trascenden- 
tal cuestión; pero en atención al asunto presente debo de¬ 
clarar, sin temor de ser desmentido, que la causa de |esu- 
cristo en general ha sido abandonada por los católicos; que 
està poco menos que en el aire; y que, así como vemos à 
Jesuciisto Sacramentado solitario en los templos, porque son' 
contadas las personas que asisten à su divina presencia, tam- 
bién notamos que su causa està sola: si ésta no estuviera 
sola, tampoco lo estaria Jesús Sacramentado. El ejército del 
Salvador se compone de algunos pocos batallones de walien- 
tes, que todavía no han desertado de sus aguerridas filas, 
porque la inmensa mayoría de soldados católicos se afíliaron 
al ejército del error; sumaron sus fuerzas con las fuerzas 
del espíritu del mal; en lugar de apoyar à Jesucristo le ata- 
can por muchas partes. No son sus verdaderos hermanos. 

<i,Protejemos el ministerio divino de Jesucristo? Mientras 
se piotejen candidatos heréticos, mientras se favorece el 
lujo y la molicie, mientras se ayuda à corromperlo. todo, • 
iqué se hace por secundar los planes del Soberano Pontífi- 
ce y de los obispos? Qué se hace por socorrer la pobreza 
de las iglesias y por adornar el trono material del Sacra- 
mento Santísimo? Qué se hace por purificar esa pestilen- 
cial atmosfera,que hoy se masca,à fin de atraer las almas al 
redil del Buen Pastor? Importa muchísimo gastar el dinero 
en locas vanidades; pero nada importa atender al servicio' 
del Altar y al socorro de los pobres. Importa muchísimo 
emplear la influencia para satisfacer ambiciones ó ejecutar 
desvaríos; pero nada importa emplearla en la satisfacción 
Tomo vi 
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de las nobles aspiraciones del alma. Importa muchísimo con¬ 
sumir la salud por adquirir un empleo, un destino, el aura 
popular; pero nada importa tomarse una incomodidad por 
conquistar un alma à Jesucristo, por conquistar el cielo. 

Y así como todos los que esto ejecutan no pueden 11a- 
marse hermanos de Jesucristo Sacramentado, tampoco lo 
son los que, debiendo, no defienden, no extienden el reino 
del Salvador. Veréis que los pecadores, abusando de los 
dones de Dios, blasfeman, profanan los templos y días de 
fiesta, cometen sacrilegios; notaréis que los incrédulos ha- 
cen irrisión de las cosas santas; observaréis que los here- 
siarcas, cuyo número es infinito, predican à mansalva doc- 
trinas erróneas, fomentan el libertinaje y suman las fuerzas 
católicas a su infernal partido. Y para evitar tantos males, 
iqué hacen los que pretenden llamarse hermanos del Salva¬ 
dor? i Ah! ó estan dormidos en el campo de trigo, dejando 
que crezca la cizana, ó se convierten en instrumentos del 
infierno para matar al Hijo del Padre de familias. 

Jesucristo Sacramentado tiene sed de almas, iy quién le 
ayuda à apagar esta aydiente sed?; quiere se extienda su 
Evangelio,y <*,quién se toma la incomodidad de propagarlo? 
desea le recibamos en nuestro corazón, y iquién comulga 
con frecuencia? ;Ah! tampoco son hermanos del Senor los 
que esto no practican. 

Pero no sigamos siendo verdugos de Jesucristo. Oiga- 
mos sus consejos; sigamos sus maximas. De este modo nos 
atraeremos las bendiciones del Sagrario, que son lasbendi- 
ciones del cielo; y, atravesando con ellas felizmente este tris- 
te destierro, podremos llegar un día à conseguir el premio 
de nuestras virtudes en la glòria. 


EJEMPLO 

El siguiente suceso comprobarà una vez mas cuàn consolador es el mi- 
nisterio de Hermano que Jesucristo Sacramentado descmpena para con 
aquellas almas que sinceramente le aman. 

El beato Fr. Diego de Càdiz poseía en el Santísimo Sacramento del 
Altar su mas regalado paraíso. Cierto día, que celebraba cl augusto Sa- 
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i riticio do la MUa, se 1 e aparcció el Salvador en forma humana, y, com<> 
amante hcrmano que cstrecha su pecho contra cl de su hcrmano, le dió 
un ticrno abrazo, diciúndolc al propio tiempo estas omsoladoras pala- 
bras: i«Fr. Diego mío ! En otra ocasión el mismo siervo de Dios se ha- 
llaba en la iglesia de Andújar, arrobado en dulee coloquio con )csucristo 
Sacramentado, cuando Ic pareció que el Senor le decía: «Ven aea, Diego 
mío» y le estrechó de nuevo contra su Corazón divino. En la última en- 
formcdad decía a los médicos que le visitaban: No se cansen, que la úl- 
tima enfcnnedad nadie la cura; es mejor que me preparo para que reciba 
à mi Dios Sacramentado.» Con estas felices disposiciones, despucs de re- 
cibida la Sagrada Hòstia, y abrazado al santo Crucifijo, dió su alma a! 
Criador el bendito varón que se había portado durante su vidacual per- 
fecto hcrmano de Jesucristo en el mas bello de sus misteriós íi i. 


li) Revista Franciscana, ano 1895 . 
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Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nnestro Amigo. 


l r os aniici tttei est is. 

Joan. xv, 14. 
Vosotros sois mis runigos. 


1. Todas las tendencias del corazón humano estan su- 
jetas à las leyes imperiosas del amor. El corazón del hom¬ 
bre se eleva necesariamente hacia el Ser que le formara, co- 
mo la planta busca naturalmente la luz y el calor del sol; y 
en esta ley divina se descubre al Autor del humano corazón, 
el cual, siendo por esencia Espíritu purísimo, ha formado al 
hombre por el amor, le conserva por el amor y le aguarda 
para que le devuelva este mismo amor. Ved por qué razón 
el corazón humano se halla sujeto à las leyes imperiosas del 
amor, y con ellas tiene que vivir, y por ellas tiene que re- 
girse, y à la perfección de las mismas debe aspirar siempre, 
à no ser que obcecado en el error, à no ser que hundido en 
el mal se reduzca à llevar la vida de los irracionales. Por 
eso el hombre ha de amar por precisión en todo tiempo; 
quien dejara de amar dejaría también de tener vida. No he- 
mos de creer à esos desgraciados seres que afirman y hasta 
juran que no aman, porque yo les pongo en esta disyunti- 
va: si no aman lo que deben amar, ó se entretienen en obje- 
tos indignos de la racional criatura, que al cabo aman la es- 
piritualidad envuelta en el fondo de la matèria, ó esos hom- 
bres han perdido el juicio, se han desesperado. 




DE LA S. EUCARISTÍA 00 MO SACRAMEXTO 29;> 

2. Pero observad las condiciones morales del corazón 
humano, y veréis que su característica es la volubilidad. 
Una hoja desprendida del àrbol y que, azotada por el viento, 
recorre distintos lugares, tomando diversas direcciones: he 
aquí simbolízado el corazón del hombre, que no halla repo¬ 
so en parte ninguna. Le veréis, cual abeja solícita que chupa 
de todas las flores, volar de amistad en amistad, cebando 
su corazón, hoy en un objeto bello, mariana en otro capri- 
choso, no logrando jamàs ver satisfechas sus aspiraciones 
amorosas, porque encuentra en todos los seres un vacío in- 
menso que no puede llenar su espíritu. En estas soledades 
misteriosas del alma, el hombre eleva su vista al cielo, en- 
trega su corazón à Dios, ó clavandola en la tierra se deses¬ 
pera entre mil remordimientos que le atormentan. Con alta 
sabiduría dijo el Agustino, que el Eterno crió el humano 
corazón para sí, y que este corazón peregrino estarà siem- 
pre inquieto mientras en su Autor no descanse. 

Por cierto, el Altísimo Fijó una ley en nuestra alma, y fué 
la del amor hacia su Majestad divina. Para que la cumpliera 
con toda perfección, El mismo quiso ser su modelo mien¬ 
tras estuvo en el mundo; mas el hombre olvida muy presto 
los beneficiós, y ved por qué el Salvador, con el fin de que 
aquél tuviese siempre presente la amistad que le profesara, 
determino quedarse sacramentado, en cuyo bello Misterio le 
patentiza à todas horas su ínfinito amor. À este asunto res- 
ponde el presente discurso, en el cual estudiaremos: l.° 
Que Jesucristo Sacramentado es rcalmentc miestro amigo. 
2.° De que manera se concibe su amistad eucarística. 

§. I. 

Nada mas consolador, nada màs dulce, nada mas satisfac- 
torio para un cristiano que ser amigo intimo de su Reden- 
tor. Y sin embargo, lo que no pudiera ser, y que nos Mena¬ 
ria de asombro si lo fuera, existe realmente. Desde las eter- 
nidades, el Supremo Ser abrigó la peregrina idea de estre- 
charse cada vez màs con la hechura de sus manos. Este 
pensamiento que ya desarrolié en el Primer Tratado, al ocu- 
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parme de la Eucaristia v las Ciencias, debo reproducirle en 
cste lugar, siquíera bajo otra forma, y someramente, para 
hacer ver que el Altísimo,desde la creación del hombre, ten- 
díó à comunicarse, a trabar amistad con él, llevàndolo à fe- 
liz cumplimiento al quedar entre nosotros sacramentado. 

3. Antes que Adàn rompiera las relaciones con Dios, 
este Ser por esencia se comunicaba tan famiiiarmente con 
aquél, que el paraíso de las terrestres delicias estaba cons- 
tituído como inmenso hogar doméstico en el que Dios era 
el Jefe y el Padre de la primera familia humana. El pecado, 
emperò, cual valia formidable, se interpuso entre el cielo y 
la tierra, entre Dios y el hombre; y,à partir de este momen- 
to, el Eterno se negó a emitir sus divinos oràculos. Los hi- 
jos de Adàn, à la verdad, sentían la ausencia del Dios ofen- 
dido, quien, à su vez, hallandose tan distante del ser racio¬ 
nal, veia la necesidad de acortar las distancias para enta- 
blar nuevas relaciones. 

Al efecto, durante la ley natural no escrita empieza el 
Eterno à comunicarse con los hombres mediante los patriar- 
cas mosàicos; pero en estas comunicaciones se ostenta con 
toda la severidad de un Juez inflexible, en medio del fragor 
del trueno y del fulgor del relàmpago y de la nube espesísi- 
ma, no perdonando à quien prevaricase, ni una vez sola. El 
pueblo escogido, en consecuencia, temia mucho màs que 
amaba al Senor, y había adelantado muy poco en las relacio¬ 
nes amorosas con Dios. Pero es dada la ley escrita, y estas 
deseadas relaciones se estrechan; el Eterno derrama inmen- 
sos beneficiós sobre su pueblo elegido, obra en su favor 
reiterados prodigios, le ensalza sobre las demàs gentes de 
la tierra; y éste, como dàdivas quebrantan penas, aunque 
de cervíz dura, abre sus ojos, se ve Uamado por su di- 
vino Protector y se acerca un paso màs hacia Él. No que¬ 
da todavía contento el Altísimo, y ensaya un modo espe¬ 
cial de estar màs cerca de su racional criàtura; manda al 
efecto sea construída el Arca de la Alianza, para que en es¬ 
te àureo depósito brille de un modo particular su omnipo- 
tencia y su glòria, y pueda desde este sagrado tabernàculo 
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responder à las súplicas de su amado pueblo, recibir sus 
profundas adoraciones, y defenderle con su augusta protec- 
ción. À partir de esta feliz època, son suscitados Moisès, 
Samuel y David que, amaestrados en la casa del Sefíor, y 
distinguiéndose en la virtud del amor divino, abren la escue- 
la de esta virtud y comienza Dios à ser amado fervorosamen- 
te por los discípulos de aquéllos. El ensayo, emperò, a que 
me he referido, debía terminarse en hechos reales, y enton- 
ces los profetas se encargan de pregonarlos; mas estas pro- 
mesas debían cumplirse, y en efecto, al llegar los tiempos 
senalados, el Verbo del Padre da un gigantesco paso ha- 
cia la tierra, se asocia a la naturaleza humana, y se une a 
ella con esos sagrados vínculos hipostàticos que constitu¬ 
ïen el hermoso Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. 
Salió à la luz como la flor brota de la planta sin perjudi¬ 
caria, y converso familiarmente con sus hermanos. Sus fer- 
vorosas ansias de estrecho„vínculo se habían cumplido. Pe¬ 
rò iestaba todo consumado? El Verbo del Padre, por la 
Encarnación, se había unido íntimamente a una sola hu¬ 
mana naturaleza. Ésta, en general, había ascendido a las so- 
brenaturales comunicaciones con Dios; pero los individuos, 
considerados en particular, se unían tan solo por medio 
de su gracia al Hijo de Dios, quien, en fuerza de su ten¬ 
dència unitiva aspiraba sin duda al nexo individual; he 
ahi por què faltaba todavía al Hijo del Padre inventar un 
nuevo Misterio para realizar en todos progresos aquel per- 
fecto nudo. Un paso mas y era el ultimo que podia dar la 
Divinídad; agotando los recursos de la sabiduría, de la om- 
nipotencia y de la santidad infinitas, Jesucristo se da à sí 
mismo en comida y bebida à los cristianos, entra y se une 
à ellos con estrechos, con íntimos, con sublimes lazos de 
amor, y el cristiano à su vez penetra en el santuario de la 
Divinídad y funde su espíritu con el de Jesucristo al par¬ 
ticipar del Hombre Dios y al aplicar à sí los sublimes efec- 
tos del Sacramento. Ya no puede el Altísimo estar unido 
màs íntimamente al hombre, ni éste à su vez estar màs es- 
trechamente ligado con Dios. De este rasgo de infinito amor 
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surgió en el hombre el deseo de amar alInmenso,yel Sacra- 
mento eucarístico, al estar en contacto con aquél, produjo la 
màgica chispa que encendió al pecho cristiano en llamas ví- 
vidas de caridad divina. En adelante podemos afirmar que 
la mutua correspondència amorosa entre el Criador y la 
criatura racional ha quedado perpetuamente establecida. 

Ahora comprendere'is el por qué de las bellas invencio- 
nes y de los repetidos milagros que obró el Altísimo en el 
decurso de los tiempos para unirse con perfección al hom¬ 
bre. ^Sabéis qué fin se propuso? Podréis fàcilmente adivi- 
narlo. No fué otro que el de ser amigo intimo del cristiano. 

Detengàmonos ahora, siquiera sea por un momento, en 
este bello pensamiento del Cristianismo,y notaremos que Je- 
sucristo Sacramentado,no sólo es nuestro amigo, sino gran- 
de amigo \> el màs fino y constante de nuestros amigos. 

La amistad de Jesús es, en efecto, enteramente nueva, que 
por eso radica en una doble fineza: l. a La de tenerle Sacra- 
mentado en nuestros altares para regalarnos con su presen¬ 
cia, para escucharnos y satisfacer nuestros deseos; y 2. a 
la de poseerle en nuestro corazón cuando le recibimos sa- 
cramentalmente; entonces se consuma en nosotros la tier- 
na amistad del Salvador. 

- 1 . Observemos, emperò, cómo el mismo Salvador nos 
llama amigos: «En adelante no os llamaré màs siervos sino 
amigos, porque el siervo no conoce lo que obra su Se- 
nor» (1). Por estas amorosas afirmaciones el hombre, ser 
vilísimo é inconstante, es levantado à la sublime categoria 
de amigo de Dios. Pretende el Salvador que el cristiano en¬ 
tre à formar parte de las confidencias divinas, y por este 
motivo daba gracias à su Eterno Padre cuando le decía: 
«Bendígote, Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste los elevados misteriós à los prudentes del siglo 
y los declaraste à los humildes» (2). Y efectivamente, lo que 
Dios oculto al soberbio rey Acab, lo reveló al humilde pro¬ 
feta Elías; lo que no manifesto al ingrato Saúl, lo patentizó 

(1) Joan. XV, i 

( 2 ) Math. XI, 25 . 
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al fidelísimo Samuel; de la pròpia manera, lo que el Hijo 
del Altísimo negó à los Césares, à los Herodes, à los pon- 
tífices y à los doctores de la ley mosàica, lo concedió es- 
pléndidamente à los pobres, à los pescadores, à S. Pedro 
y companeros en el apostolado y à todos los discípulos de 
la cruz, que unieron la humildad con la obediència à Je- 
sucristo. De entonces mas, la cristiandad, formada por esos 
discípulos fervorosos, conocerà los caminos del Senor, se 
harà eco de la sabiduría divina, y la Iglesia de Cristo, apa- 
reciendo humilde, serà sabia; los grandes genios luCiràn 
en su escuela; y en su derredor se congregaran las gen- 
tes para escuchar sus atinados consejos; la impiedad mis- 
ma tendra que valerse de sus ensenanzas, aun para come- 
ter desaciertos ruidosos. Todo el mundo la alabarà y aplau¬ 
dirà su ciència, porque es la ciència divina comunicada por 
el Hijo de Dios al constituiria amiga suya. 

El cristiano puede estar santamente enorgullecido con la 
dignidad à que ha sido elevado por Jesucristo. <;Qué mo¬ 
narca del siglo ha dicho jamàs à sus vasallos: Vosotros sois 
mis amigos? Y si lo que hubiera declarado un príncipe à un 
vasallo suyo, sobre este respecto, hubiera sido suficiente 
para que el súbdito se creyera feliz, ^qué dichosos no po- 
dremos considerarnos los cristianos al oir de boca del Sal¬ 
vador las palabras con que nos confiere semejante gracia? 
i Ah! el Santísimo Sacramento del Altar es el gran Diploma 
en el que se certifica nuestra amistad con Jesucristo; y este 
honroso Diploma lo poseemos nosotros en todas partes y lo 
podemos exhibir à nuestros amigos y enemigos, à quienes 
podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, que Jesucris¬ 
to, el Rey de cielo y tierra, cs nuestro mayor amigo. jOh pa- 
labra eternamente feliz que dilatas el corazón y le llenas de 
celestial ambrosia; que nos transformas de viles esclavos en 
seíïores del mundo por la confidència que tenemos con Je¬ 
sucristo Sacramentado! 

Y para ser amigos del mayor de los príncipes, no creàis 
que se necesitan muchos títulos, ni titànicos esfuerzos, no; 
para ser amigos del Salvador basta que guardemos sus pre- 

Tomo VI 38 
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ceptos. «Sois mis amigos, anade Jesús, si hiciereis lo que 
os mando (1).» É1 mismo, desde la Sagrada Eucaristia, nos 
amonesta y hasta nos intima que cumplamos nuestros debe- 
res, que no son otra cosa que sus preceptos divinos, para 
ser de esa manera sus amigos. 

Ahora nos resta examinar, si efectivamcnte Jesucristo se 
conduce en este Venerable Sacramento como fino amigo 
del hombre; y si su divina amistad es mejor y mas durado¬ 
ra que la de los amigos del mundo. 

§• II. 

«No es Dios como el hombre que miente, ni como el lli jo 
del hombre que muda à cada instante,» dicen con palabras 
expresas las Sagradas Letras; y ciertamente, Jesucristo se 
ha constituído en el Santísimo Sacramento amigo nues- 
tro, según É1 lo prometiera, y su palabra infalible jamàs 
puede faltar. Antes los cielos y la tierra pasaràn que deja- 
ràn de cumplirse al pie de la letra todas las promesas divi- 
nas (2). De conformidad con esta sublime profecia, los su- 
cesos todos predichos por el Altísimo han sido confirmados 
por el tiempo, precisamente en el momento prefijado, se¬ 
gún contestes estan las historias. En este concepto,Jesucris¬ 
to declaro que es amigo intimo de sus discípulos, amistad 
que ciertamente se exterioriza, se sensibiliza, por decirlo 
así, en la Sagrada Eucaristia; luego su promesa no puede 
faltar. 

5. Mas, esta dulce amistad del Salvador es fiel, cons- 
tante, y està Uena de dulzuras y consuelos inefables. Que 
sea fiel, lo comprueba el que jamàs haya despedido de su 
presencia à ningún alma, à no ser que esta, por culpas gra¬ 
ves y propias, se haya hecho indigna de la amistad del Sal¬ 
vador. Por el contrario, à todos los hombres convida para 
recrearies con su presencia sacramental y hacerles partici¬ 
pes de su Cuerpo y Sangre. Llama à los fervorosos y les 




(1) Joan. XV, 14 . 

( 2 ) Marc. XIII, 31 . 
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dice (l): «Amados míos: embriagaos con mi sangre divina». 
Se dirige à los justos y anade (2): «Hartaos de mis sagradas 
carnes". Invita a los tibios y negligentes y les habla de es¬ 
ta manera (3): «Dadme, hijos míos, vüestro corazón». Con¬ 
voca, asimismo, a los pecadores y les consuela en estos tér- 
minos (4): «Venid a mí, todós los que estais abrumados con 
e! peso de vuestros trabajos, que yo os aliviaré.» Por todos 
los hombres, hace Jesucristo oración à su Hterno Padre à 
t'in de que todos seamos unos en el amor. «À pesar, dice un 
celebrado autor, (5) de que Jesucristo se hallaba bajo la pre- 
sión de dos ideas contrarias, la del odio que sus enemigos 
le tienen y la del amor que à todos profesa, instituyó empe¬ 
rò este Santísimo Sacramento y se constituyó nuestro ami¬ 
go. Veia nuestro amante Salvador la animadversión de los 
escribas y fariseos; conocía a los herejes que habían de 
blasfemar de su Misterio inefable; no ignoraba las profana- 
ciones y sacrilegios; tampoco desconocía la inmensa multi¬ 
tud de perversos cristianos que con irreverencias ultrajarían 
su Cuerpo y Sangrt?, y no obstante instituye la Divina Eu¬ 
caristia y se hace en Ella amigo de tantos desgraciados, so¬ 
lo porque lo había prometido.» Serà, por lo tanto, fiel la 
amistad de Jesús Sacramentado? Él ve, ademas, que aque- 
llos à quienes regala con su Carne y Sangre, que los mis- 
mos a quienes consuela con inefables delicias le vuelven re- 
petidas veces las espaldas;sin embargo,el Salvador se man- 
tiene siempre amante, siempre dispuesto à recibir con ilimi- 
tada ternura semejantes ingratos. i Ah! es que su amistad no 
puede ser mas fidelísima. 

Como tampoco puede ser màs constante de lo que es; y 
esta proposición no viene à ser otra cosa que como perfec- 
to corolario de la anterior. Jesucristo Sacramentado, en efec- 
to, es amigo nuestro, pero amigo perpetuo; se ha dignado 
estar con nosotros hasta el fin de los tiempos; por su parte 

(1) Cant. V, i . 

(2) IcI. 

(3) Prov. XXIII, 26. 

(4) Math. XI. 28 . 

( 5) Yagüe. Càtedra Sagrada, tom. VI, pag. 20. 
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nunca ha Faltado ni Faltarà jamàs al amor prometido; ni aun 
con nuestra muerte termina su amistad fidelísima; lo que 
siente amargamente es que nos separemos de su lado. 

©. Su constante amistad està asimismo llena de consue- 
los y dulzuras ineFables. iQué felicidad no experimenta un 
corazón ante Jesucristo Sacramentado! Si no hav momentos 
en la vida màs dichosos que los que se invierten conversan- 
do con un Fiel amigo; iqué tranquilidad, qué gozo, qué pla- 
cer tan dulce no hallarà el alma humana en la presencia del 
Salvador, el mejor, el màs Fino, el màs fiel y el màs cons¬ 
tante amigo! Entretenidos con Él, se deslizan sin sentirse 
las horas, las mananas y hasta los días enteros, arrobados 
en los goces místicos del Salvador; y es que su grata con- 
versación no es molesta, no es larga, no es amarga, sino 
muy suave, muy dulce, llena de toda consolación V de toda 
alegria, jAh! y en medio de esta abundancia de castos pla- 
ceres, y en medio de esta acumulación de puros goces: iqué 
elevación de miras, qué nobleza de sentimientos, qué gran- 
deza de propósitos no se tienen ante Jesús! Que hablen los 
santos por mí, pues ellos conocen mucho mejor que yo las 
dulzuras que se perciben ante la Divina Eucaristia. Com- 
prendiendo S. Agustín que Jesucristo es el verdadero ami¬ 
go y que en Él y no en otros se halla el verdadero y el úni- 
co consuelo, exclama «;Oh locos del mundo! ^Dónde vàis 
para contentar vuestro corazón? Venid à Jesús, pues Él solo 
puede daros el consuelo que buscàis; anhelad por este Bien 
en el cual estàn los bienes todos;» y S. Alfonso M. a de Li- 
gorio, (I) comentando estas frases del Àguila de Hipona,ha 
solido decir: «Si quieres hallar pronto à tu verdadero ami¬ 
go, aquí està, cerca de ti; dile lo que quieras, pues està en 
el Sagrario para consolarte, para oirte y para despachar tus 
ruegos». «Este altísimo Senor, prosigue Sta. Teresa, oculta 
su Majestad en el Sacramento para que vayamos con màs 
confianza à pedírle cuanto necesitamos.» 

' 3 . Al dar à conocer el citado S. Alfonso la amistad que 


(i) Visitas al Santísimo. Visita 10. 
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nos profesa Jesucrísto en el Sacramento y el deber de nues- 
tra gratitud, aríade que los amantes no tienen mayor con- 
tento que estar con la persona que aman. Si amamos, pues, 
de veras à Jesucrísto, debemos estar contentísimos de hallar- 
nos en la presencia del Venerable Sacramento, ya que esta- 
mos en la presencia del Hombre Dios. Allí nos ve, nos oye; y 
nosotros ^no le diremos alguna cosa? À lo menos, dice, go- 
cémonos de su glòria y agradezcamos su companía; desee- 
mos que todos amen a Jesús Sacramentado y le consagren 
sus corazones: por nuestra parte consagrémosle todos nues- 
tros afectos,de suerte que Jesús sea en adelante nuestro úni- 
co deseo y el objeto de nuestro amor (1). 

Decía el extatico S. Pedro de Alcantara (2) que para que 
la Iglesia no quedase sola, Jesucrísto la dejó por amable 
companía el Santísimo Sacramento. En vista de esto, ^qué 
afiadiremos nosotros de tan grata companía? ^No es acaso 
Jesús nuestro mejor amigo? qué fín buscar otros amigos, 
enemígos de Jesús, que por eso mismo se vuelven también 
enemigos nuestros? ik qué recrearnos con los amigos mun- 
danos? Fuera, por tanto, de nosotros todo aquello. que no 
sea amor de Cristo Sacramentado; demos nuestro corazón 
al amigo màs carinoso y mas amante que existe; «su amor 
graciosísimo, como asegura tiernamente el V. Tomàs de 
Kempis, es màs suave que todas las florecitas, màs càndido 
que todas las azucenas, y màs hermoso que las màs brillan- 
tes píedras preciosas, pues nada hay en las criaturas prefe¬ 
rible à su amor, y así por su amor todo se ha de menospre- 
ciar.» Amante intimo y amigo fidelísimo que nunca abando¬ 
na al que le ama sino que se une gustosamente con él. 

H. ^Queréis saber hasta dónde llega la fuerza del amor 
que Jesucrísto manifiesta al hombre por medio de su amis- 
tad? Recordad la dolorosa escena habída en Gethsemani, la 
noche de la Pasión. Judas, apòstol del Salvador, uno de sus 
màs caros discípulos, arrastrado por la negra codicia de ri- 
quezas, intenta vender à su propio Maestro; quiere poner 


(1) Visita 17. 

(2) Meditaciones. 
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cn ejecución sus malvados propósitos; y en el momento de 
llevarlos à la pràctica, después que lo ha entregado en ma- 
nos de verdugos desapiadados, el Salvador, miràndole con 
rostro apacíble, le da todavía el calificativo inmerecido de 
Amigo siivo. ;Oh caridad infinita que superas todas las di¬ 
ficultades de la vida! Aun à tus mismos enemigos, aun à tus 
propios verdugos tratas dulcemente de amigos. Si Judas 
se hubiera arrepentido de su horrible crimen, Jesucristo le 
hubiera admitido todavía en su companía. Por lo mismo, el 
cristiano que ultraja vílmente al Senor, y después solicita 
como S. Pedro el perdón, entra de nuevo à ser familiar de 
Jesús. jCuàn grande, cuàn inmenso se manifiesta en este 
pasaje del Evangelio el Hijo de Dios! 

Los que han sido verdaderos amigos de Jesucristo 
Sacramentado, han encontrado en É1 la suma de todos los 
bienes. El V. P. Francisco Olimpo, de la Orden de S. Ca- 
yetano, aseguraba no haber cosa ninguna en la tierra que 
encienda mas vivamente los corazones de los hombres en 
el fuego del divíno amor, que el Santísimo Sacramento (1). 
S. Miguel de los Santos, trinitario, casi siempre que se en- 
contraba ante la Hòstia inmaculada, quedaba arrobado; y 
deseando amar cada vez mas à su celestial Amigo, en oca- 
sión que pedía à Dios cambiase su corazón por otro màs 
encendido, accedió el Senor à sus fervorosos deseos, tro- 
càndole el corazón por el suyo propio, después de lo cual, 
eran tan fuertes las llamaradas de amor divino que, para 
templarlas, aun en lo màs crudo del invierno, tenia que salir 
à la huerta y aplicar al pecho el agua fría. S. Diego de Al¬ 
calà se deshacía en làgrimas cada vez que exponían à Su 
Divina Majestad en el Altar y no podia visitarle à causa de 
estar ocupado en la cocina de su convento; pero el Divi¬ 
no Amigo le consolaba y satisfacía plenamente sus ansias, 
obrando el estupendo milagro de que todas las paredes y 
tabiques dieran paso libre à las miradas del santo francisca- 
no, con objeto de que pudiera contemplar en el Viril al me- 
jor de los a migos. 

(i) Vida del Santo por el P. Ribadeneyra. 
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De este modo, Jesucristo Sacramentado recompensa el 
amor que le han profesado sus amantes; de esta manera 5 » 
otras semejantes corresponde el Salvador à sus amigos. 
Bien es verdad que estos daban pruebas evidentes de un 
verdadero y fino amor al Santísimo Sacramento. Sta. Brígi- 
da besaba las huellas que dejaban los sacerdotes cuando 
llevaban el Santo Viatico a los enfermos. El beato Nicolds 
Factor, al hablar del misterio eucarístico, se descubría ente- 
ramente la cabeza y se ponia en reverente postura. El bea¬ 
to Bernardo Corleón nunca se apartaba de la presencia del 
Sacramento, cuando estaba expuesto, a no ser que la obe¬ 
diència dispusiese otra cosa. Finalmente, à S. Luis Gonza- 
ga se le prohibió detenerse ante Jesucristo Sacramentado, 
porque cuando se hallaba en su Divina presencia, honda- 
mente se extasiaba; y él mismo, al verse tan dulcemente 
atraído hacia el Dios de los altares, pero anhelando cumplir 
la obediència, al pasar por donde el Sacramento estaba huía 
con violència, exclamando al propio tiempo con hondo sus- 
piro: Apàrtate de mt\ Senor, apàrtate de mí. 

IO. Al encontrar en los amigos de Jesucristo Sacramen¬ 
tado, felicidad tanta, ^quién no se moverà à imitaries, ó al 
menos à desear adquirir su amor? La generalidad de los 
hombres pierden miserablemente el tiempo entregàndose a 
ilícitos ó ridículos amores, que jamàs sacian el corazón, que 
siempre terminan por causar algun serio disgusto, cuando 
no mayores estragos. jLàstima inmensa que nuestro cora¬ 
zón, que por sí mismo propende à fijarse en el Ser divino 
para amarle de veras, se entregue à los necios amores de 
objetos extranos, caducos y miserables, indignos siempre 
del hombre, cuando no van bien ordenados! No deberíamos 
olvidar que el corazón liumano, tanto mas le jos de Dios es¬ 
tà, cuanto màs cerca.se halle de las criaturas, y tanto menos 
amarà al supremo Bien, cuanto màs ame los bienes pere- 
cederos. 

No seamos de los infelices que malgastan el tiempo, 
amàndolo todo, menos à Jesucristo. Corramos al tabernà- 
culo y conversemos con Jesús; nuestra felicidad serà com- 
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pleta; al menos tendremos la inefable dicha de conocer que 
amamos à Dios, pues,como asegura S. Alfonso de Ligorio, 
los hombres no van a conversar con Jesucristo porque no 
le aman. ^Hemos de tener gusto de pasar un rato con un 
pariente, con un conocido, con un amigo, y nos ha de dis¬ 
gustar la dulce conversación de Jesús Sacramentado? Sea- 
mos cuerdos y pensemos alguna vcz sobre nuestra mejor 
conveniència. Nuestra felicidad ha de ser Jesús; amemos, 
pues, à Jesús, y trabajemos por ser sus màs leales amigos. 


EJEMPLO 

Era todavía nirïo y pastorcito S. Pascual Bailón, cuando, con ocasión de 
cierta festividad, penetro en el templo acompanado de su madre. Se ce- 
lebraba función solemne al Santísimo Sacramento; y Pascual, que tenia 
ya sobradas pruebas de la fina amistad que Je profesaba el Salvador (ra- 
diante aquel día en el Ostensorio) con admirable candidez, dijo à su ge- 
nitora:—Madre, aquello del altar es mío.—Hízole ésta guardar silencio, 
pero el santo ni no repetia con importunidad las mismas palabras hasta 
llegar a decir:—Yo lo quiero, yo lo quiero.—Al terminar la solemni- 
dad notó él que los sacerdotes llevaban procesionalmente el Sacramen¬ 
to al Sagrario, y se deslizó, por permisión divina, de entre las manos de 
su madre, escondiéndose en uno de los rincones cercanos a aquel lu- 
gar. Poco después quedóse solo, y, cuando comprendió que, a excepción 
de Dios, ningún ser humano le podia ver, abrió con destreza el taber- 
naculo, cogi(5 el Ostensorio en el que se guardaba la Santa Ilostia, y, 
acomodàndolo debajo de la manta que llevaba colgada del hombro, sa- 
lió dc la iglesia con toda cautela, pero con igual serenidad y devoción, 
dirigiéndose al bato, donde, escogiendo la piedra mas blanca que pudo 
ballar à la mano, deposi tó reveren tem en te sobre ella el Santísimo Sacra- 
mento. Una vez que vió logradas sus aspiraciones santas, dejóse llevar de 
los incendios purisimos de su corazón amante, y comenzó à danzar ino- 
centemonte ante la Majestad augusta de Jesucristo. Allí derretía su alma 
inundada en puro gozo y no sintiera mas que le despojasen de aquel te- 
soro riquísimo. Al propio tiempo, cundió en el pueblo la triste noticia de 
que había sido robado el Ostensorio con la Sagrada Hòstia; y uno de los 
rústicos, que no ignoraba el pretendido sacrilegio y que se hallaba muy 
cerca del hato del santo pastor, al observar el espectàculo referido se 
acercó curioso y reconoció el Ostensorio. Inmediatamente dió aviso al 
parroco, quien juntamente con el clero y autoridades se dirigieron al lu- 
gar del suceso. Naturalmente el ministro del Altísimo quiso reprender 
asperaínente al bienaventurado pastorcillo: mas, al pretender llevarse el 
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< )stensorio, conoció que Dios no lo pcrmitía, puesto que estaba l'uerte- 
inentc asido a la piedra que servia de altar. Kntonees el santo nino, sin 
inmutarse, y con la candidcz angelical que le distingida, dijo al saccrdote: 
—Para que \ r . vca que esto es mío, no sc lo llevant.V. hasta que yo,mis- 
íno se lo entregue, Por eierto, fué necesario que* el devoto pnstorcito 
entregase cl Sacramento al parroco, quien, con toda la solemnidad posi- 
ble, lo coudujo a la iglesia entre los aplausos de los fieles y el festivo cía- 
moreo de los sagrados bronces, mientras qiic cl santo nino no hacía otra 
cosa que dar sal tos de alegria y de indecible entusiasmo ante Jesús Sa- 
cramentado, cual otro rey David lo efectuo ante cl Arca de la Alianza. 
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VI 


Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es miestro Maestro. 


Vos vocatia me Magister.... el bene dicitis; sum 
e tenim. 


Vosotros me Híimàis Maestro y «Jecis bicn, porqur 
lo soy. 


Joan. xiii, 13. 


3 . Al recogerse el espíritu humano para pensar en sí 
mismo, observa con harta frecuencia su debilidad y su indi¬ 
gència grandes, y que en consecuencia le es forzoso buscar 
una luz màs potente que la suya pròpia que le senale el sen- 
dero por donde deba caminar, con objeto de que no tropiece 
en las nebulosidades de la vida presente. À no ser que el 
orgullo, innato à nuestra corrompida naturaleza, se levante 
ofuscado por encima de las reflexiones naturales que nues- 
tras potencias forman y las atropelle irracionalmente, el 
hombre deberà confesar con ingenuidad que es pobre de in- 
teligencia; que sabe muy poco, y que por lo tanto necesita 
de un guia. 

Al modo, emperò, que existen diversos, ordenes de cien- 
cias y de artes, asimismo debe haber respectivamente maes- 
tros que correspondan à ellas; y no sólo merecerà el cali- 
ficativo honroso de maestro el que explica plausiblemen- 
te asignaturas científicas, artísticas ó industriales, sino tam- 
bién el que muestra sabiamente los senderos de la virtud y 
de la perfección del alma, los escollos del error y del vicio, 
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los abismos de la desesperación y de la muerte anímica, 
tanto mas cuanto que estas últimas ciencias son màs difíci- 
les, mas útiles y necesarias al hombre. Con efecto, las cien¬ 
cias en general ilustran la inteligencia; las artes, la fantasia; 
y los oficios, agilidad y destreza a la mano; pero la ciència 
de la virtud sujeta el entendimiento a mas de iluminarle; 
purifica la fantasia a mas de embellecerla; y sobre todo for¬ 
ma el corazón, parte esencial de nuestro ser, difícil de edu¬ 
car por las contrariedades con las que ha de luchar secular- 
mente, pero necesario, si aspiramos à conseguir nuestro fin. 

2 . Cuan nobilísimo y elevado deba ser el estudio de 
la gran ciència del corazón lo conoceremos por su objeto 
y por su fin. El objeto es sujetar el corazón à la recta razón 
según Dios; es obtener un ser racional conforme al primer 
modelo. El fin es Dios mismo; mientras que el objeto de las 
ciencias que pcrtenecen al orden de la inteligencia consiste 
meramente en ilustrar a ésta en la matèria de que se ocupan 
y el fin estriba en la tierra; porque ó es un gusto loable, ó 
un capricho vano, ó un interès vil, ó conveniència pròpia: 
fines bastantc rastreros. 

Es, por lo tanto, el estudio del corazón humano el mas im- 
portante y al propio tiempo el màs difícil, necesitàndose, por 
consiguiente, maestros màs ilustrados que los que exigen las 
demàs ciencias; y, siendo aquel estudio asimismo màs ne¬ 
cesario, de ahí que sus maestros deban ser màs apreciados. 
Hay un maestro, emperò, que no son los libros, ni los mi- 
nistros sagrados, ni los doctores católicos; un maestro que 
ensena é ilustra el entendimiento, mueve y enfervoriza el 
corazón, presta capacidad à la inteligencia, recuerdo à la 
memòria y fuerza à la voluntad: es Jesucristo Sacramenta- 
do. Veamos si Nuestro Scnor en el Sacramenfo es nuestro 
buen Maestro; é indaguemos al propio tiempo los modos 
de. que se valc para ensenar d los hombres. 

§. I. 

* 

í*. Repasando las bellas pàginas del Evangelio observo 
que el adorable Salvador, al propio tiempo que difundía 
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con su palabra la Verdad incorruptible, la propagaba asi- 
mismo con el ejemplo. Si por las obras se viene en conoci- 
miento de su autor, la ley evangèlica emite luz suficiente 
para que distingamos a su Autor divino. En efecto, la lev 
evangèlica es una ley razonable; en ella nada se opone al 
espíritu del hombre; por el eontrario, le eleva, le engrande- 
ee y le sublima. Es una ley suavísima: mi yugo, ha dicho el 
Salvador, es suave y mi carga ligera(l). Es una lev altísi- 
ma; no se confunde con la carne y con la sangre; no aspira 
à los goees de los sentidos; despierta los placeres mas pu- 
ros. Es una ley prodigiosa: al practicaria el hombre se sien- 
te superior-a sí mismo y con bastantes fúerzas para ahogar 
los gritos de las pasiones mas violentas. Es una ley simpà¬ 
tica, que purifica el espíritu y le une à Dios. Es una ley uni¬ 
versal, que abraza todos los pueblos v razas, que se ocupa 
de todos los objetos del hombre, que atiende a todos los in- 
tereses de la humanidad, que remedia todas sus miserias. 
Es una ley inmortal y eterna, que durarà por todos los si- 
glos. Es, finalmente, una ley divina: sus palabras revelan la 
autoridad omnipotente de su Autor, y ni aun una tilde care- 
ce de expresión: en ella todo es preciso, todo justo, todo 
santo. 

-ft. Esta es la sabia, la hermosa ley, mas hermosa que to¬ 
das las teorías utilitarias de los demagogos modernos, mas 
sabia que las doctrinas de los griegos filósofos y reforma¬ 
dores de todos los tiempos. Jesucristo no se eontentó con 
promulgaria sencillamente, si que también se propuso ense- 
iïarla con la palabra y con las obras: poderosas y brillantes 
alas con las que el hombre puede volar hasta el mismo seno 
de la Divinidad. Vemos, en efecto, à Jesucristo, que a los 
doce aiïos de edad, cuando todavía era ignorado del mun- 
do sabio, se halla sentado en el templo, rebatiendo con elo- 
cuencia los efímeros argumentos de los doctores, y dando 
lecciones de su ley santa à los magistrados, los cuales, al ver 
sabiduría tanta en el divino infante, se maravillan, diciendo: 


(i) Math. XI, 30 . 
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<i,no es éste, por ventura el hijo del carpintero? (1). En se- 
mejante actitud le descubrimos cincelado en las criptas ro- 
manas de S. Calixto y Sta. Inés. Vémosle en el àspero de- 
sierto rechazar briosamente al demonio con admirables ra- 
zones, que desconciertan al malvado espíritu, desbaratan 
sus astutos planes y le precipitan en las infernales cavernas. 
Vémosle predicar mansamente por las calles de Judea y Sa- 
maria, ensefiando su ley santa a un concurso numeroso que 
le sigue, àvido de la dulzura de sus palabras y de la gran- 
deza de sus prodigios. Vémosle contestar sabiamente a los 
pontífices y a los jueces. Vémosle asombrar a sus discípu- 
los, confundir à los judíos, maravillar a los fariseos, desba¬ 
ratar los sofismas de sus enemigos, abrirse paso por entre 
las muchedumbres. Vémosle, finalmente, ser aclamado de 
todos por Maestro. 

5 . Este bello titulo le da el joven que deseaba ser su 
màs ferviente discípulo; con él le nombra el traidor apòstol 
en el acto de entregarlo d las iras judaicas: Maestro le dice 
Maria Magdalena cuando le vió resucitado, y por tal le co- 
nocen sus discípulos y todo el pueblo. El mismo Salvador 
se impuso a sí propio aquel simpàtico caliiicativo en tres 
distintas ocasiones. Cuando ordeno a dos de los apóstoles 
que fuesen à Jerusalén para que dispusiesen la Pascua, les 
habla de esta manera: Así diréis al Padre de familia-s: El 
Maestro te dice,etc. (2). À continuación del lavatorio de los 
pies, conversando Jesús con los doce, anade: Vosotros me 
llamais Maestro y decís bien, porque efectivamente lo soy (3). 
En una tercera ocasión se llama pràcticamente Maestro, al 
declarar à los suyos: Aprended de mi que soy manso y hu- 
milde de corazón (4). Luego, la consecuencia natural que 
se desprende de todos estos principios es que nosotros so- 
mos discípulos de Jesús, quien, no solo con la palabra, sino 
principalmente con el ejemplo, se mostro siempre perfecto 
Maestro del hombre. 

(1) Math. XIII. 55. 

(2) Math. XXVI, iS. 

(3) Joan. XIII. 13. 

(4) Math. XI, 29. 
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©. Mas, pregunto: ^este ministerio divino del cual nos 
ocupamos lo ejercitarà ahora Nuestro Senor Jesucristo en 
el Santísimo Sacramento? Indudablemente que sí; mientras 
peregrino en este mundo fué nuestro maestro temporal, pe¬ 
rò ahora en la Santa Eucaristia es nuestro maestro perpetuo; 
aquellos oficios en que su gran bondad se ejercitaba enton- 
ces para nuestro bien, estos mismos desempena al presente 
oculto en el Sagrario. De un modo tanto mas gustoso, si 
cabe la frase, ejecuta el Senor eucarístico el ministerio de 
Maestro, cuanto que en el Sacramento, viendo cumplidas y 
satisfechas sus infinitas ansias de rescatar al hombre del pe- 
cado, aplica los sudores empleados durante su veloz carre¬ 
ra mortal y se constituye por este doble motivo en Maestro 
perpetuo de los cristianos. 

§. II. 

Veamos de qué manera ensena Jesús en la Eucaristia. 

13. Es una gran verdad que el divino Salvador, guardan- 
do silencio en el Sacramento, habla elocuentemente al cora- 
zón cristíano; y ese mismo sepulcral silencio se transforma 
en argentina lengua que ensena lecciones provechosas à to- 
dos los que desean servirse de ellas. Discitc a me. Apren- 
ded de mi, dice la Majestad del Senor oculto en la Hòstia 
santa y envuelto en el profundo silencio y las místicas som- 
bras del templo; y el cristiano devòto que se aproxima al Ta- 
bernàculo para contemplar de cerca a su Dios, aprende la 
reverencia, el respeto y el temor debido a las cosas santas 
y à sus prójimos. Discite a me. Aprended de mi, repite in- 
cesantemente el Senor tras los blancos velos de los eucarís- 
tícos cendales; y el cristiano devoto que admira la bella 
Hòstia, perla preciosa engastada en el relicario de la custo¬ 
dia, aprende la inocencía, la castidad y la pureza en pensa- 
mientos palabras y acciones. Disaite a me. Aprended de 
mi, anade Jesucristo, mostrando su Corazón, encendido en 
llamas divinas, que saltan à los ojos de la fe catòlica; y el 
cristiano devoto que observa a su Diosabrasado en caridad 
infinita, cuyas voraces chispas llegan hasta él y le queman, 
aprende a amar a su Dios y a sus hermanos. Diseite a me. 
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Aprended de mí, grita en todo momento el Redentor, des- 
de el fondo del vaso sagrado que le aprisiona; y el cristia- 
no devoto que oye los clamores divinos, y que no ignora 
que su Senor descansa sobre humilde peana, aprende a es- 
trecharse con la pobreza, à buscar la humildad y a no des- 
preciar al indigente. Discitc a me. Aprended de mí, re pi te 
Jesús entre mil angustias que le oprimen, causadas por los 
profanadores de la Eucaristia y por los ingratos a su amor; 
y el cristiano devoto que lee tanta paciència, tanto sufri- 
miento, rcsignación tanta en Cristo Sacramentado, aprende 
à sufrir con su Maestro y à no despreciar las ocasiones del 
martirio. Discite a me. Aprended de mí, clama el Senor, 
amarrado al tabernaculo con las fuertes ligaduras de los sa- 
cramentales accidentes; y el cristiano devoto que contempla 
à todo un Dios libre y omnipotente, sujeto à la voluntad de 
sus ministros y de sus fieles en general, aprende a ser obe- 
diente à los superiores, respetuoso para con los iguales y 
afable para con los inferiores. Discite a me. Aprended de 
mí, dice en voz apagada el Salvador por liaber gritado tan¬ 
to tiempo, tantos anos y tantos siglos desde las mansiones 
eucarísticas; y el cristiano devoto que admira la constància 
y la fidelidad de su Dios a las promesas heclias, aprende 
naturalmente à perseverar en la practica del bien, siendo 
fiel à Jesucristo y constante en el amar ordenadamente. Sí; 
desde el Sacramento, Jesucristo ensena a los hombres la 
doctrina celestial y la ciència de la virtud que conduce à la 
glòria imperecedera. El católico que cree profundamente, 
oye en el templo la voz de Jesucristo, porque todo, absolu- 
tamente todo esta claro y patente à los ojos de la fe; lo que 
falta casi siempre es inclinar, humildes,el animo ante las im- 
posiciones de la fe; lo que falta es doblegar la cerviz de la 
voluntad ante las enseiianzas de Jesucristo Sacramentado 
para practicar lo que se oye; porque no basta, no, escuchar 
atentos la sublime lección, es menester aprenderla; no bas¬ 
ta aprenderla de memòria y con deseos de llevaria al terre- 
no de la practica, es necesario ponerla en ejecución pronta y 
ordenada. 
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iCuàn hermosa es la Santa Eucaristia considerada des- 
de este punto de vista! jQué de bienes inmensos no aca- 
rrea al alma que posee una fe viva y un deseo sincero de 
aprovechar en el negocio de virtud! Esas inspiraciones al- 
tas que se reciben como suave y fresco rocío llovido del 
cielo; esas gruesas lagrimas que asoman à los ojos cual pu- 
ros brillantes fundidos al calor de la contrición dolorosa; 
esos suspiros tiernos, ayes consoladores del alma, exhala- 
dos à fuerza del fervor interno; esas resoluciones firmes de 
no pecar y de emprender mejor el camino del bien, forma- 
das à impulsos de los reiterados estímulos de Jesucristo: 
iqué son sino bellos efectos del amor de Jesucristo, mani- 
festado en la Hòstia santa, en su ministerio de Maestro? 
iQué son sino lecciones estudiadas y aprendidas al calor 
del Sacramento por las influencias del mismo? jAh! jqué 
magnifico se muestra nuestro Dios en los altares! 

8 . Delante del Sacramento eucarístico, bebe el alma, 
como en la fuente, los tesoros celestiales. Si Jesús es rico, 
é infinito en sabiduría, ^qué luces tan purísimas no derra- 
marà sobre el cristiano que se acerca à recibirlas? Decía el 
dulcísimo S. Francisco de Sales, que no hay sermón màs 
provechoso que el que se estudia y se previene delante del 
Pan eucarístico; por eso el eximio doctor P. Suarez acos- 
tumbraba decir que el dia que dejaba de recibir en la Misa 
la Sagrada Eucaristia, se le secaba tanto el animo como la 
pluma; y del angélico Santo Tomàs se sabe que gobernaba 

. su pluma à las luces del Sacramento Santísimo. Es cierto 
que muchos devotos de la Eucaristia estudiaron las lec¬ 
ciones que debían dar en càtedra ante la Hòstia inmacula- 
da, y las aprendieron màs pronto. Me consta de dos reli¬ 
giosos que estudiaban de este modo, à la luz de la làmpara 
del Sagrario, y se sabían perfectamente las lecciones. jAcer- 
caos, espíritus indiferentes, acercaos al Sacramento del Al¬ 
tar, si queréis palpar con las manos de la realidad estas con- 
soladoras verdades! y basta lo expuesto para saber de qué 
manera Jesucristo ensena ordinariamente en el Sacramento. 

9 . Mas, posee también otro método de dar lecciones: es 
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especial y extraordinario, y como tal, conseguido únicamen- 
te por almas privilegiadas. La vida y el consuelo de estas 
almas fué Jesucristo Sacramentado, por cuya razón el Sal¬ 
vador, a fuer de agradecido, las favoreció de un modo sin¬ 
gular, ensenàndolas sensiblemente desde la Eucaristia, del 
propio modo que un maestro daria lecciones a su discípulo 
favorecido. Lo mas singular del caso ha sido que ciertas 
personas santas, rudas en las ciencias humanas, merced à 
las lecciones de la Divina Eucaristia, supieron responder sa- 
tisfactoriamente à intrincadas cuestiones FilosóFicas y teoló- 
gicas, y desbaratar sabiamente los argumentos que, peritos 
en el asunto, les opusieron. De Sta. Catalina de Bolonia (1) 
se refiere que, habiendo permitido el Senor le asaltasen 
algunas terribles dudas sobre la real existència del Dios 
Hombre en la Eucaristia, un dia en que comulgó con màs 
fervor que otras veces, se le disiparon en tal manera que 
su entendimiento quedó lleno de sabiduría admirable. «Vi¬ 
sito Dios mi entendimiento, (son palabras de la santa) es- 
tando en oración una manana y, hablàndome intelectualmen- 
te, me manifesto con claridad cómo en la Hòstia consagrada 
està la Humanidad y Divinidad de Cristo y también cómo 
era posible que debajo de la corta especie de pan estuviese 
todo Dios Hombre; asimismo me dió el conocimiento de lo 
que pertenece à la fe de este Misterio, explicando las dudas 
y cuestiones pasadas que se ofrecieron al discurso y las que 
podían ofrecerse, desatàndolas y aclaràndolas con ejemplos 
patentes y naturales. También entendí el modo como fué 
posible que Jesucristo Hijo de Dios encarnase por el Espí- 
ritu Santo y naciese de la Virgen Maria, sin corrupción ni 
detrimento de su purísima virginidad, y me fué'dada clara y 
demostrativa inteligencia y conocimiento de la Divina Esen- 
cia y otras cosas notables, que no refiero por mi corta me¬ 
mòria y porque no soy capaz de explicarlas.» 

Otros bienaventurados recibieron mercedes semejantes. 
La beata Eustoquia, franciscana, (2) debido al amor intenso 

(1) Crònica Serafica por Gonzaga. 

( 2 ) Gonzaiez, Crònica Serafica. 

Tomo VI 
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que profesaba à Jesucristo Sacramentado,fué favorecida con 
el don de discernir sobre quien estaba ó no en pecado gra- 
ve; y el agustino S. Juan de Sahagún, (1) al quedar arroba- 
do en la presencia del Sacramento, recibía del Altísimo la 
merced de aprender de memòria los sermones que debía 
predicar, y el conocimiento de algunos misteriós del Cato- 
licismo. 

i©. Es, por lo tanto, Jesucristo Sacramentado sapien- 
tísimo Maestro que distribuye la ciència à sus amantes, se- 
gún le place. Y, <?no nos moverà esta consideración à pro- 
fesar ferviente amor à Jesús? Por cierto, no son los libros 
absolutamente los que ensenan; no son los maestros y cate- 
draticos los que exclusivamente explican la ciència; no son 
las inteligencias humanas las que,abandonadas à sí propias, 
aprenden; existe acerca de este punto un mecanismo de le- 
yes admirables regidas por sólo Òios sin el cual no puede 
haber sabiduría, que así deba llamarse, y fuera del cual to- 
da ciència es vana. Y por màs que la capacidad intelectual 
únicamente Dios puede otorgarla al concedernos las dotes 
del alma; y los estudiós adquiridos reconozcan por base 
la capacidad mencionada: si el hombre científico no teme 
à su Criador, en cuyo temor se sintetizan el principio, (2) la 
raiz, (3) la plenitud (4) y la corona (5) de la sabiduría, no 
podrà jamàs denominarse sabio; porque cierto es que no 
hay sabiduría, no hay prudència, no hay consejo contra el 
Senor (6); sus brillantes estudiós constituiran .una necedad 
inmensa, (7) y serà abominable ante los ojos del que pesa la 
misma sabiduría en la delicada balanza de su ciència infinita. 

i Ah! cuàn cierto es que lo que es necedad ante el ojo 
humano, que mira tras el obscuro prisma de la pasión, es al 
propio tiempo gran sabiduría ante Dios (8)! jCuàntas veces 

(1) In vila ejus. 

(2) Prov. IX, 10. 

<3) Eccli I, 6. 

(4) Id. 20. 

(5) Id. 22. 

(6) Prov. XXI, 30. 

{7) I Cor. III, 19. 

(8) I Cor. I, 20. 
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el Senor, por dar en rostro à los hombres hinchados con su 
ciència, ha otorgado desde la càtedra misteriosa del Sacra- 
mento la doble ala de la inteligencia una ciència infusa jun- 
tamente con una sabiduría humilde à algunos de sus fieles 
siervos! Dígalo S. Pascual Bailón, que respondía sabia- 
mente à las màs graves dificultades que algunos oponían al 
dogma católico; dígalo el beato lego Andrés Hibernón, ad- 
miración de los màs sabios, que predicaba à los moros con 
aplauso de los hombres de ciència; y <Jcuàntos otros siervos 
de Dios, merced à la sabiduría adquirida en la càtedra del 
Amor, no han intervenido en los gravísimos asuntos de la 
Iglesia y del Estado,habiendo los màs sabios inclinado ante 
ellos su frente? Un beato lego Gil de Asís à quíen consul- 
taron los P. P. Domínicos sobre la pureza de Maria; un 
beato Carlos de Setia, religioso casí rudo, à quien pidieron 
consejo màs de una vez los cardenales y aún el mismo Pa¬ 
pa; un beato Humilde de Bisiniano, también lego, que fué 
llamado à Roma por Gregorio XV à emitir su opinión sobre 
graves asuntos; y un S. Diego de Alcalà, que tanto influyó 
en la prosperidad de la islas Canarias, haciéndose acreedor 
à los aplausos de los hombres màs eruditos de su tiempo. 

II. Mas todos estos religiosos fueron discípulos forma- 
dos en las escuelas de Jesucristo Sacramentado; y aunque 
es cierto que no à todos los devotos del Sacramento se les 
otorga la sabiduría de la misma manera y en el mismo gra- 
do, también es cierto que todos aprenden las ensenan- 
zas celestiales en esa Central Universidad de las ciencias 
divinas. 

Ahora deseo que fijéís vuestra atención en esa genera- 
ción de pocos anos que, àvida de obtener un titulo acadé- 
mico, cursa en nuestras literarias universidades é institutos 
de segunda ensenanza, donde, si no se la arranca la fe y se 
la seca la esperanza, no se la facilita al menos que de vez 
en cuando eleve sus miradas al santuario eucarístíco para 
que, restaurando las fuerzas perdidas, vigorice la juvenil 
inteligencia, fortalezca la briosa memòria y encamine la in- 
constante voluntad hacia el Bien eterno, donde todas las hu- 
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manas aspiraciones residir debieran. iQué diremos de cier- 
tos profesores que no conocen de Religión màs que el nom¬ 
bre y que, eontentàndose con explicar friamente à sus discí- 
pulos lecciones de la asignatura respectiva, nada les hablan 
del Autor de lo existente, à quien todas las cosas referirse 
deben, ni una palabra de consuelo, ni una frase que Uegue 
llasta los pliegues màs menudos del espíritu? Y, iqué ana- 
temas no fulminaremos contra aquellos catedràticos libre- 
pensadores, charlatanes togados, cuvo único afàn consiste 
en arrancar las sanas creencias à los estudiantes, creando 
una generación gàrrula, homicida de las almas? Pues bien; 
todos esos ninos, todos esos jóvenes educados en esas làicas 
escuelas, observadles de cerca, estudiadles detenidamente; 
poco saben, porque poca ciència solida aprendieron; nada 
saben de lo que debieran saber; porque, iqué importan unos 
pocos conocimientos físicos y mecànicos, qué significan 
unas cuantas instruceiones naturales y artísticas si nada se 
ha oído, si nada se sabe de verdadera filosofia, del fin del 
hombre y de los medios que deben emplearse para conse- 
guirlo, asuntos en que esencialmente estriba aquella hermo- 
sa ciència? ïAh! de unos maestros mercenarios, comercian¬ 
tes científicos, han de salir necesariamente discípulos tam- 
bién mercenarios, que venderàn su palabra al mejor postor 
como vendieron su conciencia à Lucifer. 

jCuàn diferente seria su suerte, si, oyendo à profesores 
amaestrados en la Fe y en la caridad de Jesucristo,hubieran 
aprendido periódicamente la doctrina purísima que ensena 
el Salvador desde la Eucaristia! ;Ah! La càtedra sin Dios 
corrompé y mata, pero la càtedra donde brilla la antorcha 
del Sacramento purifica y salva. El alumno que se inspira 
en-Jesucristo Sacramentado, à màs de aprender sólidamente 
las ciencias humanas, alcanzarà también la perfección de las 
divinas, y sabrà ser útil à sí propio y à la sociedad que le 
rodea. 

12 . Confesemos, por lo tanto, ingenuamente que el ado¬ 
rable Redentor en la Eucaristia es Maestro sapientísimo que 
difunde las luces de la verdadera ciència à quien las solici- 
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ta. Vayamos al altar del Tabernàculo y quedémonos allí lar- 
gos ratos, según lo permitan nuestras ocupaciones, y pida- 
mos al Senor con el profeta rey: «Dadme, oh Dios, intelí- 
gencia y escudrinaré tu ley y la guardaré con todo mi cora- 
zón». «Enséname la bondad, la disciplina y la ciència (1);» 
y entre las espirales del incienso, las litúrgicas oraciones 
y las melodías dulcísonas del órgano, oiremos la voz de 
Jesucristo que habla a nuestra inteligencia y repercute en 
nuestro corazón para que aprendamos, y practiquemos lo 
aprendido. Entonces conoceremos lo que vale esa Catedra 
de Verdad para los usos múltiples de la vida; nuestras ope- 
raciones seran acertadas, porque se aconsejaron en el Divi- 
no Profesor que las preside, y nuestro gozo sera grande al 
ver que tenemos relaciones estrechas con la Inteligencia des- 
pejada, con el Ente sapientísimo. 

Aprovechémonos de las lecciones de Cristo Sacramenta- 
do; seamos humildes y, postràndonos con fe viva y reveren¬ 
cia profunda ante la Majestad del Sacramento, solicitemos 
del Senor que ilustre nuestro entendimiento, vigorice nues¬ 
tra memòria é inflame nuestra voluntad, à fin de que nues¬ 
tras potencias sirvan con perfección à su Autor en este sue- 
lo, para recibir la recompensa eterna en el cielo. 


EJEMPLO 

Según he explicado en el precedente discurso, Jesucristo Sacramenta- 
do ha dado verbalmente lecciones a muchos siervos suyos. Con efecto: 
S. Francisco de Borja, merced a las ensenanzas eucarísticas, conocía in- 
faliblemente en qué iglesias y en cual lugar de éstas se hallaba reservada 
la Santa Eucaristia; de tal modo que, al pasar por delante de los tem- 
plos se arrodillaba ó no según estaba ó no reservado el Sacramento. Asi- 
mismo, el beato Nicolas Factor sabia perfectamente quiénes eran los que 
se hallaban en gracia de Dios ó en pecado mortal, por cuya razón amo- 
nestaba seriamente para que se confesasen a los que se encontraban en 
este último estado, prometiéndoles que de allí à pocos días morirían, co- 
mo sucedió, en efecto. 


(i) Ps. CXVIII, 34 y 66 . 
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VII 


Jcsucristo Sacramentado, Fiel Esposo 
dc las altnas. 


Ecce sponsits vctrit: cxite cbviam ei. 

Math. xxv, 6. 

He aquí que vicne el esposo: salid a su encuentro. 


I. El amor: esa pequena chispa que salta en el alma y 
que puede provocar en ella horroroso incendio, es la no¬ 
ble pasión de que el Altísimo dotó al corazón del hombre 
al crearle. Esta bella pasión, antes del primer pecado, se 
elevaba hacia su autor cual varita de oloroso incienso, de- 
rramando por todas partes fragancias suavísimas, y embal- 
samando con sus gratos perfumes el trono del Hacedor Su- 
premo. Era entonces, no volcàn que vomita ardiente lava y 
carboniza los objetos que en derredor suyo encuentra, sino 
Uuvia benéFica que templa los ardores, reduciéndolos única- 
mente à calentar, mas no à quemar. Una fuerza secreta, cual 
el oxigeno ímpele al globo aerostàtico ascender à regiones 
atmosféricas, impelía también al corazón humano hacia las 
regiones celestiales para confundirse con Dios; y esta secre¬ 
ta fuerza, partiendo del corazón de Dios, como de su princi¬ 
pio, traía hacia nuestros primeros padres toda suerte de ben- 
diciones. El Criador y la criatura se amaban con amor puro, 
satisfactorio, feliz, tanto mas cuanto que el estado del primer 
hombre, constituído en justícia original, le llevaba natural- 
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mente à tener sus complacencias con el Eterno. En este di- 
choso estado, Adàn miraba à Dios como à su único objeto 
amoroso en quien inflamarse pudieran los tiernos afectos y 
ardíentes suspiros de un pecho calentado en amor purísimo; 
j» aunque le diera por compqnera y esposa a la primera Eva, 
sin embargo, era tal la inocencia de ambos que, no pudiendo 
jamàs apercibirse de su total desnudez, se miraban como 
espíritus, se amaban como hermanos, con amor ordenado, 
convirtiendo su ejemplar desposorio al de su Creador, co¬ 
mo à único Esposo de ambos. À É1 adoraban como à Dios, 
respetaban como à Senor, temían como à Juez, amaban 
como a Padre, y se gozaban como con Esposo fidelísimo. 

El Eterno, por su parte, viendo en el liombre la bella cria¬ 
tura racional salida de sus manos, comprendiendo que le 
era agradecido: por ley de amor recíproco, que con fuerza 
salía del Ser divino para hacer feliz ai hombre, amaba à és- 
te como à la nineta de sus ojos, le acariciaba y le hacía di- 
choso en amenísimo vergel de placeres purísimos, concer- 
tàndose esa perfecta armonía divino-humana que imposible 
seria pretender explicar. 

Mas el pecado entró por desgracia en ese querido ser, de 
barro formado, y con la culpa entró asimismo la muerte en 
el mundo; de suerte que todos nosotros, como descendien- 
tes del primer Adàn, pecamos en él (1); y he ahí explicado, 
como justo castigo de ese horrendo delito, el desorden de 
las pasiones que, rebelàndose contra el espíritu, pretenden 
desbordarse y ahogarle en su impuro cieno. 

2 . La pasión, emperò, del amor como màs noble, quedo 
abominable; como màs valiente, perdió el freno; nada le con- 
tuvo; en lugar de dirigirse à Dios, torció el camino y se in¬ 
clino à las criaturas: el amor se había extraviado. Pero Dios, 
que debía unirse al hombre por amor, al contemplar las es- 
corias de esta pasión, se horrorizó, y, movido de un exceso 
de bondad, pensó separar el barro que envolvía al corazón 
humano, limpiàndole de las heces de la culpa, purificando 


(i) Ad Rom. V, i2. 
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el amor como se purifica el oro en el crisol; y hé ahí que lle¬ 
go à limpiarle completamente en el encendido crisol de su 
Corazón Divino, sensibilizado en el Misterio augusto de su 
Cuerpo y Sangre. En adelante, los dos amores divino y hu- 
mano se van a encontrar por medio de este dulce Misterio: 
se uniran por É1 y se gozaran en Él. i Ah! «Mis delicias, di- 
jo el Salvador, son estar con los hijos de los hombres (1);» 
palabras con las que revela su amorosa y justa pretensión 
de unirse à nosotros, ejerciendo desde la Eucaristia el cas- 
to oficio de Esposo, ilnvención maravillosa de Jesucristo, 
que por este medio nos atrae, y nos une à sí con los apre- 
tados lazos de la caridad! 

Estudiemos, pues, à Jesucristo Sacramentado como Ficl 
Esposo de las al mas cristià nas; lo cual serà para el cató- 
lico una gran luz, y un nuevo consuelo. 

§. I. 

El Cantar de los Cantares, esa égloga pastoril sagrada 
que pone en campestre escena à Dios y al alma justa, co¬ 
mo recreàndose castamente entre las bellas flores y las do- 
radas mieses, debajo de las verdes hojas de la higuera 
y al dulce gorjear de infinitos y variados pajarillos, es el 
documento importante, es el Libro auténtico, refrendado 
por mano divina, que nos acredita ser Dios quien busca al 
alma humana para tener en ella sus puros amores. No se¬ 
ré yo quien vuelva à repetir los conceptos que expuse en 
el Tratado II de esta Obra, al ocuparme de este Divino 
Epitalamio, porque allí vimos hasta la saciedad cuàn amo- 
roso es Dios para con los hombres, y los requiebros fi- 
nísimos que dirige al alma cristiana en concepto de espo¬ 
sa suya; sólo, sí, advierto de paso que este Divino Libro 
en cuestión, que se refiere espiritualmente à Jesucristo Sa¬ 
cramentado y al alma que le comulga, revela altamente el 
ministerio de Esposo que el Salvador desde la Santa Euca¬ 
ristia desempena cerca de las almas puras, sus esposas. Así 
lo sienten los SS. Padres y Doctores católicos. 


(i) Prov. VIII, 31 . 
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tt. Mas, al ocuparme de un asunto tan bello y consola¬ 
dor, no pretendo liablar del espiritual desposorio contraído 
entre Dios Nuestro Senor y aquellas almas ciertamente fa- 
vorecidas que, ejercitadas en la via unitiva, se hallan en los 
quilates de la perfección mística. Preciso es para llegar à 
semejante estado liaber adquirido humildad profundísima; 
haber sido probado el oro de las virtudes en el crisol de la 
tribulación y de la sequedad y del írabajo y de la tentación, 
de las cuales hava salido el alma completamente purificada; 
indispensable es haber llorado contritamente los pecados, y 
con la penitencia satisfecho lo que debía; necesario es que 
no tuviera amor alguno desordenado hacia criatura alguna; 
porque, según el doctor melifluo, «se engana muy mucho 
quien piense que aquella celestial dulzura puede mezclarse 
con esta ceniza, ó aquel divino bàlsamo con esta venenosa 
alegria, ó los carismas del Espíritu Santo con los atractivos 
del siglo». Pero, para que os movàis al menos a deseos de 
amar mucho a Dios, en cuyo mandamiento estriba nuestro 
deber à la par que nuestra felicidad terrena, os dire' que el 
desposorio espiritual es un amor recíproco entre Dios y el 
alma, à la manera que existe entre dos cristianos esposos; 
pero con la marcada diferencia de que aquel amor es ente- 
rarrtente sobrenatural, muy ir.t.enso, màs que los furiosos 
arrebatos de las pasiones viles, puesto que lo enciende y 
atíza el mismo fuego del amor divino, que todo lo abrasa y 
consume para sí; y matrimonio espiritual es una unión habi¬ 
tual entre Dios y el alma, de suerte que, según el Serafín 
del Carmelo, (1) en esta unión se verifica tal junta y comu- 
nícación de la naturaleza divina à la humana que, sin con- 
fundirse, cada una parece'Dios. Aquí es donde el alma que¬ 
da constituída esposa de su Dios del modo mas sublimeque 
en este valle de lagrimas puede alcanzar, aquí goza de ce¬ 
lestial placer, y esto en tal grado que las mismas penalida- 
des le son dulce refrigerio; aquí es donde come y se sacia 
del manà escondido, prometido solamente à los quele prue- 


(i) De sus ubra^. 
Tomo VT 


4i 
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ban; aquí es finalmente donde percibe algo de la suavidad 
pròpia de los bienaventurados, con lo cual podrà conjeturar 
el premio infinito que en las celestes mansiones aguarda à 
los escogidos. 

4L. Pero semejante estado no es de todos; arribar à él 
sólo pueden cíertas almas privilegiadas, fidelísimas coope- 
radoras à la gracia; mas también es cierto que el Salvador 
vino para la salvación de muchos; (1) quería unir su cora- 
zón al de muchos, para cuyo efecto era imprescindible con- 
descender con la flaqueza humana; era indispensable que 
Jesucristo se humillase mas, para que el cristiano pudiera 
elevar su cabeza y llegar à la íntima comunicación con su 
Dios, v Dios halló en efecto ese poderosísimo à la par que 
admirable medio del Sacramento Santísimo: invención total- 
mente divina en la que se resume Dios, Jesucristo, el hom- 
bre y la creación entera: la creación para el hombre, el hom- 
bre para Jesucristo y Jesucristo para Dios; (2) y como en Je¬ 
sucristo se unen hipostàticamente la Divinidad y la Humani- 
dad, en el hombre deben también unirse realmente la crea¬ 
ción con todos sus reinos naturales, para que, aproximàn- 
dose cuanto pucdan Dios en Jesucristo y la creación en el 
hombre, se acorten las distancias y lleguen à unirse Jesu¬ 
cristo y el hombre, cual esposos verdaderos, por ese medio 
inefable del Santo Sacramento. i Ah! Qué hermosa es la Re- 
ligión que nos explica estas armonías humano-divinas por 
medio del amor de Jesucristo! 

5. Decía el extàtico S. Pedro de Alcàntara que «ningu- 
na lengua criada puede declarar la grandeza del amor que 
Cristo profesa à sus esposas las almas que estan en gracia, 
(porque cada una de ellas es verdadera esposa suya) por 
cuya razón,queriendo este Esposo dulcísimo partirse de es¬ 
ta vida y ausentarse de su esposa la Iglesia y de cada una 
de sus almas, porque ausencia semejante no fuese causa de 
olvido, dejóla por memorial el Santísimo Sacramento, en el 
que se quedaba Él mismo, no queriendo que entre Él y ellas 


(1) Math. XXVI, 2 S. 

( 2 ) Ad Ephes, I, io. 
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hubiesc otra prenda que despertase su memòria sino solo 
Él» (1). Y à la verdad;si un esposo temporal, debiendo estar 
lefos por mucho tiempo de la companía dc su esposa, con 
objeto de agenciar algun negocio preciso, al querer dejarla, 
como vivo recuerdo, algun objeto querido, la dijese: Yo 
mismo me quedaré por memorial, é,no dirípmos que tal con- 
sorte se había enloquecido por amor à su esposa? Pues 
nuestro buen Jesús amó tanto a íos cristianos que, debiendo 
cumplir el encargo gravísimo de subir à la diestra del Pa- 
dre para presentarle los méritos de su Pasión, quedósc an- 
tes entre nosotros por recuerdo perenne. Mas é,cómo se 
quedó? i Ah sabiduría y omnipotencia del Dios Hombre! 
Quedóse y fuése; fuése y quedóse. Quedóse sacramentado 
tan i;eal, tan entero, tan vivo y glorificado como lo esta en 
el cielo,v marchóse al Edén celeste del mismo modo aunque 
visible à los ojos de los bienaventurados; quedóse velado 
con los accidentes eucarísticos para mejor entrar en nues- 
tras almas,y marchóse resplandeciente de glòria para mejor 
ïorzar al Padre a que nos colmara de gracias; quedóse para 
amarnos y fuése para complacerse en el amor que nos pro- 
fesa; así quedó entre nosotros para ser nuestro esposo y así 
partió al cielo para ser desde allí nuestra esperanza. jAh! 
es que Jesús no podia sufrir que sus esposas quedasen solas 
por un momento, mientras Él estaba ausente de la tierra; y 
ved ahí el med'io que excogitó para estar en su companía; 
pues,como asegura con aplomo un cèlebre autor místico, (2) 
la condición del verdadero amor es querer tener siempre 
presente al que ama y gozar siempre de su companía. 

G. En este Memorial divino de su Sangre nos dejó Je- 
sucristo las riquezas de su amor; no es ya sólo compendio 
de las maravillas divinas (3), sino arca de la nueva Alianza 
en la que estan escondidos el verdadero Manà celestial (4) 
para alimento de los elegidos (5); la màgica varita del Aa- 

(1) Medituciones de la Pasión. 

(2) Ejerc. de perfec. P. II, t. 8, cap. i. 

(3) Ps. CX, 4. 

(4) Joan. VI. 

(5) Zachar. IX, 17. 
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rón divino que obra estupendos prodigios à su contacto; y> 
las hermosas tablas de la Ley Nueva, grabadas en el Co- 
razón de Jesucristo, verdadero evangelio practico que nos 
ensena las lecciones de ultratumba. En atención d este pre- 
cioso dogma asegura el citado S. Pedro de Alcantara (1), 
que Jesucristo, para "que sus esposas pudiesen gozar de su 
tesoro cuando quisiesen, las dejó las llaves de É1 en el San- 
tísimo Sacramento; al cual, cuando nos llegamos, debemos 
pensar, dice el Crisóstomo, que colocamos nuestra boca en 
el costado de Cristo y bebemos de aquella preciosa san- 
gre, y nos hacemos participantes de su naturaleza. Si, pues, 
el Salvador nos entrega las llaves de su Tesoro para que 
tomemos de él à discreción, è,cuàl serà el amor .que profesa 
a sus esposas? No suelen, por cierto, todos los esposos 
temporales conceder à sus consortes respectivas, amplia li- 
bertad para que abran las arcas a su deseo; emperò Jesu¬ 
cristo quiso derramar toda su sangre, precioso néctar de 
valor infinito, para que de toda ella nos sirviésemos; y como 
estaba desparramada por varios lugares, la recogió admira- 
blemente toda en el Misterio del Altar; y a fin de que no tu- 
viésemos horror- de beberla apareció ante las generaciones 
venideras en forma de comida y bebida, para que de esta 
manera, dice cl Agustino (2), siendo el pan y el vino ape- 
tecidos de los hombres, no les dé espanto llegarse à recibir 
este Sacramento inefable. Éstas son realmente las riquezas 
por conseguir las cuales debía afanarse el hombre, tanto 
màs cuanto que son seguras, y estan al alcance de todos, y 
cuestan poco trabajo de adquirir. 

H. Las Sagradas Escrituras han buscado en los reinos 
de la naturaleza comparaciones bellísimas para hablarnos 
de las propiedades del Ser Divino; y así como para darnos 
à entender que tiene providencia suma del hombre, dicen 
que el Altísimo es como una tierna madre que lleva à su 
querido hijo en su seno (3), así también para declarar que 


(1) Meditac. cit. 

(2) Tract. 26 in. Joan. 
(3; Num. XI, 12. 
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es casto Esposo de las almas, se valen de las frases y de 
los requiebros que un esposo terreno dirige a su pròpia con- 
sorte, y de los presentes que la ofrece, y del amor que la 
profesa. En efecto; <J,no es cierto que un esposo temporal di¬ 
rige a su amada expresiones tiernas y amorosas y apasiona- 
das? Pues no olvidéis que Jesucristo también dirige à la Es¬ 
posa de los Cànticos (1): Ven, paloma mía, esposa mía, 
querida mía, ven y seràs coronada. — Miel y leche hay de- 
bajo de tu lengua, y tus labios destilan miel sabrosa (2). 
Has Uagado mi Corazón, esposa mía (3). — ^No es verdad 
que el terreno esposo regala à su esposa? Pues no olvidéis 
que Jesucristo nos regala con su Cuerpo y Sangre; y la dul- 
zura obtenida en el Sacramento, principalmente después de 
recibido, es tan grande, dice el Angélico (4), que no se pue- 
de explicar con palabras, por gustarse la misma suavidad 
divina en su pròpia fuente. ^No es evidente que el temporal 
esposo ama como à sí propio à su esposa? Pues no olvi¬ 
déis que Jesucristo dijo por boca de su profeta que el amor 
que profesa à sus esposas es màs fuerte que la misma muer- 
te; y que muchos y caudalosos ríos no podrían jamàs apagar 
su caridad; por eso la suplica que le ponga à El como sello 
sobre su corazón y sobre su brazo (5); porque así como no 
hay cosa màs adherida al objeto impreso como el sello que 
en él se graba, del mismo modo no puede haber ser ninguno 
tan adherido à las almas cristianas como Jesucristo. No 'ol¬ 
vidéis que el Senor ha traducido en obras sus palabras, y 
su divino amor ha sido tan inmenso é infinito que en prueba 
de él se nos ha dadó todo entero para nuestro sustento; por 
eso exclama S. Bernardo: Si Jesús es el amor de los amo- 
res, (Jquién podrà no amar à Jesús y entrar del todo en Je¬ 
sús, cuando Jesús viene à nosotros y se da por entero al al- 
ma que le recibe? Escribe Bossuet que el tíombre que ama, 
desea poseer à la persona amada, unirse à ella, respirar con 

(1) Cant. IV. 8. 

(2) Id. 11. 

(3) W. 9. 

(4) Opusc. 57. 

(5) Cant. VIII, 6. 
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. olla y on ella;» mas iqué otra cosa practica Jesús desde el 
Sacramento si todo lo ha buscado, todo lo ha puesto en mo- 
vimiento para respirar en el hombre? 

*>. Pero todo esposo desea ser correspondido. 1:1 amor 
se da como un obsequio y debe devolverse en el mismo ge¬ 
nero. Jesucristo, à su vez, desea ser amado; ved por que' 
escribe el extàtico S. Pedro de Alcàntara que el Salvador 
para ser amado de nosotros ordeno el misterioso bocado de 
la Eucaristia, con tales palabras consagrado, que quien dig- 
namente le recibe es tocado y herido del amor de Cristo (1). 
En efecto, como la carne, herida por el dardo, participa de 
sus terribles efectos, así Jesucristo, cuando es recibido por 
el alma, comunica a esta sus divinas cualidades, sobre todo 
es herida de su amor; y podemos asegurar que la carne, el 
espíritu y la divinidad del Salvador se imprimen como hie- 
rro candente sobre nuestro corazón, si dispuesto està como 
blanda cera. Y un beneficio tan inmenso <;no merecerà ser 
correspondido? <ino retribuiremos à Jesucristo con la misma 
moneda? Oigo al profeta que se impone à sí propio el de- 
ber de comulgar del càliz del Senor para pagarle como me- 
rece; (2) y ved ahí por qué el mejor obsequio que podemos 
ofrecer à Jesucristo por el beneficio imponderable de la Eu¬ 
caristia es recibir este Santísimo Sacramento, lanto mas, 
cuanto que este Venerable Misterio fué instituído para que 
por medio de. él amàsemos à Dios de un modo sublime; lue- 
go, recibiéndole dignamente, compraremos divino amor sin 
moneda (3) y después tendremos con qué obsequiar à Jesús. 

?>. La unión casta, la unión cristiana de los esposos es 
el fin de su estado, llamado por excelencia grande; y esta 
unión santa adquiere su apoteosis en su mas alto grado 
cuando se trata de la mística unión del alma santa con el 
Salvador por la recepción de la Eucaristia. No me detendré 
para hablaros de su forma, ni de la analogia bellísima que 
tiene con otras uniones naturales; pero sí anadiré que por 


(1) Meditac. cit. 

( 2 ) Ps. 115 , 3 . 

(3) Isai. V, 1. 
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la S. Comunión, Jesucristo se da todo entero al alma, y cum- 
ple con el hermoso fin del estado de Esposo nuestro; en 
adelante, después que el cristiano ha comulgado dignamen- 
te, bien puede asegurar que es todo de Jesucristo y que es 
otro Cristo, facultad que no tuvo jamàs el esposo natural de 
convertir en sí propio à su esposa. 

§. II. 

■O. Al llegar à esta segunda parte, para dar una ràpida 
ojeada à las diversas clases de esposas del Salvador, no creo 
que nadie se extrane de que, à màs de las personas vírge- 
nes, puedan formar los místicos desposorios con Jesucristo 
las viudas y las casadas. Y, refiriéndome à las primeras, con- 
vengo en que son las esposas màs queridas del Senor, por- 
que à màs de que nunca abrieron las puertas de su puro co- 
razón à otro esposo que à Jesucristo, son asimismo en frase 
del Espíritu Santo como un huerto cerrado, (1) donde las 
imnundas bestias no entraron à ajar las níveas flores de la 
pureza; y como fuente sellada en la que jamàs fué enturbia- 
da el agua de la gracia divina por ningún insecto de culpa, 
ni por el polvo de torpes complacencias. Jesucristo sacra- 
mentado, Esposo por antonomasia, se apacienta, à la ver- 
dad, entre los hermosos lirios del campo (2), que es como 
si dijéramos se recrea entre las personas vírgenes, cuando 
es recibido por ellas en la S. Comunión. Las vírgenes, y me 
refiero solo à las prudentes, porque las necias dormitaron y 
no pudíeron entrar con Jesús à las bodas de su Cuerpo y 
Sangre, las vírgenes prudentes, provistas de la luz de la fe 
y de la làmpara de la caridad, dispuestas siempre à recibir 
al Senor, entran con É1 à formar parte de ese convite sa¬ 
cramental, incoación bellísima y perfecta del convite célico 
que en el Edén las aguarda (3). Por esta razón estas queri¬ 
das esposas del Salvador iràn doquiera É1 vaya; seràn lleva- 
das donde està el Cordero divino (4) à impulsos de la fe y 

(1) Cant. IV, i 2 . 

( 2 ) Cant. II, 16 . 

(3) Math. XXV, 1 . 

(4) Apoc. XIV, 4. 



328 TRAT. V.—DISC. VII. EXCELEXCIAS Y OFICIOS 
de la gratia, y, entrando por fín en las mansiones eternas, 
seran como àngeles de Dios en el cielo, (1) resplandeciendo 
por su angelical pureza. He ahí por qué las vírgenes que 
tricanzaron la inestimable dicha de entregarse al amor de 
Jesucristo Sacramentado, consagràndole el lirio de su pure¬ 
za, se granjean de Dios un amor igual al que profesa à los 
àngeles (2). 

11. Una suerte, si no idèntica al menos semejante, ex- 
perimentan las viudas cristianas, esposas del Cordero in- 
maculado. Las Escrituras sagradas nos mandan honrar à 
las viudas castas, porque también Jesucristo las honra, ha- 
ciéndolas esposas suvas. En todo tiempo, el Eterno hizo su- 
va la causa de las viudas, ordenando que no se las calum- 
niase (3), ni se las contristase (4), y fulminando anatemas 
terribles (5) à los que contra ellas cometiesen atropellos: y 
mientras el Hijo de Dios peregrino por el mundo, ensalzó 
la limosna de la viuda (6), y quiso acompanarse de esta cla- 
se de personas prudentes y entradas en anos, dandolas con 
esta ejemplar pràctica todos los posibles honores. Y que, 
ipor ventura, ahora, desde el Sacramento, no las amarà con 
especial dilección, profesàndolas un carino semejante al que 
tiene à las vírgenes? Como Jesucristo no mira tanto la inte- 
gridad del cuerpo como à la integridad ó santidad del co- 
razón, ved ahí por qué pueden ser amadas del Salvador Sa¬ 
cramentado, aún del propio modo que ama à las vírgenes. 

1 2. En ultimo término, son verdaderas esposas de Jesu¬ 
cristo las personas casadas. Y ^cómo serà el que, teniendo 
esposo terreno, puedan ser al propio tiempo esposas de 
Cristo? «Todas las almas justas, dice S. Bernardo (7), son 
esposas del Senor;» y sólo al justo se ha prometido que el 
Hijo de Dios harà mansión en su corazón, juntamente con 


(1) Math. XXII, 30. 

(2) S. Ligorio. Monja santa, cap. I. 

(3/ Jerem. VII, 6. 

(4) Jerem. XXII, 3. 

(5) Deut. XXVII, 19. 

(6) Marc. XII, 43. 

'7) Serm. II, in hom. I, post. Epiphan. 
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el Padte y el Espíritu Santo (1). El alma justa es un taber- 
naculo viviente de Jesucristo; y Jesucristo no puede recha- 
zav su amor, porque es un amor formado, como dicen los 
teólogos, esto es, procedente de la inocencia bautismal ó 
de la penitencia justificativa; luego también las personas ca- 
sadas, èn cuanto estan en gracia del Senor, pueden ser es- 
posas de Jesucristo, y de un modo particular pueden serio 
recibiéndole sacramentalmente. Entonces, elevandose sobre 
la tierra, sobre las miserias de este mundo y del peso de la 
carne, se unen à otro Esposo queridísimo, à Jesús Sacra- 
mentado, único Esposo capaz de contentar el corazón hu- 
mano y de regalarlo hasta la saciedad. Por esta razón, ya 
que vivimos en medio de un mundo sensual, de un mundo 
corrompido, que aspira é incita furiosamente à todos los 
placeres, y que no deja prado ninguno por hollar: todos en 
general, y muy en particular las personas casadas que aspi¬ 
ren a ser esposas de Jesús, debemos huir de esta babilonia 
moderna y entregarnos del todo a Jesucristo, a fin de que 
É1 sea el Esposo celestial que recree las amarguras de 
nuestro destierro, y nos lleve después como de la mano à 
las puertas del paraíso. 

■:*. Así lo ejecutaron en todo tiempo los verdaderos 
desposados con Jesucristo, quienes, para mantener este es¬ 
piritual desposorio, procuraron buscar el amor unitivo en su 
pròpia fuente ó sea en el Santísimo Sacramento. Sus fervo- 
rosos actos coincidían con los deseos de jesús. El angélico 
S. Luis Gonzaga empleaba tres días en prepararse para la 
Comunión, y otros tres en dar gracias; la vtspera de comul- 
gar no hablaba de otra cosa que del amor à Jesucristo Sa- 
cramentado, y los padres afirmaban que nunca celebraban la 
santa Misa con tanta devoción que cuando se disponían con 
las plàticas fervorosas de S. Luis (2). La beata . Juana de 
Valois se acercaba à la Comunión con tantas làgrimas y con 
tal devoción y alegria como quien va à las bodas del Espo- 


(1) Joan. XIV, 23. 

(2) Ribadeneira. In cjus vita. 

Tomo VI 
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so, que la imprimia à los que la miraban (1). S. Isidro Labra- 
dor pasaba las horas y los días conversàndo amistosamente 
con su dulce Esposo Sacramentado; y todos sabemos el 
prodigio que obró el Senor à favor de su devoción euca¬ 
rística, al mandar dos àngeles al campo para que sustituye- 
sen al bendito santo en su oficio, mientras él oraba en el 
templo (2). Sta. Eduvigis, duquesa de Polonia (3), y Sta. Isa¬ 
bel (4), reina de Hungría, oían todas las misas que podían, 
con objeto de estar cerca de la dulce companía de Jesús Sa¬ 
cramentado, y el Senor se dignó premiar sus fervores, ro- 
deàndolas de resplandecientes globos de fuego, visibles a 
los circunstantes, que daban a entender bien a las claras los 
incendios amorosos en que se abrasaban. 

Todo esto, por parte de los siervos de Dios, no eran màs 
que ordinarias manifestaciones del corazón latente por una 
causa, por la causa del amor del Sacramento; y por parte 
de Jesucristo significaban las recompensas eternas que les 
preparaba, pues talés ensayos practicaba a su favor. Nos- 
otros debemos esmerar nuestra conducta, siendo fieles imi¬ 
tadores de los amantes de Jesucristo Sacramentado, para 
que este Divino Senor asocie nuestro premio futuro al futu- 
ro premio de ellos,que es la bienaventuranza imperecedera. 


• EJEMPLO 

Refieren las Crónicas Franciscanas, ocupàndose del V. P. Antunio Mar¬ 
fil, valentino, un prodigio acaecido en obsequio de este siervo de Dios. 
que prueba altamente, cuànto sabe regalar Jesucristo Sacramentado ;i 
aquéllos de sus devotos que le tienen por Esposo. Era el V. P. citado 
amantísimo de la Santa Eucaristia y se desvelaba por honraria en todas 
partes. Cierto dia que celebraba el Sacrificio de la Misa. al llegar à las 
palabras de la consagración, se sintió tan enfervorizado que, puesto en 
amoroso èxtasis, al pronunciar: Éste es mi cuerpo—Cristo Nuestro Senor 
desde la misma Hòstia que acababa de ser consagrada, dirigiéndose al 


(1) Brev. Rom. Franc., 4 Febrero, 1 . Ví. 

(2) Croisset. 

(3) Brev. Rom. Franc., 17 Oct., lec. IV. 

(4) Tesoro Escondido, cap. 3. 
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V. P. Antonio lc repitió los mismos sagrados voeablos. runio dichos con 
rcferenciíi íi rl. Palabras furron rstas que' llcnaron do asombro aí santo 
rcligioso, quien cstuvo largos instaiites sin poder pasar adoíante, hasta 
que llegó a conocer la voluntad del Scnor dc que prodguiera el trrmcn- 
do Acto. conio así lo efectuo. 
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VIII 


Jesacristo Sacramentado, 
lïnico Pastor por excclencia dc los individuos 
y de las sociedades. 


Ego sum pastor bornis . 

Yo soy el bucn Pastor. 

Joan. x, i i. 


H abéis visto à un hombre de larga cabellera, vestido de 
rica púrpura, puesto de pie ante unos dioses mitoló- 
gícos, a quienes ofrece pan p viandas, confeccionadas con 
humanos é irracionales seres, que para nada se cuida de la 
moralidad pública ni privada, ni de las angustias de su mí- 
sero pueblo, cupa religión jamas se ocupa del espíritu, y cu¬ 
pó lema podria ser, la síntesis del sibaritismo? Pues, es el 
sacerdote, es el pastor pagano. 

^Habéis visto a un hombre de cara enjuta p color amari- 
Uento, con el estigma de la reprobación en su frente, vesti¬ 
do de lino p adornado de valiosa pedreria, con el racional 
ante el pecho, que simula ofrecer sacrificios al Dios verda- 
dero, al paso que acuchilla a sus profetas; cupos dogmas 
torturan el corazón, p su moral chupa insensible la sangre 
del hermano con la usura; que pasa indiferente ante el en- 
fermo postrado en el camino, p cupo lema podria decirse 
que es la síntesis del egoísmo? Pues, es el rabino, es el 
pastor judío. 

^Habéis visto a un hombre de semblante severo, corona- 
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do con abigarrado turbante, cenido de faja de color y ten- 
dido su blanco jaique al viento, predicar el odio y el exter- 
minio de los pueblos no creyentes como él, cuyos fabulosos 
dogmas y moral sensualista favorecen la inèrcia del enten- 
dimiento, la impotència de la memòria y la degradación de 
la voluntad; cuyo progreso es la esclavitud mas denigrante, 
y cuyo lema podria fijarse en la síntesis de la barbavie? 
Pues, es el cadí, es el pastor mahometano. 

iHabéis visto a un hombre con traje semilitúrgico, segui- 
do de su prole, predicar desde la tribuna de su templo una 
doctrina que no cree, y profesar una moral acomodada à las 
exigencias de las pasiones mas furiosas, cuya secta carece 
de altar, de sacrificio, de sacramentos y de sacerdocio, cu- 
yos esfuerzos por remediar las humanas miserias son nulos, 
aunque bien retribuídos, y cuyo lema no es mas que la sín¬ 
tesis de la revolnción? Pues, es el ministro, es el pastor 
protestante. 

«iHabéis visto a un hombre de rostro avieso, cenido de 
mandil y armado de escuadra y flamígera espada, entre las 
sombras de fúnebre estancia, celebrar tenidas revoluciona- 
rias en las que invoca a Lucifer y le promete conquistar pa¬ 
ra su reino el mundo entero, no importàndole emplear para 
el efecto el cuchillo, el veneno y la calumnia y cuantos me- 
dios abortó el infierno en una cabeza trastornada y un cora- 
zón corrompido; sin dogma, sin moral, sin ley, sin humani- 
dad y sin sentido común; riéndose del orden, de la virtud, 
de la ciència y de la desgracia ajena, y cuyo lema podria 
escribirse:7rt síntesis del caos? Pues, es el venerable, es el 
pastor masón. 

Mas la humanidad no puede seguir así, porque tiene afec¬ 
ciones, tiene defectos, tiene miserias; està postrada y anhe¬ 
la levantarse, y los pastores mencionados son impotentes 
para ponerla en pie y guiaria cual conviene. No puede el 
gentil, porque no ha pensado tender la mano al desvalido; 
ni el judío, porque no quiere; ni el muslime, porque no sabe; 
ni el protestante, porque no le importa; ni el francmasón, 
porque apetece el mal y se goza en el infortunio. Luego la 
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humanidad debe tender sus ojos tristes y Morosos à otras 
regiones màs puras, màs altas, donde encontrar pueda un 
Pastor competente, un Pastor bueno que,à través de los de- 
rroteros de esta vida, le conduzca à su verdadero término. 

2. Yo levanto mi vista y, en medio de tantos hombres 
que se dicen sabios, que se apellidan hàbiles, que se califi- 
can buenos, y en los que no hallo mas que una infernal algara- 
bía. una confusión espantosa y la universal degradación, veo 
una luz que me senala el camino del sagrario, que es el sen- 
dero del cielo,y.en su fondo hallo un Ser, que es la verdad, 
el camino y la vida; (1) esjesucristo Sacramentado que à 
voces llenas nos grita: «Yo sop el Buen Pastor, que da la 
vida por sus ovejas». En efecto, Jesucristo la ha dado de un 
modo satisfactorio; luego Jesucristo es el Buen Pastor , el 
Pastor único de los individuos y de las sociedades en cuan- 
to que nadie como É1 ha derramado tan libremente la san- 
gre por los hombres. Indispensable es por consiguiente que 
estudiemos en este lugar tales conceptos,y veamos cómo Je¬ 
sucristo continua en la Sta. Eucaristia el Ministerio expre- 
sado, valiéndose para el efecto del Sacerdocio católico por 
Ei establecido, único que puede conducirnos à nuestro ver¬ 
dadero destino. 


Si de la matèria nos hemos de remontar à la comprensión 
del espíritu, si de lo temporal à la creencia de lo eterno, si 
de lo finito à la inteligencia de lo infinito; en una palabra, 
si de todas las innumerables bellezas que, pasmados, admi- 
ramos en el universo, hemos de venir en conocimiento de su 
Divino Autor, evidente es que, al querer ocuparme de que 
Jesucristo en la Santa Eucaristia es el Buen Pastor, no tengo 
màs que fijarme en el oficio pastoril que en la naturaleza se 
ejerce y él me senalarà como en un extenso mapa lo que 
debemos considerar en Jesucristo eucarístico. Y en efecto, 
«iqué es lo que practica un pastor del campo respecto de sus 


(i) Joan. XIV, 6. 
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ovejuelas? Las ofrece pastos saludables, las aparta de reba- 
nos contagiados, cuida de que no se le extravien, busca con 
afàn las extraviadas, las defiende de las voraces fieras y las 
trata con mansedumbre. En suma: ejerce sobre ellas solici- 
tud esmerada. Estos diversos trabajos me serviran como de 
sòlida base para mostrar desde ella a Jesucristo Sacramen- 
tado que como Buen Pastor practica los propios ejercicios. 

tt. É1 es el Buen Pastor: los vates sagrados le habían 
anunciado repetidas veces al pueblo de Israel, mostràndolo 
como salvador de su grey, (1) como apacentador de su reba- 
no (2) y único Pastor que conduciría mansamente à los hom- 
bres, figurados en las ovejas, à lugares seguros, (3) donde 
sestearían al mediodía (4) de la gracia, y terminaria su dul- 
ce ministerio llevàndolas al lugar postrero del cielo (5). Ved 
por qué la Esposa de los Cànticos, deseosa de ser conduci- 
da por el Hijo de Dios, pregunta (6) dónde apacienta sus re- 
bafios Jesucristo para agregarse à su número; y el mismo 
Esposo divino le contesta que siga las pisadas de las carac- 
terizadas ovejuelas del Salvador, que ellas la conduciràn se- 
guramente al redil del Pastor eterno. En medio de las eda- 
des apareció entre los hombres Jesucristo, el solo Pastor (7) 
que debía suscitar el Padre para congregar y apacentar à 
las ovejas, diseminadas por todas partes con tantos errores 
y pecados como entonces lugar tenían; y ved ahí por qué no 
extrana que Él, sentado en medio deapinada muchedumbre, 
propusiese esa bella paràbola idílica, por la cual se ofrece à 
sí propio por Buen Pastor à quien los hombres deben se¬ 
guir en sus operaciones sociales y privadas. 

Jesucristo no se contenta con anunciar à las turbas el 
futuro ministerio que debía desempenar cerca de la humani- 
dad, porque ésta podia tenerle por iluso ó por soberbio; 
mas Él ens ena sus divinas credenciales, que son sus admira- 

(1) Ezeq. XX*XIV, 12. 

(2) Jerem. XXIII, 4. 

(3) Cant I. 6. 

(4) Ezeq. XXXIV, 22. 

(5) Id. 

(6) Cant. loc. cit. 

(7) Ezeq. XXXIV, 23. 
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bles obras, y las asegura que el portero, (1) que es Dios, le 
ha abierto à É1 la puerta del redil para que entre y tome po- 
sesión del aprisco; que no es como los salteadores que es- 
calaron las paredes del aprisco para robar las ovejas,las cua- 
les iban tras sus robadores à viva fuerza, sino que en cuan- 
to É1 entró en el redil y las ovejas oyeron su divina voz le 
siguieron gustosamente à todas partes; que en fuerza de su 
Oficio darà la vida por su grev; y conio no hay mejor ami¬ 
go que el que derrama su sangre por el amigo, la efusión 
de la suya serà el mejor documento irrefragable de que no 
miente; esto es, de que es el Único y el Buen Pastor de los 
hombres. 

*». Efectivamente; Jesucristo jamàs ha desmentido sus 
palabras, dejando de realizar sus bellas promesas; y en to- 
do tiempo continua ejerciendo el placentero oficio de Buen 
Pastor desde la Augusta Eucaristia, donde nos ofrece los 
nutritivos y agradables pastos de su Cuerpo y Sangre. Te 
colocaré en un íugar de pastos (2). Esta profecia que el Eter- 
no había anunciado en todo tiempo, ha sido realizada en la 
Santa Eucaristia, al decir el real profeta, refiriéndose à Ella: 
«Me ha colocado en lugares de pastos (3)». Y, ^cuàles son 
estos santos lugares sino los templos en los que florece la 
Divina Hòstia, pasto espiritual del cristiano (4)? ;Ah! Con 
razón ha declarado el salmista que nosotros somos ovejas 
de su pascua (5), esto es, que pertenecemos al redil euca- 
rístico donde Jesucristo mismo nos apacienta de sí propio. 
Y esto que jamàs se ha oído en nación ninguna; y esto que 
nunca pudo llevar à cabo ningún pastor ordinario: ser pas¬ 
tor y pascua al propio tiempo de su rebano, lo ha realizado 
el adorable Salvador, haciendo un esfuerzo supremo para 
guiarnos mejor en nuestra peregrinación al cielo. Con ver- 
dad que Jesucristo podia haber sido asimismo nuestro Buen 
Pastor, ofreciéndonos las riquezas de su gracia y muriendo 

(1) Joan. X. 

(2) Ezeq. XXXIV, 13. 

(3) Ps. XXII, 2. 

(4) |oan. VI. 

( 5 ) Ps- LXXVIII, 13. 
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por nuestra salud, mas no se satisfizo con estas mercedes; 
su amor, creciendo como el sol, à medida que sc adclanta al 
mediodía, llegó à presentarnos sus propias Carncs por co- 
mida, y dispuso que de su pecho divino brotasc una fuente 
clarísima que con sus inagotables raudales, formados de su 
misma Sangre, bebicsen sus ovejuclas basta embriagar- 
se (1). En este aprisco eucarístico no falta el Pastor, no fal- 
tan los pastos: quienes faltan son los hombres desgraciados 
que, àvidos de sensuales placeres, y quizà dominados por 
ellos,tienen hastío de la Comida sagrada. Alguno's, remeda- 
dores de los hebreos peregrinantes (2), suelen repetir: ^de 
qué saciaremos nuestro apetito? <?qué deleites nuevos habrà 
para que nosotros los probemos? Pero desde el fondo del 
sagrario sale una voz potente que dice: Tomad y comed, 
porque éste es mi euerpo (3). Sí; probemos esta saludable 
comida que siempre es nueva, porque es el mismo Jesu- 
cristo que es de ayer, de hoy y de siempre; probémosla, 
porque ciertamente contiene la suavidad de todas las deli- 
cias (4). 

6. Se ha dicho, y con mucha razón, que no hay peor 
cosa que un mal amigo, ya que ha de ser causa de la per- 
dición de su companero; y como Jesucristo vino para la sal- 
vación de los hombres, he ahí por qué fulmina terrible cx- 
comunión a los traidores a su causa, que son también los 
traidores à sus hermanos. Al modo que el pastor vela para 
que no estén en contacto las buenas con las apestadas ove- 
jas, procurando separar aquéllas de éstas en su caso; del 
mismo modo, Jesucristo, buen Pastor de las almas, nos ex¬ 
horta y hasta nos ordena que nos guardemos de los hom¬ 
bres malos (5); que entre nosotros y ellos exista fuerte mu- 
ro de separación, no sea que sus viciós y errores nos infi- 
cionen. Y ahora que como nunca, la atmosfera social se ba¬ 
lla cargada de vapores insanos; ahora que como nunca se ha 

(1) Cant. V, í. 

(2) Exod. XVI. 

(3) Math. XXVI, 26. 

(4) Sap. XVI, 20. 

(5) Math. X, 17. 
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entronizado el error é impera el vicio, ahora debe ser cuan- 
do nosotros debemos huir con el afecto de este mundo, pa¬ 
ra no respirar su pestilencial ambiente, y refugiarnos al la- 
do de nuestro querido Jesús Sacramentado. 

'3. Pero, el pastor bueno cuida de que no se le extravíe 
ninguna res, porque todas son suyas, porque à todas las 
profesa gran ternura; así Jesús, desde el aprisco del Sa- 
cramento, vela con mirada penetrante para que ninguno 
de sus redimidos perezca, pues vino para que obtuvieran 
vida y la tuvieran con gran abundancia (1); los hombres 
somos suyos, É1 nos compro con precio infinito, valemos 
las gotas de su Sangre, y nos ama necesariamente con 
amor eterno, con amor infinito, <i,cómo, pues, no ha de cui- 
dar de nosotros? De noche, mientras pagamos el tributo à 
la naturaleza, rindiéndonos al sueno, y de día, mientras en- 
tregados à las faenas de nuestra profesión sustraemos un 
tanto nuestro espiri tu à las cosas del cielo, cuando parece 
que estamos alejados del Pastor divino, entonces es cuando 
Jesucristo, en bella frase de su profeta (2), «recoge con su 
brazo à los corderos y los alza en su seno;» entonces es 
cuando estamos mejor defendidos, porque nuestro Buen 
Pastor nos tiene de su mano y nos acaricia con sus labios y 
nos estrecha suavemente contra su Corazón. Jesucristo ha 
de poner en movimiento sus omnipotentes fuerzas para que 
ninguna oveja suya se extravíe; y cuando contra su volun- 
tad esto sucede, cuando el hombre, desoyendo los consejos 
de Dios, prefiere escuchar el canto de sus enemigos, las si- 
renas, yéndose tras sus infieles pisadas i Ah! entonces, no 
creàis que el Salvador se contenta con derramar lagrimas 
estériles, cual gimen en el día muchos católicos cobardes 
que, viendo que sus trabajos no responden à sus deseos, se 
arrinconan, se cruzan de brazos y, puestas las manos ó el 
panuelo sobre el rostro, gimen neciamente, sin atreverse à 
impedir el paso al enemigo y à restarle fuerzas, esas fuer¬ 
zas que fueron suyas, no: Jesucristo sale del Sagrario y 


(1) loan. X, io. 

(2) Isai. XL. ii. 
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\uela d buscar la oveja perdida, trabaja por restaria al ene- 
migo y sumaria a su rebano. <J,Qué hombre de vosotros ha- 
brà, preguntaba el Salvador à los fariseos que murmuraban 
de É1 porque recibía a los pecadores, que si tiene cien ove- 
jas y pierde una de ellas, no deje las noventa y nueve en el 
desierto, a buen recaudo y no vaya a buscar la que perdió 
hasta que la hallc (1)? jTremenda acusación que se levanta- 
ra en el tribunal de Dios contra los que no les importa per- 
der à un hermano que se sumió en la culpa ó en la herejía, 
y no tomaron por norte de sus procedimientos los proce- 
dimientos del Salvador para ir en busca de los pecadores y 
de los apóstatas! iQué son y significan las paràbolas del 
Hijo prodigo, la de la dracma perdida y ésta del Buen Pas¬ 
tor, sino la expresión fiel de la misericòrdia infinita, de la 
solicitud inmensa de Jesucristo por hallar los pecadores y 
devolverlos al aprisco? que no hemos de ser insensibles al 
infortunio espiritual de nuestros hermanos, sino compade- 
cernos de ellos y proporcionaries su remedio; que no hemos 
de permaner estacionados en culpable indiferència y cn frío 
egoísmo, sino volar en aras de la actividad y del sacrificio, 
como vuela Jesucristo Sacramentado en alas de su amor a 
buscar los indigentes en sus propias casas cuando se les da 
à los mismos por Viàtico. 

$. Y icreéis por ventura que cuando el Redentor ve 
premiados sus esfuerzos por haber aportado la oveja extra- 
viada à su redil, creéis que la da con el capado, que la mira 
con ceno ó que profiere contra ella palabras irritantes? Oid 
al mismo Jesús, que bien merece ser oído: «La pone gozoso 
sobre sus liombros y viniendo à casa llama a sus amigos y 
vecinos, diciéndoles: Dadme el parabién porque he hallado 
mi oveja que se había perdido: y yo os aseguro, anade, que 
habrà mas gozo en el cielo por un pecador que hiciere pe¬ 
nitencia que por los noventa y nueve justos que no la han 
menester». Y no creais, no, que termina en esto el gozo del 
Salvador al haber hallado su oveja, sino que celebra un con- 


(i.) Math. XVIII, 12. 
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vite, el convite de su Cuerpo y Sangre,é invitando à los de- 
màs amigos, que son los buenos cristianos, les dïce: Cele- 
bremos el banquete por haber hallado un hermano. 

Todavía no han terminado las provechosas lecciones 
que el Buen Pastor nos da desde el Sagrario. Su caridad 
ilimitada, esa caridad que le torturaba el corazón porque 
aun no había Uegado la hora de subir à un Madero para 
derramar sobre él su sangre y salvar de esta manera al 
mundo, ha ido todavía mas allà de lo que pudiéramos pen¬ 
sar. La Hòstia santa tiene alas: son las alas de la compa- 
sión, son las alas del amor; y sostenida sobre ellas, vuela 
à todas partes. Lo mismo se deja ver en Constantinopla 
donde el clima es templado, que en Calcuta donde es tórri- 
do, que en la Groenlàndia donde es glacial. Lo mismo se 
manifiesta en la Espana catòlica, que en la Inglaterra pro- 
testante; lo mismo en la'cismàtica Rusia que en la mahomé- 
tica Turquia, lo mismo en la índia brahamànica que en la 
Occeanía feticha. Todo lo ha recorrido, desde el cabo Fi¬ 
nisterre al de Buena Esperanza, desde el Príncipe de Gales 
hasta el de Hornos, desde el Blanco al Bojador. Para la Di¬ 
vina Hòstia no hay cordilleras elevadas, porque las trepa; 
no hay mares inmensos, porque los salva; no hay llanuras in¬ 
terminables, porque las anda; no hay desiertos vastos, por¬ 
que los recorre; no hay cavernas profundas, porque à ellas 
baja; no hay vientos huracanados, porque con ellos vuela; 
no hay fuegos abrasadores, porque de ellos se libra. À to¬ 
das partes acude el celo devorador del Buen Pastor Sacra- 
mentado, con el fin de atraerse otras ovejas que no son de 
su redil, pero que le pertenecen por derecho de adopción: 
todavía no las ha conquistado y se toma el trabajo de bus- 
carlas para conquistarlas. «Tengo también, dice Jesús, otras 
ovejas que no son de este aprisco; es necesario que yo las 
traiga y oiràn mi voz, y serà hecho un solo aprisco y un solo 
pastor» (1). 


(i) Joan. X, 16. 
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lO. Pero Jesucristo no ejerce únicamente este ministe- 
rio desde el Sagrario. No es exclusivista; podia É1 sólo ha- 
cerlo todo, y sin embargo quiere asociarse discípulos para 
que, trabajando de acuerdo con Él, adquieran la misma glò¬ 
ria é idénticos premios. Este divino pensamiento le llevó a 
fundar su Iglesia y en ella puso como sólidas columnas à al- 
gunos de sus mas queridos discípulos à quienes confio tam- 
bién el oficio de pastores de las almas, pastores del indivï- 
duo, pastores de la sociedad. Ved, pues, à Jesucristo Sacra- 
mentado, el Buen Pastor, apacentando los fieles desde el 
aprisco sagrado de la Iglesia. La misión fué por cierto di¬ 
fícil yarriesgada; pero el Salvador comunico à sus compa- 
neros en el sacerdocio eterno el amor del Santo Espíritu, 
que les hizo valientes, enérgicos y constantes, al paso que 
les colmaba de humildad, mansedumbre y celo ardiente. 
Desde entonces, la misión fué dichosa por demàs; y en po- 
co tiempo, después que los discípulos del Senor hubiesen 
como Él dado la vida por las ovejas, se vieron apacentando 
la grey de Cristo, su Maestro, su principal Pastor. Y si, 
como declaré antes, no hay mejor amigo que el que da su 
vida por su amigo, y los sacerdotes de Jesucristo la dieron 
y la ofrecen por su rebano, que es el rebano universal de 
los fieles, claro està, como la luz del sol, que ellos y no otros 
son los únicos Pastores de las almas, los únicos Pastores 
de la sociedad cristiana. 

IS. En efecto, bien sé que existe desgraciadamente un 
clero heterodoxo; bien sé que pregona atrevidamente estar 
en posesión de la tradición y de la verdad; bien sé que tie- 
ne prosélitos màs ó menos en número, màs ó menos con- 
vencidos, màs ó menos ignorantes; bien sé que las naciones 
les aplauden y hasta les apoyan; bien sé que todo el averno 
se ha declarado en su favor, desde la mentirà y la calumnia, 
hasta el odio y el desdén; bien sé que se prestan para ins- 
trumentos suyos en la infernal propaganda la càtedra y el 
libro, el folleto y la novela, el periódico y el rotativo, la 
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pintura y el grabado, el arte v la ciència, el militar y el ar- 
tesano, el comerciante y el obrero. Todo esto lo sé, pero 
también sé, y nadie podrà desmentirme, lo cual constituirà 
mi fuerte argumento, que este clero heterodoxo, que estos 
pastores disidentes son malos pastores porque no entraron 
en el aprisco por la puerta, porque son pastores mercena- 
rios: las buenas ovejas desoyen su voz. 

Jesucristo ha dicho que el que no entra por la puerta, sino 
que sube por otra parte, es ladrón y salteador; (1) y saltea- 
dores y ladrones fueron todos los que, sin ser Uamados por 
Dios, todos los que sin tener vocación santa, todos los que, 
efecto de una desordenada pasión, tomaron las vestiduras 
divinas para enganar con ellas à los fieles y emprendieron 
el oficio de gobernar las almas; salteadores y ladrones fue¬ 
ron todos los heresiarcas desde Nicolao hasta Arrio, desde 
Arrio hasta Focio, desde Focio hasta Lutero y desde el pa- 
dre de la Reforma hasta Jansenio; como salteadores y ladro¬ 
nes son los corifeos de los errores condenados en el SvIIa- 
Ims; y ladrones y salteadores seràn todos los que ejerzan 
semejante ministerio sin ser Uamados por el Espíritu Santo. 
Porque es de advertir, que el ladrón no entra en el aprisco 
sino para hurtar, matar y destruir; (2) y £cuàl es la historia 
de todos los autores de las sectas sino un robo continuado 
y el haber causado la muerte à las conciencias y la desola- 
ción universal? 

12 . Jesucristo anade que los mencionados pastores son 
malos porque ademàs son mercenarios. «El asalariado, di- 
ce, cuando ve venir al lobo, deja las ovejas y huye, y el lo- 
bo las arrebata y esparce (3)». ^Creéis por ventura que tan- 
tos hombres pseudo-sacerdotes, (me refiero à los hetero¬ 
doxos) que ensenan una doctrina' que no creen, buscan en 
sus operaciones pastorales el bien y la felicidad de sus cre- 
yentes? iCreéis que tantos hombres sediciosos, que se po¬ 
nen al frente de la rebelión, ejecutan esto-por convicción ó 


i) Joan. X, i. 

(2) Id. 

(3) Joan., id. 
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al menos por el mejoramiento de los insensatos que acaudi- 
llan? Muy lejos de todo esto; ellos casi siempre corren tras 
el oro; y como Napoleón, que decía que para emprender 
una guerra se necesitan tres requisitos insustituibles: díne- 
ro, dinero y dinero, así tales desgraciados ponen por con- 
dición de sus empresas antirreligiosas ó antisociales al dios 
del oro, al menos lo esperan obtener de la pensión ó de la 
rapina; por lo demàs, no creen en las teorías revoluciona- 
rias ni en sus perniciosos efectos. Y cuando el lobo del ham- 
bre ó del contagio, y cuando la fiera del maüser ó de la ba- 
yoneta entra en el redil à viva fuerza para arrebatar la pre¬ 
sa, entonces esos pretendidos pastores y corifeos son los 
primeros en volver las espaldas al enemigo, dejando entre 
sus garras a las ovejas. ;Senal evidente de que no fueron 
sus pastores legítimos! 

■ í*. Únicamente Jesucristo, que ha querido dar de un 
modo extraordinario y admirable su vida por las ovejas, es 
y debe ser el único Pastor de las conciencias privadas y so- 
ciales. Únicamente Jesucristo y sus delegados en el sacer¬ 
dotal ministerio que sufren, esperan y aman con el pueblo, 
son y deben ser los únicos pastores de los hombres, en sus 
relaciones con la eternidad, porque también los ha habido 
desgraciadamente, (aunque son contados entre esta última 
clase,) que no entraron por la puerta en el aprisco, y tanto 
a éstos como a los heterodoxos, no prestan oídos las ove¬ 
jas, porque saben que no fueron sus verdaderos pastores. 
Jesucristo y los suyos en su ministerio pastoral, se sacrifi- 
can hasta el heroísmo; y ésta es la gran piedra de toque por 
la que se distinguen los buenos de los malos pastores, a sa¬ 
ber: que los primeros se sacrifican por las ovejas, y los se- 
gundos las explotan; que aquéllos gozan y padecen con la 
grey, y éstos gozan solos y se ríen de las penas de aqué- 
Uas; que los buenos, si menester es, iran con las ovejas al 
martirio, pero los malos las abandonaran à su suerte. De 
éstos últimos ha dicho el profeta Ezequiel (1), que se apa- 


(1) Ezech., XXXIV, 8. 
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dentan à sí propios; por lo cual el Altísimo, fulminando con¬ 
tra ellos toda suerte de males, ha dejado escrito: (1) «Ay de 
los pastores que desperdician y despedazan el rebano de mi 
dehesa, que echaron las ovejas y no las visitaron: he aquí 
que Yo visitaré la malicia de sus intentos». 

Dulce Jesús, Buen Pastor! Apacentadnos desde el augus- 
to solio de vuestro Tabernaculo. Que el pueblo indiferente 
é infiel vuelva al aprisco; y que nosotros sepamos sufrir con 
él, para que, unidos todos à Vos, merezcamos ser conduci- 
dos de vuestra mano al descanso eterno. 


EJEMPLO 

Algunos siervos de Dio>, amantísimos del Misterio euearistico, fueron 
apaccntados de un modo extraordinario por el Buen Pastor de las al- 
mas. El Scràfico S. Buenaventura temia acercarse a la Sagrada Mesa, por 
eonrdderarse indigno de reeibir el Pan de los an geles; pero el Salvador» 
después de haberle disuadido y regalado con amorosas palabras, envió a 
un àngel con la S. Eucaristia para que le comulgase. S. Estanislao de 
Koska ardia por apacentarse de la Carne divina, y la Santisima Virgen 
quiso en cierta ocasión satisfacer sjs devotas ansias, llevàndole en sus 
propias manos el Santísimo Sacramento. Finalmente, Sta. Catalina de 
Sena había iclo cicrto día al templo con inteneión de reeibir à Jesucristo 
Sacramentado; pero cl confesor, habiéndole negado indiscretamente el 
permiso, dispuso el Senor que mientras celebraba aqucl el adorable Sa- 
crificio, desapareciera de la patena una parte de la Hòstia yfuesecondu- 
cida invisiblemente à la boca de su sierva. Súpose este portento cuando 
el celebrante notó que le faltaba parte de la sagrada Forma, y sospe- 
chando, después de haberla buscado por todo el altar, que Dios eastiga- 
ria quizà su indiscreción, pregunto à la santa, quien confesó humildemen- 
te que el mismo Jesucristo la había eomulgado. 


í i ) Jerem. XXIII, 2 . 
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IX 


Jesucristo Sacramentado, dulce Huésped del alma. 


Pulcis h os pes anima'. 

(SEC17EXC. DE1- DIA DE PkXTKC.; 
Dulce huésped del alma. 


1. Ciudades existen que en días senalados presentan 
aparato encantador. Sus magníficos palacios, lo mismo que 
sus modestos domicilios, aparecen ornados de vistosas col- 
gaduras en las que compite la riqueza con el arte; sus pla- 
zas y calles, sus paseos y jardines estan aseados con esme- 
ro; arcos triunfales, fuentes improvisadas, caprichosos di- 
bujos se destacan en los principales lugares de la ciudad; 
sus moradores se adornan solícitos con elegantes trajes; la 
variada iluminación, el vuelo de los sagrados bronces, el 
crujido del canón, una animación singular, anuncian algun 
t'austo acontecimiento. Efectivamente, la visita de un prínci- 
pe ha motivado tan bello aparato. La casa donde ha de hos- 
pedarse es imponente; nada hay en ella que desdiga de la 
dignidad del soberano; todo se halla dispuesto con orden, 
gravedad y elegancia. 

2 . Mas por ventura, la descripción que acabo de hacer no 
es un símil adecuado de la disposición que debe tener el cris- 
tiano para recibir al Rey de los reyes, à Cristo Jesús Sacra- 
mentado? Nuestro corazón es la ciudad espiritual que de- 
bemos preparar con tanta profusión de hermosas virtudes, 
con riqueza tanta de afectos interiores, con tan fina elegan- 
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cia de puros deseos; y el Monarca eucarístico es el Sefior, 
que pretende visitarlo. Antes, emperò, de que nos movamos 
à disponer nuestro corazón, necesitamos conocer las exce- 
lencias de tal Príncipe; porque naturalmente, a medida de 
la dignidad del visitador, debe prevenirse la decoración. 
En efecto, Jesucristo es Dios y Hombre verdadero: es Dios 
eterno, infinito en perfecciones; esplendor del Padre, por 
quien todas las cosas fueron producidas; es Dios à quien 
adoran los àngeles y ante cuva hermosísima presencia se 
extremecen los orbes, y cantan dulces himnos de alabanza, 
al compàs de sonoros instrumentos, los serafines; es Dios 
omnipotente, creador de los mundos y capaz de aniquilar- 
los; es Dios próvido, de cuj>a mano penden las criaturas to¬ 
das; es Dios santo, con santidad perfecta. Es también Hom¬ 
bre, semejante à nosotros en la naturaleza; purísimo, inca- 
paz de pecado; mísericordiosísimo, que por nuestra salud 
apuró el càliz del Gólgota hasta las heces; bellísimo màs 
que los graciosos arreboles del sol, màs que los torrentes 
de luz plateada que la luna envia. Es Dios Hombre, tan 
amoroso que, deseando ser huésped de nuestra alma, conci- 
bió el mapor exceso posible de amor, y io realizó, sacramen- 
tàndose en nuestros altares. Tal es Jesucristo. ^Reunirà cua- 
lidades eminentes para que le recibamos por Huésped? £Se- 
ràn esas cualidades tan dignas que merezcan todo el ornato 
de nuestro corazón? Si así es, veamos: l.° El cristiano de¬ 
be prepararse de la rnejor manera para recibir à Jesucris¬ 
to; 2.° Mercedes que dispensa Jesucristo cuando es hos- 
pedado sacramentalmente. 


§. I. 

3. Después que el Salvador, en su inagotable bondad, 
dispuso la perfecta conversión del publicano Zaqueo, en el 
momento en que éste, lierido del misterioso dardo, intento 
subir à la higuera para ver rnejor à Jesús, que entonces por 
aquel lugar pasaba, el Hijo de Dios volvió sus ojos al àrbol, 
y en cuanto hubo mirado à aquel publicano, le dirigió tierna- 
mente estas palabras: «Zaqueo, baja presto, porque conviene 
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que hoy me hospedc en tu casa (1)». Es necesario advertir, 
que cuando Jesucristo dijo estas amorosas expresiones al 
publicano todavía éste no estaba convertido, sino que el 
Seiior le indicó aquel deseo para que,recibiéndole en su ca¬ 
sa, pudiese derramar sobre su corazón toda suerte dc mise- 
ricordias. Y en efecto; el publicano, en frase del Evangclio, 
bajó apresurado, y recibió gozoso al Redentor. No dcbe- 
mos pasar adelante sin reflexionar sobre las vivas ansias de 
Jesucristo por hospedarse en el domicilio de Zaqueo: no es 
que fuera indispensable à su divina Persona ir à casa del 
publicano, pero le era imprescindible à su infinito amor, pa¬ 
ra tener ocasión de mudar aquel corazón pegado à los bie- 
nes de la tierra;necesitaba hospedarse para presentar siquie- 
ra una razón poderosa con que agradecer a Zaqueo el obse¬ 
quio, colmàndole de gracias espirituales. 

Estas vivas ansias las declaro el Esposo divino à la Es¬ 
posa de los Cànticos, cuando desde la calle, y en el umbral 
de la casa, la dirigia estas palabras: «Abreme, hermana mía, 
amiga mía, paloma mía, mi sin mancilla; porque mi cabeza 
està llena del rocío de la noche (2)». Deseaba le abriese la 
Esposa para hospedarse en su corazón, y para cenar con 
ella esa cena eucarística que se recibe en la Comunión del 
Sacramento Santo. 

J-. Y puesto que tales son los deseos de Jesucristo por 
habitar en el alma cristiana, nada màs conducente para el 
caso que satisfacerle plenamente. La solicitud en procurar 
los medios oportunos para el efecto, es hija del verdadero 
amor; por esta sencilla razón, si el cristiano profesa amor 
verdadero à Jesucristo, él buscarà y dispondrà de esos ne- 
cesarios medios para poder hospedar con dignidad al Rey 
de los cielos; y à la manera que para hospedar en nuestra 
casa à un príncipe, si tal merced recibiéramos, procuraría- 
mos que la decencia compitiera con el ornato, y la limpieza 
con la hermosura, del mismo modo, para recibir en nuestra 
alma al Príncipe de los cielos, se exige que en ésta se ha- 

(1) Luc. xix, 5 . 

( 2 ) Cant. V, 2 . 


1 
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lle la deccncia del honor con el ornato de la vírtud, la lim- 
pieza de mortales pecados con la hermosura de la grada 
santíficante. Pero todavía se exige mas; quien hospeda à 
un monarca temporal hace un gasto inmenso y heróicos sa- 
crificios, si menester fueren, para disponer la habitación y 
los manjares à gusto del regio hospedado; lo contrario se 
tomaria con razón por grosería imperdonable. Pues aquí 
tiene el cristiano la norma de su conducta para cuando pien- 
se recibir en su alma al Soberano de los soberanos; porque 
no basta estar limpios de culpas, no basta poseer algunas 
virtudes, es indispensable que hospedemos à Jesucristo à 
gusto suyo, y su gusto es que nos revistamos del amor que 
engendra el sacrificio, y de la paciència, que es madre de la 
tranquilidad del alma, para que con esta virtud seamos due- 
nos de nosotros mismos, y con aquella, duenos del corazón 
de nuestros prójimos, à fin de ganarlos à Dios. 

Después que el cristiano haya hospedado con alegria al 
Salvador, no debe cometer jamàs la descortesia de abando- 
narle; porque si, tratàndose de un temporal monarca, raya- 
ría semejante acción con la insolència y la ingratitud, iqué 
serà tratàndose del màs augusto de los reyes? En esos mo- 
mentos preciosos es cuando se debe atender carinosamente 
à Jesús y aprovechar tan oportuna ocasión para pedirle mer- 
cedes sin cuento. Así dice Sta. Teresa: «Después de la Co- 
munión no perdamos tan buena ocasión de hacer negocio. 
Dios no suele pagar mal el hospedaje si se le hace buen re- 
cibimiento;» y anade el P. Lapuente: «Es importantísimo sa¬ 
ber gozar de la dulce presencia del Huésped que hemos re- 
cibido, porque no hay tiempo mejor para negociar con É1 
que cuando le tenemos dentro de nosotros, porque también 
aquí es verdad lo que Él dijo que mientras està en el mundo 
abreviado de cada hombre es luz del mundo, y así conviene 
caminar mientras dure esta luz antes que se esconda y nos 
hallen las tinieblas» (1). Si es verdad que en todo momento 
podemos solicitar las mercedes del Altísimo; si es cierto 


(i) Medit., P. I, mcd. 35 . 
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que à toda hora puede el Sefior otorgàrnoslas sin medida, 
lo es también que mientras se halla sacramentado dentro de 
nosotros, espera de un modo particular que se las pidamos,^ 
aun É1 mismo, como al ciego de nacimiento, que refiere el 
Evangelio, nos dice: iQué quieres que te haga? ^qué es lo 
que deseas de mí? (1). 


5 . Discurramos ahora brevemente por los lugares don- 
de se hospedó el Salvador mientras peregrino por este mun- 
do; examinemos las gracias que otorgó con este motivo, y 
después podremos deducir lógicamente que esas mismas 
gracias son las que dispensa a los que sacramentalmente le 
hospedan. Jesucristo fué hospedado en el seno virginal de 
Maria: y la Princesa de los cielos fué confirmada màs y mas 
en la gracia divina, quedó arraigada en toda clase de virtu- 
des y de dones celestiales,p por especial privilegio fué cons¬ 
tituïda Madre de los hombres. Jesucristo fué hospedado con 
su Madre Santísima en casa de Sta. Isabel: y Sta. Isabel fué 
poseída del Espíritu Santo; y el nino Juan, que en sus en- 
traiïas llevaba, al sentir la presencia del Redentor, saltó de 
gozo, quedando libre en el acto del original pecado. Jesu¬ 
cristo fué hospedado en la fría gruta de Belén: y esta gru¬ 
ta mereció hospedar también à la Madre de Dios, al Patriar¬ 
ca de la ley de gracia y à los àngeles del cielo, que con 
arrobadores conciertos y esplendentes luces la convirtieron 
en Paraíso animado. Jesucristo fué hospedado en el domi¬ 
cilio de la suegra de S. Pedro: y esta mujer, que larga do- 
lencia padecía, quedó repentinamente sana. Jesucristo fué 
hospedado en casa del fariseo Simón: y semejante hipòcri¬ 
ta se conmovió ante su divino hospedado que pudo admirar 
en su misma presencia la conversión de la pecadora. Jesu¬ 
cristo fué hospedado en el palacio de Làzaro: y este fué re- 
sucitado después de cuatro días enterrado,y sus dos herma- 
nas santificadas quedaron. Jesucristo fué hospedado en el 


(i) S. Ligorio, Esposa de Jesucristo, cap. iS. 
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domicilio de los esposos de Canà: y el Salvador obra su 
primer milagro en obsequio de sus favorecedores. Jesucris- 
to, finalmente, fué hospedado en casa de Zaqueo, quien se 
arrepintió de sus pecados de tal manera que dijo al Senor: 
—Voy à dar la mitad de mis bienes à los pobres, y si à al- 
guno de ellos he defraudado le daré el cuàdruplo — y el Sal¬ 
vador le responde gozoso: «Hov se ha obrado la salud en 
esta casa, puesto que también e'ste es hijo de la fe de Abra- 
ham» (1). 

tt. Todos estos beneficiós tanto espirituales como tem- 
porales dispensa Jesucristo à los que le reciben sacramenta- 
do. Confírmales en la gracia santificante, llénales de todos 
los dones del Espíritu Santo, imprímeles el gozo espiritual 
y la alegria de los hijos de Dios, convierte el corazón en 
animado cielo, sànales de las dolencias del espíritu y aun 
algunas veces de las del cuerpo, atràeles al amor divino, 
resucítales de la tibieza al fervor, obra en ellos grandes 
prodigios, y les trata finalmente con un carino tierno y afec- 
tuosísimo para que jamàs olviden sus favores. jCon cuanta 
razón, pues, no podremos cantar con la Iglesia, llevados 
de su regocijado espíritu: — Vos, oh Senor, sois dulce Hués- 
ped del alma! 

3 . Refieren las Sagradas Letras, ocupàndose de los dos 
Tobías, padre é hijo, que, Uamando aquél à éste para confe¬ 
renciar acerca del modo de agradecer los beneficiós à san 
Rafael, quien en el viaje à Gabelo había acompanado al jo- 
ven Tobías, le pregunta: ^Qué podremos dar a este santo 
varón que vino contigo? Padre, respondió el joven Tobías, 
ique' habrà digno para que podamos recompensarle? É1 me 
llevo y me volvió sano; recibió la pecunia de Gabelo; me hi- 
zo tomar esposa; ahuyentó el demonio que la afligia; dió 
alegria a sus parientes; libróme del pez que intentaba devo- 
rarme; te liizo ver à ti la luz del cielo, y por él, en una pala- 
bra, estamos llenos de todos los bienes. iQué cosa podre¬ 
mos retribuírle por todo esto? Mas.te pido, padre mío, que 


(i) Luc., XIX, 8. 
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le ruegues si ciertamente aceptarà la mitad de todo lo que 
hemos traído. Llamaron, pues, al arcàngel, su desconoci- 
do, y le rogaron que tomase la mitad de los bienes. Mas 
éste, permaneciendo cubierto, les dijo: Bendecid al Dios del 
cielo y confesadle delante de todos los vivientes, porque 
obró con vosotros su misericòrdia. 

Ved aquí un bello símil de las inefables mercedes que Je- 
sucristo nos ha dispensado al comulgarle y la manera sen- 
cilla y perfecta de retribuírlas. Jesucristo, en verdad, nos 
llevo y nos devolvió sanos, esto es: nos llevo santificados à 
su amor y nos devolvió màs perfectos, efecto de nuestra 
unión con Él. Jesucristo recibió de su Padre el fiat para re- 
dimirnos, simbolizado en la pecunia de Gabelo y nos la dió 
en efecto, redimiéndonos de la esclavitud del pecado. Jesu¬ 
cristo nos hizo tomar à sí propio, mediante la Comunión,por 
esposo del alma. Jesucristo, con el poder de su Manjar euca- 
rístico, ahuyentó de nuestro corazón el espíritu de las tinie- 
blas que nos atormentaba. Jesucristo, preservàndonos de los 
pecados mortales, nos ha librado del satànico pez que in- 
tentaba devorarnos. Jesucristo, mediante la unión eucarísti¬ 
ca, nos ha hecho ver la luz del cielo, que es el conocimien- 
to propio, y el camino de la eterna vida. Jesucristo, en suma, 
ha derramado sobre nuestras almas todos los bienes celes- 
tiales que se compendian en la Santa Eucaristia. 

Por consiguiente, £qué cosa podremos darle que sea dig¬ 
na de Él? (jRecibirà la mitad de los bienes? De los materia- 
les podríamos ofrecerle parte à fin de abrillantar su divino 
cuito; pero de los espirituales es cierto que los exige to¬ 
dos, porque todos son suyos; pretende nuestro corazón con 
sus afectos y deseos; pretende nuestra vida con sus pensà- 
mientos y sentimientos y obras y palabras. He ahí la razón 
por qué el arcàngel S. Rafael no respondió palabra al ser 
preguntado si quería recibir la mitad de los bienes; como 
era simplemente espíritu, no podia recibir matèria; como no 
podia aceptar para sí el corazón de ambos Tobías, se con- 
tentó con ordenaries: «Bendecid al Dios del cielo y confe¬ 
sadle delante de los hombres,pues ha usado con vosotros de 
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misericòrdia.» El corazón es de solo Dios, v debe ser para 
Dios solo. 

Nosotros, a imitación de los Tobías, bendigamos al Sal¬ 
vador por los siglos de los siglos; confesemos su doctrina 
y su amor delante de los hombres, ya que se ha dignado 
ser nuestro dulce Huésped; démosle gracias con el profeta 
rey, quien, para darlas à Dios debidamente, solia decir: «El 
càliz del Senor tomaré é invocaré su santo nombre.» Una 
nueva Comunión bien practicada sea el hacimiento de gra¬ 
cias por el anterior beneficio. 

S. Pero, en general, ^lo practicamos así? Pongamos la 
mano sobre nuestro pecho, esa mano quizà acostumbrada a 
abofetear al Salvador en su Iglesia, en sus sacramentos, ó 
en sus ministros, y meditemos por unos instantes. Hemos 
hospedado al Redcntor en nuestra alma, es verdad, pero, 
c,cómo? precediendo malas confesiones? i Ah! entonces, ne- 
cesariamente habrà pasado desapercibida la presencia de 
Jesús en el corazón; ^.precediendo la negligència en evitar 
las culpas leves, ó en no haberse dispuesto fervorosamente 
para la Comunión? En este caso, como también en aquél, 
Jesucristo deja huellas muy impalpables de su regio hospe- 
daje, resultando que el cristiano no crezca en el camino de 
la virtud por faltarle las gracias que no ha sabido ó podido 
recibir, debido à sus pocas disposiciones. Jesucristo, repe- 
tidas veces, se acerca al alma, como a la puerta de la Espo¬ 
sa de los Cànticos (1), para que le abra, à fin de ser hospe¬ 
dado y derramar sus bendicioncs; pero aquélla como ésta 
se estacionan dormitando en sus faltas, y Jesucristo abando¬ 
na la puerta y pasa adelante en busca de corazones màs 
agradecidos, pudiendo en este caso aplicarse à Jesucristo 
aquellas palabras del Eclesiastico: «Es una vida infeliz la 
del que va hospedandose de casa en casa, pues donde quie- 
ra que se hospede no obrarà con libertad (2)». jAh! y cuàn- 
tos cristianos hay que, desgraciadamente, al entrar el Salva¬ 
dor en su corazón, no sólo no le dirigen un saludo, ni una 

í I ) ('.'llit. V. 2. 

( 2 ) Ercli. XXIX. ;,i. 


DK LA S. EL'UARISTÍA CÜMO SAOR AALEXTO 353 

palabra de respeto, ni una frase amorosa, sino que en alas 
de su prisa le abandonan, y quizà profieran palabras ó co- 
metan acciones que amarguen à Jesús (1)! iCuàntos que, al 
no formar en la confesión firme propósito de enmendarse, 
hospedan luego al Salvador, y a los pocos momentos de re- 
cibido le dicen: «Vete, vete à fuera, que vienen unos ami- 
gos míos de distinción (los còmplices en el pecado) y ne- 
cesito mi casa para alojarlos (2)». jBuen Dios! jCuanta pa¬ 
ciència os es menester para sufrirnos! En verdad que nos 
podéis repetir las palabras que en otro tiempo anunciasteis: 
«Para un hombre sensato, una de las dos cosas que le son 
muy pesadas son los desprecios que recibe del patrón de la 
casa (3)». 

Recibamos a Jesucristo Sacramentado, si no con el tier- 
no carino con que le hospedaron sus siervos, al menos con 
la envidia santa de practicar lo que ellos ejecutaron; si no 
con la preparación del beato Nicolas Factor, que se daba 
una terrible disciplina, se reconciliaba y rezaba los salmos 
penitenciales, al menos con las disposiciones del príncipe 
Leopoldo, que en la mariana que comulgaba no admitía con- 
versaciones profanas, pasàndola en oración ò en ejercicios 
saludables para su alma. De este modo sabremos hospedar a 
Jesús, y obtendremos los beneficiós y gracias convenientes. 

jDuIce Jesús Sacramentado! Venid à nuestras almas para 
que hallemos únicamente en Vos nuestra entera felicidad. 
No permitàis, celestial Hue'sped, que acojamos en nues- 
tro corazón a otro ser que à Vos solo, à fin de que sólo por 
Vos vivamos, y sólo por Vos muramos. 


EJEMPLO 

En qué piélago dc insondables delicias se sumer^en aquellas almas 
que hospedan con fervor al Sacramento del Altar es punto menos que 
ïmposible à la inteligcncia humana discurrirlo y à la len^ua humana ex- 


(1) Eccli., XXïX, 32 . 

( 2 ) Id. id. 34 . 

( 3 ) Id. id. 35 . 

Tomo VI 45 
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presarlo. Sin embargo, el presente caso, cèlebre < n extremo por sus pro- 
vechosas eonsecuencias, nos persuadirà del carino inmenso que profesa 
Jesucristo à los que le aman. 

Xo hace muchos aiios que una senora protestante se paseaba cierta 
mariana, con otras amigas, por una aldea. Pasando por delante deia igle- 
*ia tuvo la curiosidad de entrar en el momento mismo que el sacerdotc 
se disponía para ministrar la S. Comunión. En efecto, el sacerdote extra* 
jo del copón una Forma consagrada y la dió à una joven, que se había 
acercado al comulgatorio. La hereje fijó su mirada en la joven y la vió 
tan hermosa y resplandeciente que fué movida ella misma à comulgan 
pero se abstuvo por entonces, envidiando la suerte de lo> católicos. Con¬ 
to à sus companeras lo sucedido, y cuando por vez segunda entró en e! 
mismo templo, se confirmo en su juïcio, viendo que se repetia el prodi- 
gio de antes: entonces, no pudiendo sufrirse :t sí misma se adelantó hacia 
el comulgatorio v recibió la Santa Forma; pero he ahí que, volviendo la 
vista à ia joven, notó que había repentinamente desaparecido juntamente 
con los demas asistentes. En medio del pavor de que fué sorprendida 
comprendió que había obrado mal. Entró en la sacristía à fin de consul¬ 
tar al Sr. cura, y éste preguntóla quién era.—Protestante soy, dijo, y aca¬ 
bo de comulgar con los católicos, pero sé que he obrado indiscretamente. 
<Oué es lo que deberé hacer?—Ei sacerdote la reprendió, manifestàndolc 
que si quería comulgar en lo sucesivo era indispensable hacerse catòlica. 
La hereje asintió à.la proposición del ministro de Dios y cuando comen- 
zó à comulgar debidamente, experimentaba tal dulzura interior que la 
anegaba en un mar de làgrimas y de interior alegria (i). 


(íj Revista Franciscana. 
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Jesucristo Sacramentado es nu es tro Consolador. 


Consolator opti me . 

Nuestro mejor consolador. 

(Seci’fnc. de la Fiesta del EsI’ÍRITU S.) 

1. El corazón del hombre. Ese hondo abismo de velados 
misteriós; ese compendio hermosísimo de leyes divinas; esa 
parte vital y delicada del organismo humano, ha sido for- 
mado de tal manera que no puede hallar en sí mismo des¬ 
canso perfecto. Le falta algo para ser feliz, y este algo se 
lo reservo absolutamente el mismo Ser que le creara; en 
consecuencia, el descanso perfecto, el consuelo y el gozo 
satisfactorio de este corazón estriba en Dios. Por falta de 
reflexión semejante, y poseído de ilusiones fantàsticas, el 
hombre que observa que su órgano esencial à la vida sale 
como de sus duras prisiones para respirar mejor el fresco 
ambiente del descanso, generalmente hablando, suele bus- 
carlo en los seres y en los objetos próximos à sí, consistien- 
do su anhelo en distraerse mucho en esos objetos y seres, 
en saborear uno tras otro los goces de este mundo, en con¬ 
templar una tras otra las beldades terrenas; y luego de ha- 
ber recorrido sin perder momento toda la escala de la dicha. 
humana, ve que ha sido envuelto en horrible decepción, 
comprende que en las criaturas no hay descaso feliz, ni mu¬ 
cho menos, satisfactorios consuelos. 

ïAh! si todo ese liempo empleado en buscar la felici- 
dad en los seres que hoy son y manana no seran lo hubiera 
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ocupado el hombre en inquirirla en Dios, centro y fin único 
de todas las aspiraciones humanas, seria entonces màs feliz, 
porque fuera de toda duda està que solo Dios, con exclu- 
sión de cualquiera otro ser, es su consuelo; y sólo aquéllos 
que aspiran à Dios y lo apetecen son los verdaderamente 
dichosos en este mundo. He ahí la razón por qué el cristia- 
no bueno es el hombre màs feliz de este mundo. «Hay otro 
/verdadero gozo, decía el Agustino, que no se concede à los 
intpíos y malos, sino únicamente à aquéllos que os sirven 
voluntariamente, oh Dios mío, de los cuales Vos mismo sois 
el gozo; esa es la alegria bienaventurada, una alegria orde¬ 
nada à Vos, dimanada de Vos y poseída por amor de Vos, 
esa misma es y no hay otra verdadera. Aquéllos que juzgan 
que hay otra distinta de esa, siguen otra perniciosísima (1).» 
Si Dios es, pues, nuestro descanso y nuestra felicidad, so¬ 
bre todo en la vida de ultra-tumba, por consecuencia nece- 
saria, ha de ser también aquí nuestro consuelo. Para el efec- 
to se quedó sacramentado entre nosotros bajo la forma de 
pan celestial, que contiene todas las delicias (2). 

Es por lo tanto nuestro deber, ocuparnos del propio asun- 
to, para cuyo mejor estudio lo distribuiré en dos partes: l.° 
Los profetas anunciaron que Jesucristo Sacramentado dc- 
bía ser nuestro Consolador; 2.° Las profecías confirmadas 
con la pràctica del Hombre Dios. 

§. 1 . 

3. Los santos que mejor que nosotros supieron apro- 
vecharse del Sacramento eucarístico, encontraron en É1 un 
remedio oportuno para sus graves necesidades, un gozo 
supremo para sus hondas penas y una satisfacción indeci- 
ble en las tristes asperezas de esta vida. Fué siempre pa¬ 
ra los que le amaron el fresco rocío de la mafiana primave¬ 
ral que vivifica las plantas agostadas, y el bàlsamo odorí- 
fero y eficaz que cura las profundas heridas. Comentando 
S. Alfonso de Ligorio las palabras del Àguila de Hipona: 


(1) Confesion. tom. II, lib. io. cap. 22 . 

( 2 ) Sap. XVI, 20 . 
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«Dios es un bien en el cual estan todos los bienes», dice: 
<SÍ quieres ballar presto este bíen, aquí està cerca de ti, 
dile lo que quieras, pues està en el Sagrario para conso- 
larte, para oirte y para despachar tus ruegos (1).» Sí así es, 
<i,por qué razón, sabiendo que es omnipotente y que reside 
allí para dispensarnos beneficiós, no acudimos à É1 en nues- 
tros quebrantos y tribulaciones, à fin de que sea nuestro 
completo alivio y nuestro mejor consuelo? Hagamos lo que 
los ninos pequenos que, sintiéndose atacados por una do- 
lencia ó maltratados de otros muchachos, corren à escon- 
derse en el regazo de su madre. Pero, ^acaso ignoramos 
que Jesús Sacramentado se porta mejor que una madre? 
Oígamos al mismo Díos por boca de su profeta: «Como una 
madre acaricia à su hijo, así yo os recrearé y sobre mis ro- 
dillas os acariciaré (2),» palabras que hacen expresarse al 
citado S. Alfonso de esta manera: «Así como una madre 
que tiene el pecho enchido de leche va en busca de ninos à 
quienes amamantar à fin de que la descarguen de aquel peso, 
del mismo modo nos llama el Senor à este Sacramento de 
amor y nos dice: Seréis llevados à mis pechos (3).» ïAh! Je¬ 
sús Sacramentado,à màs de practicar con nosotros semejan- 
tes finezas, nos acaricia como tierna madre sobre sus blan- 
das rodillas, que son sus entranas misericordiosas. 

-t. Fijaos bien y notaréis que el Senor no se cansa de 
anunciar por conducto de sus profetas el ministerio de Con¬ 
solador que había de ejercer en el Sacramento del Altar. 
Isaías, columbrando en espíritu al Deseado de los collados 
eternos, habla en su nombre y dice: «El Espíritu (4) del Se¬ 
nor hà reposado sobre mí porque el Senor me ha ungido y 
me ha enviado para evangelizar à los mansos y humildes, 
para curar à los de corazón contrito y predicar la reden- 
ción de los esclavos y la libertad à los que estàn encarcela- 
dos... y para consolar à los que Uoran...» Estos son preci- 
samente los bellos oficios que el Redentor aceptó al venir à 

(1) Visitas al Santísimo, día 26 . 

( 2 ) lsaí. cap. LXVI, 12 . 

h) Lug. cit. 

( 4 ) Isai., LXt, 1 . 
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cste mundo, que aunque difíciles de practicar, é imposibles 
ademàs à un puro hombre, mas Jesucristo quiso dispensàr- 
noslos,según É1 dijo de sí propio en la sinagoga. Ahora bien; 
la Eucaristia es propiamenteextensión de la Encarnación; lue- 
go el texto citado debe referirse asimismo directamente à Je¬ 
sucristo Sacramentado. Hagamos una breve exposición del 
bíblico pasaje. Nadie ignora que en el adorable Sacramento 
subsisten por acompanamiento las tres divinas Personas de 
la Trinidad augusta; mas, es el Espíritu Santo, quien de un 
modo particular envia sus puras Uamaradasde amor sobre Je¬ 
sucristo en quien habito siempre corporalmente, y sobre el 
cual reposó para ungirle, que por eso Jesús se llama Cristo. 
En Oriente abundan los aceites odoríferos y los suaves aro- 
mas que se emplean en la conservación de la salud y en la 
limpieza del cuerpo; es la unción, por consiguiente, símbolo 
de la curación de las enfermedades; así observamos en el 
evangelio de S. Marcos que los apóstoles curaban las do- 
lencias, ungiendo con óleo a los enfermos (1). Jesucristo, 
pues, en el Sacramento del Altar es todo óleo suavísimo 
que cura perfectamente las enfermedades del espíritu y es 
óleo de perfumado olor, puesto que conforta los corazones. 
Ademàs; la unción referida es traducida en muchos lligares 
de la Sagrada Escritura por consolar; y he ahí cómo Nues- 
tro amorosísimo Senor Sacramentado nos anima y conforta 
con ese óleo riquísimo que, à màs de cicatrizar nuestras 11a- 
gas espirituales, dulcifica nuestras congojas v nos alegra en 
las tristezas. 

Jesucristo reside ademàs en la S. Eucaristia para evange- 
lizar à los mansos y humildes, que son los que acogen con 
buenas disposiciones la palabra divina; reside asimismo pa¬ 
ra curar à los que poseen un corazón contrito y humillado, 
porque con la sangre del Cordero eucarístico son lavadas y 
curadas sus llagas; reside, finalmente, para consolar à los 
que lloran sus extravíos, à los cuales tranquiliza y regocija, 
dàndoles como testimonio de su perdón el Sacramento San- 


(i) Marc. VI. 13. 
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tísimo, desde el cual repite: «Bienaventurados los que 1 lo- 
ran porque ellos seran consolados».. 

ü. Un episodio bíblico, hermoso en extremo por las 
provechosas lecciones que encierra, viene aquí como de 
perfecto molde para que nosotros entreveamos las excelen- 
cias de la consolación que Jesucristo nos derrama desde el 
Sagrario. Es el problema que el fuerte Sansón propuso à los 
convidados a su mesa (1). — Del comedor salió la comida y 
del fuerte la dulzura. — Encontró Sansón à un león muy fie- 
ro que venia hacia él con animo de devorarle; mas el esfor- 
zado caudillo, puesta la confianza en el Omnipotente, asió 
con hercúlea fuerza à la fiera, y le arranco la vida. Al cabo 
de algunos días, cuando regresaba de Thamnata, halló en 
la boca del que fué león un panal de miel sabrosísimo, que 
habían fabricado las abejas. Esta es en resumen la historia 
bíblica en lo que à este punto respecta; y con referencia à 
la misma, dijo el ultimo juez de Israel: Del comedor, que 
era el león, salió ia comida, à saber, el panal de miel; y del 
fuerte, ó sea del propio felino, provino la dulzura del panal. 
Problema que viene ú ser ciertamente perfecto geroglífico 
de Jesucristo Sacramentado en lo que respecta al oficio de 
consolador nuestro; pues, ^qué otra cosa es el Divino Sal¬ 
vador en el Sacramento sino aquel fuerte León de Judà que, 
hambriento de amor por la salvación de las almas extravia- 
das, y à fin de unirlas à sí, fué muerto por los pecadores, à 
quíenes dió en retorno el dulce panal de la S. Eucaristia? 
He ahí por qué del comedor, Cristo crucificado, salió la co¬ 
mida, Cristo Sacramentado. Vino à comer y se nos dió en 
comida. iQué contraste tan admirable! Sólo Dios lo pudo 
efectuar y sólo el hombre recibir; y ved ahí que también 
por eso mismo, del fuerte provino la dulzura: del Omnipo¬ 
tente resulto la misericòrdia. Pudo el Senor, sin faltar à su 
justícia, darnos amarga hiel,y no obstante nos regaló un ri- 
quísimo panal de miel, fabricado por Él mismo; pudo casti- 
garnos, y sin embargo, nos perdono, retribuyéndonos, cual 


(i) Jud., cap. XIV. 
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si nos debiera algún favor, una dàdiva inestimable. Empe- 
ro notemos últimamente que la solución del enigma pro- 
puesto por Sansón fué: «iQué cosa habrà mas dulce que la 
miel?» ;Ah! Si Jesucristo en la Eucaristia santa es miel sua- 
vísima, ^qué cosa habrà que sea tan dulce como Él? Si la 
miel dulcifica el paladar y la garganta, icómo no dulcifica- 
rà Jesús Sacramentado el paladar del alma? jCuàn bueno 
es Jesús! 

6. Vaticinando el real profeta la Sagrada Eucaristia, se 
dirige al Senor y le dice: «Preparaste en mi presencia una 
mesa contra aquéllos que me atribulan (1)», pero, ^cuàl es 
esta mesa poderosa, sino el rico banquete de la Eucaristia à 
donde nos sentamos los cristianos para satisfacer el hambre 
del espíritu? Mas anade el citado profeta: «la preparaste 
contra aquéllos que me atribulan»; luego el Eterno nos ha re- 
galado el Sacramento para que constituya el fuerte baluarte 
con el que podamos contar para vencer à nuestros enemigos. 

«Banaste mi cabeza con óleo, y jcuàn excelente es mi cà- 
liz que santamente embriaga!» prosigue David (1) jOh Se¬ 
nor! Tú derramaste sobre mi el suave aceite de tu misericòr¬ 
dia; y <;cuàl es ese càliz embriagador sino aquél que con- 
tiene tu sangre divina, el cual me cediste, pues por eso le 
llamas mío à fin de que beba de él y perciba sus inefables 
consolaciones? 


§. II. 

% 

Z. Tantos vaticinios no podían dejar de cumplirse en el 
tiempo prefijado, ni debían realizarse sino de conformidad 
con las circunstancías anunciadas por los profetas. Jesucris¬ 
to debería realizar todos sus divinos actos con una manse- 
dumbre y misericòrdia hasta entonces desconocidas; es así 
porque todas sus bellas acciones revelan un fondo de amor 
y de compasión sin limites: y de aquí el titulo de óptimo 
consolador que con tanta propiedad le atribuímos. Tristes 
se hallaban los apóstoles en el cenàculo, meditando los atro- 


(i) IV XXII, 5 . 
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ces tormentos que acababa de experimentar su dulce Maes- 
tro; mas pronto fué trocada su tristeza en la mas completa 
alegria cuando Jesús se les apareció glorioso, diciéndoles: 
—La paz sea con vosotros. No queràis temer porque j>o 
soy (1). — Triste se encontraba la Magdalena antes de la re- 
surrección del Senor; mas pronto fué cambiada su amargu¬ 
ra en inmenso gozo cuando Jesucristo la alentó, llamàndola 
Maria (2). Tristes por demàs estaban los dos fervorosos 
discípulos, cuando, lanes de Pascua, se dirigían al castillo 
de Emaús; mas, al saber que el que con ellos había conferen- 
ciado era el Mesías resucitado, se llenaron de indecible sa- 
tisfacción (3). Ahora bien: si tanto consuelo derramaba Jesu¬ 
cristo en el alma, entonces que llenaba el fin de la Reden- 
ción <i,no lo derramarà ahora que continua idèntica misión en 
el Sacramento del Altar? 

H. Autoridades y ejemplos asombrosos poseemos que 
confirman cuanto hasta aquí he venido insinuando. Cuando 
el infernal espíritu tentaba horriblemente a la mística doc¬ 
tora del Carmelo, representàndola que Dios es muy> justo y 
que no la perdonaria sus pecados, ella, toda atribulada y 
llena de pavor grande, se acercaba al Sacramento y le pedía 
consuelo para su espíritu; y en el momento mismo se veia 
colmada de inefable gozo que se traslucía en su animado 
semblante, diciéndola algunas veces el Senor: — No estés 
fatigada, no hayas miedo que no te dejaré (4). — La V. M. 
Sor Maria de Jesús de Agreda sufría repetidas enfermeda- 
des, desprecios, trabajos y horribles visiones que el mal es¬ 
píritu, por permisión divina, le causaba; mas ella se adelan- 
taba hacia el Sagrario, y, a mas de ser consolada, mereció 
en varias ocasiones contemplar à Jesucristo cercado de her- 
mosos resplandores (5). Efecto de los inefables consuelos 
que el V. Francisco del Nino Jesús recibía de la Sagrada 
Comunión se quejaba de que las horas iban tan lentas, re- 

(1) Joan. XX, 19 . 

( 2 ) Joan. XX, 16 . 

(3) Luc. XXIV, 13. 

( 4 ) Tomo I de las obras de la santa. 

Í 5 ) Biografia de esta V» M. por el P. Giménez. 

Tomo VI 


46 
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tardàndole el momento de recibir al Sacramento; así que» 
cuando oía dar la hora, se alegraba, diciendo: cinco horas 
me quedan; ya no mas de tres; ya sólo tardarà una para re¬ 
cibir a Jesucristo. 

Con efecto; la Religión Cristiana es la religión de los 
grandes consuelos, porque sólo en Ella pueden enjugarse 
con satisfacción las gruesas lagrimas. Todos los hombres, 
desde que nacemos hasta que bajamos al frío sepulcro, es- 
tamos continuamente Uorando; mas no todos somos conso- 
lados. Hay quien pretende enjugar sus lagrimas en la casa 
del placer; mas el placer, una vez apurado, acibara todavía 
mas el corazón, y las lagrimas inundan los ojos con màs fuer- 
za que antes. May quien espera enjugar sus lagrimas en la 
casa del amigo; pero el amigo tiene también las suyas que 
le hacen saltar sus propias amarguras, causa del olvido de 
las del companero. Hay quien cree enjugar sus lagrimas 
con las meras distracciones; pero las distracciones se aca- 
ban, y el dolor muerde a todas horas el espíritu. Hay quien 
aguarda enjugar sus lagrimas en medio de las ocupaciones 
del negocio; pero el negocio tiene asimismo sus percances 
que entristecen el alma. No; el hombre no puede hallar con- 
suelo que le satisfaga en las cosas y pasatiempos del mun- 
do, porque el mundo no se compadece de nadie; el mundo 
n'e continuamente; gusta ver alegres y divertidos a los su- 
yos, y huye de los que Uoran. Por eso precisa que el hombre 
sensato busque el consuelo en otra parte, consuelo que úni- 
camente la Religión Cristiana puede proporcionarlo, ya que 
se halla en su seno. Madre tierna que endulza las amargu¬ 
ras de la vida, tranquiliza el corazón y devuelve la paz y la 
alegria del alma; el hombre, siempre que la ha buscado, ha 
encontrado en Ella el balsamo que ha cicatrizado sus heri- 
das, la blanca venda con que ha envuelto sus llagas y cl fi- 
no lienzo con que ha enjugado sus lagrimas; ha visto en Ella 
la sonrisa en sus labios, la animación en su rostro, la pron- 
titud en sus manos y la ligereza en sus pies, con objeto de 
ayudar al desvalido, socorrer al menesteroso y fortalecer al 
dèbil. Los que la buscan encuentran en Ella un apoyo y un 
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descanso, un lenitivo y un consuelo, porque también sabe 
sufrir y Uorar con los que lloran y sufren; mas los que la 
desprecian podran gemir y llorar, pero sus lloros y gemi- 
dos, nacidos de la envidia, de la desesperación, del infortu- 
nio ó del dolor, no hallaràn eco en ninguna parte. 

Nuestra santa Religión, emperò, es la religión de los gran- 
des consuelos, porque tiene a Jesucristo Sacramentado por 
consolador. Sólo Jesucristo ha prometido una bienaventu- 
ranza à los que lloran, porque sólo É1 puede concederla. 
Antes había llorado Jesús nuestro bien, sobre el sepulcro 
de Làzaro, à la vista de Jerusalén, en el jardín de los olivos, 
para ensenarnos à nosotros que es bueno llorar por un mo¬ 
tivo santo, y mas que llorar, es bueno y meritorio padecer 
por Dios y por nuestros hermanos; porque así como Jesús 
fué premiado siendo consolado por el Padre, así nosotros 
encontraremos la consolación y el premio de nuestras làgri- 
mas y amarguras. Ciertamente que en Jesucristo halla el 
mortal todo el consuelo que necesita, ya Jesucristo lo halla- 
mos consolando en el tribunal sagrado de la Penitencia, 
donde lava nuestras manchas y nos devuelve la paz y la ale¬ 
gria del alma; lo hallamos consolando.en las preces, en los 
cantos litúrgicos y en los ayunos de la Iglesia, donde destï- 
la sobre nuestro fatigado espíritu raudales de ternura y de 
entusiasmo; lo hallamos consolando en los hospitales, junto 
à la cabecera del enfermo, en los asilos animando à los an- 
cianos, en los orfanotrofios acariciando à los ninos, en los 
presidios alegrando à los encarcelados, y en el hogar do- 
méstico alentando a la esposa. Lo hallamos consolando al 
sacerdote en la iglesia, al misionero en la escena del mun- 
do, al soldado en el campo de batalla, al labrador en su 
huerta, al industrial en el taller, à la virgen en el claustro y 
à la doncella en la casa paterna. Lo hallamos consolando al 
pobre que mendiga de puerta en puerta, al que han despre- 
ciado los hombres, al desheredado del mundo. Lo hallamos 
consolando en todas partes, pero sobre todo lo hallamos 
consolando en el Sagrario, donde É1 ha fijado su augusta 
residència corporal. iQué ternuras, qué elevaciones del al- 



364 TRAT. V.—DISC. X. EXCELENCIAS Y OFICIOS 
ma, qué nobleza de espíritu en presencia de Dios! En par¬ 
ticular, antes y después de la Comunión, jqué dulzuras tan 
ricas no experimenta el alma ante el Dios de las alturas! Mi- 
rad al pecador de rodillas ante la Mesa eucarística; su cora- 
zón se conmueve, sus pies y sus manos tiemblan, sus ojos 
son dos fuentes de làgrimas, su frente se inclina y su alma 
se extasia ante el Infinito. jQué felicidad la del cristiano! 
Sus penas, sus amarguras, sus lutos, su aflicción, todo ha 
desaparecido con la Comunión fervorosa. Ese cristiano es 
bienaventurado aún en este siglo. Es que ha buscado à Je- 
sucristo Sacramentado, y Jesucristo Sacramcntado le ha con- 
solado. 

9 . Comulguemos con fe grande y fervor santo, y expe- 
rimentaremos de cerca colmada satisfacción y saludable paz 
en nueStras almas. Quien no sienta ese gozo interior por 
recibir à Cristo Sacramentado, tema no le falten las dispo- 
siciones convenientes para comulgar. Esa serenidad del es¬ 
píritu, esa compunción interna, ese placer inexplicable, esas 
làgrimas dulces, esos tiernos suspiros que se notan en el 
alma devota después de haber percibido el Pan divino, 
no son sino los consuelos que derrama el Sacramento eu- 
carístico. 

Aprendamos, por lo tanto, à tener confianza ilimitada en 
Jesucristo Sacramentado. Pidamos, y recibiremos. Vava- 
mos, corramos, volemos al Sagrario en busca del Salvador, 
que É1 nos espera; no vacilemos en pedir; expongàmosle 
nuestras dudas, nuestros temores, nuestras penas; digàmos- 
le que É1 lo puede todo; recordémosle que É1 ha prometido 
oirnos y remediar nuestras miserias, y si nada de todo esto 
pudiésemos decirle, porque la fuerza del dolor ahoga la 
garganta, presentémonos ante É1 y murmuremos con el co- 
razón: «Ved aquí, Senor, à un pobre necesitado». Jesucristo 
sabe ya lo que nos conviene, y Él nos lo otorgarà, sobre to¬ 
do, después que Él ha prometido por conducto de la bien- 
aventurada Margarita Alacoque (l),que nos consolarà en to- 
das nuestras aflicciones. 


(i) Tomo I. de las obras de la santa. 
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;Oh Sacramento Santísimo! ;Cuàn inmenso es el amor 
que manifiestas al hombre! Preciso seria para conocerlo à 
fondo que Vos nos lo revelaseis; pero basta que la fe nos 
lo dicte v la experiencia nos lo ensene. Puesto que desem- 
penàis el ministerio de consolador, os diré con David: Se- 
nor, hàgase en mí tu misericòrdia para que sea consola- 
do (1)». «Líbrame de mis enemigos porque à Vos huyo». 
jOh Senor! Vos me aseguràis que estàis conmigo en la tri- 
bulación; y por cierto, que si no fuera por Vos, la desespe- 
ración hubiera visitado mi espíritu. Que acuda a Vos en mis 
trabajos, para que de vos sea siempre socorrido. 


EJEMPLO 

El siervo de Dios Fr. Ilustrado de la Orden de Menores, profesaba es- 
pecialísima y acendrada devoción al Santísimo Sacramento del Altar. 
Efecto de ella, siempre que experimentaba alguna funesta sensación, acu¬ 
dia à este Trono de misericòrdia, confiado en que Jesús le alentaría. Don- 
* de se conocieron mas que nunca los efectos de esta consolación amoro¬ 
sa fué en su última enfermedad, que por cierto se la dispuso larga el cic¬ 
ló, a fin de acrisolarle perfectamente. Durante la misma jamàs se le oyó 
una queja, ni un suspiro; pues como acredita el P. Gonzalez ( 2 ), un solo 
consuelo tenia en sus tribulaciones y era la frecuencia del Santísimo Sa¬ 
cramento del Altar, en el cual cifraba las delicias de su devoción y el ali- 
vio de sus dolores, calmados por algunas horas después de haber comul 
gado; acaso porque las dulzuras que sentia en su enamorado espíritu ab- 
sorbían y desarmaban la fuerza de los males del cuerpo. 


( 1 ) Ps. CXLII, 9 . 

( 2 ) Crònica Seràfica. Parte I, lib. III, cap. 55 . 








XI 


Jesucristo Sacramentado, seguro Refugio 
del cristià no. 


Deus noster rc/uginiu. 

El Dios nuestro es refugio de) hombre. 

Ps. XLV, i. 

I. «Tú eres, Senor, mi refugio en la tribulación que me 
ha rodeado;» exclamaba el salmista en uno de sus fervoro- 
sos arranques. Una experiencia, por cierto demasiado tris- 
te, nos impele à declarar que el hombre separado de Dios, 
à la manera que dèbil barquilla colocada en alta mar a mer- 
ced de furiosas olas que levantan horribles huracanes, así 
vive continuamente zozobrando sin hallar reposo en parte 
alguna, expuesto à las terribles contradicciones y agonías 
del espíritu; pero lo mas sorprendente, lo que no se expli- 
can muchos y que les ha hecho perder la Fe, es que la ma- 
yor parte de esos desgraciados seres, que estan separados 
de su Criador, llevan al parecer una vida tranquila, una vi¬ 
da regalada y hasta feliz; los sucesos desagradables les fa- 
vorecen, y en las circunstancias, aun las mas fatales, pros- 
peran; se les pregunta acerca de la paz del alma y respon- 
den friamente que no sienten remordimiento ni hastío algu- 
no. ^Cómo puede ser esto? preguntan los sencillos de co- 
razón. Si lejos de Dios la paz sòlida no existe ^cómo pue- 
den gozar de la paz? Si apartados del Altísimo no hay pros- 
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peridad verdadera, <;en qué consiste que los impíos pros- 
peran màs que los buenos cristianos? 

Respondamos con la brevedad que requiere el asunto. 
Para el impío no se ha hecho la verdadera paz ó sea la 
paz que províene de una conciencia buena y que produ- 
ce la única alegria del espíritu. Si el impío se persuade 
que vive tranquilo, eso puede proceder ó de la afectada ig¬ 
norància de los deberes respectivos ó de la refinada malí¬ 
cia que ha llegado al estado de endurecer el corazón. Si 
en efecto prospera, lo serà únicamente en bienes mate- 
riales; porque bien se corresponde que uno esté separa- 
do de Díos y que al propio tiempo sea floreciente su ma¬ 
terial estado. El Senor permite esto para atraerle mejor à 
su amor. Por lo demàs, el Altísimo suele disponer las cosas 
de suerte que los fieles sufran en este mundo para su mayor 
mérito y mejor corona. 

2 . Ciertamente que el impío no goza à satisfacción; se 
ilusiona màs bien que es feliz, ya que recorriendo todos los 
placeres de la vida no encuentra en ellos reposo duradero 
ni gozo intimo; su felicidad està muy lejos; està en Dios, y 
mientras à Dios no vuelva su rostro en ademàn suplicante 
y el Senor le reciba amoroso en sus brazos no puede gozar 
con el placer que el corazón exige. El soberbio es todavía 
màs digno de compasión que el impio; por màs que haga 
.profesión de cristiano, tiene el grave defecto de confiar de- 
masiado en sí mismo y de atribuir à sí propio las obras que 
sin el auxilio de Dios no podria llevar à cabo. «Sin mí nada 
podéis hacer (1)» ha dicho Jesucristo; y tanto por esta ra- 
zón como por la anterior se deduce la necesidad imperiosa 
que el cristiano tiene de acudir al Divino Maestro, único apo- 
yo y refugio suyo. 

Con expresas palabras declara esta doctrina consolado¬ 
ra nuestro amoroso Senor, al decir: «Padre mío, los que 
me diste guardé y ninguno de ellos pereció...; (2)» y cuan- 
do la cohorte de los sacerdotes le prendieron en Gethsema- 


(1) Joan XV. 5 . 

( 2 ) Joan. XVII, i 2 . 
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ni, anadió à sus enemigos: «Si me buscàis à mí, dejad ir 
en paz à mis discípulos»;(1) y anade el evangelista que este 
rasgo de misericòrdia lo practico el Salvador para que se 
cumpliese la Escritura. Ved ahí cómo Jesucristo defiende y 
salva à los suyos; ved ahí cómo es refugio de los cristia- 
nos. Ahora bien, Cristo Nuestro Senor continua en la Santa 
Eucaristia los propios oficios que desempenara durante su 
mortal vida; lucgo el Santísimo Sacramento es también 
nuestro refugio. Trataré este punto único en el presente 

discurso. _ 

3. Nadie puede poner en duda que Jesucristo en la Eu¬ 
caristia, aunque humilde y oculto à nuestra vista corporal, 
aunque anonadado hasta el extremo de manifestarse impo- 
tente é inexistente à los ojos de la razón, es sin embargo 
el mismo Jesucristo del Tabor y del Calvario y deia As- 
censión; es el mismo Dios del Sina y del Arca de la Alian- " 
za que posee à su voluntad las Uavès de la omnipotencia, 
teniendo à todos los seres debajo de su imperio, incluso los 
propios espíritus infernales. Ni estos con todas sus furias, 
con toda su voluntad depravada de danar al hombre podran 
hacer nada sin el beneplàcito divino; ni las criaturas insen¬ 
sibles, ni una hoja de arbol, ni un cabello de la cabeza (2) 
podran caersin la voluntad del Senor. Si, pues, todo està 
sujeto al Hombre-Dios, y por otra parte, el Dios Hombre ha 
prometido librar à los que le invocan; (3) icon qué confian- 
za filial no deberemos acudir à ese Trono de misericordias 
donde Jesús Sacramentado se ostenta tan magnifico como 
humilde? En el Sacrificio de la Misa Jesucristo se anonada, 
se sacrifica como se sacrifico y sc anonadó en la Cruz, y 
por màs que sea diverso en el modo de ofrecerse, no obs- 
tante conseguimos por medio del Sacrificio incruento idén- 
ticas mercedes que en el del* Gólgota: he ahí por qué du¬ 
rante el tiempo que el Salvador se halla realmente presente 
en la santa Misa se nos derraman las gracias divinas à to- 


(1) |oan., XVIII, 8. 

(2) Luc. XXI, 18. 

(3) Ps. XC,. 5 . 
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rrentes, obtenidas por aquéllos que fervorosamente y con 
buenas disposiciones las solicitan. Mas, como a todas lioras 
no podemos obtener las riquezas del Sacrificio del Altar, 
por eso el Salvador dispuso conservar unos bienes seme- 
jantes en el Sagrario con objeto de que à todas lioras pu- 
diésemos solicitarlas y conseguirlas. 

À la manera que un sujeto culpable, que se ve persegui- 
do de la autoridad, procura esconderse por los lugares en 
los que cree no serà hallado, y si por ventura encuentra un 
bienhechor que le abre los brazos y le promete defen- 
derle créese feliz, así el cristiano pecador, que se ve per- 
seguido de tantos enemigos como diariamente le combaten, 
corre en busca de un seguro asilo, y, al hallarle en el Sagra¬ 
rio, se cree gozoso y tranquilo. 

- 4 . Desde el Sacramento Jesús nos habla al corazón con 
estos ó parecidos términos: Quedaos conmigo (1) y seréis 
salvos. No os dirijàis à otra parte, porque estais seguros. 
No se turbe vuestro corazón ni haya miedo; (2) porque si 
sois pecador abominable, he ahí que os he abierto mi Co¬ 
razón para que, después de purificado el vuestro, podàis 
entrar en El; mas si sois fiel justo, si, perseguido de los ene¬ 
migos, habéis venido a mis paternales brazos, os dejo mi 
paz y os la doy, no del modo que la ofrece el mundo (3), 
porque esa paz es lisonjera y enganosa, sino con verdad 
y nobleza. iQueremos todavía màs amor que el que nos 
demuestra Jesucristo desde la Eucaristia? Ahora podremos 
dirigir con toda verdad al Sacramento aquellas frases del 
vate coronado: «El Senor es nuestro refugio y fortaleza, 
nuestro defensor en las tribulaciones que tanto nos acosan; 
por eso no temeremos aunque se extremezca la tierra y se 
trasladen los montes al medio del mar» (4). 

**. Este autor de los càrmenes divinos, que al compàs de 
las melodías de su arpa cantaba las excelencias del Altí- 
si mo, ha d icho en repetidos versos que el Dios de las virtu- 

(1) Joan. XV, 9. 

(2) Joan. XIV, 27. 

(3) Id-id. 

(4) Ps.XLV.2y3. 
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des està con nosotros y que este Dios Hombre es nuestro- 
defensor (1), nuestro firmamento (2), nuestro refugio (3), 
nuestro asilo (4) y nuestro ayudador (5). Desde el Sacra- 
mento se nos manifiesta como segura casa de refugio, (6) à 
donde convenir debemos en nuestras tribulaciones; v el que 
defendió à Daniel de la voracidad de los leones (7), y à Su- 
sana de la violència de los viejos inhonestos (8), y à los tres 
ninos de las llamas del horno babilónico (9), y à la adúlte¬ 
ra de las piedras de los acusadores (10), y à la Magdalena 
de las murmuraciones del fariseo Simón (11), y à los após- 
toles de las furias de los judíos (12), <;no nos defenderà à 
nosotros desde la Santa Eucaristia si somos al propio tiem- 
po justos como Daniel, castos como Susana, santos como 
los tres ninos, penitentes como la adúltera, caritativos como 
la Magdalena y fervorosos como los apóstoles? El Altísimo 
siempre fué casa de seguro asilo para los que, verdadera- 
mente contritos, se refugiaron en ella; que lo diga el pueblo 
judaico ú quien tantos favores concedió el Omnipotente; y 
esa bella Arca de la antigua alianza, emblema de la Santa 
Eucaristia, <;no era el medio poderoso de que se valia el 
Eterno para defender y amparar à sus servidores? Si así es, 
à nadie extranar debe que el mismo Dios que se apellida 
hoy, no de los ejércitos, sino de la mansedumbre, no de 
las venganzas, sino de los amores, sea el que desde el 
Arca del Nuevo Testamento se ostente nuestro defensor y 
nuestro asilo. 

Su fervorosa oracidn al Padre fué una clara y osten¬ 
sible declaración de esto mismo; y hoy,mejor que en el cenà- 

(1) Ps. XC, 2. 

(2) Id. XVII. 3. 

(3) Id. XXXI. 7. 

(4) Id. XXX. 3. 

(5) Id. IX, 10. 

(6) Id. XXX, 3. 

(7) Dan. VI, 27. 

(S) XIII. 

(9) Dan. III, 93. 

(10) Joan. VIII. 

Í11) Math. XXVI, 10. 

(^12) Act. Apost. 
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eulo jerosolimitano, después que hubo lavado los pies a sus 
discípulos, desde el cenàculo eucarístico prodiga sin cesar 
esta misma oración por los suyos: «Padre santo, le dice, 
guarda por tu nombre à aquéllos que me diste para que 
sean una cosa (en caridad) como lo somos nosotros (por 
naturaleza). Mientras yo estaba con ellos los guardaba en 
tu nombre y no pereció ninguno de ellos... Te ruego que 
los guardes del mal... Santifícalos con tu verdad... Mas no 
ruego tan solamente por ellos, sino también por los que han 
de creer en mí por su palabra... Quiero que aquéllos que tú 
me diste estén conmigo en donde yo estoy à fin de que vean 
mi glòria que tú me diste» (1). Aquí es en donde se descu- 
bre en toda su realidad y en toda su belleza el grande Co- 
razón de Jesucristo, su piedad, su misericòrdia y su amor. 
Sus palabras suplicatorias fueron manifestación solemne de 
que É1 es seguro asilo de los que en su Palabra creen, y es¬ 
tàs mismas frases se dejan oir dulcemente desde el Altar 
eucarístico con su lògica pràctica; pues el Salvador, mien¬ 
tras està con nosotros (2), nos guarda del mal: es nuestro 
defensor. 

I 3. Precisamente, si en todas partes Jesucristo oye be- 
nigno nuestras súplicas; si en todos lugares puede ser, y de 
hecho es nuestro inviolable asilo, porque en todos los luga¬ 
res està por su divinidad y puede despachar nuestros rue- 
gos, también es evidente que desde el Sacramento Santísi- 
mo oye de mejor gana las peticiones cristianas, y desde ese 
mismo Sacramento las despacha màs favorablemente. Quien 
oyó à Abraham en las tiendas (3), y à Moisès en el desier- 
to (4), y àjosué en el campo de batalla (5); quien escuchó 
à David en su lecho (6), y à Salomon y Ana en el templo (7), 
y à los apóstoles en el cenàculo (8); quien despachó las fer- 

(1) Joan. XVII. 

(2) Joan. XVII, 12. 

(3) Gencs. XVI. 

(4) Exod. III. 

(s) J<»uc. X, 12. 

(6) II Re«. XXIV. 

(7) II l’aralip. VII, y I Rcg.. i. 

(5) Art. Apost. II. 
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vorosas súplicas de S. Esteban dirigidas en la plaza (I), y 
las de S. Pablo en el camino (2), y las del Centurión en su 
casa (3), y las de los màrtires en el lugar de sus tormen- 
tos (4): £no oirà y despacharà los ruegos que se le dirijan 
desde su templo escogido, desde el Sagrario, que É1 ha 
adoptado por perenne morada? Digo màs todavía: hay mer- 
cedes que únicamente las quiere conceder el Senor por me- 
dio de su Sacramento. Con efecto: aparte los inefables fa- 
vores que nos dispensa peculiarmente con la recepción de 
su Santísimo Cuerpo y Sangre, y que por otro medio no 
nos seria dable obtener; y aparte asimismo las que nos otor- 
ga mediante el Sacrificio de la Misa, es preciso tener en 
cuenta que Jesucristo ha cifrado todo su amor y ha derra- 
mado todas sus riquezas en la Sagrada Eucaristia; que sus 
delicias íntimas consisten en habitar con nosotros, y que 
efecto de este mismo dogma de fe, ha prometido estar en 
nuestra companía hasta el fin de los tiempos. Ahora bien: 
Jesucristo, por estos tres capitales motivos, algo màs ha in- 
tentado matiifestarnos, algo màs ha querido darnos que por 
los demàs medios de salvación; porque, si en la Eucaristia úni¬ 
camente ha puesto como en inmenso arsenal todo su amor, 
es porque desea distribuírlo à manos llenas, lo que no ha 
verificado desde otros lugares; si, mediante la Eucaristia 
únicamente, tiene con los cristianos sus puros deleites, es 
porque efectivamente se goza con ellos, lo cual no efec¬ 
tua por otro medio. Mas, para gozarse es indispensable un 
amor recíproco entre el amante y el amado; y para que este 
amor exista en su grado conveniente,es necesario que Dios, 
por medio de la Eucaristia, conceda este amor à la criatura 
que no lo tiene; y he ahí por qué Jesucristo, desde el Sacra¬ 
mento Santísimo, dispensa las gracias à manos llenas, me- 
jor y con màs abundancia que en otro lugar. 

«S. Que estas consoladoras ideas este'n conformes del 
todo con el sentir de la Iglesia, lo demuestra la segura doc- 

(1) Act. Apost., VII. 

( 2 ) Id, IX. 

(3) Luc. VII. 

(4) Act. Marty. 
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trina de los santos. S. Agustín, hablando de las mercedes 
que Jesucristo dispensa desde el Sacramento augusto, en- 
sefía que el Salvador tiene màs deseos de comunicarnos sus 
gracias que nosotros de recibirlas. S. Alfonso de Ligorio (1) 
afirma que Jesucristo està siempre dispuesto a coneedernos 
sus beneficiós, y trae para el efecto la autoridad del discí- 
pulo amado, el cual asegura que el amor que nos profesa 
el Senor en la Hòstia inmaculada es un amor sin tasa, sin 
términos, es un amor infinito (2). Y <;cómo no ha de verter 
sobre nuestro corazón necesitado el torrente de sus gracias, 
si ha prometido por Isaías que seríamos llevados à sus dul- 
ces pechos y que allí nos regalaria como una madre regala 
à su pequeríuelo (3)? Es así porque un santo varón contem¬ 
plo à Jesús Sacramentado con los pechos enchidos de fres¬ 
ca y riquísima leche, y que se adelantaba hacia el altar pa¬ 
ra derramarla sobre quienes la solicitaban. Es así porque 
otro V. Padre vió al Salvador en la Santa Eucaristia con las 
manos llenas de beneficiós y que buscaba anhelante à quie¬ 
nes otorgarlos. 

La triple actitud eucarística de Jesucristo prueba 
hasta la saciedad que en el Sacramento es nuestro seguro 
refugio. iQué es y significa la acción misma de quedarse 
en los altares día y noche, entre agradecidos é ingratos, si¬ 
nó que realmente quiere oir nuestras oraciones, despachar 
nuestras súplicas y acogernos tiernamente bajo su podero- 
so amparo, mejor todavía que la solícita gallina acoge de- 
bajo de las alas à sus polluelos? 

iQue' es y significa la acción adorable de inmolarse in- 
cruentamente, millares de veces, al día, dando gracias à su 
Padre por los beneficiós que nosotros hemos recibido, im- 
plorando perdón por nuestros pecados, dàndole el honor 
que le debemos y satisfaciendo por nuestras culpas? iAca- 
so no ejecuta todo esto porque es infinitamente misericor- 


(1) Visitas al Santísimo. 

(2) Joan. XIII, 1. 

(3) Isai. LXVf, 12. 
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dioso, y porque desea que à su fresca sombra estemos tran- 
quilos y descansemos seguros? 

<;Qué es y significa la acción bellísima de entrar en nues- 
tras almas y de comunicarnos sus divinos carismas, median- 
te la inefable Union eucarística, sino que intenta ademàs 
colocar su castillo de defensa dentro de nuestro corazón, 
no para que nosotros nos quedemos a la partc exterior, sino 
para que entremos dentro y pueda de cste modo defender- 
nos y nosotros ser defendidos? 

i Ah! es que en Jesucristo Sacramentado lo tenemos todo; 
es nuestro apoyo, baluarte, asilo y refugio. É1 nos tiene en 
su posesión y jamàs nos dejarà salir de su castillo sagrado 
si no rompemos violentamente las puertas de su amor pa¬ 
ra introducirnos de n.uevo en las vanidades del siglo. Con 
É1 todo lo podemos, porque todo lo puede aquél que es 
confortado por Jesucristo (1). 

80 . Si tuviéramos bien arraigadas las virtudes teologa- 
les, no habríamos miedo à las tentaciones,à las enfermedades 
y à los trabajos; porque el que todo lo puede esta con nos¬ 
otros. Si Jesús nos conforta, ipor qué desmayamos en las em- 
presas por el bien de la Religión y de la sociedad? Si nos 
ayuda, ^por qué tememos à los enemigos de la Fe y del 
orden, pues sabcmos que jamàs el infierno prevalecerà con¬ 
tra la Iglesia? Si nos ampara, ^por qué nos afligimos ante el 
sinnúmero de calamidades que nos cercan y de las cuales 
seremos quizà culpables? Tengamos fe y acudamcs àJesús; 
esperemos en Él y Jesús nos concederà lo prometido; amé- 
mosle y no nos separemos de su lado. Ahora màs que nun- 
ca deberemos abandonar los banquetes, los teatros, las ter- 
tulias, las diversiones que no ofrecen sino sinsabores y 
remordimientos amargós; porque ahora màs que nunca el 
mundo se ha dado à ellas, y à nosotros nos conviene dar 
ejemplo de adhesión à Jesucristo, y de total desprecio de 
las profanidades seculares. Ahora màs que nunca debere¬ 
mos estar al lado de Jesucristo y de su Iglesia para de- 


(i) Ad. Philip. IV, 13. 



1 >K LA 8. HtTAKI.STÍA COMO SACRAMENTO l\7i> 
fendernos; porque aliora mas que nunca sus enemigos se 
han concertado para daries terrible combaté y los mas de 
los fieles permanecen indiferentes ante el destrozo causado 
en la grey santa por el adversario. Sí; oremos a Jesucristo 
por el bien universal, y particularmente oremos con fervor 
por nuestra Causa que es la Causa de la Religión: armados 
con las virtudes y con un prudente celo desafiemos, si me¬ 
nester fuere, las salvajes liordas; y en el momento de la cruel 
batalla, batamonos sin miedo con Jesucristo, ya que no de- 
bemos olvidar que É1 serà siempre nuestra defensa y nues- 
tro Refugio. 


EJEMPLO 

El franciscano Fr. Juan de Candía tenia tanta confianza en cl Santí- 
simo Sacramento que en todas sus tribulaciones acudia à É1 como a se- 
guro lugar de refugio. En cierta ocasión fué tentado horriblemente del 
demonio, quien, para ver si podia violentarle, se le apareció en el templo 
en figura de caballo furioso que, levantaudo las piernas dclanteras, inten- 
taba despedazarle. El siervo de Dios, emperò, con mucho pavory espan¬ 
to comenzó a huir hacia cl altar del Sacramento y, arrimandose a él todo 
lo posible, solicitaba fervorosamente la ayuda del Senor. Entoncesse oyt) 
una voz clarísima que, partíendo del sagrariu, clecía: No temas, Fr. Juan, 
que yo soy contigo, mas toma ese caballo y derríbalo en tierra con mi 
virtud. — jProdigio singular! El santo cogió al tentador y lo derribó en el 
suelo, à pesar de los esfuerzos títànicos que éste hacia por desprendersc 
de las manos de aquél. Al propio tiempo, st* oyó la misma voz que ana- 
día: — Fr. Juan, mandale que de aquí en adelante no te sea molesto, ni a 
alguno que con devoción y entera confianza recurriere al amparo del 
Santísimo Sacramento del altar como tú lo has practicado. — Con efecto; 
muchos devotos cristianos, que se sirvicron de la Santa Eucaristia para 
alejar de sí trabajos semejantes, experimentaron idéntico favor, habiendo 
rezado antes tres veces el Padre nuestro. 
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XII 


Jesucristo Sacramentado, Modelo 
v Espejo de perfección. 


Spccnlum sine macula. 
Espejo sinmancha. 

Sai\ vii, 26. 


S. Es el hombre de condición tan admirable que en el 
aprecio de las cosas se contrabalancean su espíritu y su 
matèria. Ni enteramente espiritual ni del todo material, sino 
compuesto maravillosamente de ambos, el ser humano, al 
pretender indagar y comprender un asunto puramente espi¬ 
ritual,se siente arrastrado de un enorme peso que le impide, 
relativamente à sus conocimientos particulares, elevarse a 
formar consideraciones sutiles y perfectísimas sobre el pro- 
pio asunto; por el contrario, cuando trata de cosas puramen¬ 
te materiales en las cuales el ser irracional no ve mas que la 
superfície de las cosas, el espíritu, elevàndose à su alta esfe¬ 
ra, descubre razones mas ó menos graves, también relativa¬ 
mente à su ilustraeión, que terminan por declararle cuàl es 
aquel objeto y cuales también las relaciones existentes entre 
él y la entidad personal, entre él y los demàs objetos. ;Her- 
moso equilibrio del compuesto humano, merced al cual, ha 
sido colocado el hombre à un nivel màs bajo que el del àn¬ 
gel, pero mucho màs alto que el del bruto! 

2. Previas estas ideas, Jesucristo, sapientísimo conoce- 
dor de la naturaleza humana, que consideraba esta armóni- 
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ca ley en el hombre, y no ignoraba las consecuencias felicí- 
simas que de ella podrían conseguirse si llegaba à ordenar¬ 
ia, determino, en su misericòrdia sin limites, concederla un 
modelo perfectísimo, de tal manera que viera en e'l un modo 
practico de llevar à la ejecución los mandatos divinos. El 
espíritu y la matèria del hombre se equilibrarían aquí, cuan- 
do cada uno de ellos propendiese à su centro; el hombre 
vería con los ojos del alma y con los del cuerpo, y esa do¬ 
ble vista daria mucha mas fuerza à las operaciones huma- 
nas enorden al ultimo fin. 

Mas <i,cuàl es este modelo perfectísimo sino Jesucristo Sa- 
cramentado, patente à nuestros ojos en el Sagrario, à quien 
el Padre constituyó asimismo brillante espejo de perfección 
cristiana, y en el que podemos ver nuestras interioridades y 
los defectos así como las virtudes de nuestra alma? Jesu¬ 
cristo, sí, con todos los caracteres, con toda la belleza, 
con toda la eficacia de un amor visible,es el que se nos pre¬ 
senta en el Sacramento como perfecto modelo y espejo sin 
mancha de virtudes cristianas; por cuya razón necesario 
serà que estudiemos à Jesucristo bajo este doble titulo eu- 
carístico. 


§. I. 

3. Es doctrina del Apòstol que el eterno Padre consti¬ 
tuyó à su divino Hijo por primogénito de toda criatura (1). 
Jesucristo es, por consiguiente, antes de todas las cosas 
existentes y posibles; y así como É1 es el bello tipo, la ejem- 
plar norma y el modelo único de la resurrección de los mor- 
tales, porque es el primogénito de los muertos (2), y à su 
imitación han de resucitar los suyos, así tarnbién es el exclu- 
sivo modelo de la vida que deben practicar los hombres, 
porque asimismo es primogénito de toda criatura viviente. 
Por manera que el Salvador tiene por derecho propio el pri- 
mado de todos los seres, ya que todos estos fueron çreados 
por Él, en atención à Él, y subsisten por É1 y en É1 mismo. 

(1) Colos. í, 15 . 

(2) Id. id. 18. 
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En consecuencia, Jesucristo es la norma particular de los 
que anhelan seguir sus doctrinas, los cuales en tanto se sal¬ 
varan, en tanto conseguiràn el cielo en cuanto conformaren 
su vida con la vida del Hombre Dios, en cuanto ajustaren 
sus acciones a las pràcticas de Jesucristo; y no hay que for- 
jarse ilusiones, porque el que en el término de su carrera 
no sehubiere perfectamente vaciado en el divino molde, su 
perdición eterna es segurísima. 

-1. Este fué el deseo del Padre al mandar su Hijo al 
mundo; debía,no sólo redimirle, sino también ser su modelo 
perfectísimo; y ved ahí por què diga S. Bernardo que si 
Cristo se humilio, tomando forma de siervo,fué para dar su- 
blime ejemplo à la soberbia humana y que e'sta tuviese en 
adelante a Jesucristo como norma acabada de la cual pudie- 
se copiar las virtudes de que carecía. El texto de la Ley 
Evangèlica es de sí bastante luminoso para acreditar que el 
Salvador cumplió al pie de la letra el precepto de su eterno 
Padre; sus palabras, su oración, sus pràcticas, sus tormen- 
tos no fueron otra cosa que hermosísimos ejemplos para el 
hombre. Pero ved ahí que este hombre carnal exige toda- 
vía màs, porque aun cuando le basten todos aquellos testi- 
monios, emperò quiere tocar por sí mismo el Modelo divi¬ 
no, y de ahí que Dios, condescendiendo con las miras del 
hombre, penso en darle el Sacramento inefable de los alta- 
res, donde, subsistiendo el Dios Hombre realmente, se mani- 
fïesta ante los ojos cristianos como singular modelo de per- 
fección, y al propio tiempo como espejo visible en el que 
todo cristiano puede en cualquier tiempo mirarse y recoger 
en sí mismo los bellos fulgores del Salvador. 

Jesucristo, ciertamente, desde el trono eucarístico y tras 
los níveos cendales de las Especies consagradas, se ostenta 
à los ojos de la fe con todas las virtudes que practicara du- 
rante su mortal vida, y con varias de las hermosas perfec¬ 
ciones que le distinguen, donde la profunda humildad, el 
sepulcral silencio, la invicta paciència, la infinita miseri¬ 
còrdia, el tierno amor y hasta la severa justicia y la di- 
vinidad sublime, brillan con aquellos gratos esplendores 
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que si le hubiéramos visto conferenciar con las muche- 
dumbres, donde todo lo que allí notamos se manifiesta ex- 
traordinario, todo lo que allí percibimos se declara elo- 
cuente, todo lo que allí admiramos està revestido de encan¬ 
to y de glòria. 

Ha dicho S. Agustín, que el hombre animal no percibe 
las cosas que son de Dios; y con efecto: cl materialista, 
el racionalista v, en general, el impío, demasiado amado¬ 
res de su propio juieio y despreciadores en extremo de 
la razón divina, no pueden por menos que ignorar las cosas 
del cielo, los secretos del Altísimo; no pueden por menos 
de vivir en este mundo desapercibidos de los carismas so- 
brenaturales, porque hacen insensata é irracional profesión 
de no creer à Jesucristo,que habla por boca de su predilecta 
Esposa la Iglesia. Estos hombres, que no mcrecen el califi- 
cativo de racionales, puesto que se niegan à elevar sus ojos 
hacia lo alto,tienen por precisión que clavarlos habitualmcn- 
te en el suelo a la manera que los irracionales, y aspirar y go- 
zarse como estos en los objetos groseros del siglo. No creen 
màs que en lo que ven los ojos materiales; de ahí que en sus 
obras pretendan asemejarse únicamente à la matèria. Su as- 
piración es gozar; su ideal es el placer; sus goces la sen- 
sualidad; su vida la matèria. Como no han mirado al cielo 
han debido copiar del suelo, que se les ha presentado como 
espejo de las cosas terrenas; pero, jah! si hubieran pensa- 
do una vez siquiera que en el hombre existe un espíritu que 
le informa y se hubieran dejado llevar de sus naturales ele- 
vaciones sin torcerlas hacia ningun lado, hubieran creído en 
.el cielo y en Jesucristo y en su gracia y en sus sacramentos, 
canales limpísimos por donde esta gracia se comunica. El 
hombre cristiano, por el contrario, siguicndo los impulsos 
del espíritu, ha clavado sus ojos en el cielo de donde ha 
bajado el Salvador para ser nuestro consuelo en la Divina 
Eucaristia, y sus ojos sigucn el curso que lleva el Salvador 
eucarístico, quien, mostrdndose francamente à nuestro en- 
tendimiento, iluminado por la resplandeciente antorcha de la 
fe, le vemos como es y nos vemos nosotros en Él, según 
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nos ha trazado el dogma de la Iglesia santa. Jesucristo Sa- 
cramentado en esta ocasión se transforma en espejo purísi- 
mo del alma, y nosotros podríamos con propiedad repetir 
las palabras del Apòstol: «Ahora le vemos por medio de es¬ 
pejo y como en enigma, mas después, en la eternidad, le ve- 
remos cara a cara (1)». 

El Senor, ademàs, nos invita amorosamente para que nos 
miremos en Él, a fin de que copiemos sus bellas virtudes, y 
quede cumplido de esta manera el deseo del Eterno al que- 
rer que su Hijo Jesucristo fuese el primogénito de toda 
criatura. 


§. II. 

À la manera que el diestro artífice que, volando en 
pos de los mundanos honores, descubre una imagen pere¬ 
grina y procura reproducirla, valiéndose de la misma para 
la copia, creyéndose feliz cuando ha podido modelaria con 
exactitud y limpieza, de la pròpia manera el hombre racio¬ 
nal, el hombre cristiano, que ha visto à Jesucristo en sus 
perfectas obras y desea conseguir el aplauso del cielo y de 
las gentes sensatas, debe anhelar por reproiiucir en sí mis- 
mo la hermosa Imagen, la Personalidad divina de Jesucris¬ 
to, valiéndose para el efecto del Misterio eucarístico donde 
Jesucristo aparece con toda su glòria a los ojos del alma. El 
mismo, colocàndose ante nosotros nos dirige estas amoro- 
sas frases: < Aprended de mi que so y manso y humilde de 
corazón»; vedme como purísimo espejo, como perfecto mo¬ 
delo de la virtud y del bien. 

Ciertamente, Jesucristo en la Santa Eucaristia puede ser 
considerado como un espejo plano y limpísimo, espejo sin 
mancha , que refleja su divina luz, sus bellas virtudes y sus 
hermosas perfecciones à los que en Él se miran; por mane¬ 
ra que en la santa Hòstia tienen lugar los propios efectos 
que en un espejo material plano. 

®. Supongamos por un momento que un individuo se 


(i) I Cor. XIII, 12. 
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coloca delante de un espejo plano; ininediatamente la super- 
ficie pulimentada refleja con regularidad su luz, y al propio 
tiempo queda en ella reproducida la imagen del mencionado 
individuo; éste ve como por encanto reproducida su pròpia 
imagen con la misrna altura, color, vestido y distancia. 

He ahí lo que se verifica en el Santísimo Sacramento, 
cuando el alma se coloca con devoción delante del Miste- 
rio eucarístico. Jesucristo refleja inmediatamente su luz y 
sus perfecciones; y la imagen del alma vese reproducida 
con todos sus minuciosos detalles, esto es, con todas sus 
faltas y deformidades, con todas sus buenas obras y mé- 
rítos. Jesús en este Sacramento envia sus encendidos ra- 
yos al alma, y ésta comprende cuàn poderoso es Dios, y 
conoce cuanto amor la profesa, y se persuade de que inten¬ 
ta transformaria en semejante a Él. El alma, à su vez, se ve 
reproducida en Jesucristo, descubre los pliegues de su co- 
razón, y así como en los espejos ópticos y los objetos colo- 
cados delante de los mismos existen necesariamcnte leyes 
de relación, de la pròpia manera, entre Jesús Sacramentado 
y el alma devota tienen lugar esos grandiosos efectos de 
relación santa por los que Jesucristo emite luz del cielo y el 
alma se ve y se observa al través de esos purísimos rayos 
que la banan suavemente, la abrasan íntimamente y perfec- 
tamente la purifican. 

* 3 . No por mera curiosidad,síno por utilidad y necesidad 
propias, debe el cristiano subir las gradas del altar santo 
para mirarse en el Espejo eucarístico à fin de poder copiar 
y resolverse a traducir en la pràctica los hermosas perfec¬ 
ciones del Dios Sacramentado. jAh! si los hombres todos 
nos miràsemos humildemente en este celestial Espejo, ^cuàn- 
tos no serían los ventajosos resultados que en todos los or¬ 
denes de la vida obtendríamos para asegurar la salvación 
de nuestras almas? Generalmente el ser humano, cuando no 
se mira en Jesucristo, ha de mirarse necesariamente en la 
profana criatura; cuando no fija su vista en el cielo, la ha de 
fijar en la tierra; cuando en su inteligencia, cuando en su 
corazón no cruzan los ravos del Corazón y de la Inteligen- 
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cia divinos, han de cruzar por precisión los rayos de las ba- 
jas pasiones que en lugar de purificar y abrillantar el alma 
la enturbian, la corrompen y le arrancan los bellos colores 
de la virtud cristiana. El católico, en este caso, hace el ridí- 
culo papel de los paganos, quienes, puestosde mojones an¬ 
te las àureas esculturas de sus inmundos dioses, se esmera- 
ban por grabar en sus prostituídos cuerpos las sucias ac¬ 
ciones que representaban y en sus degradados espíritus el 
rebajamiento de la dignidad humana. jCuan cierto es que 
cuando el hombre no copia la virtud divina ha de copiar in- 
dispensablemente el vicio insensato! Se estan largos ratos 
en el tocador, ante un plano espejo para admirar y regalar- 
se en la pròpia belleza ó para arrancar una manchilla que al 
fin podrà afear poco ó mucho el cuerpo; pero no se invierte 
ni siquiera un momento ante el bello tocador del Sagrario, 
oficina de espiritual hermosura, para admirar la Suma Be¬ 
lleza de Jesucristo, para regalarse con Ella y también para 
arrancar las feas manchas de las culpas y de las imperfec- 
ciones personales quedeforman el alma y la transforman en 
horrible monstruo! ;À qué estado hemos llegado! 

H. Emperò los que saben aprovecharse de los carismas 
divinos y se han acercado al Tabernaculo eucarístico para 
mirarse en el sublime Espejo, jqué impulsos tan fuertes no 
reciben! jqué toques tan celestiales! iqué alegria tan íntima 
y embriagadora! Los que fueron santos se extasiaban ante 
el divino Sacramento y de El copiaban sus virtudes. Procu- 
raban ajustar exactamente su proceder al proceder del Sal¬ 
vador,y entonces la felicidad de los mismos no es para des- 
cripta sino para meditada. Respiraban la misma vida; se es- 
timulaban à las propias obras; aspiraban à idénticos fines. 
Jesucristo y sus siervos se atraían,' se unían, se identifica- 
ban, se fundían en un mismo ser traducido en pensamientos, 
palabras y acciones. ^Podían ser màs dichosos que ser unos 
con Jesús? El mundo no entiende este lenguaje, pero jqué 
importa! No ha de ser el mundo el descanso y la recompen¬ 
sa del cristiano, sino el Verbo del Padre.que se nos darà en 
el cielo con toda la plenitud de su glòria. 
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Vayamos, por consiguiente, sin desconfianza al Ta- 
bernàculo; demos gracias à Jesús por sus beneficiós múlti¬ 
ples; copiemos las virtudes que nos faltan y extirpemos de 
nuestra alma las imperfecciones que la deforman. Acostum- 
brémonos à morar junto al Sagrario, como lo efectuaba el 
V. P. Antonio Margil, quien, siendo todavía nino, pasaba 
horas enteras de rodillas ante el Dios de los altares, privàn- 
dose del recreo y algunas veces hasta de la refección. Al 
menos, frecuentemos los templos para visitar à Jesús, prisio- 
nero secular, y obtener sus gracias y sus eternos premios. 


EJEMPLO 

El siervo clc Dios Casimiro Barello, peregrino piamontés y tcrciario 
franciscano, pasaba los dias entcros, en que eran solcmnizadas las Cun- 
renta Horas. de rodillas y arrobado en dulce èxtasis ante la presencia de 
la Divina Eucaristia. Preguntado por algunos curiosos cuàl era la causa 
de pcrmanecer tanto tiempo en actitud semejante, respondió: «Dios me 
revela su bondad en este Sacramento de amor y yo estaria sumergido en 
esta amorosa contemplación por toda la eternidad;» y preguntado de 
nuevo cómo estaba tantas horas sin fastidiarse, ;le véis acaso? anadían. 
«No; le veo sólo en la mentc y nada mas, ni tampoco quiero otra cosa. Si 
le viere como los bienaventurados, estaria en su presencia confuso, aver- 
gonzado, sin atrevcrme à proferir palabra, pues siendo un pobre pecador 
estoy muy lejos de la pcrfección de los bienaventurados; pero como le 
veo oculto, humillado y que se deja llevar à todas partes le hablo de tú; 
nada me embaraza tratar con un Scnor tan nmante de sus hijos.» 
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XIII 


Jesiicristo Sacramentado , Luz de la Iglesia Catòlica 
y del individuo particular. 


Et lucerna ejus est Agnus % 

Y la làmpara de ella cs el Cordero. 

Aroc, xxi, 23. 


I. Con harta frecuencia oímos que se hace la siguiente 
pregunta: <;Cuàl es la causa de que el mundo esté tan de- 
pravado? Unos lo atribuyen à la malícia de los hombres, 
otros à las libertades modernas, quiénes à la suerte de los 
presentes tiempos, quiénes à la falta de justícia y energia 
en las autoridades; pero lo cierto es que todos estos moti- 
vos no son la causa primordial, seran causas secundarias de 
donde procederàn otra serie de infinitos males, seran como 
retonos de envejecido àrbol, afluentes del río madre, mas 
de ninguna manera el àrbol que produce tantas perniciosas 
ramas y tantos frutos detestables, ni el río que arrastra ce- 
nagosas aguas. La verdadera y principal causa, aunque no 
absolutamente única de la maldad del género humano, es la 
ignorància, la carència de conocimientos en los deberes res- 
pectivos de cada uno; y la ignorància engendra el desprecio 
de las cosas que se ignoran; y el desprecio acarrea el atro¬ 
pello de la razón, de la verdad, de la justícia y de la ley. ^Véis 
à un ignorante? Pues ese desgraciado no piensa mas que en 
lo que ven sus ojos materiales; ni ama otras cosas à excep- 
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ción de lo que palpan sus manos, porquelas ignora, porque 
para él no existen; desestima toda ilustración, y por consi- 
guiente a sus profesores; sus alcances intelectuales, que no 
pasan del estado de embrión, los constituye por norte de 
sus operaciones; le veréis que no solamente desprecia sino 
que aborrece a los hombres de ciència y hasta se ensana 
contra ellos con el deseo, y con la obra si pudiera. Hay que 
advertir, emperò, que la ignorància es como un soldado des- 
nudo, despojado de todo formidable arreo; y así como éste, 
cubierto con el uniforme y provisto de fuertes armas, es un 
individuo temible, de la pròpia manera, la ignorància aju¬ 
dada de la malícia, innata al corazón humano, produce se- 
res enteramente monstruosos, de suerte que podíamos 11a- 
mar à la malicia concausa de la ignorància. 

2 . Solamente liay un medio de evitar tamanos males: 
oponer à la ignorància su contrario, el conocimiento verda- 
dero; y para esto se necesita luz,clara. Mas ^cómo es que en 
un siglo de tanta ilustración, como el presente, siglo en que 
se leen interminables periódicos, en que se forman grandes 
sociedades y erigen ateneos científicos, y en que el comer¬ 
cio ha progresado de una manera espantosa, estamos mas 
atrasados, hay mas ignorància del propio dcber en las cla- 
ses sociales? La respuesta es muy fàcil; es que no se ense- 
na la verdad: de ahí esa infinidad de castillos aéreos que se 
forjan lasinteligencias ignorantes, y la depravación universal. 

No obstante, la luz que emite la Religión Catòlica es 
la que puede remediar desdicha tanta, ya que no es màs que 
la irradiación total de la Luz eterna y única, que es Dios. 
En efecto, este Hombre Dios únicamente puede con su di¬ 
vina luz hacer à los pueblos felices; y esta eterna luz nos la 
ostenta continuamente en el Sacramento del Altar. 

é,Os habéis fijado en el sol, cuando, colocado en medio 
del horizonte, extiende inquieto sus rayos de oro sobre la 
superfície de la tierra, enviàndola al propio tiempo calor po- 
tente para que lleve una existència vigorosa? ^No habéis ob- 
servado cómo con él se hermosea todo y sin él parece que de 
la creación se ha escapado la vida y la alegria? Pues bien: 

Tomo VI 


49 
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Jesús en el Sacramento del Altar es el Sol divíno que, pues- 
to en medio del límpio firmamento de la Iglesia, emite sin 
cesar los claros rapos de su inextinguible luz, à Fin de que 
esta Iglesia camine sin tropiezo por entre las tinieblas del 
mundo, y conserve la eterna vida de que la dotara su Autor 
en un principio. Todo en la Iglesia es hermoso con la Eu¬ 
caristia: los templos, los sacerdotes, los pueblos cristianos, 
las leyes canónicas, y hasta los reinos sujetos a la Fe de Cris- 
to conservan un caràcter indeleble del que carecen los infie- 
les; sin la Eucaristia, la Iglesia carecería de la causa que le 
otorga la vida íntima y el gozo santo, y poco ó nada en ella 
seria dignamente respetado y venerado. 

Jesucristo en la Divina Eucaristia es nnestra luz; mas 

para desarrollar debidamente este vasto asunto, lo dividiré 

en dos partes: 1 * Jesús Sacramcntado es Luz de la Igle- 

sia Catòlica. 2. a Es también Luz de las almas cristià nas. 

\ 

§. I. 

-3L. Arrobado en dulce èxtasis, columbró S. Juan la ciu- 
dad santa de Jerusalén ricamente engalanada; y entre tantas 
preciosidades pudo notar que sólo un poderoso agente her- 
moseaba todo lo demàs: era la luz identificada en el Corde- 
ro inmaculado, que, como luciente antorcha, iluminaba con 
vivos resplandores la mansión beatifica. Mas esta santa ciu- 
dad, en sentir de los sagrados interpretes, no sólo es el cie- 
io, que eternamente poseeràn los justos, sino también la 
Iglesia de Dios, que subsistirà en los siglos del tiempo. He 
ahí por qué el Cordero Divino Sacramentado es la antorcha 
refulgente de la Iglesia-, según afirman los exégetas al co¬ 
mentar el texto del propio capitulo: «He aquí el tabernàculo 
de Dios con los hombres». 

Tiene, por lo tanto, la Esposa del Cordero luz pròpia, no 
necesitando que la iluminen del exterior, porque Cristo Sa¬ 
cramentado à quien posee brilla con esplendor divino y la 
comunica su luz. No necesitó que los pueblos antiguos, ni 
que las naciones cultas presentes, ni aun las generaciones 
venideras le tracen nuevos caminos; porque la antorcha de 
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que la Iglesia se sirve es eterna; ni podran los legisladores 
del mundo moderno rebatir sus disposiciones por no estar 
conformes con las suyas, ya que precisa que estos se equi¬ 
voquen antes que la Iglesia. Su luz es infinita: abarca todos 
los lugares, y allí donde hieren sus fuertes rayos, deja sen¬ 
tir en seguida su influencia. 

5 . Podemos semejar la Iglesia à un esbelto faro que, 
mostrando en su parte superior a Cristo Sacramentado, irra¬ 
dia sus bellos fulgores por entre sus espaciosas claraboyas, 
que son los predicadores evangélicos, iluminando de este 
modo las inteligencias y los pueblos y las naciones y todo 
el mundo; y si alguna vez los hombres que pueblan estas 
moradas son sorprendidos de las espesas tinieblas, pueden 
levantar la vista hacia ese faro divino, y la pobre barqui- 
chuela del alma se dirigirà segura hacia el potente rayo que 
parte del Sacramento Santísimo. 

Los paganos antes del Cristianismo estaban sentados en 
la sombra de la muerte, vivían entre nieblas densísimas; y 
para ellos,en frase dc S. Mateo (l),apareció una intensa luz, 
luccm magncitn; mas, ^cual es esta luz inmensa que ilumi- 
nó las inteligencias de tantos gentiles, sino Jesucristo que 
ha irradiado sus esplendores sacramentales, sirviéndose de 
la Iglesia Catòlica? 

G. Luz hermosísima que fué vaticinada elocuentemente 
por el príncipe de los profetas mayores. Nosotros no pode¬ 
mos menos de insertar sus mismas palabras: (2) «;Oh Jeru- 
salén! dice, ya no tendras màs sol que te alumbre de día, ni 
màs luna que resplandezca de noche, porque el Serïor te 
serà luz perpetua;» y hablando como si se gozase con la 
vista de esa luz admirable, exclama lleno de júbilo: «-Levàn- 
tate, Jerusalén, recibe la luz, porque ha venido tu lumbre... 
•y todos los pueblos andaràn à tu alrededor para verse con 
ella». Ved aquí, pues, al Sacramento de la Eucaristia ilumi¬ 
nando à todas las gentes que pretenden ver los resplandores 
de la verdad. En otra ocasión, el mencionado Isaíàs convidaba 

(1) Math., IV, 16 . 

( 2 ) Isaí. IX, erit tibi Dominus in lucem sempiternan. 
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ú los israelitas para que caminasen con los fulgores de esa luz 
eterna; pero como el pueblo de Israel prefiguraba la Iglesia 
Catòlica, por eso propiamente el profeta convida à la Igle- 
sia santa, apostrofàndola de esta manera: «jCasa (1) de Ja¬ 
cob! venid y caminemos en la lumbre del Senor». jPueblo 
cristiano! anda por esos senderos esclarecidos con la luz 
del Sacramento Santísimo, y no temas, porque llegaràs sin 
tropiezo al término de las aspiraciones de tu alma. 

3. En comprobación de las precedentes ideas se osten¬ 
ta la historia; ésta nos ensena elocuentemente que cuando 
los pueblos se han guiado por la inextinguible luz que par- 
te de la Eucaristia, han sido felices; los enemigos no pudie- 
ron hacerles caer en la celada; pero cuando por el contrario 
se apartaron de esa luz bellísima, cuando prefirieron cami¬ 
nar por las tinieblas que otros les mostraron, entonces real- 
mente no salieron de ellas, se sumergieron màs en sus in¬ 
sondables abismos donde no encontraron otra cosa que ho¬ 
rrible pavor y tormentos sin medida. 

Fijaos en los pueblos antiguos que abrazaron por vez pri¬ 
mera el Catolicismo y en los que no quisieron oir sus ense- 
nanzas. Los primeros hallaron con el Catolicismo la vida, la 
ilustración, el progreso bien entendido: los segundos una 
vida triste, símbolo de la muerte, la rutina, la barbarie; 
aquéllos se perfeccionaron: estos se confundieron; aquéllos 
pudieron ser maestros de otros pueblos: e'stos por desgra¬ 
cia no se bastan ni à sí propios; y cuando los pueblos cultos, 
que fueron iluminados por la Iglesia, se rebelaron contra su 
Madre por querer seguir màximas que halagaban sus pasio- 
nes, aunque perniciosas en extremo, iqué confusión, qué 
embrollos, que' injusticias, qué barbarie, qué retroceso tan 
marcado no vemos han experimentado! ;Ah! es que sola- 
mente existe una luz que ilumina, las demàs obscurecen; 
aquélla es Jesucristo en el Sacramento de la Iglesia. 

Pero, nuestro Sefior Sacramentado es también luz de las 
almas cristianas. 


(i) Isaí., II, 5 . 
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§. II. 

S. À la manera que el rey de los astros es el centro del 
sistema pianetario, de tal modo, que los planetas, esas in- 
mensas esferas que en el espacio giran en derredor de aquél, 
serían cuerpos apagados si no recibieran luz de ese canden- 
te globo de fuego, así el Sacramento del Altar, verdadero 
sol de amor y de vida, es el centro de la Iglesia, donde sus 
astros secundarios, los siervos de Dios, brillan en el cielo 
católico porque reciben la luz divina que emite el Sol de 
Justícia. Por consiguiente, Jesucristo Sacramentado es tam- 
bíén luz de las almas cristianas. No extrana semejante con- 
clusión cuando el mismo Senor, antes de sacramentarse, pu- 
so en boca de Isaías, que Él, al venir al inundo, seria luz de 
las almas. «He aquí que yo te he establecido para que seas 
luz de las gentes». Concuerda este bello vaticinio con otro 
no menos admirable que el anciano Simeón dirigió al Salva¬ 
dor, teniéndole en sus brazos: «Tú has de ser, le dice, luz 
para revelación de los gentiles»; los pueblos paganos ha- 
bían de conocer la verdad por la luz que les había de irra¬ 
diar el Redentor, y hoy dia y siempre, merced à la influen¬ 
cia de la antorcha de la Eucaristia, los misioneros evangéli- 
cos abren a las naciones barbaras caminos expeditos que 
conducen al ultimo termino del hombre. 

9 . Cuando tantas autoridades no bastaran para compro- 
brar nuestra aserción, el mismo Jesucristo, predicando a las 
turbas,les dice terminantemente: «Yo soy la luz del mundo. 
El que me signe no andara en tinieblas, sino que tendra la 
lumbre de la vida.» ;Qué frases! Jesucristo es luz del mun¬ 
do, luz verdadera no solo de la Iglesia y de las almas san- 
tas, antes bien de todos los hombres para que todos puedan 
caminar por la verdadera senda de la salvación. Así se ex- 
presa el discípulo amado (1). 

Pero bien, dirà alguno; creo que Jesucristo sea luz de los 
hombres; mas lo seria cuando estaba en el mundo, revestí- 


(i) Joan., cap. I. 


i 
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do de carne mortal, pero ahora que ya subió al cielo, no lo 
comprendo. Respondamos: aparte que Jesucristo siempre 
es luz de la Iglesia por medio de los miembros docentes de 
la misma, pues emiten la misma luz que recibieran de Jesu¬ 
cristo cuando al mundo vino, pero es el caso que el mismo 
Salvador, hablando de sí propio, dijo: «Mientras estoy en el 
mundo soy> luz del mundo». Ponderemos estas palabras sin 
violentarlas que son de sí bastante concluyentes. Jesús es¬ 
ta actualmente sacramentado en el mundo; luego el Santísi- 
mo Sacramento es luz del mundo, luz de las almas. jOh Je¬ 
sús! mientras estúis en el mundo sóis luz del mundo y Vos 
vivís con nosotros, moràis en nuestra companía, habitais en 
nuestros templos; luego Vos sóis nuestra luz, antorcha in- 
extinguible, faro luminoso, sol resplandeciente. 

■©. Algunas propiedades de la luz del astro solar abri- 
ràn ancho campo à nuestra inteligencia para descubrir las 
del Sacramento de la Eucaristia. La luz del sol es tan per¬ 
petua como él, existirà hasta que el mismo astro, por vo- 
luntad divina, quede aniquilado; y la luz de la Eucaristia 
siempre enviarà sus luminosos rayos à las almas hasta que 
todas éstas pasen à la eternidad. El rey de los astros envia 
su hermosa luz únicamente à aquellos países que le mues- 
tran su faz; mas cuando se la ocultan deja de enviàrsela, be- 
neficiando al propio tiempo con sus efectos saludables à 
otras regiones que le saludan; así Jesús en la Eucaristia, 
emite sus rayos de amor à las conciencias que se le patenfi- 
zan espontàneamente, y deja de enviarlos à los que se apar- 
tan de su presencia, no obstante que al propio tiempo los 
dirija à otras almas que, aunque llegadas màs tarde, desea- 
ron ser iluminadas por Él. La luz del astro que vivifica el 
mundo planetario hermosea los objetos que hiere, matizdn- 
dolos de oro, por el cual los objetos parecen revestidos de 
este metal precioso; también la luz con que nos obsequia la 
Eucaristia embellece las almas, otorgàndoles su gracia, con- 
cediéndoles los dones del Espíritu Santo que los acaba de 
hermosear como taza de oro que contiene al Rey de los cie- 
los. Cuando el rubicundo Apolo de^spliega con arrogancia 


DU LA S. EUCARISTIA UOMO SACRAMENTO 391 
sobre la naturaleza sus finos y dorados cabellos, resuci- 
tan las plantas, àbrense los capullos, fortale'cense los tallos, 
aumenta la vida vegetal, y el universo sacude su pereza 
y cobra aliento; del propio modo, Jesús Sacramentado, al 
enviar directamente los rayos de su amor a los cristianos, 
resucitan de su tibieza, ó de la culpa, abrense sus cora- 
zones, fortale'cense sus buenos deseos, aumenta la vida 
espiritual, y el cristiano, sacudiendo su pereza, vuela en 
aras del sacrificio. Mas, jay! cuando negra nube desafia la 
rutilante lumbrera del dia, entonces la naturaleza es envuel- 
ta en paiïo funerario; no otra cosa sucede al alma cuando en 
su culpa mortal se retira de Jesucristo; en este caso, la luz 
y el calor del Sol eucarístico se retiran, y aquella alma per- 
manece en tinieblas, muriendo en efecto. 

■ 1. Persuadàmonos, que el Deífico Sacramento es nues- 
tra luz. iQuie'n habrà que hàbiendo recurrido àJesús Sacra¬ 
mentado no haya sido iluminado? Hablen los santos y pro¬ 
clamen que todos los conocimientos adquiridos, los altos 
pensamientos concebidos y las resoluciones santas adopta- 
das, los descubrían a la luz de la Eucaristia. S. Juan Berch- 
mans, S. J., tenia siempre fijo su pensamiento en el Santísi- 
mo Sacramento, de tal manera que en las recreaciones no 
sabia hablar de otros asuntos mas que de este Altísimo Mis- 
terio; para el efecto llevaba varios apuntes en los cuales es- 
taban escritas aquellas cosas con que le había iluminado el 
Sefior desde la Eucaristia; él las leía à sus hermanos y éstos, 
edificados, dijeron algunas veces: «Mas devoción sacamos de 
la lectura de Berchmans que de los libros màs devotos que 
tratan del adorable Sacramento» (1). El autor de estas líneas 
conoce a cierta persona cuyos pensamientos màs bellos é 
inspiraciones màs santas fueron concebidos en la presencia 
del Sacramento. He ahí por qué decía con razón la bien- 
aventurada Margarita M. a de Alacoque: «El corazón de Jesús 
Sacramentado es la escuela en que se aprende la ciència de 


(i) In ejus vita. 
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los santos, la ciència del puro amor que hace olvidar todas 
las ciencias mundanas» (1). 

12 . Por esta sencilla razón, cuando las nieblas de la 
duda, cuando los nubarrones de la ignorància asalten vio- 
lentamente nuestro espíritu, entonces es cuando deberemos 
acercarnos con màs confianza à Jesucristo Sacramentado. 
«Llegaos a Jesús, dice el profeta santo, llegaos à Jesús que 
Él os iluminarà». Mas, ^qué luz y conocimiento, qué bie- 
nes y.provechos, pregunta un venerable autor místico (2), 
recibiremos con semejante trato y conversación? i Ah! res- 
ponde el Crisóstomo: El adelantamiento en la virtud,la unión 
con Dios y el desprecio de los bienes terrenos (3). jLuz di¬ 
vina, luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene à 
este mundo (4), que luce para aquéllos que dormidos esta- 
ban en las tinieblas y en las sombras de la muerte (5), que 
al propio tiempo que brilla suavemente en la inteligencia, 
calienta poderosamente el corazón para llevarlo con fuerza 
liacia ese foco inextinguible de hermosa luz en que se ba- 
nan los que ajenos son al poder de las tinieblas! 

1Ü. Pero el adorable Salvador envia su luz por grados 
a los hombres. Los que ensenan a otros necesitan muchos 
màs resplandores que los demàs, y Jesucristo los oforga à 
estos plenamente. Les dice con sentidas.frases: «De tal ma¬ 
nera brille vuestra luz recibida en la presencia de los hom¬ 
bres, que viendo estos vuestras buenas obras glorifiquen à 
vuestro celestial Padre (6)». Por estas significativas pala- 
bras desea el Redentor que sus miembros docentes proyec- 
ten à sus discípulos no otra luz que la que Él mismo les en- 
viara. Y icuàl es esta luz? Es la verdad por excelencia, ma¬ 
nifestada y explicada en el Decàlogo y en las ensenanzas 
de los libros santos, particularmente los evangelios y las 
cartas apostólicas; pero esta serie de verdades, irradiació- 


(1) Morada en c 1 S. Cor. de Jesús; Martes. 

(2) ’ P. Rodríguez, Ejercicio de perfec. 

(3) Hom. sup. Ps. VII. 

(4) Joan. I. 

(0 Càntic, de Zacarías. 

6) ]\Iath. V. 16. 
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nes de la luz eterna, se cifran en Jesucristo, Verdad por 
esencia que,desde el Tabernàculo,cual luminoso faro,se ex- 
hibe radiante à los hombres. No se oculta, no, debajo del 
exiguo celemín, sino que aparece patente en el Sagrario 
para ser visto de todos y para que todas las naciones, en 
sus perplejidades y aberraciones monumentales, divisen la 
Luz eucarística que les ensena el camino de la verdad, y à 
Ella se dirijan atraídas por los benéficos rayos del amor de 
Jesucristo. 

■4L iQué dulce consuelo es para la racional criatura po¬ 
der admirar de cerca la Luz divina! En aquellas obscurida- 
des del alma en que todo se presenta à sus vendados ojos 
cual noche tenebrosa, 5 » en la que peligra dar un paso màs, 
iqué hermoso es llegarse al Sagrario para ser iluminados 
con los vivos resplandores de la Hòstia sacrosanta! No, no 
es posible acercarse à Jesús y no deponer la duda; no, no 
es posible ser iluminados por Jesús y encontrarse entre las 
nieblas del error: que el verdadero periódico diario debe 
ser Cristo Sacramentado. À éste conviene leer todos los 
días, el cual, al propio tiempo que nos darà luz, nos propor¬ 
cionarà consuelos ínfinitos. Los cristianos pràcticos, los'sier- 
vos de Dios conocían de memòria el trayecto que al Sagra¬ 
rio conduce; es que lo frecuentaban muchas veces, y tantas 
veces lo frecuentaban porque en su término hallaban satis- 
fechas sus aspiraciones. S. Francisco Javier, después de ter- 
minados los apostólicos trabajos, se dirigia al templo, y en 
la sacristía misma tomaba su parco descanso; y el V. P. Se- 
bastiàn, franciscano, yendo à la ordinaria postula, se con- 
certaba con los sacristanes de los pueblos para que le en- 
cargasen del toque de ànimas, no con otro objeto sino con 
el de quedarse en la iglesia para recibir la luz eucarística 
durante la noche. i Ah! no querremos imitar en lo posi¬ 
ble el ejemplo de los santos? ^Nos avergonzaremos de acer- 
carnos à Jesús para banarnos en su luz divina? 

15 . ;Oh Sacramento bellísimo! Permitid que os dirija 
con la Iglesia esta corta deprecación para las almas sumidas 
cn el error y en las sombras. Et luxperpetua luceat eis. 
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Que la luz eterna resplandezca para ellas. No menos nece- 
sitan las almas del purgatorio la luz perdurable de la glò¬ 
ria, que las desdichadas que aún viven én los errores de 
este siglo, la luz eucarística. Vuestra luz, Sefior, brille en to- 
das las partes del mundo y en las inteligencias de los hom- 
bres, para que por todos y en todas partes se os adore co- 
mo à Dios, y se os proclame Rey de los siglos y de las 
eternidades. Amén. 


EJEMPLO 

Refieren la.~> crònica* franciscana* que el beato Antonio Estronconio 
lego de profesión en la Orden Seràfica, profesaba un amor no común ;í 
la Santa Eucaristia. Todos los días del aiïo practicaba mil genuflexions 
en honor del Sacramento. Cuando se ponia en presencia de este adora¬ 
ble Misteno quedaba repetidas veces dulcemente absorto en la contem- 
plación de las finezas eucarísticas; y en una de estas ocasiones en que 
tanto se deleitaba su corazón amante, le revelo el Sefior que gustaria so- 
bremanera le encendiese muchas velas en el altar al tiempo de ser cele- 
brado el tremendo Sacrificio dc la Misa. El mencionado siervo de Dios. 
aunque pobre de profesión. pedía cera de limosna para poder ejecutar 
las ordenes de Jesucristo. quien, al exigir à su siervo tanta profusión de 
luces, quería mamfestarle que El es la luz que ilumina à todo hombre 




444444*44444***44*44**'***44***4**44444444·t*4 


XIV 


Jesucristo Sacramentado, Médico de 
nuestras almas. 


Sana tnc, Dom i ne. 

Cúramc, Senor. 

Ps. vi, 

1. Cuando à un torrente devastador con todos los ho- 
rroresde sus furias, se le puede oponer fortísimo dique que 
impida su desbordamiento, el animo perturbado se tranqui- 
liza y cobra nuevos alientos y esperanzas salvadoras. Tris¬ 
tes, muj> tristes son los efectos de toda enfermedad, princi- 
palmente si es contagiosa y à su rapido desarrollo, que au- 
menta progresivamente cual arroyo creciente en tiempo de 
lluvias torrenciales, apenas se podrà oponer dique humano: 
cesarà cuando plazca al Altísimo. Emperò, pudo el caudi- 
llo de Israel, mediando el mandato divino, remediar à sus 
súbditosde la aguda dolencia epidèmica con una serpiente 
de metal que colocara sobre un madero en forma de cruz, 
de suerte que los que miraban con fe la imagen del rèptil 
quedaban repentinamente curados. 

Mas, icual es esta simbòlica serpiente fijada sobre la 
cruz, sino el Redentor crucificado, pero un Redentor que 
ha depositado toda su virtud, todos sus tesoros, todos sus 
méritos en el Sacramento Santísimo? Este Sacramento es, 
pues, con verdad, el fortísimo dique que puede oponerse 
al terrible contagio de las enfermedades espirituales y algu¬ 
na vez también, aunque per accidens , de las corporales. En 
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él esta latente el sapientísimo Medico que sabe dirigir el 
curso de las dolencías humanas, que puede extinguirlas en 
un momento dado, y que su voluntad consiste en curarlas 
completamente. i 

2 . Experto el vate coronado en las misericordias del 
Altísimo, consideraba à su Dios como à poderoso 5 » único 
remediador de sus males, y he ahí por qué le suplica con 
instancia la oración encerrada en estas tres palabras que me 
han servido de texto: Cúrame , Senor; y como su confianza 
era grande y la bondad de Dios mas grande aún, no es ex- 
traiïo que David experimentarà en sí mismo los saludables 
efectos de sus humildes ruegos; pero el cristiano que tiene 
mas experiencia que el salmista respecto a la benignidad 
de Jesucristo, >•> le consta que Nuestro Senor se ha aprisio- 
nado en el Sagrarío únicamente por amor a la criatura y por 
atender a sus necesídades, £con qué fervor é instancia no 
debe solicítar de la Majestad del Sacramento el remedio 
de sus enfermedades, particularmente de las enfermedades 
morales? 

Convencido, en consecuencia, que este noble titulo honra 
sobremanera al Salvador en la Eucaristia y es un motivo de 
inmenso consuelo para el católico, pienso ponerlo à vuestra 
consideración con objeto de que por él nos movamos al 
aprecio y alabanza del Misterio del Altar. Esto supuesto, 
dividiré el modesto trabajo en tres partes, à saber: l. a Je¬ 
sucristo fue miscricordioso y omnipotente medico del es¬ 
piri tu en su peregrinación sobre la tierra; 2. a Tambicn lo 
es ahora en el Santísimo Sacramento; 3. a Muy particular¬ 
mente lo es enaudo viene sacramentado d nuestro corazón. 

8. I. 

ít. Dos son los pasajes del santo evangelio, en cada uno 
de los cuales estriban respectivamente la misericòrdia y la 
omnipotencia infinitas, que caracterizan el ministeriode Mé- 
dico famoso que Jesucristo practica en la Santísima Eucaris¬ 
tia. La primera se compendia en estas palabras: «Dios Pa- 
dre envió a su Hijo al mundo para que fnera salvo por 
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É1 (I)». La segunda se resume en las siguientes: «Se me ha 
dado toda la potestad en el cielo y en la tierra (2).» Por ma¬ 
nera que, según estas divinas frases, Jesucristo quiere cu- 
rarnos de nuestras enfermedades morales y puede al propío 
tiempo librarnos de ellas. En efecto; todo cuanto obró el 
Salvador en su peregrinación mortal, respecto al asunto que 
nos ocupa, todo lo puede efectuar en la Santísima Eucaris¬ 
tia. En este saludable Misterio, por cierto, reside substan- 
cialmente el mismo Jesús, y desea al propio tiempo prose- 
guir los trabajos realizados durante su vida, pasión y muer- 
te. Descriptos, por lo tanto, como en breve compendio los 
asombrosos prodigios que el Salvador obrara entonces so¬ 
bre las dolencias espirituales, nos serviran de gran libro 
abierto para leer en él lo que Nuestro Senor practica ahora 
desde el Sacramento Santísimo. 

- 1 . Hombres infames sorprenden à una infeliz adúltera 
y la presentan a Jesús para que decida si se debe apedrear 
ignomíniosamente ó no, pues lo mandaba la ley en este ca¬ 
so; pero el Salvador, movido de entranas misericordiosas, 
encorvando su delicado cuerpo, y sirviéndose de sus om- 
nipotentes dedos, escribe en el suelo los graves pecados de 
los acusadores, quienes, à la vista de sus enormes extra- 
víos, llenos de confusión vergonzosa, se retiran de aquel lu- 
gar. Entonces el divino abogado, dirigiéndose à la triste 
acusada, la dice: «Anda en paz y no vuelvas à pecar; tus 
pecados te son perdonados» (3). Maria Magdalena se per¬ 
sona en casa del fariseo Simón en ocasión que Jesús y sus 
discípulos se hallaban presentes. Poseída de contrición per¬ 
fecta, toma un vaso de precioso bàlsamo, confeccionado con 
nardo perfumado, y lo derrama sobre los pies del Salvador, 
regàndolos al propio tiempo con lagrimas ardientes y se- 
candolos después con sus blondos cabellos. Jesucristo, lle- 
no de bondad, la dirige estas consoladoras frases: «Han 
sido perdonados todos tus pecados» (4). Un furioso ende- 

(1) Joan. III, 17. 

(2) Math. XXVIII. iS. 

(3) Joan. VIII, 11. 

(4) Luc. VII. 48. 
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moniado es presentado à Jesús, quíen manda salir inmedia- 
tamente al espíritu malo; éste obedece al instante, y el po¬ 
bre enfermo queda curado de los efectos consiguientes. 
iQué indican todos estos admirables prodigios? Qué signi¬ 
fica este perdón de los pecados y la fuga dçl infernal espí¬ 
ritu con todos sus horrores? i Ah! Que el Salvador ha podi- 
do curar las enfermedades del alma. 

Las dudas negras del espíritu, sus terribles zozobras, su 
penosa inquietud, sus horribles disgustos, sus tremendas 
decepciones, y hasta sus desesperaciones crueles, encontra- 
ron en el Divino Medico su curación màs completa. Desde 
el barco anclado junto à la tranquila playa, declara à sus dis- 
cípulos los enigmas indescifrables. Sentado en el monte so¬ 
bre la verde yerba, aclara las paràbolas. Paseando por los 
sembrados, tranquiliza las conciencias de los acusadores y 
acusados. Pasando junto à Leví,habla à éste y, despertando 
su espíritu, le anima y convierte. Sobre la.nave, serena la 
tempestad del mar y las zozobras de los marineros. En la 
casa y en el campo consuela à Marta y à Maria, resucitando à 
su hermano Làzaro. Cuando habla, instruye; cuando instru- 
ye, persuade; cuando persuade, convierte; y cuando con¬ 
vierte, santifica. Su reprensión infunde temor; pero cada pa- 
labra y cada acción suyas vierten sobre el espíritu el pre- 
cioso bàlsamo del bienestar y del gozo: tal fué Jesucristo 
en su peregrinación sobre la tierra. 

§. 11 . 

5 . Entremos ahora de lleno en el fondo del asunto. Jesu¬ 
cristo fué, no sólo omnipotente y misericordioso médico en 
su mortal carrera, sino también en la gloriosa del Sacramen- 
to Santísimo. Para probar mi aserto no tenemos màs que 
dirigir nuestra curiosa vista al Sagrario. En él està realmen- 
te el Hijo de Dios, con el mismo poder y con el mismo se- 
1 lo de bondad que à sus obras imprimia su alma mientras 
peregrino por el mundo. Viendo N. S. que al subirse al cie- 
lo dejaba de visitar personalmenre à sus enfermos, à fin de 
curar sus dolencias, dispuso establecer su mansión divina en 


DE LA S. EUCARISTIA COMO SACRA Al EN TO 39 íí 
el Sacramento, donde realmente continua el mismo cargo 
que en el siglo ejercía. «Quería el Esposo, dice el extàtico 
S. Pedro de Alcàntara, no dejar à la Esposa desconsolada, 
y por eso nos dió ese consuelo tan grande, que cuantos acu- 
den à É1 desconsolados y afligidos por el peso de sus mise- 
rias y enfermedades, salen completamente consolados (1)». 

<». En el Tabernàculo espera al enfermo para que le re- 
fiera sus dolencias y le pida su curación completa. Si algu- 
no padece enfermedad grave en el alma, le ordena que acu- 
da al santo Tribunal de la Penitencia, pues el Sacramento 
Santísimo es Sacramento de vivos; y no es que este Miste- 
rio no pueda curar una enfermedad semejante, porque pue- 
de per accidens; sino porque Jesucristo exige se le reciba 
con entranas de caridad. Mas, dejando este caso extraordi- 
nario, y tendiendo nuestra vista à las faltas ordinarias, à los 
pecados leves, a las ocasiones de pecar, à las tentaciones, 
à los malos hàbitos y demàs sufrimientos espirituales^quién 
hay que habiendo acudido con entera confianza al altar del 
Sacramento no haya experimentado los saludables efectos de 
tan bondadoso y acreditado Médico? jOh, exclama S. Alfon¬ 
so, (2) si los hombres recurriesen siempre al Santísimo Sa¬ 
cramento à buscar el remedio de sus males! por cierto que 
no serían tan miserables corno son». 

Y en efecto, este sabio Médico, anade el citado San 
Pedro de Alcàntara, que tenia tornados los pulsos de nues¬ 
tra flaqueza, ordeno este Sacramento en especie de mante- 
nimiento para que la misma especie en que lo instituyó nos 
declarase el efecto que obraba y la necesidad que nuestras 
almas de él tenían, no menos que la que los cuerpos tienen 
de su propio manjar» (3). Y si es evidente que el manjar 
corporal, no solo nutre sino que restaura las fuerzas perdí- 
das por el desgaste orgànico; si es cierto que no sólo res¬ 
taura sino que cura el cuerpo en razón à la nuevas fuerzas 
que le proporciona, mucho mejor lo ejecuta en el orden es- 


(1) Meditaciones de la Euc. 

(2) Visitas, dia 16. 

(3) Medit. sobre la Pasión del Senor. Lunes. 
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piritual cl Sacramento Santísimo, restaurando las energías 
anímicas, agotadas por los impulsos de las pasiones vehe- 
mentes y de las horribles tentaciones. 

Hoy que en todas paries se publican largos anuncios de 
doctores cèlebres, de especialistas renombrados que con su 
adquirida ciència pretenden curar las dolencias corporales, 
y que repetidas veces después de haberles consultado y ha- 
ber practicado sus indicaciones facultativas se consigue una 
decepción tremenda, <ipor què no se acude al Sacramento 
del Altar, no digo yo para la curación de las enfermedades 
del cuerpo, sino precisamente para las del alma, donde sin 
esos preparativos de anuncios y gabinetes y sin costar un 
céntimo se consigue seguramente la salud del espíritu. 

Un doctor en medicina que supiese y pudiese curar todo 
género de afecciones fiaria sin duda gran papel en la Socie¬ 
dad; seria ciertamente el ser màs eminente de la tierra; pero 
lo que no es dable a ningún hombre le es fàcil à Jesucristo 
Sacramentado quien sabe, puede y quiere sanar las afeccio¬ 
nes del alma. 

À este Sacramento de misericòrdia, pues, deberíamos 
acudir con una fe màs grande que la de Abraham y con una 
confianza màs ciega que la de la Cananea d pedir el reme- 
dio de nuestras dolencias, la curación de nuestros males. 
Unas veces falta la fe, otras la constància en el pueblo cris- 
tiano, cuando se presenta ante el celestial Médíco y solicita 
la curación de sus enfermedades, que por esta razón solidísi- 
ma no consigue la mayor parte de las veces la gracia desea- 
da. Àrmese cada cual con una gran dosis de fe y humildad 
y constància, y sus esperanzas en Jesucristo no saldràn fa- 
llidas. 


§. III. 

8 . En particular el Salvador es bondadoso Medico cuan¬ 
do, sacramentado, viene à nuestras almas. Esta obra es prò¬ 
pia y exclusiva del Hombre Dios. Todo lo màs que hace 
un médico es visitar al doliente y recetarle los medicamen- 
tos que cree le son indicados; pero Jesucristo Sacramenta- 
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do entra en el interior del enfermo, examina su dolencia, y 
Él mismo se transforma en eficaz medicina que la cura por 
completo. «Dé gracias al Santísimo Sacramento, decía San 
Bernardo, aquél que no siente tan frecuentes ni tan violen- 
tos impulsos de envidia, de incontinència ó ira, pues ha pro- 
ducido en él tan buenos efectos». Modo sublime y nunca 
visto de operar es éste, que no empleó con los enfermos 
curados personalmente por Él cuando peregrinaba por el 
mundo. jFeliz pueblo, el pueblo cristiano que ha tenido la 
inmensa dicha de ser tratado tan cortesmente por el Autor 
de lo creado! Que todo un Dios se tome el trabajo de vi¬ 
sitar al hombre doliente, de entrar en su alma, de pulsarle 
y de curarle...! jAh! y qué cosas tiene el Hombre Dios! 

Pero no nos cansemos de predicar la infinidad del 
amor de Jesucristo, traducido por las curaciones espirituales 
que obra en todo tiempo y en toda clase de individuos. El 
Salvador conoce que ha? súbditos su?os que estan físicamen- 
te impedidos para llegarse a la Sagrada Mesa. Mas no im¬ 
porta; Él inventarà un medio; se dejarà llevar de sus minis- 
tros para que le personen en todos esos lugares; volarà con 
las alas de su gran celo, comunicado à sus sacerdotes para 
ir à la miserable choza del pobre como à la preciosa casa 
del hacendado, sin temor à las inclemencias del tiempo ni 
mucho menos à las blasfemias y sarcasmos de los impíos. 
Al visitar à sus hijos enfermos les consolarà, les fortificarà 
contra sus enemigos y les darà la sanidad del espíritu, para 
que, limpios hasta del polvo de la culpa, puedan entrar sin 
obstàculo alguno en las eternas mansiones. 

IO. Todos los santos estan contestes con las afirmacio- 
nes expuestas. Decía S. Jerónimo, que no ha? cosa que màs 
fortalezca nuestra alma que el Pan de Jesucristo. Anade el 
V. P. Granada, que el que desea curarse de sus enfermeda- 
des jamàs había de apartarse de este gran remedio eucarís- 
tico; y el P. Crasset (1), compendiando en elegantes frases 
los efectos del cargo de Divino Médico, se expresa de esta 


(i) Lib. de coiiMd. sobre el Smo. Sacram. 
Tomo VI 
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manera: «Cuando el alma comulga, Jesús la sustenta con su 
carne, la lava con su sangre, la enriquece con sus méritos, 
le da con abundancia su gracia, la comunica su espíritu, la 
enciende, la sana, la fortifica, la hace crecer en virtud y san- 
tidad, y si el alma no comiere la carne y bebiere la sangre 
de Jesucristo, ni tendra vida, ni fuerza, ni salud, ni consue- 
lo alguno, ni paz, ni virtud, ni fortaleza, ni fervor, ni devo- 
ción; estarà lànguida, morirà de hambre, serà fuertemente 
tentada y sucumbirà à la tentación». Con manifiesta razón 
asegura el Concilio de Trento (1), que el Santísimo Sacra- 
mento nos libra de las culpas veniales y nos preserva de 
las mortales. He ahí por qué escribió S. Buenaventura que 
«muchas veces sucede llegar una persona muy flaca y debi¬ 
litada à comulgar, y ser tan grande el contento v alegria > 
que recibe cuando sale de recibir este precioso Manjar, que 
se levanta tan esforzada como si nada tuviere de flaque- 
za (2)». 

IQ. Por consiguiente, <i,quién no tendrà deseos de ser 
curado? <ihabrà alguien tan insensato que en vista de su do- 
lencia afirme que no tiene necesidad de facultativo? Pero 
si, como acabamos de notar, Jesucristo Sacramentado es 
el mejor médico del alma, à É1 debemos acudir todos los 
días, pues todos los días nos hallamos enfermos. Un acto 
de fe en el Sacramento Santísimo, y nuestro espíritu se¬ 
rà consolado. Una mirada fervorosa à la Hòstia inmacula- 
da, y nuestro corazón quedarà curado, como en otro tiem- 
po quedaron sanos los hebreos que tendieron sus tristes 
ojos hacia la serpiente del desierto. Una comunión santa, y 
todo nuestro ser se transportarà à otras regiones mas altas 
que le garantizaràn la región purísima del cielo. Solia decir 
con frecuencia la sierva de Dios Sor Micaela Desmaisieres, 
fundadora de las Hermanas Adoratrices, que, cuando se ha- 
llàba en la presencia de Jesucristo Sacramentado, era la cria¬ 
tura màs feliz que había en el mundo. Nosotros, pues, à su 
imitación, nos debemos colocar con modèstia ante el Sacra- 


(1) Sess. 13, c. 2. 

( 2 ) Lih. do perf. ad sor. Miam. 
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mento del Altar, y, reconociendo nuestras íntimas fealdades, 
decirle sentidamente con las hermanas de Làzaro: «Senor, 
aquél à quien amas està enfermo». Y si el Salvador, para 
prueba de nuestra constància, parece desoir nuestras humil- 
des peticiones, como desoyó por breves días la de Marta y 
Maria, al ïin vendrà en nuestro auxilio, se compadecera de 
nuestras debilidades, llorarà ante la tumba de nuestras cul- 
pas, rogarà al Padre por nuestra salud, y ciertamente que, 
en ultimo termino, nos mandarà salir de entre los mortales 
despojos,'y nos resucitarà à una nueva vida de gracia en el 
tiempo, como también à una nueva vida de glòria en la eter- 
nidad. 


EJEMPLO 

Arrebatada en espiritu Sta. Gertrudis, en una fiesta de la Sma. Virgen, 
recibía indecibles fa vores de esta benditísima Madre y de otros santos, al 
propio tiempo que, recogida dentro de sí misma, consideraba sus imper- 
feeeiones y negligencias, y le parecía que, no pudieudo eorresponder à 
tan insignes favores, era también indigna de recibir el Santísimo Cuerpo 
dc Jesús Sacramentado. Apareciósele entonces el Senor, v, vuelto a su 
Divina Madre y à los bienavcnturados, les dijo: — ;No os parece que yo he 
enmendado bastante los defectos de esta alma cuando ella me recibió en 
mi Sacramento: — Y mucho mas que bastante estan enmendados, respon- 
dieron ellos.—;Te basta Gertrudis: anadió el Senor; a lo cual respondió 
la santa. — Sí me bastaria si mc quitaras, no sólo las pasadas negligencias, 
sino ademas las vcnideras, pues conozco mi gran fragilidad en caer. — 
Pues yo, replico su Majestad, de tal modo te me daré en la Comunión 
que no sólo las pasadas, mas aún las futuras impcrfecciones tc quitaré; 
— con lo cual quedó la sierva de Dios muy alentada v llena de consola- 
ción dulcísima. 
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Z,« 67?;#. Eucaristia 
es universal medicina del al/na. 


Xunquid resina non est in Gala ad. 

Por ventura no hay bdlsaino en Galaad? 

Jkhkm. viii, 22. 

I. Para que la púrpura sea apreciada convenientemente 
no ha de examinarse sola, sino parangonada con otra que 
sea de su mismo género. En el templo capitolino de la im¬ 
perial ciudad romana, se guardaba antiguamente un manto 
de brillante púrpura, generosa dàdiva de un monarca per¬ 
sa, cotejando con el cual los rojos mantos de los mas fas- 
tuosos emperadores romanos, si antes parccían no tener ri¬ 
val, no sólo no podían después ser coinparados con él, an¬ 
tes bien semejaban a trapos viejos de grana muy usados. 
Mas si de este escrupuloso cotejo entre distintas piezas de 
púrpura finísima sobresale al momento la que es de un va¬ 
lor superior, ^qué valor, qué ventajas no reconoceremos en 
la Divina Sangre dejesucristo Sacramentado, preciosa púr¬ 
pura con que se vistió el Rey de la glòria, comparada con 
los demàs Sacramentos de la Iglesia? La virtud, la exce- 
lencia y la hermosura de todos estos medios de santificación 
se cifra en la Sangre del Redentor, sangre de precio infini- 
to, suficiente por sí misma para remediar todas las graves 
dolencias que aquejan al género humano. 
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2 . Sin embargo, es de fe que esta divina púrpura, dis- 
tribuída en distintas y hermosas piezas, puede ser cotejada 
en sí misma. Las ricas piezas son los Sacramentos, y de la 
comparación exacta é imparcial resulta que el Sacramento 
de la S. Eucaristia aventaja a los demàs en brillantez, exce- 
lencia y valor. Si es cierto, ensefia el Tridentino, que este 
Sacramento Santísimo tiene una cosa común con los otros 
sacramentos, à saber: que es símbolo de cosa sagrada y 
forma visible de gracia invisible, también lo es que es màs 
excelente que los demàs signos sensibles de la Gracia, por 
cuanto que estos sólo pueden santificar con el uso, mientras 
que en la S. Eucaristia està realmente el Autor de la santi- 
dad antes del uso (1), y por consiguiente puede santificar 
antes de percibirlo sacramentalmente. El propio Concilio, 
para afianzarnos màs en esta verdad, anatematiza al que 
afirmaré que son iguales todos los sacramentos entre sí 
y (2) no creyere que el de la Eucaristia es màs digno y ex¬ 
celente. 

3. Un alma que es esclava de Satanàs, es transforma¬ 
da por medio del Bautismo en hija de Jesucristo y heredera 
del cielo; el espíritu malo huye de esa criatura santificada; 
entonces parece que la púrpura del Salvador no puede ser 
màs brillante, y el entendimiento humano, admirado por el 
valor y la excelencia de la sangre de Jesucristo, exclama: 
iQué hennosa! Pero esa criatura se extravia enormemente 
del camino de la salvación y por medio de la Penitencia se 
víste de nuevo la púrpura de Jesucristo; parece en este ca¬ 
so que este divino ropaje ha adquirido nuevo colorido, ma- 
yor brillantez que el del Bautismo; también entonces la in- 
teligencia finita no puede menos de exclamar: iQué admira¬ 
ble! esto raya en lo infinito. Mas, cuando esa misma criatu¬ 
ra llega à poner sus puros labios en la Hòstia de los altares, 
cuando es incorporada a! Hombre Dios, cuando se mezcla 
íntimamente con el Infinito jAh! entonces la púrpura del 
Salvador aparece transfigurada, llena de glòria, bella y ra- 

(1) Sess. XIII, cap. 3. 

(2) Sess. VII, c. 3. 
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diante como el sol en su cenit,‘y el hornbre que, estupefac- 
to, se encuentra ante un espectàculo tan celestial, no puede 
por menos de expresarse de esta manera: Sí, la púrpura de 
la Eucaristia no sólo toca los limites de lo infinito sino que 
los supera. 

J-. iQué bello es el Sacramento del Altar! Cada sacra- 
mento posee una virtud particular, es senal sensible de un 
don peculiar, derrama la Gracia divina con tasa, vierte la 
Sangre de Jesucristo hasta cierto punto; pero la Divina Eu¬ 
caristia, conteniendo verdaderamente al propio Salvador, 
posee todas las virtudes, es senal sensible de todos los do¬ 
nes del Hornbre Dios, derratpa la Gracia divina à torrentes 
y vierte la sangre de Jesús sin grados, sin cantidad deter¬ 
minada, sin medida, puesto que el amor de Cristo en este 
Sacramento està sin medida. He ahí por qué la Santa Euca¬ 
ristia es medicamento general que puede ser aplicado à to- 
do género de dolencias espirituales; es un especifico selec- 
to que perfecciona lo que dejaron por terminar los demàs 
sacramentos; es farmacopea sin rival que, purificando el 
alma, la deifica al mismo tiempo. 

Dediquémonos, pues, al estudio de la Santa Eucaristia, 
considerada como Medicina del alma; y à este fin voy à 
distribuir mi trabajo en dos partes: l. a Jesucristo Saera- 
mentado es nuestra universal Medicina. 2. a Excelencias 
del Eucarístico Medicamento. 

§. I. 

5. El hornbre, apenas se siente atacado de una enfer- 
medad corporal, si es consecuente, pondrà en juego los re- 
sortes de su ingenio para curaria; pregunta é indaga, y 
cuando se persuade ó le aseguran que este ó aquel medica¬ 
mento es el màs indicado para su dolencia, no tarda en pro- 
curàrselo. El cristiano, emperò, que se ve invadido por mo- 
rales enfermedades, claro que, si es consecuente, buscarà en 
su Redentor los remedios que le hacen falta para combatir 
unas afecciones tan molestas. Mas debemos observar una 
circunstancia ímpòrtante: en la ciència mèdica existen cier- 
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tamente medicinas y especiïicos seguros para tales ó cuales 
dolencias; pero, como los organismos son diversos, en los 
cuales hay que estudiar el temperamento, la edad, la profe- 
sión, etc., y las afecciones no siempre vienen despojadas de 
otras dolencias que se les agregan y acompanan, apenas se 
podrà formar un diagnostico seguro para que el medicamen- 
to, recetado por hàbil profesor, ofrezca infalibles resulta- 
dos. No así sucede con las enfermedades del espíritu cuyos 
remedios, santamente aplicados, resultan siempre eficaces. 

•». Pero bien; en la Iglesia del Hombre Dios hay un es¬ 
pecifico tan saludable y eficaz, de unos resultados tan pron- 
tos y seguros, tan económico y sencillo que es indicado pa¬ 
ra combatir todas las afecciones del espíritu: es la Santa 
Eucaristia. Cierto es que no remite per se el mortal pecado, 
mas lo puede remitir per accidens. Y no es esto sólo, por- 
que lo màs propio para atacar é impedir una enfermedad 
cualquiera es la medicina preservativa que impide desarro- 
llar la dolencia; y la Divina Eucaristia es medicamento pre- 
servativo de los extravíos del espíritu, pues se constituye 
en él como antemural divino que resiste los fieros embates 
de las sugestiones y de sus terribles efeetos. Por lo tanto, 
la Eucaristia es medicina de los pecados mortales, sobre 
todo si la consideramos como soberano Sacrifïcio, que en- 
tonces es un excelente especifico contra las dolencias mor¬ 
tales del alma, porque, à màs de ser expiatoria, impetra 
auxilios eficaces del cielo para que la conciencia que se ha- 
Ua en pecado grave se mueva al arrepentimiento, se confie- 
se y quede libre enteramente de la grave dolencia. 

3 . Y si puede emplearse el medicamento eucarístico 
contra las afecciones mortales, ^cómo no podrà usarse me- 
jor todavía contra las afecciones veniales? Yerbas mortí- 
feras del corazón humano,son secadas por la acción del Sa- 
cramento santo. ^Somos quizà soberbios? El orgullo nos 
domina? La vanidad se posesiona de nosotros? La recepción 
del Sacramento del Altar influirà directamente contra esas 
morbosas causas y las extinguirà; al menos harà que dismi- 
nuya su frecuencia. Sin duda la avarícia habrà acariciado 


408 TJtAT. v. — DISC. XV. EXCEL EN Cl AS Y 0EICI0S 
alguna vez nuestro espíritu, lo habrà comprimido para que 
no sea grande con los pequefíos y magnifico con los humil- 
des; mas ahí se nos muestra Jesucristo Sacramentado dàn- 
dose todo à todos sin reservarse para sí mas que la pacièn¬ 
cia en sufrirnos, a fin de acabar de curar nuestras llagas. 
i Ah! La Santísima Eucaristia es un gran medicamento se- 
dante que calma los furiosos embates del fomes del pecado; 
es un poderoso medicamento estupefaciente que apaga los 
ardores de las pasiones y liace entrar al espíritu en dulce 
stiefio en el que se baiïa todo el ser humano; es un eficaz 
medicamento estimulante para los tibios de corazón, causan- 
do en ellos la prontitud en el obrar; es un sin rival medica¬ 
mento corroborante de las fuerzas perdidas por los malos 
habitos; es un vigoroso medicamento emoliente que, al pro- 
piotiempo que pacifica el alma, le liace entrar por las vías 
del fervor cristiano. Sí; Jesucristo Sacramentado arranca los 
viciós, destierra las pasiones, consume los pecados, destru- 
ye la imperfección, y aun no le bastan todavía semejantes 
felices operaciones: suele obrar después en el alma lo que 
los medicamentos reconstituyentes en el cuerpo, à favor de 
la convalecencia: planta virtudes en lugar de los viciós que 
arrancara. 

H. Ahora bien: Si la divina Eucaristia es universal me¬ 
dicina del hombre, ^por qué éste, sabiendo que esta enfer- 
mo, de gravedad muchas veces, abandona el Sacramento y 
busca en las distracciones placenteras del siglo el remedio 
para su alma? Pues, iacaso no hay resina ó balsamo en Ga- 
laad para que se cure mi pueblo? — pregunta el Sefíor. Co- 
mo si dijera: Por ventura no hay en el Sacramento del Altar 
poderosa virtud para curar las enfermedades del corazón? 
Ensena el d.octor Màximo que el balsamo de referencia es 
la santa Eucaristia; y el V. Beda afíade que Galaad, mon- 
te de la Arabia, niuy rico en aromas, es emblema significa- 
tivo de Jesucristo que tiene dispuestos en este adorable Sa¬ 
cramento los remedios de nuestros males. He ahí por qué 
S. Alfonso de Ligorio pone en boca del Salvador estas pa- 
labras: é,Por qué, oh hijos de Adan, os quejàis de vuestros 
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males, cuando tenéis en este Sacramcnto el reniedio de to- 
dos ellos (1)? 

En general las cnfermedades graves del cuerpo se ad- 
quieren porquc el paciente descuido una poca dc calcntura, 
un leve resfriado, una tosecilla, un ligero dolor de cabeza, 
etc.; de suerte que dc Ieves que eran pasaron a ser graves. 
Otro tanto sucede al alma. EI remedio, cmpero, de las do- 
lencias ligeras cuesta menos y ofrece mejores resultados; 
por esta razón el cristiano que posee en la S. Eucaristia su 
curación, debería visitaria y aplicarsela a menudo. «Yo que 
siempre peco, dice S. Ambrosio, debo usar siempre la me¬ 
dicina». Por consiguiente,deberíamos apreciar infinitamente 
el eucarístico Medicamento por el cual el alma jamàs mue- 
re. «Éste es el Pan del cielo, dice Jesucristo, para que el 
que coma de Él ntinca muera». 

?>. Contemplemos ahora al Médico divino transformado 
en eficaz especifico del alma. Su extremado amor ha inven- 
tado cosas que parecían imposibles. Miradle; es Médico en 
el Sacramento Santísimo y para curar mas pronto nuestras 
dolencias lleva consigo la medicina à fin dc aplicaria conve- 
nientemente,al propio tiempo que visita al enfermo. Of'.icre 
recetar y aplicar inmediatamente la receta; no aguarda que 
el doliente vaj>a a btiscarle, sino que Él mismo, convertido 
en farmacéutico divino, Ie despacha. Teme que la medicina 
sola no cause los resultados que apetece, y para el efecto 
Jesús entra con ella en el corazón humano para producir- 
los. De aquí es que podemos asegurar con toda verdad que 
Jesucristo entra en el alma como manjar para sustentar, co- 
mo médico para recetar y como medicina para sanar al mo- 
mento. ^Se han visto mayores prodigios de amor? 

Éstos son los tres ministerios que practica el Salvador en 
el alma; el uno sin los demas no lo efectua. ;Buen Dios! 
jCuàn rico sois y cuan dadivoso al propio tiempo! Habéis 
agotado en ese Sacramento los tesoros de vuestra sabidu- 
ría, de vuestra omnipotencia y de vuestro amor; de suer- 


(i) Visitas, día 16. 
Tomo VI 
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te que aun cuando pretendàis darnos mas, ni vuestra cièn¬ 
cia alcanza màs, ni lo permite vuestro poder, ni vuestro amor 
sabe inventar mejor fineza que la que nos dàis en el Sacra- 
mento. 


§. II. 

SÍ0. Dícese que el ciervo jamàs padece calentura, y hu- 
bo mujeres en Roma que, comiendo todos los días carne de 
ciervo, se libraron muchos anos de la fiebre (1). Haya de es¬ 
ta narración la realidad que hubiere, lo cierto es que, co¬ 
miendo de las cames del mejor cervatillo de los campos, 
Cristo Jesús Sacramentado, nos libraremos de las fiebres de 
laspasiones.La Virgen Sma., hablando de las excelencias de 
este bello Sacramento, nos dice por conducto de la V. Sor 
Maria de Àgreda, que «si conociésemos esta gran dàdiva, 
si estimàsemos este tesoro, si gustàsemos su dulzura, si 
participasemos en ella la virtud oculta del Dios Omnipoten- 
te, nada nos quedaba que desear ni que temer en este des- 
tierro... No deben querellarse los hombres, anade, en el di- 
choso siglo de la Ley de Gracia que les aflijan su fragili- 
dad^ sits pasiones, pues en el Pan del cielo tienen à mano 
la salud y fortaleza (2)...» S. Ignacio y S. Cirilo aconsejan 
la frecuencia de la Sagrada Comunión, para que huyan los 
demonios de nosotros; y por esta razón ensena el Crisósto- 
mo (3), que nos habemos de levantar de la Sagrada Mesa 
como leones, arrojando fuego por la boca con que espante- 
mos y nos hagamos terribles a los espíritus infernales. 

Pero la Eucaristia no es tan sólo medicina contra los es¬ 
píritus malos, sino que remedia también las causas de nues- 
tros desvaríos é imperfecciones. S. Cirilo afirma que apaga 
el ardor y el fuego de la concupiscència. S. Bernardo ana¬ 
de: <s,No es este Pan celestial el que disminuye en nosotros 
las tentaciones pequenas y nos da virtud para no caer en las 
grandes? Este Sacramento, prosigue S. Alfonso de Ligo- 

(1) Plinio. 

( 2 ) Místic, ciudad de Dios, part. II, n.° 1260. 

(3) Hom. 61 ct 43, in Joan. 
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rio (1), à manera de un arroyo de agua, apaga el ardor de 
las pasiones que nos consumen. El que esíé inflamado de 
alguna pasión, que vaya a comulgar, y vera cómo luego 
aquella pasión queda muerta ó muy amoitiguada. Cuanto 
màs se abstenga uno de comulgar, tanto mas aumentaràn 
sus defectos por faltarle el auxilio que la Comunión le pro¬ 
porcionaria. Por esto dice cl P. Rodríguez: Vemos común- 
mente que los que reciben a menudo este Divino Manjar, 
viven en temor de Dios, y se les pasa todo el ano, y a niu- 
chos toda la vida,sin cometer pecado mortal (2). Ciertamen- 
te, anade un cèlebre orador (3), el soberbio, el orgulloso, el 
avaro, el pecador reincidente, el hombre mas escéptico, lo- 
gra, confesadas sus culpas y recibiendo este Pan de vida, 
la salud tan necesaria al espíritu. 

11. Oigamos à un místico abate (4): «El vino delicioso 
de! Sacramento, à màs de engendrar vírgenes, las hace flo- 
recer, las produce, las cria, las desarrolla, las multiplica, 
las embellece, las hermosea y hace sean las delicias de Je- 
sucristo; las llena de gozo, de jubilo y de felicidad. É1 en 
verdad embota el aguijón de la carne, sujeta la rcbclión de 
los sentidos y exhala un perfume de pureza tan dulce, tan 
suave, que la virginidad nace de él como su fruto natural», 
i Ah! exclama con esa divina unción la mística Doctora del 
Carmelo: Quien de paso, con un mirar sanaba los ciegos, 
con una palabra resucitaba los muertos, con solo tocarle la 
ropa sanaba à los enfermos, ^qué harà tan íntimamentc uni- 
do en el corazón y en el alma? 

12 . Y, ^qué significa cuanto acabo de exponer paraex- 
presar dignamente las excelencias de esta universal Medi¬ 
cina? Si todas las lenguas angélicas y humanas juntamen- 
te no bastan para encomiar las bellezas de la Sagrada Eu¬ 
caristia, considerada como Medicina del alma, ^qué es lo 
que podré decir vo? No sabré sino decir que este mag- 

(1) Monja santa, cap. 18. 

(2) Ejerc. do perfec., cap. 13. 

(3) P. Yagüe. Càtedra Sagrada, tomo VI, día II del Nov. del Smo. .Sa¬ 
cramento. 

(4) Coulin Yirtud Angèlica. 
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nífico rcmedio nos fortalece, nos sana, nos vig'oriza, nos 
robustece, nos mantiene y nos vivifica. No sabré decir si¬ 
nó que este divino especifico en nuestras languideces nos 
alienta, en nuestras tristezas nos anima, en nuestras peticio- 
nes nos complace y en toda aflicción nos serena. No sabré 
decir sino que este acreditado medicamento borra las im- 
perfecciones del alma, destierra la tibieza, renueva el fer¬ 
vor, alienta la devoción, induce al amor divino, levanta al 
caído y resucita al fallecido. No sabré decir sino que esta 
celestial medicina la toman los santos para perfeccionarse 
en la virtud, los justos para guardar los preceptos de la 
Ley, los tibios para seguir el camino del cielo y los pecado¬ 
res para justificarse. 

Sí; ensalzad esta eucarística Medicina; recomendadla à 
todos los hombres, como lo ejecutan los médicos de pro- 
fesión con los específicos excelentes, tratàndose de la sa- - 
lud corporal; arraigadla en el corazón de los fieles aun- 
que sea à costa de sacrificios. iQué làstima que poseyendo- 
un remedio de tanta valia no usemos debidamente de É1 
para nuestras dolencias espirituales. «Culpa es de los fieles, 
dice la Virgen Sma., no atender a este Misterio, y valerse 
de su virtud infinita para todas sus necesidades y trabajos 
que para su remedio ordeno mi Hijo Smo. (1)». 

Y à la verdad, nuestro acierto està en buscar la salud don- 
de se encuentre; y Jesucristo nos la brinda desde el Sagra- 
rio y desde la Comunión santa. Acerquémonos à estos salu¬ 
dables lugares, à este probado Síloe, y el Redentor mismo 
serà quien nos bane en sus regeneradoras aguas y nos de- 
vuelva una salud completa. 


EJEMPLO 

Cierto mancebo, refiere Paulo Berri, (2) estaba tentado "ravemente dr 
lujuria. Oueriéndose librar de tan molesta tentación, apeló à varios me* 
dios, que resultando inútiles, por consejo de su Confesor v en atención à 


(1) Mist. C. de Dios, II. Part. n.° 260. 

(2) Trat. 6. 
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la Doctrina del Apòstol tomó la rcsolución do casarsc. En el inatríinonio, 
no obstautc, sí bicn sc ínítigó la violenta pasíón. tuvo <jncsn Iri r horribles 
trabajos. Al cabo de algiin tiempo envíudò y toda aquella antigua lucha 
del apetito desordenado reaparecíó en el joven; pcro. vuelto a aconsc- 
jarse con un sacerdote, eomenzó a frecuentar la Santa Eucaristia, y al 
propio tiempo empezo a sentir en el alma tal quietud v sosíego, tanta 
paz y dulzura. que, suspírando, decía: ;Ah! para que mc case nunca? còmo 
no hallé en mí primer batalla quien me aconsejara esta divina frecuencia? 
i Ah! sí desde aquel tiempo hubíera yo hallado un coníesor que me hu- 
biera recetado este medicamcnto, ni yo hubiera perdido tan to tiempo, y 
fur na hov quizà companero de los an geles. 







XVI 


Jesucristo Sacramentado, Medico del cuerpo. 


Maravillas eucarasticas de Lourdes. 


Ego veniani et cuvabo eutn. 

Yo iré y le curaré. 

Matii. viu, 7. 


I. Cuando eomienzan à negarse las verdades màs pal¬ 
pables y rudimentarias, precisa que el ministro de Jesucris¬ 
to no se duerma con la esperanza de que la mayoría de los 
católicos creen ciegamente los dogmas de referencia, por- 
que ciertamente, los males deben atajarse radicalmente en 
sus principios. No es que en nuestros días se nieguen ya 
solamente los Sacramentos de la Iglesia; es que se pretende 
negar la divinidad misma de Jesucristo y hasta el poder 
absoluto del Excelso. Mas, los que a esto se atreven no 
piensan que cuanto màs fundamental sea el dogma que re- 
chazan tanto màs dati à conocer su gran demencia. Hoy, 
con motivo de los prodigios eucarísticos realizados en Lour¬ 
des, la impiedad ha intentado entrar en doloso convenio 
con la ciència para que la acompane en su labor antirreligio- 
sa, y se ha valido de todos los medios humanos para cubrir 
con la imponente losa del silencio los fulgores que por to- 
das partes despiden las maravillas obradas en aquel monte, 
santificado con la presencia de la Madre de Dios. 
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Pero jimposible! À la manera que la luz se abre paso por 
algun pequeno resquicio del lugar donde esta encubierta, 
así los milagros eucarísticos de Lourdes se abren paso por 
todas las fronteras y por todas las conciencias sensatas, no 
obstante los titànicos esfuerzos de los racionalistas que im- 
pedírselo quieren. 

Como Jesucristo es omnipotente, su acción se difunde so¬ 
bre todos los ordenes de la vida humana. Y así no es extra- 
no que habiendo sido en su mortal carrera sabio médico del 
alma lo fuese también del cuerpo: como tampoco causa ad- 
miración que, siendo desde el Sacramento del altar médico y 
medicina eficaz del espíritu, prolongue esta misma labor en 
cuanto concierne à las enfermedades corporales del hombre. 
Por cierto; esta verdad importante no causa, no puede cau¬ 
sar admiración al cristiano que conoce à fondo las leves di- 
vinas; pero sí puede causaria y de hecho lo es así respecto 
del cristiano tibio y disipado y sobre todo del indiferente y 
malvado. 

Nuestro deber consiste en desmenuzar las objeciones que 
contra semejante doctrina puedan oponerse, para levantar 
sobre sus asquerosas ruinas el soberbio edificio del dogma 
católico, reforzado con los extraordinarios favores que el 
Dios de la Hòstia dispensa en la gruta lourdana. À este fin 
distribuiré el asunto en dos partes: 1 . a Jesucristo, dnrante 
su peregrinación por cl inundo , fué médico sapientísimo 
del cuerpo. 2. a También lo es en su carrera eucarística , r 
mas principalmentc en nuestros tiernpos de osado ateís- 
mo; por lo eual convicnc demostrar nuestra fe v confian- 
za en la santa Eucaristia. 


“i. Para el que por medio de angeles toca los montes y 
humean (1), y da una vara a Moisès para que obre estupen- 
dos milagros (2) y son obrados à discreción, mucho mas 
podra por sí mismo tocar las enfermedades corporales y 


(1) Ps. cm, 32. 

(2) Exod., IV, 17. 
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extirparlas, y realizar eon este respecto prodigios sin euen- 
to. Un pobre eiego que de pie en el eamino de Jerieó im- 
ploraba limosna, sabe que en medio de inmenso tropel de 
gente pasa el Salvador; eon este motivo levanta su voz, 
y poseído de gran fe, exclama:—Jesús, hijo de David, 
tened miserieordia de mí.—Aeercóse el Redentor al des- 
graeiado—iqué es lo que pretendes?—le interroga.— Se- 
nor, quería ver — responde; é inmediatamente eobró her- 
mosa vista ( 1 ). El Centurión le expone que tiene un cria- 
do paralítieo a quien desearía ver sano.—Anda, le diee 
Jesús, y hàgase eonforme tu petieión. -En el mismo mo- 
mento el eriado quedo perfectamente curado (2). Los pa- 
rientes de S. Pedro le declaran que la suegra de éste se ba¬ 
lla atacada de fuertes ealenturas. Jesús entra en la modesta 
casa de la doliente; extiende su prodigiosa mano sobre ella 
y queda al instante libre de la terrible afeeeión ( 2 ). Un in- 
mundo leproso solicita su euraeión eompleta, y de pronto 
queda purificado del asqueroso eontagio (2). Cierta pobre 
mujer oye al Salvador anuneiar la divina palabra; se aeerca 
a É 1 eon gran confianza y toea sus vestidos sagrados, eon la 
esperanza de quedar sana del persistente fiu jo de sangre 
que haeía anos venia padeeiendo. Nuestro Senor, que eseu- 
eha los ayes del alma, eonoee la petieión de la enferma, y, 
dejando salir poderosa virtud de sí mismo, la sana ( 3 ). Pe¬ 
rò, qué..! seria cuestión de nunca aeabar si hubiera de re¬ 
ferir las eircunstaneias que aeompanaron a los milagros que 
obró el Salvador sanando las eorporales enfermedades. Co- 
mo último retoque à este bello euadro no dejaré de trans- 
eribir las mismas palabras del evangelista: «Los eiegos ven, 
los sordos oj>en, los mudos hablan, los eojosandan, los pa- 
ralítieos estan àgiles, los endemoniados quedan libres y 
basta los muertos resueitan (4)». Expresivas frases que ha¬ 
blan elocuentemente a favor del ofieio de Médieo que prae- 
tieó Jesús p ara eon toda clase de enfermos del euerpo. San 

(1) Luc. XVIII. 

( 2 ) Math. VIII. 

. (3) Luc. VIII. 

(4) Math. XI, 5. 
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Mateo y S. Lucas (1) consignan en ultimo termino que à la 
caída de la tarde eran presentados al Hombre Dios toda 
suerte de padecidos, los cuales, mediante la imposición de 
las omnipotentes manos, quedaban sanos. 

íí. jCuan bueno es Jesús! Vino a este mundo para repa¬ 
rar las consecuencias fatales del pecado, y su misericòrdia 
Uegó a tal extremo que sanaba también'las dolencias corpo- 
rales. «Nos anió con caridad ilimitada (2)». El anciano en- 
corvado bajo el peso de sus anos, la viuda enlutada y lloro- 
sa, el nino descalzo y hambriento y el infeliz que se arras- 
tra por las calles implorando clemencia,, hallan en Jesús el 
mejor amigo juntamente con el sabio Médico. «Paso hacien- 
do bien (3)». El evangelista no podia expresar mas ni mejor 
respecto de Jesús; porque ciertamente, Jesucristo se deslizó 
mansamente por este mundo, sembrado de ingratitudes, 
practicando el bien a todos los hombres y en todos los or¬ 
denes de miserias; pero lo màs sorprendente no es esto; lo 
que maravilla sobremanera son las circunstancias que acom- 
panaron algunas veces al Redentor obrando prodigios cu- 
rativos. Sana al criado del pontífice en ocasión que aquél 
intenta prenderle. Abre los ojos del ciego Longinos des- 
pués que éste le atraviesa el corazpn con la acerada lanza. 
í Ah! iQué contrastes tan sublimes! Jesucristo ejerciendo el 
ministerio de Médico, al propio tiempo que los dolientes que 
le necesitan le persiguen y atormentan. 

§. II. 

•A. Al llegar a este lugar aumenta nuestra curiosidad por 
saber si en efecto Jesucristo Sacramentado prosigue los mis- 
mos ejercicios en beneficio de los hombres. Omitamos lo 
que S. Agustín y S. Bernardo nos aseguran de milagrosas 
euraciones realizadas al contacto de la parte doliente con la 
Hòstia santa. Esto podria quiza dudarlo el relajado cristia- 
no, ó negarlo el deísta. Vengamos a otra serie de hechos 

(1) Luc. rap. IV. 

(2) Jerem. XXXI, 3. 

(3) Act X, 38. 

Tomo VI 


53 
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notabilísimos que en este concepto se estan realizando en 
nuestros días, para que aquél tema y se enfervorice, y se 
convenza éste de la verdad catòlica. 

Nadie ignora que la Francia oficial se ha propuesto lan- 
zar à Jesucristo, no solo de las escuelas y de las academias y 
de los tribunales y de las plazas, sino también del hogar 
doméstico y aun de las conciencias individuales. Lo que tra- 
baja por conseguir unos fines tan inicuos està en la mente 
de todos, razón por la cual nada he de insinuar respecto del 
particular. Sin embargo, el Hombre Dios, cuanto màs se 
empena Francia por maltratarle, tanto màs le muestra su mi¬ 
sericòrdia y su amor. Lourdes; el trono campestre de la In- 
maculada, vestido de espeso verdor, bordado de lirios sil¬ 
vestres y embalsamado con frescas y ricas esencias, ha ve- 
nido à ser el punto donde el Omnipotente ha querido en 
nuestros días manifestar su glòria que, à la manera que las 
flores esmaltan la pradera, y los frutos el àrbol, y las estre- 
llas el'cielo, ha sido esmaltada en los montes lourdanos con 
milagrosas curaciones de enfermos desahuciados. El Hom¬ 
bre Dios Sacramentado debía allí brillar con fulgores màs 
intensos que los de la preciosa custodia eucarística cuando 
es herida por los rayos del sol. Su amor debía desbordarse 
extraordinària y màgicamente desde la santa Hòstia, y caer 
sobre los cuerpos de los pobres enfermos para sanarlos, 
mejor que la juguetona corriente se desborda allí en las 
grandes avenidas, para caer en forma de cascadas sobre el 
valle, al cual fertiliza y fecunda. Los enfermos debían le- 
vantarse de sus molestos lechos, arrojar sus muletas y ven- 
dajes y entonar à la Eucaristia un ferviente hosanna que 
repercutiera hondamente en las montanas vecinas, para que 
en el mismo lugar se cumpliera lo que el evangelio cuenta 
de N. Senor, que al dar por la tarde su bendición oían los 
sordos, veían los ciegos, andaban los cojos y sanaban los 
paralíticos que allí estaban. 

íi. iQué grande es Dios en sus prodigios! El 22 de 
Agosto de 1888, por iniciativa de un fervoroso presbítero, 
salía procesionalmente de la gran basílica el Santísimo Sa- 
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cramento entre los vítores de la muchedumbre, de la cual 
formaban parte incontables enfermos. À medida que avan- 
zaban las filas crecía el entusiasmo de todos los espectado¬ 
res, quienes, al ver que dos de los enfermos se levantan de 
su leclio, v se lanzan en pos del Dios de la Eucaristia, ben- 
diciéndolo y alabandolo, desbordaron sus espíritus, tradu- 
cidos en vítores ensordecedores é himnos de gratitud a la 
Hòstia consagrada. À partir de estc momento, las procesio- 
nes sacramentales se repitieron con frecuencia, consiguien- 
do siempre resultados analogos. 

Un médico eminente, el Dr. Boissarie, que presento en el 
Congreso eucarístico internacional de Roma una bien razo- 
nada Memòria sobre las maravillas eucarísticas de Lourdes, 
cuenta de la peregrinación nacional de 1897 lo siguiente: 
«Todas nuestras corporaciones estaban representadas: hos- 
pitalidad de la Salud, hospitalidad de Lourdes, todas nues¬ 
tras ordenes religiosas, mil y quinientos sacerdotes vestidos 
de sobrepelliz, a los que seguían doscientos cincuenta indi- 
viduos, objeto de recientes milagros, que desfilaban ante 
nuestros ojos como una visión celeste... y en la explanada 
del Rosario, dos mil enfermos, sentados los unos, tendidos 
los otros, formaban una doble fila, de los cuales quince ó 
veinte se levantan curados en medio de las nutridas aclama- 
ciones de treinta ó cuarenta mil almas.» Esto afirma el com- 
petente doctor; y esto no es mas que el perfecto eco por 
decirlo así del inmenso pueblo, que se agolpa en todas oca¬ 
siones sobre la gruta mariana de Lourdes. 

<». En la Memòria citada se enumeran cuatro ruidosos 
milagros allí efectuados, uno de los cuales no puedo menos 
de referir, según el mismo doctor lo cuenta. Helo aquí: Un 
pobre infeliz había sido aplastado por el tren, quedando en 
la situación mas deplorable que es dado imaginar. La com- 
panía ferroviària había sido condenada por el tribunal de 
Burdeos à pagarle seis mil francos anuales en tanto que vi- 
viera; y se juzgaba que seria muy corto el tiempo en que 
habría de cumplir esta obligación, porque la muerte del po¬ 
bre obrero no se haría esperar: mas parecía en efecto un 
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espectro, un fantasma que un hombre. Treinta y dos aiïos 
contaba, y se le habría creído un anciano. 

Cediendo à las instancías de su madre, y para salir del 
hospital, vino à Lourdes, pero sin esperanza. 

Mas el 20 de Agosto de 1901 se le da la Comunión con 
una pequenísima partícula de la Hòstia, porque tenia gran- 
des dificultades para tragar, y he ahí el primer milagro. La 
fe, dormida en su alrna, se despierta viva, una emoción in¬ 
descriptible se apodera de él; no puede articular palabra, 
aunque lo intenta, pero ve visiones del cielo... 

À las 4 de la tarde se le lleva en su lecho à recibir la bcn- 
dición eucarística. Aparece mas pàlido, mas dèbil, mas que- 
brantado de fuerzas que nunca; diríase que sólo le quedaba 
un soplo de vida, y hay un instante en que se le juzga pró- 
ximo à expirar, tanto que se le hubiera rctirado de la vista 
de las gentes a no ser por ia insistència del enfermcro, em- 
penado en que permaneciese en su sitio... Allí se pone, por 
así decirlo, en contacto con el Dios de la Eucaristia, y cuan- 
do esto ha acaecido, dejadme andar, exclama levantàndosc, 
V empieza à seguir la procesión a vista de millares de ex- 
pectadores, que de mil modos expresan su emoción en pre¬ 
sencia de aquel muerto resucitado, y que al día siguiente le 
acompanan à la oficina de comprobación, esto es, al depar- 
tamento científico establecido en Lourdes para la justifica- 
ción de los milagros. El protagonista dc esta escena de glò¬ 
ria se Uamaba Gargan... 

ï. Interrumpamos ahora la narración de estos maravi- 
llosos sucesos, para proferir dos palabras sobre los mismos 
ante el mundo de la ciència. 

No se me ignora, en efecto, que haya quien afirme que 
los milagros eucarísticos realizados ante la gruta de Lour¬ 
des pueden perfectamente explicarse por las leyes natura- 
lcs. Se dice que la impresión misma recibida por el enfer- 
mo en cl liquido de la gruta ó las propiedades particulares 
de éste podran influir en la curación dc aquél. Que el do- 
liente que no se ha banado en él, como el protagonista del 
caso referido, puede en su excitación nerviosa producida 
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por sus creencias ó por su fanatismo, si se quiere, ó tam- 
bién por lo imponente del espectàculo, senalar diferente 
curso à la enfermedad que con otras circunstancias favora¬ 
bles causen su curación. Que puede haber también compa- 
drazgo entre los que deseen ser curados, a fin de ser pro¬ 
pagadores de la fe catòlica ó de sí misrnos. Mas todos estos 
argumentos, bien pesados en la balanza de la razón ilumi- 
nada por la fe, no son mas que huecas palabras que nada 
expresan. Porque, aparte la oficina científica en la que se 
comprueban las curaciones milagrosas, que se halla à la vis¬ 
ta de todo hombre de estudio, està demostrado que por la 
mera impresión en el agua de la gruta no se cura radical- 
mente una grave y pertinaz enfermedad, como no se puede 
curar humanamente por la impresión sola en cualquier agua 
minero-medicinal, por buena que sea. Ademàs, òquién se 
atreve à asegurar sin exponerse à los anatemas de la cièn¬ 
cia que una excitación nerviosa producida por una creencia, 
ó por una impresión moral repentina venga à ser el agente 
curativo de un enfermo desahuciado de los médicos? Viene 
à causar la excitación en el orgànismo lo que el café, que 
en tomando buena dósis de éste se adquiere agilidad, y 
fuerzas, pero es para perder pronto las pocas que antes se 
tenían y entrar en un estado de postración mas hondo que 
el de antes. Finalmente; <i,cómo podemos creer que pueda 
haber compadrazgo con enfermos de todo sexo, de toda 
edad, de toda dolencia, de toda región y hasta de màs ó 
menos fe arraigada, cupos actos y cuyas curaciones porten- 
tosas estan à la vista del publico? ^Quién es el sujeto que 
haya querido arrostrar la infamia de una parte, y de otra las 
iras de un pueblo inmenso y de las autoridades? Luego los 
pretendidos argumentos contra las curaciones milagrosas de 
Lourdes, no son màs que cavilaciones fantàsticas de gente 
imbècil ó malvada. 

8. Por el. contrario, la fe en Dios ha comenzado à des¬ 
pertar y à emprender allí pasos de gigante. Lourdes es ho? 
el cenàculo donde cada enfermo y cada expectador es un 
fervoroso apòstol que sale de allí para predicar la fe del 
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Catolicismo doquiera fije su residència. Quien haya presen- 
ciado un milagro eucarístico, se remontarà sin duda en es- 
píritu à los tiempos de la Redención, y considerarà à Jesu- 
cristo, pasando por las calles y curando toda clase de do- 
lencias corporales. Lo que sucede en Luordes, puede per- 
fectamente suceder en nuestra patria y en todo el mun- 
do donde haya un Tabernàculo. Pero precisa una gran fe 
y una confianza ilimitada en Jesucristo Sacramentado. Y 
aunqiie es evidente que Nuestro Senor puede en un punto 
dispensar sus gracias con màs abundancia que en otras par- 
tes, y hasta en un mismo lugar puede dispensarlas à unos y 
negarlas à los demàs; pero, iquién podrà negar que É1 està 
dispuesto à favorecernos en todo lugar y en todo momen- 
to? Si tuviereis fe como un grano de mostaza, podríais 
obrar milagros, dice el Salvador. Nosotros, pues, en pre¬ 
sencia de unos sucesos tan maravillosos, que demuestran el 
poder y el amor de Jesucristo Sacramentado, debemos re¬ 
animar nuestra fe y confianza en la santa Eucaristia, y pedir- 
la fortifique nuestra alma contra los asaltos de sus enemi- 
gos, y conforte nuestro cuerpo para serviria mejor, y sea 
nuestra vida un preàmbulo de lo que debe ser en la eter- 
nidad. 


EJEMPLO 

«À cosa dc las cuatro de la tarde comienza la procesión con el Santísi- 
mo Saeramento. A ella acuden, no solo los peregrinos, sin faltar uno, sino 
también la ciudad en masa de Lourdes: A inedida que la procesión se in¬ 
terna entre las filas de los enfermos, la fe de aquel pueblo, eonveniente- 
mente preparado eon actos de contrición, humildad y penitencia, se agi- 
ganta y toma tales proporciones que llegan à hablar con Jesús Sacramen¬ 
tado lo mismo que si le viesen en carne mortal.—«Jesús, Hijo de David, 
exelaman, tened piedad de nosotros. Senor, si queréis. Vos nos podéis 
sanar. Jesús, curad nuestros enfermos.» Y nuestro bendito Salvador, en 
su infinita miserieordia, escucha estos acentos y los milagros se suceden 
con prodigiosa frecuencia. El pueblo con estos hechos aumenta en con¬ 
fianza, ora con màs entusiasmo, se amotina y parece querer arrebatar el ' 
Saeramento de las ma nos del sacerdote para estrecharle contra su peaho. 
;Oué actos de amor, que súplicas, qué fe màs prodigiosa! En toda esta 
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proceMÓn, amigo mío, es imposible contener el llanto, y ol mas empeder- 
nido pecador y el incrédulo màs rabioso es preciso que se rindan ante la 
grandeza de tales prodigios. LI ora el barbudo y gravc cabalIero lo misino 
que la mujercilía mas tierna, el sacerdote lo misino que el secular, el an- 
eiano lo misino que el niiio, y todos, todos rezan con verdadera espcran- 
za de ser oídos, todos se interesan por los enfermos, y la fc y oración de 
todos unidos alcanzan de Jesús gran des milagros. Momentos hay en que 
es punto menos (jue imposible contener al pucblo, que compacto se aba- 
lanza haeia el Sacra mento; ya no hay sacerdote que pueda dirigir aque- 
ilos ànimos enfervorizados: de entre la misma plebe llegan à oirse voccs 
de ardiente oración, que el pueblo contesta entusiasmado.—«Senor, di- 
cen, que después que estén sanos os serviran. Jesús, curad nuestros en- 
fermos. ïBello desorden, amigo mío; sublimc cuadro! V Jesús se compla- 
ce en este desorden v los milagros continúan.... Entonces parecc decir 
Jesús a quienes los presencian lo que en otro tiempo a los diseípulos de 
Juan.—«ld, y decid d todo cl mundo que los ciegos ven, los cojos an- 
dan, los leprosos sanan, los sordos oyen, los mucrtos d la vida de la 
verd ad y de la gracia resucitan, los pobres son evangelizados, y feliz 
el que no se eseandalizare de Mí (Luc. vn.).» 

s >Aqui quisiera yo ver, amigo mio, d todos los que por ignorància ó por 
malícia niegan la verdad de los milagros, dc los verdaderos milagros, ó 
para desvirtuar el argumento incontrastable que de cllos se deduce en 
favor de la Religión catòlica, única que los ostenta, recurrcn à todo ge¬ 
nero de subterfugios y explieaciones especiosas. {Oué dirían cuando vie- 
sen por sus propios ojos que cl que momentos antes yaeía en su lecho, 
desahueiado ya de todos los médicos, de repente, sin darse él mismo 
cuenta dc lo que le ha succdido, se encuentra sano y bueno como si nun- 
ca hubiesc padccido la menor enfermedad? ;Oué de aquél que, sordo v 
mudo de nacimiento, en un abrir y cerrar dc ojos empieza por taparse los 
oidos, que extranan el ruído fuerte que notan cerca de sí, y por soltar su 

lengua pronunciando los santos nombres de Jesús y de Maria?. 

»Ta rea demasiado larga, amigo mío, seria para mí si hubiese de relatar 
a V. uno por uno, con todas sus circunstancias, los milagros que el Se- 
uor, por intercesión de su bendita Madre, Maria Inmaculada, ha obrado 
este ano en Nuestra Senora de Lourdes. A scsenta y nueve ascienden los 
comprobados por médicos de rcconocida experiencia, y algunos de cllos 
nada afectos al catolicismo. Si V. quicre vcrlos resenados minuciosamen- 
te, puede consultar los respectivos números de La Croix y Lc Pélerin, 
periodicos, diario el uno y semanal cl otro, que publican en París los Pa- 
dres Agustinos de la Asunción.»— Esceuas de Lourdes por el P. Fr. Eus- 
tasio Esteban, dirigidas a un amigo suyo é ïnsertas en La Ciudad de 
Dios. 
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XVII 


La fe de la Iglesia Catòlica se cifra en la 
adorable Eucaristia. 


Mystcrium ficíei. 

Es el Sacramcnto de la Fe. 

(Pala t.ras consagra to k i a s. , 


8 . Un trono de marfil, esmaltado con finísimo oro, y so¬ 
bre él una columna de brillante luz, pedestal magnifico de 
cierta peregrina senora que, rodeada de hermosos resplan- 
dores que podían competir con los del sol, vendados los ojos 
con nívea cinta de seda, ostentando en su blanco pecho la 
imagen del rey de los astros, sosteniendo en el brazo dere- 
cho el símbolo de la Redención, y en la pròpia mano un va- 
lioso anillo é inmarcesible corona, y asiendo con la izquier- 
da una cadena de brunido oro, al pie de la cual se destaca- 
ban con gruesos caracteres: cste es dichoso v dttlee cauti- 
verio, he aquí simbolizada la Fe divina, la Fe del cristiano. 

2. Mas es preciso que tantos y tan bellos geroglíficos 
de la primera virtud teologal, sean explicados para poder 
contemplar de un solo golpe de vista el diseno que acabo 
de proponer. Ese trono de marfil, adornado de preciosos 
esmaltes, denota las inestimables riquezas que adquiere el 
hombre con la sobrenatural virtud de la Fe. Esa columna de 
luz es figura del fundamento espiritual, porque la Fe sus¬ 
tenta la fàbrica del alma; y es de luz, para mostrar que la 
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ïe, cual luminoso faro, guia al mortal por las obscuras sen- 
das de la vida. Esa peregrina senora tiene vendados los 
ojos para dar à entender que los misteriós de la fe catòlica 
se han de creer à ciegas,.puesto que Dios, que no puede 
enganarse, los ha revelado. La simbòlica senora ostenta el 
sol en el pecho, porque, efectivamente, la fe divina, a la ma¬ 
nera que el rev de los astros, alumbra todo el mundo. Sos- 
tiene con el brazo derecho la cruz, porque el misterio de la 
Redención es la base del Cristianismo al cual abraza, como 
à lo que màs aprecia. La corona y anillo de oro que lleva 
en la pròpia mano son un emblema del feliz desposorio del 
alma con Jesucristo. Finalmente, la àurea cadena que tiene 
asida de la mano izquierda, y que cautiva la luz del medio- 
día, es símbolo adecuado de la fe cautivando à la razón, pe¬ 
rò sin violentaria; de ahí aquellas palabras gràficas: «Éste 
es dichoso y dulce cautiverio». 

jQué bello es el cuadro de la fe catòlica! Atrae por su 
hermosura, y encanta por su grandiosidad. La fe es un ter- 
so y limpio velo que cubre la realidad, pero que la vislum- 
bra; es un medio de separaciòn entre la realidad y nuestra 
inteligencia, pero que une à ambas por medio de la autori- 
dad divina. 

3. Poseemos un Misterio que en cierto modo contiene 
toda la fe del Catolicismo; porque todo cuanto en el Catoli- 
cismo existe, incluso él mismo y la fe misma, converge a 
El. Para creerlo nos es necesaria màs fe que para asentir à 
los demàs misteriós de la Iglesia; màs aún: se necesita to¬ 
da la fe que nos es indispensable para creer los demàs ar- 
canos divinos. Es un sacramento de la fe. Mysteriam fidei; 
misterio que no sólo aumenta la fe en el cristiano, sino que 
se la proporciona. Por esta razón, à medida de la prepara- 
ción del alma para recibir este Sacramento, se obtendrà la 
fe, de suerte que à mayor disposición,mayor fe, y por consi- 
guiente, à may>or fe, se conseguiràn mayor número de gracias. 

iBellísimo Sacramento en el que se compendia la crea- 
ción, el hombre, la Iglesia y hasta, si me es permitida la ex- 
presión, Dios mismo! No es sólo gracioso epílogo de los 
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bellos encantos de la naturaleza, con sus armónicas leyes, 
pues las supera; no es sólo perfecto boceto del hombre con 
sus fuerzas fisico-intelectuales, pues es un Hombre-Dios 
quien en É1 està presente; no es sólo gran resumen de los 
dogmas y del cuito y de la disciplina de la Iglesia, pues de 
É1 parte una poderosa corriente de vida que vigoriza esta 
disciplina y este cuito y estos dogmas en grado admirable, 
sino que también es cifra hermosísima de la Divinidad mis- 
ma, donde esta Divinidad siendo inmensa, se condensa, por 
decirlo así; siendo infinita, se limita à lugar reducido; siendo 
omnipotente, se manifiesta sin fuerza alguna: es la Euca¬ 
ristia suma grande, no sólo de todos los milagros, pero has- 
ta del Todopoderoso que los obra. 

En efecto: el Sacramento de la Eucaristia contiene en cier- 
to modo toda la fe del Catolicismo, y por esta razón, de¬ 
mostraré: 1.° Que nuestra fe se compendia en cl Sacra¬ 
mento del Altar. 2.° Que para creer en este Sacramento 
por consiguicntc, para recibirlo nos es necesario mayor 
grado de fe qne para los demàs Misteriós. 3.° Que por 
modo especial recibimos la fe de la Eucaristia; y en tanto 
recibiremos mayores gracias en cuanto comulguemos con 
mayor fe. 


§. I. 

He expuesto en otro lugar que los seis admirables sacra¬ 
mento de la Iglesia han sido establecidos en orden à la Di¬ 
vina Eucaristia; que todos ellos giran como en derredor de 
É1 y le dan corte; que los mismos, en una palabra, sirven al 
Sacramento del Altar; y ahora para mayor aburrdamiento 
aduzco la autoridad del Angélico, el cual afirma que la Eu¬ 
caristia contiene en cierto modo los demàs sacramentos. 

-fi. Pero si ahora fuéramos discurriendo por cada uno 
de los ai tículos de nuestra Religión augusta ^no deduciría- 
mos que todos ellos estàn contenidos en el soberano Miste- 
rio de la Fe? Algunas ideas he apuntado en el exordio, ma- 
nifestando que la Divinidad con todos sus relevantes atribu- 
tos està contenida por admirable modo en la Santa Euca- 
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rístía; los Misteriós de la Encarnación y Redención estan 
de igual modo cifrados en el Dios-Hombre del'Sagrario. Si 
buscais en la Eucaristia la fe de la Ascensión de Cristo à 
los cielos y su residència à la diestra de Dios Padre, recor- 
dad que Ella es prenda de la glòria futura à donde los justos 
seran exaltados, según lo fué el Príncipe de los muertos; 
si indagais el dogma del Espíritu Santo, no ignoràis que 
en ese Sacramento estan por inseparable acompanamien- 
to las tres divinas Personas de la Trinidad Santísima; si 
me preguntàis acerca de la Comunión de los santos os di¬ 
ré que la Eucaristia es precisamente el punto en donde 
todos los justos se reunen, el centro de donde se deriva 
la santidad, y la farmacia donde se elaboran los bienaven- 
turados; si deseàis saber respecto al Perdón de los peca- 
dos, la Eucaristia es la causa que impele à frecuentar el 
Tribunal de la penitencia, y Ella misma perdona los venia- 
les y precave de los mortales; -si queréis que os diga de 
qué manera contiene la fe de la Resurrección de la carne, 
la Eucaristia es medicamento de la inmortalidad y ger¬ 
men de la resurrección de los muertos, por Ella resucita- 
remos un dia; y si anhelàis conocer si contiene el dogma 
de la Vida perdurable os diré que la Eucaristia es la solida 
grada por donde se sube al paraíso de goces impondera¬ 
bles, ya que en la eternidad gozaremos sin celajes al rnismo 
que gozamos velado en la Eucaristia. 

Pero nada lie dicho de si contiene el articulo: creo en la 
Iglesia Catòlica. Precisamente éste es el peculiar dogma so¬ 
bre el cual deseaba llamar la atención. Aquí suceden dos 
cosas opuestas. pero semejantes en el modo, a saber: que la 
Eucaristia contiene este articulo de la fe como à todos los 
demàs, y que dicho articulo contiene el de la Eucaristia. 
Respecto de lo primero, liemos averiguado que la Eucaris¬ 
tia contiene todos los dogmas católicos, y como creer di- 
chos dogmas es creer en la Iglesia Catòlica Romana, resul¬ 
ta que el Sacramento del Altar abraza este articulo. Respec¬ 
to de lo segundo, sabemos que la Iglesia no tiene formula- 
do en ninguno de los tres símbolos, articulo de fe explícita 
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sobre el Sacramento de la Eucaristia en particular; pero el 
que cree en la Iglesia Catòlica, cree también en todos los 
dogmas que Ella profesa; p como la Iglesia profesa el Mis- 
terio del Altar, resulta que el dogma de la creencia en la 
Iglesia Catòlica, contiene el de la S. Eucaristia. 

Por lo tanto, este admirable Sacramento abraza la fe del 
Catolicismo; toda ella se contiene bellamente en la Hòstia 
consagrada; toda ella se resume en Jesucristo Sacramentado. 

§. II. 

5 . Mas, para creer en este Sacramento, p por consiguien- 
te para recibirlo, nos es necesario mapor grado de fe que 
para creer p recibir los demàs sacramentos. Mysterium fi- 
dci, pronuncian los ministros del Sefior al consagrar el cà- 
liz litúrgico. Todos los sacramentos, en efecto, todos los 
dogmas de la Iglesia Catòlica son de fe, de tal manera que 
negar uno sòlo seria apostatar horriblemente del dogma 
católico, pa que la fe de Jesucristo es indivisible; pero en¬ 
tre todos los dogmas se halla el de la Eucaristia, à quien la 
Esposa del inmaculado Cordero denomina con el precioso 
titulo de Misterio de la fe. Es así que lleva ventaja à todos 
los demàs en el ser p en la manera de creerlo: en el ser, 
porque en É1 està realmente presente el mismo Autor de la 
vida con toda su glòria inefable; p en la manera de creerlo, 
porque aquí creemos contra lo mismo que percibimos, mien- 
tras que en los demàs misteriós creemos solamente lo que 
no vemos. No vemos el misterio de la adorable Trinidad, p 
sin embargo, lo creemos; pero en la Eucaristia percibimos 
pan, percibimos vino p no son tales substancias sino Cuer- 
po p Sangre de Jesucristo; por lo tanto, para creer en este 
Sacramento hap que humiliar màs la razón, hap que tener 
mapor fuerza de voluntad à fin de creer en la palabra del 
Sefior; se necesita mapor grado de fe, p existe por consi- 
guiente en ello mapor mérito. Los ojos se enganan muchas 
veces en lo que està bajo el imperio de estos sentidos. Dice 
Plinio (1) que Zeuxis pintó tan al vivo unas uvas, p pare- 

(i) Lib. 35 , cap. io. 
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cían tan propias que, enganado, voló à picarlas un pàjarQ. 
Pintó también Rubens à Clara Eugènia, archiduquesa de , 
Àustria, tan al natural que puesto en lugar algo obscuro, al 
descubrirlo, el archiduque Alberto su marido se llegó con- 
tento a saludaria. Emperò ni en uno ni otro caso era real- 
mente lo que se veia: los ojos se habían enganado. Si así 
es, <jqué mucho se enganen en un Misterio dibujado, no 
ya por cualquier pintor terreno, sino por el mismo Dios, ar- 
tífice perfecto? <;Qué mucho serà que vean pan y no sea 
pan, que vean vino y no sea vino? Y como el Omnipotente, 
no sólo ejerce poderoso imperio sobre los sentidos, sino 
màs propiamente sobre el espíritu, de ahí que hable màs à 
la razón que à los ojos, y por consiguiente haga que en 
este Sacramento se humilien no ya los ojos, sino la razón 
misma. 

©. He insinuado que en el Misterio de la Eucaristia po- 
seemos un medio de adquirir infinitos méritos merced à la 
fe que se necesita para creerlo; y en efecto: tanta mayor fe 
se necesita para creer un misterio cuanto màs profundo sea, 
cuanto màs inaccesible à la razón se halle. Ahora bien; el 
Sacramento de que ahora nos ocupamos es el Misterio de 
los misteriós, el màximo de los sacramentos, por lo cual 
dice el Catecismo de S. Pío V (I) que no existe ningún sa¬ 
cramento en la Iglesia que pueda compararse con éste; por- 
consiguiente, al hacerse màs fuerza la razón y los sentidos 
para creer en 1-1, es evidente que alcanzaràn mayor mérito; 
si nos llegàsemos à este Sacramento con la gran fe de 
Abraham obtendríamos muchas màs gracias que las que or- 
dinariamente logramos. 

Asimismo, nos obliga à tener en este Sacramento Santísi- 
mo mayor fe que en los demàs, porque veneramos y vemos y 
recibimos y administramos y usamoscon màs frecuencia este 
celestial Misterio que los restantes; de aquí se sigue que 
aquello con lo cual nos rozamos con frecuencia suele al ca¬ 
bo de algún tiempo sernos tan familiar que no hacemos de 


(i) Pars. II, cap. IV; p. I. 
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ello el aprecio conveniente; las cosas divínas, que se hallan 
en posesión nuestra, no estan exentas de estas duras trabas. 
Vemos en efecto al adorable Sacramento en el sagrario, en 
diversos copones, en diferentes templos, por las calles, en 
las casas particuiares, cuando se celebra el Sto. Sacrificio; 
y esto un dia y otro día, y siempre; al propio tiempo oímos 
las blasfemias, observamos las irreverencias, las profana- 
ciones, los sacrilegios que se irrogan a este Divino Sacra¬ 
mento, y aquello engendra familiaridad y esto induce al me- 
nosprecio por màs que nuestro espíritu esté fortificado con 
una gran dosis de fe. De suerte que si no queremos dejar- 
nos llevar de esta fatal corriente, que al abismo conduce, es 
indispensable que para venerar y usar el Sacramento del 
Altar tengamos gran fe, insuperable, mayor que la necesa- 
ria para los demàs dogmas. Recibimos la Eucaristia y no 
percibimos mas que los accidentes: preciso es, pues, que 
tengamos robusta fe para creer como se debe que en Ella 
està permanentemente el Cuerpo de Nuestro Senor Jesucris- 
to. La carència de semejante fe en el pueblo cristiano es la 
causa de no comulgar con fervor, siendo esto al propio 
tiempo el motivo de que no se obtenga de las comuniones 
casi ningún fruto. 

* 3 . Es tan superior y tan sobre toda ponderación este 
venerable Sacramento, que si queremos percibir algo de É1 
por los sentidos, echamos à perder la obra màs grande que 
inventara Dios para nuestro provecho. Para hacerlo como 
connatural à nuestra alma, para sentirlo espiritualmente, es 
preciso estar dotado de una fe màs que ordinaria, porque 
con fe mediana podria llegar el caso de exclamar con los 
cafarnaítas: «Duras son estas palabras, y iquién las puede 
oir?» Habían entendído aquellos miserables que Jesucristo 
quería daries à comer su Cuerpo y à beber su Sangre de un 
modo carnal y ordinario, cual si comieran las viandas cor- 
porales; no creían que Cristo pudiera dàrseles de otro mo¬ 
do màs admirable y conveniente. Por eso dijo el Apòstol, 
que entender según la carne, muerte es; y S. Agustín (1) 


(i) Tract. 27 , in Joan. 
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anadió, que si los cafarnaítas hubiesen reflexionado un po- 
co mas, si no hubieran tenido prevención contra los mila- 
gros del Salvador, hubieran entendido que Cristo podia 
daries efectivamente à comer su carne, pues É1 aseguró que 
en esta comida esta la vida eterna. 

£. Y qué: ^no podia acontecer otro tanto à los cristia- 
nos de poca fe, de una fe mediana? La fe entra por el oído, 
y si el oído no escucha repetidas veces los dogmas, podrà 
llegar el caso de olvidarlos; y en tal estado, ó próximamen- 
te à él, se liallan aquellos tibios cristianos que no van jamàs 
al sermón, ó asisten únicamente à los de compromiso; aqué- 
llos.que no leen nunca un libro espiritual, ó que comulgan 
una sola vez al ano...; icon qué fe pretenden estos comul- 
gar? y si no hay fe, <J,con qué fervor? y si no hay fervor, 
(jpara qué se acercaràn à la Sagrada Mesa? Muchos de es¬ 
tos malos cristianos comulgaràn repitiendo las palabras de 
los cafarnaítas. ^Por qué los herejes no creen en este Mis- 
terio? Porque lo juzgan según la carne, según los sentidos, 
y esto propio puede acontecer à los mencionados cristianos. 
Gran fe, no hay que dudarlo, necesitamos para creer y re- 
cibir la S. Eucaristia. 

Si los discípulos de Cristo, continua S. Agustín, tuvieron 
por duras sus palabras, ^cómo las tendràn sus enemigos? 
Católicos: si los que se honran de discípulos de Jesús tie- 
nen por duras sus palabras, si se acercan à comulgar tibia- 
mente,por rutina, compromiso ó vanidad^cómo procederàn 
los herejes, los perversos cristianos, verdaderos enemigos de 
Cristo? i Ah! Fijaos por un momento en el horroroso cuadro 
donde salen à plaza tantos desgraciados herejes, seres de 
torva mirada, de criminal proceder,sin caridad para con sus 
prójimos, con una conciencia negra que les gangrena lenta- 
mente, con una tristeza en el rostro que les distingue perfec- 
tamente de los buenos católicos. Y todo,<ipor qué? pues por¬ 
que perdieron la fc. jDios no permita lleguemos nosotros à 
tan horrible trance;mas yo me temo que à muchos cristianos 
tibios llegue esa hora fatal! Hay quien se lamenta de que 
esos herejes escandalizan con su depravada conducta à los 
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sencillos, à los inocentes, y no - llega el caso de lamentar- 
se de la tibieza con que se comulga, é ídem del escàndalo 
que se da à los fervorosos. Quejémonos también de nuestro 
procedeix si es tibio, y pensemos que, según él, Jesús es 
profanado en el Sacramento, y no seamos causa de que los 
herejes se confirmen en sus perversas costumbres. 

En la Eucaristia, no obstante, poseemos el remedio de tan- 
to mal. Pidamos gran fe, porque de lo contrario estamos en 
el fondo del abismo: sin fe, ni hay esperanza, ni caridad, ni 
virtud cristiana; con la fe puede haber esperanza de salva- 
ción, aun cuando alguna vez por desgracia flaqueen las 
obras. Recordemos que la fe suple el defecto de los senti¬ 
des, y aunque veamos que el corazón no se mueve, tenga- 
mos fe viva, que ella afianzara el alma. Ad firmandum cor 
sincerum , sola fi des sufficit (1). 

§. III. 

Acabamos de ver que, para creer y recibir la Santa Euca¬ 
ristia, necesitamos mayor grado de fe que para creer los de- 
màs misteriós: ahora nos ocuparemos de que por especial 
modo recibimos la fe-del Sacramento Santísimo. 

«>. La fe, como virtud necesaria para la salvación, es, 
según el Concilio Vaticano, un don sobrenatural por el cual, 
inspirando y ayudando la gracia de Dios, creemos ser ver- 
daderas todas las cosas por Él reveladas à su Iglesía, no 
por las razones en que puedan fundarse, sino precisamente 
por la autoridad de Dios que ni puede enganar ni ser enga- 
nado (2). La fe se concede ordinariamente mediante el bau- 
tismo y se robustece con la confirmación; y si no se pose- 
yere, porque uno no hubiere sido bautizado ó porque se 
perdió con la negación formal de un solo articulo de fe, pue¬ 
de recuperarse extraordinariamente con la gracia de Dios. 
De todos modos es virtud sobrenatural (3), necesaria abso- 
lutamente à todo hombre si pretende salvarse (4), y el prin- 

^i) l·Iimno dc las Víspcras del Corpus. 

i 2 ) Const. Dei Filius, cap. II. 

3 ) ' Ephcs. II, 8 . 

v4 ) Hrb. XI. <». 
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cipio, el fundamento y la raiz de toda justificación (1). Mas 
para que esta virtud teologal sea perfecta es preciso que sea 
habitual, es decir, que vaya acompafiada de repetición de 
actos de fe, y que sea ademas viva, esto es: que la acompa- 
iïe la observancia de los preceptos divinos, porque la fe sin 
las obras es una fe muerta (2). 

■O. Pero bien; esta fe, de tanta importància para nos- 
otros y que con tanta facilidad podemos perder, se conserva 
y acrecienta y hasta en algun caso se puede hacer revivir 
con el uso del adorable Sacramento del Altar; porque si, 
como he demostrado, para recibir este Misterio se exige de 
nosotros gran fe, tambie'n lo es que É1 otorga no solo esa vir¬ 
tud, sino que la aumenta. La fe habitual es un don de Dios 
gratuito, y una vez dado puede ser rechazado por el que le 
recibe, lo cual es necesario à fin de que todo hombre crea 
libremente. Esta fe habitual, por lo tanto, es la que aumenta 
el Divino Sacramento cuando entra en el alma por la sacra¬ 
mental Comunión. Jesús, en este acto, se enlaza, por decir- 
lo así, con la criatura y le aumenta todas las virtudes; pero 
en especial le da un grado mas de fe para que crea firme- 
mente aquello que recibe y lo confiese con las palabras y 
las obras. Y si el Senor acostumbra no dejar vacía el alma 
cuando con ella se comunica, y ademas es Sacramento que 
pide fe robusta, con muchísima razón la concedera. Decía 
Sta. Maria Magdalena de Pazzis que una sola Comunión bas- 
taba para hacer santa a un alma; y si en esto no hay lugar 
a duda alguna, £cómo, siendo la fe principio y fundamento 
de la vida cristiana, no ha de brotar y florecer en la perso¬ 
na que comulga, con objeto de que sea la matriz de las de- 
mas virtudes que se necesitan para perfeccionar al cristia- 
no? y si una Comunión basta para h^cer santa a un alma, 
^,qué haran tantas comuniones bien practicadas? Puede ase- 
gurarse que si un cristiano comulgase 'diariamente con fer¬ 
vor, jamas le faltaria la fe y nunca sucumbiria a tentación al¬ 
guna contra esta virtud primaria. Esta aseveración es de- 

(1) Trid. Sess VI cap. 8 . 

(2) Jacob. II, 26. 
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ducida del ejemplo de los màrtires y de los confesores; y 
ademàs razonable, porque de la Eucaristia y del que la re- 
cibe huyen los espíritus malos, la carne queda mortificada y 
la voluntad enardecida en el amor de Jesús: tres motivos po- 
derosísimos para que toda persona cristiana no sucumba à 
la tentación. Existen gracias y aumentos de gracias que el 
Salvador quiere derramar únicamente por los medios esta- 
blecidos por Él; à este fin, muchas mercedes que nos otor- 
ga en la Comunión y el aumento de otras, no las concedería 
si el cristiano no comulgase. La fe, pues, es una gracia de 
las de esta segunda especie; y la razón la he apuntado ya, 
à saber: que, como la divina Eucaristia es Sacramento de la 
fe, el Senor concede esta virtud para que los que comul- 
guen, no sólo obtengan de la Comunión los frutos debidos, 
sino también para que les sirva de disposición grande, à fin 
de recibirle de nuevo. 

fll. Consiguientemente, en tanto recibiremos mayores 
gracias, en cuanto nos acerquemos al Sacramento con ma- 
yor fe. Los maestros de la vida espiritual sostienen que 
Dios concede sus dones à proporción de las disposicio- 
nes del alma. S. Bernardo afirma que quien posee gran 
fe es merecedor de muchas gracias; lo cual se observa 
con màs claridad cuando se trata del Sacramento de la 
Eucaristia, porque si existe pureza de conciencia y fervor 
en quien lo recibe, sus efectos son maravillosos. El Conci¬ 
lio de Trento (1) llega à decir que cuando comulga el cris¬ 
tiano, no solamente recibe mayores dones por el mayor mé- 
rito de sus obras buenas, sino que la gracia que otorga este 
Sacramento por institución divina serà mayor cuanto mayor 
fuere su preparación. 

Esto supuesto, lo primero que exige este Misterio es fe, 
porque sin ella, à màs de no recibirse por la Comunión gra¬ 
cia alguna, firmaria uno el decreto de su pròpia condena- 
ción. Un gran mal se nota en muchos cristianos: consiste en 
que no se actúan en la fe antes de comulgar, sino que se lle- 
gan al Altar sin meditar actualmente lo que van à recibir, de 


(i) Sess. 
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ahí que muclias veces comulguen con disipación, y hasta se 
exponen d profanar el Sacramento. 

<:Pero se piensa acaso que de esta manera y con estas ti- 
bias disposiciones el Senor irà con gusto al alma? No se en- 
ganen los ilusos: si hay poca fe, raros seran los dones que 
Dios dispense, porque à proporción de aquélla otorga sus 
mercedes. Si no se tiene, es menester pedirla al Senor, por¬ 
que de tal manera hemos de creer que N. S. Jesucristo està 
real y verdaderamente presente en la Sagrada Hòstia como 
si lo viéramos con los ojos corporales. Tener gran fe es 
tener la de S. Luis, rey de Francia, que pudiendo percibir 
corporalmente à Cristo presente en la Hòstia, no lo quiso 
ver, afíadiendo que à él le bastaba la Fe de la Iglesia; tener 
gran fe es creer firmemente en las palabras del Senor, que 
aseguran que el que come el Cuerpo del Senor permane- 
ce en Él, y persuadirse que así sea, y hasta gozarse con 
Él cuando le reciba; tener gran fe es convencerse que to- 
do un Dios infinito, omnipotente y santo entra en el alma, 
aunque indigna de este beneficio, y humillarse al verse jun- 
tamente con ese Dios inmenso; tener gran fe es, finalmen- 
te, verle con los ojos del alma y percibirle con los sentidos 
espirituales, de suerte que sienta el alma incorporarse à Je¬ 
sucristo, transformarse en Él y llevar su misma vida. 

Pero se dirà que estos efectos resultan màs bien del amor 
que se profesa à Jesucristo; y yo podria responder con el 
axioma de los filósofos: No se puede querer lo que no se 
conoce de antemano. Así, pues, yo no puedo amar à Cristo 
si àntes no le conozco por la fe sobrenatural; y por màs que 
se puede creer en Él, por màs que se le puede conocer sin 
amarle, no obstante el que conoce ha dado el gigantesco 
paso para amar; por eso ordinariamente el que conoce bien, 
bien ama, y quien mucho conoce, mucho aprecia, y quien 
màs conoce màs ama. 

1*2. Manifesto la Virgen Sma. à la V. Maria de Àgre- 
da (1), que si los profesores de la Religión Catòlica aplica- 


(i) Mística C. de Dios, 2. a part., núm. 1260. 
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sen la fe viva para entender en la divina luz y su felicidad 
en tener consigo a Dios eterno Sacramentado..,nada les que- 
daba que desear ni que temer en este destierro». Si nos ac- 
tuasemos cn esta fe grande de que nos ocupamos, antes y 
despues de la Comunión, alcanzaríamos los dones que pro- 
mete la Emperatriz de los cielos. Tengamos fervientes de- 
seos de poseerla, y solicitémosla del Sacramento Smo. 

No digamos una palabra de aquellos siervos de Dios, co- 
mo S. Pío V, que se le crispaban los cabellos cuando, efec- 
to de su viva fe, se hallaba cn la presencia de la Eucaristia; 
ni de otros bienaventurados, como un beato de mi Orden, 
cuyo nombre no tengo ahora presente, que en el divino Sa- 
crificio daba fuertes palmadas sobre el Altar; ni asimismo 
de otros siervos de Dios, como cierto donadito del conven- 
to de Benisa (Alicante), que siempre que se hallaba an¬ 
te la Hòstia consagrada se le inflamaba el rostro de tal ma¬ 
nera, que parecía abrasado por el fuego; veamos lo que la 
fe en la Eucaristia mandaba practicar a algunos bienaventu¬ 
rados, cuyas costumbres podemos copiar nosotros. Del glo- 
rioso S. Martín se refiere que, cuando salía de la iglesia, 
nunca daba las espaldas al Santísimo Sacramento; y de 
N. P. S. Francisco se escribe, que por cansado, fatigado ó 
enfermo que estuviese en el templo, jamàs se arrimaba a las 
paredes ni a los bancos, por considerar que se hallaba ante 
el Rey de la glòria. 

;Oh Misterio de la fc! ^que' deseàis os pida? Fe inque- 
brantable contra la cual se estrellen las furiosas olas de la 
impiedad y de la herejía, es lo que de Vos solicito. No per- 
mitàis Senor que vacilen mis creencias, pues antes prefiero 
morir mil veces que dudar de vuestra doctrina; fe para mi 
pueblo, fe para los católicos, fe para el mundo entero, con 
objeto de que os sirvamos para siempre. iperdón, Senor, 
para los incrédulos y paciència para sufrirlos; celo en los 
misioneros para que los conviertan,à fin de que venga pron- 
to vuestro Reino y Vos os scntéis sobre un trono desde el 
cual rijais las conciencias de todos los hombres. 
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EJEMPLO 

La presencia real de Cristu Sncramentado, basc dc la fc cristiana en cl 
Sacramento dol amor, ha obrado continuos prodigios. Refiercn lasCróni- 
cas franciscanas (i)-que el V. Fr. Tomas de Perngordo, lego profcso en 
la Orden del Serafin Llagado, tenia tanta fe en el Santísimo Sacramento, 
creia tan vivamentc en su presencia real, y por consigni en te lo aniaba tan- 
to que, en reverencia de este Divino Scnor, jamas llcvaba cubierta la ca- 
beza lo cual practicaba también en medio dc los rigores del inviernoy dc 
los abrasadores calorcs del verano; por manera que en cualquíer parte 
que se encontraba adoraba en espíritu y verdad a la excolgn Eucaristia. 
Cuando tenia ocasión de verla en las iglesias derramaba en su presencia 
abundantes làgrimas. Finalmente, cuando iba a pedir limosna y sabia que 
en algún tcmplo exponían à su Divina Majestad, entraba en cl. se ponia 
de rodillas y cn esta postura permanecía inmoble, haciendo oración por 
espacio de sietr ú ocho horas consecutivas, absteniendose dc! desayuno 
y dejando de tomar alimento hasta la noche. 


(i) P. Gonzalcz, P. VI, lib. 3. cap. 34. 
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La Divina Eucaristia es nuestra Esperanza. 


Tu es sfies tnea. 

Tú eres mi esperanza. 

Salwo CXLI, 6. 


1. Sentada sobre rico trono, destacàbase en el firma- 
mento simbólico de la Iglesia, una senora enteramente agra¬ 
ciada que, con rostro sereno, frente despejada, clavados los 
ojos en el cielo, elevadas las manos en ademàn de esperar 
alguna gracia, y vestida con precioso ropaje verde, sem- 
brado de brillantes esmeraldas, repetia con claridad y sin 
interrupción estas frases: Auxilium meum d Domino. Mi 
auxilio viene del Senor. Ved aquí d exacto emblema de esa 
virtud tan dulce para el cristiano, de ese lenitivo de sus pe- 
nas, de ese noviciado del paraíso: La esperanza. 

2. <iQué frases emplearé en alabanza de este consuelo 
único del hombre? Qué vocablos seran suficientes para en- 
comiarle? El hombre, aun el mas criminal, abriga siempre 
alguna esperanza; confia en algun medio que le sacarà de 
su mal estado; pero, jtriste esperanza, si no se funda en 
Dios! dorada copa que oculta el veneno; dulce píldora con 
la que se traga la muerte; ella es, en este caso, entrete- 
nimiento falaz que no conduce sino a las puertas del in- 
fierno, como las promesas de salud, entreteniendo à un en- 
fermo incurable, le acompanan al fondo del sepulcro. Por el 
contrario; cuando la esperanza es verdadera, cuando se fun- 
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da en el Eterno, cuando su objeto formal es Dios mismo, 
entonces,si à esta virtud se le agregan las buenas obras iqué 
felicldad tan inmensa para el que la ejercita! qué gozo tan 
hondo y qué paz tan envidiable!; es entonces vino generoso 
que conforta, leche deliciosa que sustenta y jardín ameno 
donde el cristiano se recrea y se deleita y en él descansa has- 
ta que el reloj de la providencia da la hora feliz para des¬ 
pertar en la eternidad. 

3. Tal es el verde ropaje con que los cristianos se cu- 
bren mientras vivimos en este destierro. La Esperanza: esa 
virtud sobrenatural por la cual, con verdadera confianza, es- 
peramos la eterna dicha y los medios necesarios para obte- 
nerla, es la que va à ocupar en este discurso nuestra aten- 
ción, estudiada en el aspecto de que la Eucaristia es la dul- 
ce esperanza del cristiano. Con efecto; en este inefable Sa- 
cramento hallamos cifrada toda la esperanza de la Iglesia, 
porque, siendo el objeto primario y material de esta virtud 
el gozo eterno, la Eucaristia es prenda de él; es una senal, 
una dàdiva, unas arras que nos certifican que alcanzaremos 
el paraíso, si la usamos convenientemente. El objeto mate¬ 
rial secundario de la esperanza son los medios necesarios 
que se han de poner en ejecución para lograr esa bienaven- 
turanza; y en este caso la Eucaristia es el mejor medio para 
ser conducidos à la misma, es la carroza de fuego que, co- 
mo al profeta Elías, nos llevarà à la glòria. Finalmente, el 
objeto formal de la esperanza es Dios mismo, y en este con- 
cepto, también la Eucaristia es esperanza particular de los 
hijos de Dios, es el mismo Redentor à quien sin celajes he- 
mos de adorar y gozar en el cielo. 

Ved, por lo tanto, al Sacramento del Altar llenar cumpli- 
damente los fines de la virtud de la esperanza. Jesús Sacra- 
mentado es en esta vida, la esperanza del católico y de 
la sociedadcristiana. 


§. I. 

Al final del Tratado III demostré que el Sacramento del 
Altar conduce al cielo, y causa la glòria eterna y es prenda de 
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la vida futura, y la bienaventuranza objetiva que hemos de 
poseer si nos salvamos. Allí mismo prometí que en este lu- 
gar estudiaria con màs detención el punto que nos ocupa; 
pero, habiéndolo desarrollado en aquel lugar con alguna su¬ 
ficiència, lo trataré aquí en el aspecto de que la Eucaristia es' 
la esperanza del cristiano por ser prenda de la glòria futura. 

JE Con efecto: Dios prometió al hombre que después 
de este dcstierro obtendría una felicidad imperecedera si 
guardaba sus preceptos; y esta hermosa promesa la confir¬ 
mo con testimonios infalibles, comunicados à los patriarcas 
y profetas, y la corroboro con recompensas dadas al pueblo 
de Israel, y con prodigios obrados en su presencia, y con te¬ 
rribles castigos enviados a los enemigos de sus adoradores, 
y con su venida al mundo, patentizada con la santidad de 
vida, los vaticinios cumplidos y los milagros realizados. El 
pueblo de Dios ni tenia necesidad de mayores pruebas, ni 
menos derecho à exigirlas à un Senor que por mera gracia 
le empenaba su palabra; pero, jcuànta es la dignación del 
Infinito! à fin de que sus fieles servidores tuviesen una prue- 
ba màs de la vida eterna que les prometiera, les regalo por 
dulce prenda la Santa Eucaristia; se dió à sí propio por se- 
nal sensible de que efectivamente cumpliría su palabra; pe¬ 
ro, jqué senal! jqué prenda! El mismo premio dió por 
inestimable dàdiva; la misma recompensa eterna presto tem- 
poralmente para cederla después por toda una eternidad. 
En esta sublime acción revela el Senor un amor indecible al 
hombre; posee una glòria feliz, y se la ha prometido; quie- 
re dàrsela al término de su carrera; mas el amor no conoce 
limites, ni tiempo, y por esta razón Dios, en uno de esos 
rasgos infinitos, ofrece al hombre esa misma glòria velada 
con pequenas sombras de accidentes eucarísticos, y desea 
que cifre sus esperanzas en ella. Quien da algo por prenda 
de una promesa, i ha dado alguna vez el objeto mismo de 
esa donación? 

5. i Ah! cuàn excelentemente dijo el Apòstol (1) que «Je- 


(i) Christus est in vobis spes gloriae. Coloss.I, 27 . 
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sucristo es en nosotros la esperanza de la glòria». Fijaos en 
esta bella frase que podia servir de hermoso tema à un dis- 
curso que la explanara. No dice que Jesucristo es para nos¬ 
otros esperanza de la glòria; sino, «Jesús es en nosotros;» 
es decir: que el Salvador, que mora con nosotros en el Sa- 
cramento del Altar, ese mismo es dulce esperanza de la glò¬ 
ria. Llevado de esta bella idea es como Sto. Tomàs, en su 
inmortal oficio del Corpus, exclamara: jOh sagrado convi- 
te en el cual se nos da la Prenda *de la glòria venidera; y 
S. Pedro de Alcàntara ( 1 ), embebido en las dulzuras del 
Sacramento, manifestara sus sentimientos por estas palabras: 
Quería Jesús asegurar y dar à su Iglesia prendas de aquella 
bienaventurada herencia de la glòria para que, con la espe¬ 
ranza de su bien,pasase alegremente por todos los trabajos 
5 » asperezas de esta vida, porque es cierto, no hay cosa que 
tanto haga despreciar todo lo de acà como la esperanza fir- 
me de lo que gozaremos allà según lo significo el Salva¬ 
dor.... Pues para que la esposa tuviese una muy firme es¬ 
peranza de este bien, dejóla acà en prenda este inestima¬ 
ble tesoro que vale tanto como lo que allà se espera, pa¬ 
ra que no desconfiase que se le darà Dios en la glòria, don- 
de vivirà toda en espíritu; pues no se le negó en este valle 
de làgrimas, donde vive en carne». Nada nos resta que ana- 
dir à esta explicación del extàtico de Alcàntara, sólo, sí, 
bendeciremos con S. Pedro al Padre de N. S. Jesucristo, 
que según su grande misericòrdia nos da por su bendito 
Hijo la esperanza de una vida, donde se nos reserva una 
herencia incorruptible, incontaminable, y que jamàs podrà 
marchitarse ( 2 ). 

c.Quién al ver en lo sucesivo à la Divina Eucaristia no 
descubrirà inmediatamente la promesa de la vida eterna, 
puesto que es su invaluable prenda? Al cristiano, que ado¬ 
ra à Jesús Sacramentado, deben asaltarle dos sensaciones 
de gozo: la primera es que se le ha prometido un feliz re¬ 
poso en la eternidad, de lo cual puede estar cierto, porque 

(1) Meditación de la institu. del Sacramento. 

( 2 ) I Petr. I, 3 . 
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la Sagrada Hòstia se lo acredita; y segunda, que la Euca¬ 
ristia, sin celajes sacramentales, ha de ser ese mismo repo¬ 
so, ese premio, esa glòria venidera. jCon qué amor, pues, 
no la adorarà, con qué afecto no la estrecharà, con qué sa- 
tisfacción no se gozarà en Ella! 

§. II. 

Si la santa virtud de la esperanza inclina al cristiano 
à aguardar con certidumbre el cielo, Jesús Sacramentado es 
medio para llegar à él; y con efecto, al cielo seremos conduci- 
dos si nos dejamos llevar de Jesús. Muchas virtudes y muchos 
medios depara la Iglesia de Dios para llevar à sus fieles co- 
mo de la mano al bonancible puerto de salvación; pero estas 
virtudes y estos medios sólo ayudan en parte, mas no impe- 
len con suave violència según lo verifica Jesús desde el Sa- 
cramento. No tenéis màs que considerar que, si la Eucaristia 
es en sí la pròpia bienaventuranza,que anhela por ser poseí- 
da, claro es que darà los medios conducentes al efecto, muy 
principalmente al que se los pida; Ella misma se constituye én 
excelente medio, y evidente es que no sólo es medio exce- 
lente, sino el óptimo, puesto que nadie mejor que Jesucris- 
to Sacramentado, que puede, sabc y quiere llevarnos al cie¬ 
lo, desempenarà este gran ministerio. 

Por cierto, Jesucristo Sacramentado es el mejor medio, 
ya que ha prometido darnos gracias y concedernos auxi- 
lios para que podamos llegar à la vida eterna; y porque los 
ha prometido, he ahí por qué el cristiano debe esperarlos 
de Jesús. 

Z. Pedir y esperar: esto es lo que resta al devoto del 
Sacramento. Pidamos sin intermisión, y esperemos confia- 
damente en la Divina Eucaristia. iQué es lo que hace un 
enfermo delante del médico? Esperar que le sane. Mirad 
cómo tiene puestos los ojos en el doctor; con qué atención 
oye sus palabras, qué cuidado pone en sus prescripciones; 
observad y veréis qué confianza tiene en su ciència. Esto 
considera, y mientras tanto espera resignado. <í,Cómo se 
porta un pobre delante de un rico? iQué es lo que hace? 
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Esperar. Vedle en el umbral de la casa, humilde, los ojos fi- 
jos en el suelo, sin hablar palabra, sin quejarse, aguardando 
que salga un criado del potentado y le alargue una limos- 
na: símiles que deberíamos poner en pràctica al hallarnos 
en presencia del amoroso Sacramento. ^Estamos enfermos? 
pidamos el remedio à Cristo Sacramentado y aguardémosle 
confiados. ^Somos pobres? pidamos una ümosna à este mis- 
mo Senor y aguardémosla pacientes. Jesús nos darà pronto 
ese remedio y esa limosna, si nos conviene. «iQué padre 
habrà, dice el Senor, que pidiéndole su hijo pan le dé una 
píedra, ó solicitando de él un huevo le presente un escor- 
píón, ó manifestàndole deseos de un pez le alargue una ser- 
piente? Pues si vosotros, anade Jesucristo, siendo malos, 
sabéis dar buenas dàdivas à vuestros hijos, ^cuànto màs 
vuestro Padre que està en los cielos darà bienes à los que 
se lo pidan (1)?» Ved,pues, cuàl sea la promesa de Jesucris¬ 
to. tTendremos motivos para esperar confiados? ^No seria 
una desgracia inmensa que perdiéramos los bienes condu- 
centes à la salvación eterna por no solicitarlos, con la espe- 
ranza de alcanzarlos? 


§. III. 

8 . La primera esperanza que apunté estribaba en la 
promesa del Salvador; pero de la que voy» à ocuparme 
descansa únicamente en la caridad de Jesucristo. Confia- 
mos en la primera porque nos es de utilidad; pero espe- 
ramos en la segunda porque el Sacramento del Altar me- 
rece, por ser quien es, que fiemos en Él. À la manera que 
un buen hijo espera en su padre, no porque le vista y le 
mantenga, sino porque es su genitor, porque sabe que le 
ama, de la pròpia manera el cristiano debe esperar en 
la Divina Eucaristia. Ésta es la quinta esencia de la vir- 
tud de la esperanza y por la que el Senor queda màs com- 
placido. Pero por esta virtud no esperamos ya la bienaven- 
turanza eterna ni los medios conducentes à ella solamente. 


(i) Math. VII, i), io, i f. 
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sino màs particularmente que se cumpla en nosotros la vo- 
luntad de Dios; que el Sefíor nos dé lo que màs convenga. 
Cuando ore'is, decía el Salvador, no pronunciéis muchas pa- 
labras à la manera que los gentiles, sino que diréis: Padre 
nuestro, etc. sobre todo: Hàgase tu voluntad en nosotros. 

Acaso no sabe vuestro Padre celestial lo que os convie- 
ne (1)? 

Esta esperanza ha de ser esforzadísima, aunque te- 
merosa. Debemos esperar en nuestro Dios Sacramentàdo 
con magnanimidad. En su confirmación dice el Espíritu San¬ 
to (2): «Tened confianza en el Senor y esperad en Él de to¬ 
do vuestro corazón». Los que esperan de todo corazón en 
Jesús Sacramentado, son fuertes, todo lo vencen, pues por 
alguna razón dijo el Sabio (3) que «la palabra de Dios ó su 
divina promesa es escudo fortísimo para los que esperan en 
Él». Isaías hace una bella y acabada apologia de la fortale- 
za de animo y de los bienes que adquieren aquéllos que es¬ 
peran en el brazo divino. «Los que esperan en el Senor, di¬ 
ce, hallaràn nuevas fuerzas, tomaran alas como àguilas, co¬ 
rreran y no se fatigaran,andaràn y no desfalleceràn» (4). Por 
el contrario los que confían en sus propias fuerzas, los que 
no esperan en el Senor, se fatigaran, desfalleceràn y seràn 
eternamente confundidos. 

IO. Y qué, £no ha sucedido así? £no registran las his- 
torias sagradas y profanas en casi todas sus pàginas hechos 
incontrovertibles, confirmadores de las palabras del profeta 
citado? Vedlo en David que, confiado en el Senor de los 
ejércitos y no en sus propias fuerzas, se presenta en el cam¬ 
po para matar al coloso Goliat, y tomando de su zurrón un 
redondo guijarro lo lanza à su enemigo en el nombre de 
Dios, y el soberbio gigante cae difunto al suelo (5). Vedlo 
dos veces en Acab que, oyendo la voz de un profeta que le 
aconseja no tenga temor de acometer al ejército de Benadad, 

(1) Math. VI, 7 . 

( 2 ) Prov., III, s- 

( 3 ) Prov. XXX, 5 . 

( 4 ) Isaí. XL, 31 . 

( 5 ) I Reg. XVII, 45- 


/ 
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rey de Siria, arma à los valientes de Israel, y, esperando en 
el Senor de los ejércitos, se arroja sobre los sirios y deja en 
el campo a 100.000 de estos, y huyendo 27.000, que queda-' 
ron en la ciudad de Afec, cayó sobre ellos el muro y los 
aplastó (1). Vedlo enjoab, generalísimo de las tropas de 
David, que, sicndo enviadó contra los ammonitas, dïjo à 
Abisaí su hcrmano, que mandaba otra partc del ejércïto — 
Ten buen animo y peleemos con valor por nucstro pueblo y 
por las ciudades de nucstro Dios y el Senor harà lo que es 
bueno en su presencia (2) — y con este auxilio omnipotente 
consiguieron victorià completa de sus enemigos. Vedlo en 
Josafat que, esperando en Dios,vencíó à los ammonitas, à los 
moabitas y à los sirios (3); y en Ezequías que exhorta al pue¬ 
blo à que espere en Dios y el Senor le envia un àngel que 
deja sin vida en el campo à 185.000 asirios (4); y en Ama- 
sías rey de Jerusalén, que confia en el Eterno y derrota à 
1000 sciritas, pcro luego desconfia de Él, adora los dioses y 
es vencido y hecho prisionero por Joas, rey de Israel (5). 

iOh! cuanta verdad dijo el salmista al expresarse: «En ti 
esperaron nuestros padres y los libraste (6)». «No abando- 
naste à los que te buscaron (7)». Éste es el plan que el Altí- 
simo usa con los que en Él esperan; mas, asimismo, tiene 
costumbre de abandonar al tremendo castigo y à la vergon- 
zosa misèria à las naciones é individuos que confían en sus 
propias fuerzas y para nada se acuerdan de su Eterno Bien- 
hechor. Bueno seria que refiriésemos aquí algunos hechos 
modernos que lo confirmasen; pero la historia està en manos 
de todos, y todos saben, à no ser que estén ciegos de en- 
tendimiento, que el individuo cuando pone la esperanza en 
Dios todos los asuntos resultan à satisfacción; que el ejér- 
cito cua-ndo confia, no en sus maüsers, sino principalmen- 
te en el Se nor de las batallas, se corona de gloriosos lau- 

(1) III Rcg. XX, 2S. 

(2) I Paralip. XIX, 13. 

fc) II. Paralip. XX. 

(4) II Paralip. XXVII. 

(5) Id. XXV. 

(6) Ps., XXI, 5. 

(7) Ps., IX, 11. 




446 TRAT. V.—DISC. XV'IIJ. EXCEL ENCIAS V 0FIC10S 
reies; que las naciones cuando han esperado en el Cria¬ 
dor han sido felices; y por el contrario, cuando todos és- 
tos se han fiado de sí mismos con deshonor del Altísimo, 
no han experimentado màs que una serie de calamidades 
y derrotas y trabajos sin cuento. 

Confiemos, pues, en Jesús Sacramentado, nuestro Dios y 
Senor, nuestro Padre y Amigo; quien espera en É1 jamàs se¬ 
rà confundido. Jesús es nuestra esperanza en esta vida, ya 
que, Uevado de particular carino hacia nosotros, se ha sa¬ 
cramentado para que depositemos en É1 nuestra confianza. 

II. Con efecto: dejando à un lado las lisonjeras es- 
peranzas con que invita el mundo à sus admiradores, y de 
las que únicamente se obtienen frutos de amargo arrepen- 
timiento, de cruel desengano y con frecuencia de violenta 
desesperación, tended vuestra mirada à los asuntos del es- 
píritu, y observad si hay algo que, aun cuando sea motivo 
de la esperanza cristiana, posea riquezas tan cuantiosas co- 
mo las riquezas inmensas que posee Jesús Sacramentado. 
Fijaos en todos los siervos de Dios, en todos los bienaven- 
turados; fijaos en Maria Santísima y en los Sacramentos de 
la Iglesia, si exceptuàis el del Altar, veréis cómo no Ue- 
nan tanto el alma como éste, notaréis que, aun cuando ten- 
gan poderosos atractivos, aun cuando dulcifiquen el co- 
razón, aun cuando sean algunos necesarios para la salva- 
ción, no obstante, puestos todos en una fiel balanza, no Me¬ 
gan à hacer subir el divino platillo eucarístico: es que Dios 
es la recompensa del hombre (1); y por ser la única recom¬ 
pensa, es también la mejor esperanza en esta vida. En Jesús 
Sacramentado se hallan todas las virtudes, la santidad de 
todos los justos, la glòria de todos los bienaventurados, los 
tesoros de la Virgen Santísima, Senora Nuestra, el valor de 
los demàs Sacramentos,]? aun los aventaja en grado infinito. 
Si, pues, estos medios de salvación eterna exigen del cris- 
tiano su esperanza; <fcómo no lo exigirà Jesús Sacramenta¬ 
do? si en todos esos medios se debe cifrar una esperanza 


(i) Genes. XV, i. 
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adecuada a la virtud respectiva de los mismos; <i,cuàl no de- 
berà cifrarse en el Sacramento del Altar que contiene todo 
el mérito de aquéllos? Solo Jesucristo Sacramentado lo pue- 
de obrar todo: puede santificar, puede salvar, puede dar la 
glòria eterna; y en efecto solo É1 la darà, según lo ha pro- 
metido; luego É1 es la mejor esperanza del católico en esta 
vida. 

12. <;Con cuanta confianza no acudieron los santos à Je¬ 
sús Sacramentado? N. P. S. Francisco se ponia en la pre¬ 
sencia del Sacramento y le contaba todos sus pesares y 
aflicciones, pidiéndole el remedio de las mismas, y jamàs 
sus esperanzas resultaron fallidas. El pontífice S. Pío V 
adoptaba sus resoluciones graves al pie del Sagrario, y no 
faltaron algunos que dijesen que el Papa no podia dejar de 
acertar en sus empresas y negocios, pues las comunicaba 
con el Consejero del Tabernàculo. Todos los religiosos sier- 
vos de Dios, por prisa que tuviesen, no salían del convento 
sin ofrecerse antes à Jesús Sacramentado, y pedirle su ben- 
dición. 

Imite'mosles nosotros en cuanto podamos; sobre todas 
cosas, no desconfiemos de la bondad del Salvador; no des- 
esperemos de su misericòrdia, ya que ha prometido escu- 
char benigno à los que à É1 se llegan. 


EJEMPLO 

En cierto convento de Nàpoles,aparecieron en el refectorio,sentado$ con 
orden y habito de fraile,multitud innumerable de demonios. Noticioso el 
prior, y dudando bastante de aquella visión, puesta la confianza en Cristo 
Sacramentado, fué con sus religiosos à la sacristía, vistióse los sagrados 
ornamentos, y, dirigiéndose al Tabernàculo, tomó la Custodia del Sacra¬ 
mento. Ordenada la Comunidad en procesión, marchó al refectorio. Pues¬ 
ta allí con gran serenidad, el prelado, en nombre de Cristo Sacramenta¬ 
do conjuro à la visión, y cuàl no fué el espanto de todos al ver que los 
que allí figuraban vestidos de regulares, bajaron las cabezas adorando al 
Sacramento, y desaparecieron inmediatamente! iQué resultados tan favo¬ 
rables no se consiguen si hay confianza en la santa Eucaristia!— Histo¬ 
ria de la O. de Sto. Domingo. 


/ 
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XIX 


Jesucristo en el Santísimo Sacrarnento, 
Providencia del hombre. 


7 u tias cscctm illorum in tan porc opportuno. 

Tú, oh Sehor, das el manjar de ellos cn oportuno 
tiempo. 

Ps. cxltt, 15. 

I. La atención y voluntad de Dios por conservar el or- 
den físico y moral que estableciera desde un principio; el 
cuidado sumo y diligència exquisita que el mismo Dios tie- 
ne de todos los seres por É1 creados con el fin de que vi- 
van, se desarrollen y lleguen a su destino correspondiente, 
podemos asegurar que es la Providencia divina. Esas en- 
cantadoras armonías del mundo físico en el que desde la mas 
lejana estrella rutilante que solo tiene movimiento de pro- 
gresión, hasta el satélite màs cercano à nosotros que gira 
en derredor de su planeta; desde las sombrías nimbus que 
envuelven cuidadosamente el agua de lluvia, hasta el fuerte 
viento que las empuja en todas direcciones para que en to- 
das direcciones la viertan; desde el encendido relàmpago 
que azota el espacio, hasta el violento trueno que le acom- 
pana; desde el caudaloso río que se dirige hacia el mar, 
hasta las risuenas vegas por e'l regadas; desde las variadas 
producciones alimenticias que los reinos vegetal y animal 
ofrecen, hasta el número de vivientes que con ellas se han 
de sustentar, todo està admirablemente relacionado y fuerte- 
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mente ligado. Esas bellas armonías del mundo moral en que, 
si la virtud fortalece al bueno, enflaquece al malo; en que, 
si el vicio corrompé al vicioso, corrige al desenganado; en 
que si los crímenes son verdugos de los pueblos, también 
vienen a ser la semilla de su restauración; en que es verdad 
aquello de que Dios de los propios males saca bienes. Esas 
misteriosas armonías del mundo espiritual en que si pode- 
mos condensar, en un momento dado, toda la creación en 
nuestro cerebro, asimismo podemos desparramar nuestro 
espíritu por todas partes; en que si pensamos, discurrimos; 
y si discurrimos, recordamos; y si recordamos, juzgamos, 
amamos ó aborrecemos con velocidad , elèctrica. Esas pro- 
digiosas armonías del mundo de ultratumba en que, si es 
cierto que el alma procede de una Causa primera é infinita, 
también lo es que se halla ligada estrechamente con todas 
las demàs hermosas creaciones de esa portentosa Causa; en 
que si hay dulces esperanzas, es porque existen premios 
grandes; en que si existen remordimientos horribles es por¬ 
que se aguardan terribles castigos.... i Ah! todos estos be- 
llos contrastes, tan admirablemente enlazados, tan lógica- 
mente relacionados, tan perfectamente ordenados, obedecen 
a la acción de la Providencia divina; son efectos de Ella; 
son la misma Eterna Providencia en acción. 

2 . Y si todo esto es así, si tanto cuidado tiene Dios de 
la creación en general, mucho mas lo tendra, debe tcnerlo, 
del hombre para quien la creación se efectuo, y de la cual 
este mismo ente debiera ser su rey. Al efecto, Dios envió 
su Hijo al mundo para que fuera providencia especial del 
hombre; y en este concepto, el Hijo de Dios no sólo reme- 
dió,mientras estuvo en la tierra,las humanas necesidades, si 
que también levantó del polvo del pecado à la fràgil natu- 
raleza, y la sublimo hasta identificaria consigo. Pero la bon- 
dad del Salvador no paró aquí, fué màs adelante, hasta ra- 
yar en lo herioco y en lo sublime. Suspendido en una cruz 
ignominiosa, necesita refrigerio y lo pide; lo que no alcan- 
za para sí, lo obtiene para el hombre; y si permite que le 
alarguen amarga hiel por comida, y por bebida fuerte 

Tomo VI 


57 
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vinagre, en su lugar concede al hombre su Cuerpo y su San- 
gre con los cuales desea mantener y regalar a la hechura de 
sus manos. jContraste sublime! Jesucristo padece hambre y 
sed por sostener las fuerzas del hombre. Esta clase de ex¬ 
cepcional providencia no la usó jamàs el Omnipotente, que 
por esto tiene asimismo excepcional mérito, al que el hom¬ 
bre debe estar sumamente reconocido. 

Estudiemos, por lo tanto, que Jesucristo Saerametitado 
es Providencia del hombre: 1." en euanto supremo regidor 
y conservador de lo existente; r 2.° en euanto especial con¬ 
servador de las alrnas justas. En el primer punto veremos 
a Jesucristo como Dios, obrando en todos los seres; en el se- 
gundo punto lo consideraremos como Dios-Hombre, obran¬ 
do sacramentalmente en las alrnas. , 

§. 1 . 

íl. En todos los tiempos ha habido seres inconsecuentés 
que, fuese por crasa ignorància ó por inconcebible siste¬ 
ma, se atrevieron à blasfemar del Omnipotente, negando su 
dulce acción sobre el mundo y sus criaturas; y no importa 
que entonces se Uamasen epicureístas y que ahora se deno¬ 
minen racionalistas, ya que tanto éstos como aquéllos con- 
vinieron neciamente en la negación absoluta de la Providen¬ 
cia de Dios sobre el hombre. Mas no porque se niegue un 
dogma es inenos cierto; a la Verdad le sucede lo que à las 
rocas del mar, que euanto mas combatidas de furiosas olas 
tanto mas limpias y majestuosas aparecen. Debemos por 
este motivo atender à la idea misma de la Providencia, con 
exclusión de toda preocupación sistemàtica, y ella nos harà 
ver que, habiendo criado el Altísimo todas las cosas, no 
puede por menos de amarlas y conservarlas. En efecto: si 
los padres aman à los hijos que engendraron; si las aves 
tienen cuidado de los polluelos que incubaron; si cualquier 
inventor ama y conserva por ley natural su obra, ^no amarà 
Dios à los hombres sus hijos, no cuidarà*y conser\’arà sus 
creaciones, no tendrà especial gobierno de aquéllas que son 
su directa fotografia, confeccionada por É1 mismo y parte 
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de su pròpia existcncia divina? iQué autor ó trabajador, 
dice S. Ambrosio, tendra negligència en el cuidado dc su 
obra (1)? Por cierto; en Dios, Autor de todo lo existente, 
no puede liaber negligència en el cuidado dc sus bellas 
obras, porque esto destruiria su bondad inmensa. Ademàs, 
si en Dios no hubiese Providencia provendría d dc que el 
Altísimo no conoce las cosas criadas, ó de que no puede 
proveerlas, ó de que pudiendo, no quiere; lo cual es un ab- 
surdo grosero, ya que lo primero repugna a su ciència, lo 
segundo a su omnipotencia y lo tercero à su bondad infinita. 

J-. Las sagradas Escrituras exliiben preciosos testimo- 
nios que confirman este hermoso dogma. «jOh Padre, ex¬ 
clama la Sabiduría, tu Providencia lo gobierna todo. No hay 
otro Dios sino Tú que de todas las cosas tienes cuidado 
para mostrar que en tus juicios no hay injustícia alguna (2)»; 
de donde se deduce que el Altísimo lo dispone todo con 
suavidad (3), con justícia (4), con misericòrdia (5) y con pe¬ 
so y medida (6); y si es verdad que el corazón del hombre 
es el que dispone los caminos de sus propias obras, también 
es cierto que Dios dirige sus pasos (7). De todas nuestras 
cosas, basta de las mas insignificantes, tiene cuidado el Al¬ 
tísimo, quien por inedio de su presencia infinita nos ve à 
todos, penetra liasta en lo mas recóndito de nuestra natura- 
leza, examina los màs diminutds pliegues del alma, ob¬ 
serva nuestra constitución física, su temperamento; por otra 
parte no ignora el trabajo à que estamos constrenidos; 
atiende asimismo à la clase y condición de los alimentos, 
del clima, etc., disponiéndolo todo con exactitud, con orden, 
con bondad para que todos estos medios de vida nos ayu- 
den a la conservación de nuestra existència, y si alguna vez 
permite el mal físico es porque nos conviene. Nuestro reco- 


íi) Lit>. I de Ofic., cap. 13. 

(2) Sap. XII, 13. 

(3) Sap. VIII, 1. 

(4) Id.XII.iv 

(5) Id. XV 1.' 

(6) Id. XI 21. 

(7) l'rov. XVI. 9. 
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nocimiento perfecto hacia el Creador y Conservador infini- 
to debiera constar en todo momento. 

5 . El Omnipotente, sólo el Omnipotente dispensa su 
acción próvida sobre todas sus obras. Él viste de hermosa 
púrpura à las flores, de vistosas hojas à los àrboles, de va- 
riadas plumas à los pajarillos,*de fuertes pelos à los irracio- 
nales, de plateadas escamas a los peces. Él abre secreta- 
mente las fuentes, dirige mansaniente los ríos, senala barre- 
ras insuperables a los mares. Él teje la bella alfombra pri¬ 
maveral del suelo, siembra los grandes arbustos y las efica¬ 
ces yerbas medicinales en el monte; forma del reino vege¬ 
tal un bello prado. Él proporciona sustento à los seres, así 
como les presta la vida y la energia; pues, ^qué importa 
que la mano del hombre siembre el pequeno grano en terre- 
no abonado si el Omnipotente no le envia la fresca lluvia à 
su tiempo ó niega las poderosas energías à la simiente 
para que dé su correspondiente fruto? i Ah! ni el que planta 
ni el que riega es algo, sino Dios quien da el incremento à 
las plantas (1). De nada serviria que el hombre se cansase 
trabajando física é intelectualmente si Dios le negase los ne- 
cesarios medios de producción y conservación, medios que 
exclusivamente dependen de su dadivosa Mano. Pero la 
providencia divina va todavía mas allà. Hay infinidad de 
plantas, infinidad de insectos, infinidad de pajarillos, infini¬ 
dad de seres, en una palabra, de los cuales no hacemos el 
menor caso, porque ó no reparamos en el los ó no los cono- 
cemos; pues bien, todos esos seres nos son útiles y necesa- 
rios: unos sirven para la nutrición de los demàs, aquéllos 
para evitar enfermedades, éstos para proporcionarnos co- 
modidades, y sólo el Senor los tiene presentes para el pro- 
vecho del hombre. jOh! cuàn bueno es Dios! 

©. Esta doctrina catòlica la predico con insistència el 
misrno Salvador à sus discípulos. Quería que nos despren- 
diésemos de los bienes terrenos, al menos con el afecto, y 
que nuestro corazón y nuestras atenciones en Él se prendie- 


(i) I Cor. III, 7- 
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sen; quería que, como el salmísta (1), depositàsemos nues- 
tros cuidados en su seno para que É1 mismo proveyera nues- 
tras neeesidades; quería, en una palabra, que buscàsemos 
prímero el reino de Dios para recibir después las demàs co- 
sas por anadidura (2). Ved por qué razón nos dice: «No an- 
déis afanados por la comida, ni por la bebida, ni por el ves- 
tido. iAcaso no es la vida mas que la comida y el cuerpo 
màs que el vestido? Mirad las aves del cielo que no siem- 
bran,’ni siegan, ni allegan en trojes, y no obstante vuestro 
Padre celestial las alimenta. ^Pues no sois vosotros mas que 
ellas?... ^Por qué andais acongojados por el vestido? Con- 
síderad cómo crecen los lirios del campo: no trabajan, ni hi- 
lan. Os aseguro que ni Salomon con toda su glòria fué cu- 
bierto como uno de éstos. Pues sí al heno del campo que 
hoy es y manana es arrojado en el horno, Dios viste así 
icuànto mas a vosotros, hombres de poca fe (3)?» 

No es que el Senor, por esta consoladora doctrina, prohi- 
ba el trabajo con el cual allegamos recursos para nuestra 
diaria subsistència, ni que nos abandonemos à una criminal 
desídia; lo que prohibe al cristiano, por ser pràctica gentíli- 
ca, es el desmedido afàn, aun lícito, por enriquecerse, pues 
tales cuidados turban la paz del alma y la alejan de Dios. 
Si todo lo existente es de Dios y sin Dios son inútiles los 
esfuerzos humanos, lo mas lógico, lo màs conforme con la 
Fe catòlica es la simultaneidad del trabajo por guardar el 
precepto divino y por obtener los ’haberes necesarios para 
la vída,y la esforzada confianza en Jesucristo nuestro Padre 
y Providencia quien, no ignorando nuestras neeesidades, sa¬ 
brà y querrà socorrerlas si le somos fieles. 

3. Pero hay màs todavía; el Altísimo no ha liablado ja- 
màs en el vacío; sus palabras se tradujeron en obras; sus 
promesas fueron cumplidas. Los individuos y los pueblos 
que confiaron en Dios, nunca fueron burlados. <:Qué signi¬ 
fica el manà con el cual fueron sustentados à satisfacción 


(1) Ps. LIV, 23. 

(2) Math. VI, 33. 

(3) Math. VI. 




4 Ó 4 TRAT. V.—DISC'. XIX. EXCELEXCIAS V OFICIOS 
los liebreos por espacio de cuarenta anos en el desierto? 
iQué significa el pan y el vaso de agua del profeta Elías 
con los cuales este siervo de Dios tuvo lo suficiente para 
peregrinar durante muchos días hasta llegar al monte Ho- 
reb? iQué significa la harina y el aceite de la viuda de Sa- 
repta, con los cuales esta pobre mujer remedió las necesi- 
dades domésticas y todavía le sobro lo suficiente para otras 
muchas? iQué significa el pez que eogió Tobías en el mar 
con el cual satisfizo su hambre y curó la ceguera de su pa- 
dre? iQué significa el número de tantos religiosos de am- 
bos sexos que sin bienes ningunos viven contentos hasta 
llegar a una senectud envidiable? iQué significan, última- 
mente, tantas maravillas realizadas a favor de los justos de 
todos los tiempos, de las cuales se ha hecho Dios solidario, 
sino que nuestro buen Senor es próvido para con los hom- 
bres y con especialidad para con sus amigos? 

De ahí la confianza ilimitada que pusieron en Jesucristo 
los justos de todas las edades, y su confianza jamas salió 
fallida. Con un modesto vivir eran mas ricos que los que 
se desvelan por acapararlo todo, puesto que contaban con 
las riquezas inmensas del que todo lo puede. Sus alcancías 
y sus trojes estaban en el cielo, donde la polilla y el orin 
entrar no pueden, y en sus penurias, si es que alguna vez 
las sufrían, acudían a la Mesa del Altísimo y eran soco- 
rridos. 

8. Hay un punto enda doctrina catòlica sobre la divina 
Providencia que, aunque por via de digresión, es preciso 
tocarlo antes de pasar a estudiar de lleno la amorosa provi¬ 
dencia que sobre las almas ejerce el Hombre Dios Sacra- 
mentado. Estamos en unos tiempos de fría meíalización, de 
grosero positivismo, en los cuales no se quiere ver mas que 
con los ojos del cuerpo. Cuando acontecen dos hechos que 
coinciden entre sí, pero que de ningún modo estaban pre¬ 
vistos, se suele decir: iHombre, qué casualidad! y un fi¬ 
losofo católico que se hallara presente, debiera entonces 
responder: iHombre, qué necedad! porque ciertamente es 
necedad inconcebible dar existència a cosas que no son, 
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-con detrimento de las que son. En efecto, la casualidad no 
existe realmente. Debemos, emperò, distinguír la casua- 
lidad respecto de Dios, de la casualidad respecto del hom- 
bre: la primera no existe absolutamente; la segunda pue- 
de darse por la ignorància del hombre sobre los futuros 
contingentes, los cuales, cuando coinciden, pueden ser ca- 
suales relativamente al hombre; pero que en manera alguna 
lo son en el orden real, ya que son lo que son y no otra co¬ 
sa, y se envían para el l'in que se envian y no para otro; y 
como la coincidència de dos efectos son previstos y queri- 
dos por el Autor Supremo y los ha dispuesto para determi- 
nado fin, por esta razón no son fortuítos ó casuales, sino 
queridos por Dios. 

De donde resulta que todo cuanto sucede al hombre, ora 
tenga razón de bien, ó de mal, à excepción del pecado, su¬ 
cede porque Dios lo quiere y no de otro modo. El Texto 
sagrado no puede ser mas evidente: «Ved que yo sov solo, 
dice el Senor, y no hay otro Dios sino yo; yo quitaré la vi¬ 
da y yo haré vivir, heriré y yo curaré, y no hav quien pue- 
da Übrar de mi tnano (1).» ^Habrà algun mal en la ciudad, 
anade por Amós, que el Senor no haya hecho (2)? iQuién 
sabe, dice el profeta Jonàs, dirigiéndose a los ninivitas, si 
se volverà Dios v nos perdonarà y se aplacarà del furor de 
su ira y no pereceremos! Y vió el Senor las obras de ellos, 
prosigue este mismo profeta, cómo se apartaron de su mal 
camino y tuvo Dios misericòrdia acerca del mal que habia 
hablado que les haría y no lo realizó (3). Palabras que no 
pueden ser màs explícitas, y que nos llevan al màs comple¬ 
to convencimiento de que el Eterno,.à màs de velar sobre 
los hombres, les envia los bienes como los males de pena, 
vivifica y mortifica, levanta y destruye, planta y arranca (4) 
según su voluntad divina. Y no es que cl Senor se complaz- 
ca en nuestros males; los envia para castigo de los indivi- 
duos y de l as sociedades unas veces, como los envia otras 

(1) Deut. cap. XXXII,39. 

(2) Amós. III, v. 6. 

(3) Jonàs, III, 9 y 10. 

(4) 1 Reg. II, 6/ 
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para escarmiento, y siempre para el bien ulterior de los 
mismos. 

Y qué, ipodremos quejarnos acaso de esta misteriosa pe¬ 
rò justa conducta? Oigamos al Apòstol que dice: «iQuién 
resiste à la voluntad de Dios? joh liombre! ^quién eres tú 
para altercar con Dios? é,Por \ r entura dirà el vaso de barro 
al que lo labró, por qué me hiciste así? Ó no tiene potestad 
el alfarero de hacer de una misma masa un vaso para honor 
y otro para ignomínia? É1 tiene misericòrdia de quien quiere 
y al que quiere endurece (1)». «Mas entender debéis que no 
endurece Dios dando la malicia sino dejando de conceder la 
misericòrdia (2). Y en esto como en todas sus obras res- 
plandece la santidad p la justícia divina, porque siendo (3) 
toda la masa del género humano lodosa y corrompida, por 
esto, si Dios hace à unos para vasos de honor, misericòr¬ 
dia es y por consiguiente justícia; y si hace à otros para va¬ 
sos de ignomínia, suma justícia es, porque la culpa no esta 
en Dios sino en la naturaleza corrompida.» Así el Àguila de 
Hipona. 

Es indudable que cuanto sucede en el mundo es por la 
voluntad de Dios (4). Su providencia es universal; se ex- 
tiende hasta las cosas mas insignificantes, y su presencia in¬ 
finita prueba esta verdad. Dios, por medio de su ciència de 
visión, según quieren los teólogos, conoce las cosas pasa- 
das presentes y futuras. En Él, lo mismo es ver que querer; 
es un acto simplicísimo; por esta razón cuando conoce una 
cosa la quiere ó inmediatamente por sí mismo ó mediante 
las criaturas, esto es: por las causas segundas. Nadie ase- 
gurarà que Dios ignora los bienes y los males; luego los 
quiere en tanto los conoce, y estos últimos los quiere no di- 
rectamente, ó por sí mismos, sino indirectamente ya que 
Dios únicamente quiere por sí mismo aquello que tiene ra¬ 
zón de bien. 

Su volun dad, esa voluntad absoluta que es eficaz y que 

(g Rom. IX. 

(2; Epist. 105. 

(3) Serm. 22 de verbis apost. 

(4) S. Ligorio Prepar. para la muerte. Consideración. 36. 
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no depende de condición alguna, esa voluntad al propio 
tiempo consiguiente por la cual quiere simple y absolu- 
tamente, consideradas todas las circunstancias particula- 
res, siempre se cumple y jamàs se la puede resistir. Pues 
bien; según esta voluntad Dios ama la conservación del 
mundo, al inenos llasta que no revoque sus altos juicios; 
luego ama también los males de naturaleza y pena, efectos 
de aquella y necesarios al hombre degenerado. 

Su concurrència divina con las criaturas, esa concurrència 
física, inmediata y simultànea à los actos de los vivientes, se¬ 
gún la cual, Dios con su virtud omnipotente é infinita obra 
en nuestras acciones, palabras y pensamientos, porque en É1 
vivimos, nos movemos y somos, (1) prueba una vez mas 
que nada'sucede en este mundo, a excepción del acto moral 
pecaminoso, que no sea de la voluntad de Dios. 

§. 11 . 

í>. jCuàn bella, pues, se ostenta, en general, la Provi¬ 
dencia divina en la conservación del universo! Su acertado 
y placentero gobierno se extiende, no sólo à los racionales 
é irracionales, si que también à los vegetales y minerales. 
Por todos vela, à todos da, en todos obra con suavidad, 
con orden y con misericòrdia. Pero menester es no olvidar 
que el Altísimo, así como crió el universo para las necesida- 
des físicas del hombre, crió también el hombre físico para 
el hombre moral va que al hombre moral lo reservaba pa¬ 
ra sí. Por esta razón su providencia magnífica no termi¬ 
na únicamente en el mundo físico; la providencia ejercida 
en el mundo físico es, podemos decir, un ensayo de la 
providencia que debe ejercer en el mundo moral, en el mun¬ 
do del humano espíritu. Aquí debía ostentarse bella, subli- 
me, infinita, con una belleza màgica, con una sublimidad 
heroica, con una infinidad pasmosa. Aquel manà que, según 
declaré antes, habta sustentado en el desierto durante cua- 
renta anos à los israelitas, era la figura apropiada de la 


(i) Act. XVII, 2 S. 
Tomo VI 
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providencia que el Sefior tendría sobre el pueblo cristiano, 
no solo por espacio de cuarenta anos, sino durante muchos 
siglos. Y el mana era un hermoso emblema de la Sagrada 
Eucaristia, la cual es ciertamente esa providencia sublime 
del hombre moral. Manjar celestial del espíritu, que Dios 
nos ha deparado para que, comiéndolo, lleguemos à seme- 
jarnos y hasta indentificarnos con Él. 

ïAh! si providencia divina es la atención y voluntad del 
Altísimo por conservar el orden Físico y moral que El mis- 
mo estableciera, iqué viene à ser la Santa Eucaristia sino 
esa finísima atención y esa adorable voluntad por conser¬ 
var sano el corazón humano, por conservar limpio el huma- 
no espíritu à Fin de que Dios pueda hacer de él sagrario 
precioso, mucho màs precioso que el sagrario de los tem- 
plos? Si providencia divina es la diligència exquisita que el 
Criador tiene de todos los seres, <jqué viene à ser la Santa 
Eucaristia sino ese solícito cuidado que Dios tiene del cris¬ 
tiano, para que con Ella y por Ella pueda llegar salvo al 
monte Sión? Y el Omnipotente conserva las criaturas en- 
viandolas el manjar necesario; éstas esperan confiadamente 
en el Senor (1). Pues asimismo nosotros esperamos con¬ 
fiadamente dn Dios que nos dara la comida del espíritu, 
y esta comida, ^cuàl es sino aquélla de la que dice el mismo 
Jesucristo: «Mi carne verdaderamente es comida y mi san- 
gre verdaderamente es bebida (2)»? pero comida y bebida 
para la vida del mundo, para la vida de los hombres; mas 
no para una vida temporal, sino para una vida eterna, por- 
que el que come la carne y bebe la sangre de Jesucristo vi- 
virà eternamente (3), siendo resucitado por el mismo Senor 
en el ultimo dia (3) para otorgarle la vida de la glòria. 

IO. Como la bella cualidad de la providencia divina 
consiste en la conservación oportuna de los seres, de ahí 
que la característica de la Santa Eucaristia consista también 
en el gobierno oportuno de las almas. «Abres, Senor, tu 


(1) Ps. CXLIV, 15. 

(2) Joan. VI, 56 

(3) Joan, VI. 
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mano, exclama el vate coronado, y llenas de bendición à 
todos los vivientes, y todos aguardan de ti que les des la co- 
mida a su tiempo». Así podria exclamar otro tanto el pue- 
blo cristiano, porque si esperamos y confiamos en la Comi- 
da eucarística, es precisamente porque, concedida con opor- 
tunidad, nos da el resultado apctecido. 

iQuién mas necesitado que el hambriento que con mira¬ 
da extraviada busca por todas partes un bocado reparador? 
Pues el cristiano lleva siempre su corazón hambriento de 
verdad, de luz y de vida, y la Comida de los Fuertes es la 
llamada en esos momentos à refocilar satisfactoriamente el 
corazón humano. ^Quién màs indigente que el sediento que, 
presuroso y en alas de sus voraces ansias, busca una fuente 
donde saciar su abrasadora sed? Pues el cristiano inquiere 
la felicidad, tiene sed de ella; y la felicidad se escapa de sus 
manos si no la bebe en ese manantial eucarístico de vida 
eterna: ^Quién mas pobre que el desnudo que se avergüen- 
za de comparecer ante la sociedad? Pues el cristiano es ese 
ser desnudo de virtud individual y sòcial si no se cubre con 
la fortaleza de la Eucaristia, que le defiende de las inclemen- 
cias del espíritu. ^Quién màs falto de descanso que el via- 
jero fatigado que no llegó todavía al término de su peregri- 
nación? Pues el cristiano es ese triste viajero que camina 
hacia la eternidad, y en su travecto solo Jesucristo Sacra- 
mentado es su descanso reparador si à É1 acude en su peno- 
so cansancio. iQué género de providencia no ejercerà el 
Sacramento adorable cerca del cristiano? Para todas las hu- 
manas indigencias està el Sagrario abierto. Jesucristo oye 
por detràs de los velos eucarísticos y despacha las peticio- 
nes con oportunidad. No hay horas, ni días para el cristiano 
cuando se trata de ver à Jesucristo, cuando se trata de que 
Jesuqristo sea su hermosa providencia, pues É1 se nos da 
en el mejor tiempo si el cristiano sabe ó quiere buscarle. 

Quien descansa sobre las suaves almohadas del Tabernà- 
culo juntameríte con Jesús, no siente amargura; para él todo 
es contento, al menos sabe sufrir con resignación las adver- 
sidades. Debemos por consiguiente esperar y confiar en Je- 
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sucristo Sacramentado,con objeto dc merecer los efecíos de 
su bella y bendita Providencia. 

EJEMPLO 

Estando encargado S. Alfonso Maria de Ligorio de la dirccción de su Co- 
munidad, sucedió que, ya fuese por descuido del administrador del Con- 
vcnto, ya debido a la extremada pobreza que profesaban los religiosos, 
cierto día se vieron estos en gravc apuro, porque era llegada la manana y 
sólo quedaban en la despensa dos panes. El citado siervo de Dios vió ve- 
nir hacia sí al administrador, quicn le contócon suma tristeza lo que pasa- 
ba. Sin inmutarse en manera alguna, lo dijo que tuviesc gran confianza en 
Dios el cual proporcionaria el alimento. Para el efecto lc trajo à la consi- 
deración las amorosas palabras del Salvador, a saber: que si Dios no niega 
el sustento a los pajarillos mucho meuos lo negaria a sus siervos. El des- 
pensero, no obstante, vicndo que S. Alfonso no tomaba diligència algu¬ 
na por conseguir las viandas necesarias, se presento de nuevo y anadió 
que no se encargaría mas de administrar el pan a los religiosos por no 
verse en tanto desconsuelo. Entonces el varón de Dios con mucha tran- 
quilidad de espiri tu y màs confianza en Jesucristo Sacra menta do bajó a 
la sacristía, vistióse un roquete, salió con direcciónal altar del sagrario, \\ 
arrodillado ante el Santísimo Sacramento, poseído de viva fe y con hu- 
mildad profundísima, dijo al Seïior: «Jesús dc mi corazón: no tenemos 
pan». Prosiguió todavía murmurando algunas plegarias devotísimas, y 
cuando creyó que había obligado à Jesús à que le socorriera se retiro a 
su celda. Inmediatamente llamaron a la puerta, y corriendo et oficial pa¬ 
ra ver quién era encontró à una devota persona que de parte de cierta 
hacendada senora traía para las necesidades del Con ven to una suma res- 
petable dc dinero, con la cual, no solamente hubo para socorrer aquella 
indigència, sino también para otras muchas. El milagro era completo. Je¬ 
sucristo Sacramentado había proveído a S. Alfonso y a sus hermanos. — - 
Iíi cjus vitd . 

FIN DEL TOMO VI 
A. M. D. G. 


Eei atcnciósial crecïdo número de fotograbados, 
a Ba inserción de varios decretos recientes, y a la pubEica- 
cióis de aEgunos documentes àmp©rtantes, adquiriries 
después de pubEèeado el Plan de esta Obra, ha fcsbirio ne- 
cesidad de aum&ntar un tomo, igual en vclumen y precio 
à los anteriores, sobre los seàs de que prometimos de- 
bería constar 8a EftCICLOPEDZA DE LA EUCARISTIA. 
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fe.— 4. Porque es eficaz para hacer recobrar la rsperanza.—5. 
Porque es à propósito para difundir la caridad.—6. Éste es el 
deseo de la Iglesia.—7. Así lo han practicado los sabios v los 
santos.—8. Esto mismo debemos procurar todos. 

fi.— 9. Porque con estos trabajos se ejercita el celo por la glò¬ 
ria de Dios.—10. V por la salvación de las almas. —11. Porque 
todas las obras de picdad tienen su objeto y su fin en la Divi¬ 
na Eucaristia. 

DISCURSO XII 

Para cl cristiana son suyas todas las cosas, porque 
cn uiodo especial perteuece ú Jcsucristo Sacranien - 
tado— 1. No somos de éste ó del otro partido político: so- 
mos de Jesucristo.—2. La acción social cristiana. 

I. —3. El orden del universo.—4. Somos de Jesucristo, porque 

Jesucristo es de Dios.—5. Por esta sola razón todas las cosas 
estan al servicio nuestro. El socialismo y comunismo contem- 
poràneos.—6. Su refutación.—7. Verdadero sentido de la> pa- 
labras: Oinnia vestra suat— 8. El Sacramento del Altar es 
el centro à donde converge todo lo existente. 

II. —9. lesucristo, considerado en la Eucaristia, tiene derecho por 

razón especial à que seamos todos suyos.—10. Derechos del 
cristiano debidos al místico desposorio con Jesucristo Sacra- 
mentado. —11. Reflexión. 

DISCURSO XIII 

La conduccióii solemne del Santísi mo Sacramento 
es el tviunfo del Catòlic ismo.— 1. Enhorabuena de los pro- 
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para instituiria.—4. Fué establecida en el mejor tiempo del 

ano. * * ' 

I._ La fiesta de Corpus Christi es la mas digna v en consecuen- 
cia la mas solemne dc todas las festividades, porque fué anun¬ 
ciada por Dios à Moisès y simbolizada en la fiesta de los Ta- 
bernàculos. - 6. También, porque Jesucristo en este dia nos 
profesa especialísimo amor, efecto dc la pública exaltación que 
nosotros hacemos de su Divina Persona.—7. Los siervos de 
Dios celebraren este dia con màs suntuosidad y con mayorgo- 
zo que las demàs festividades.—8. Es la màs solemne porque 
la Iglesia ordena se celebrc con toda la magnificència posible. 
JI. — 9. Adoración que merece el Santísimo Sacramento. 10. Le 
tributa adoración festiva la naturaleza.- 11. Otro tanto practi¬ 
ca la Iglesia.—12. Ouc deberemos hacer nosotros' • 


208 


21(» 


22 «> 


22.3 


227 


^35 


230 


241 






INDKIF, 


4 <i 7 

Paginar 


SECC 1 ÓN II 

EXCEL ENCIAS Y CFICIOS DE LA SANTA EUCARISTÍA CCNSJDERADA 
COMO SACRAMENTO 

AS II fi TOS ITOICABLKS V I)K AMENA LECTORA EN FORMA DE DISC] KSOS 


i 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Padre 

i. Era necesaria la S. Eucaristia para que Jesucristo, ha- 
biendo subido al cielo, continuarà en la tierra el ministerio 

de Padre. . .247 

$.[.— Un verd ad era padre dcbe haber engendrada d su 
hijo . — 2. El Verbo divino, engendrando el alma racional en el 
cuerpo del hombrc.—3. Jesucristo Crucificado, engendrando la 
vida de la gracia à los hombres en la cruz.—4. Jesucristo Sa- 
cramentado* engendrando la vida de la gracia en el alma hu¬ 
mana por la Comunión sacramental. 24 £ 

II. — Ei bnen padre nuíntiene de s us bien es d sns hi- 
jos. — 5. Jesucristo mantiene al cristiano con su Cuerpo y San- 
gre.—6. Con éstos les entrega todas sus riquezas. — 7. El pan 

nuestro de cada día.25 i 

>j. III .—Ei verdadero padre educa y socorre d sus hijos . 

—8. Así lo efectúa Jesús Sacramentado.—9. Socorre tanto las 
necesidades espirituales como las temporales, si éstas con- 
vienen. — 10. Nos defiende de los peligros.—11. Desea que le 
llamemos Padre. —12. Autoridades que confirman el asunto 
presente. — Ejemplo. 253 

11 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Rey 

1. Lo que no haria un principe temporal. — 2. Lo que ha ce 

Jesucristo. 2159 

S- T -—Dios Padre constituyò dcsde la eternidad d Jesu¬ 
cristo por Rey de todos los pueblos.-- 3. Era necesario 
que Dios fuese reconocido y adorado. — 4. Oue el hombrc Jue- 
se redimido y perdonado.—5. Que Dios y el hombre se unie- 
sen con vinculo perfccto. — 6. Para esto era indispensable que 
Jesucristo fuese Rey de los hombres. — 7. Testimonios de los 
profetas. — 8. Id. del Evangelio .2(0 

El Salvador es Rey en ei Sacramento del Altar , y 
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sn reinado es de reparación .—9. Tres dotes en un monar¬ 
ca: Justieia. — 10. Compasión.—1 *. Mansedumbre. Referencia 
de estas virtudes d Jesús Sacramentado.—12. Sufrimientos del 
Salvador a causa de los hombres.— 13. La reparación, hija del 
amor.—Ejemplo. 

XXX 

Jesucristo en el Santísïmo Sacramento 
es nuestro Senor 

1. El nombre de Senor, exclusivo de Dios ....... 

I ._Çou motivo de haberse encavnado el Verbo corres - 
poude à Jesús en el Sacramento .—2. Autoridades del an- 
tiguo Testamento.—3. y del Nuevo.—4. Jesús en el Sacramen¬ 
to: Senor nuestro. .. 

§. II. — De qné modo Xuestro Senor Jesucristo ejerce el 
oficio de Senor en la Eucaristia. —5. Humildad del Sal¬ 
vador.—-6. Diferencia de los que pretenden denominarse se- 
nores.—7. Doble humildad de Jesús.—Ejemplo. 

IV 

Jesucristo en el Santísïmo Sacramento 
es nuestro Hermano 

1. El Redentor nivelado eon los redimides. 

§. I .—El Eterno qniso que Jesús fnese Hermano de los 
hombres. — 2. Pruébase. — 3. En la Eucaristia poseemos a es* 4 

te Divino Hermano. 

§. 11 .—Jesucristo pretende ser Hermano nuestro. - 4. Lo 
es desde el Sacramento.—5. Lo es en la rccepeión del mismo. 
— 6 . Virtudes y propiedades que distin guen a los hermanos 
según la carne, y por consiguiente à Cristo Sacramentado. 

7. Reflexiones de actualidad. — Ejemplo. 

-v 

Jesucristo en eí Santísïmo Sacramento 
es nuestro Amigo 

1. El corazón humano sujeto a las leyes del amor. 2. Vo- 

lubilidad de este corazón. 

§. 1 . — Jesús Sacramentado es realmente amigo nuestro. 
-—3. Tendencia del Verbo divino à unirse con los hombres, y 
reaJización de esta unión mediante la Eucaristia. 4. El mis¬ 
mo Salvador llama amigos à sus discípulos. 

§. ll- Cómo es la amistad de Cristo Sacramentado. -5. Es 
fiel v constante. - 6 . Esta llena de dulzuras y consuelos inefa- 
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bles.—7. Testimonios de los santos. — 8. Dileceión de Jesús pa¬ 
ra con sus mismos enemigos.—9. Los verdaderos amigos del 
Sacramento han eneontrado en Él todos los bienes. — 10. Re- 
flexión.-—Ejemplo.29S 

VI 

Jesús Sacramentado es nuestro 
buen Maestro 

1. Indigència del espíritu humano. — 2. Objeto y fín de la 

eieneia del eorazón. 

§. L— Jesús Sacramentado es nuestro bnen Maestro. — 3. La 
Ley del Evangelio.—4. Sabiduría de Jesueristo. — 5. El Salva¬ 
dor, eonocido por Maestro.—6. Este oficio lo desempena en la 

Eucaristia.307 

§• II.— Modos de qne se vale Cristo Sacramentado para 
ensenar à tos hombres.— 7. Modo ordinario.— 8. Ejemplos. 

—9. Modo extraordinario.—10. Jesueristo, el mejor y mas sabio 
Maestro. — 11. Los estudiós y los profesores del dia. — 12. Re- 
fiexión.—Ejemplo.310 

VII 

Jesueristo Sacramentado» Fiel Esposo 
de las almas 

1. El amor, antes y después de la eaida del primer hombre. 

—2. El amor, ordenado de nuevo con mayor perfeeeión por Je¬ 
sueristo Saeramentado. 

I .—El Salvador , por medio de ta S. Eucaristia, Esposo 
de las almas enst/anas. —3. Desposorio y matrimonío es¬ 
piritual.—4. Desposorios con Jesús mediante la Eucaristia. —5. 
Saerifieios del Redentor para poder realizar esta obra.—6. Se 
hizo Esposo nuestro mediante el Sacramento del Altar para 
que pudiésemos lograr en Él todas sus riquezas.—7. Amor de 
este divino Esposo.—8. Su correspondència. — 9. Union con 

Jesús. . 

§. II.— Diversos esposas del Sacramento. —10. Amor de Jesús 
a las vírgenes.— 11. Id. a las viudas.—12. Id. à las casadas.— 

13. Practieas de los santos desposados con Jesueristo Saera¬ 
mentado.—Ejemplo.327 

VIII 

Jesueristo Sacramentado» 

único Pastor por excelencia de los individuos 
y de las sociedades 

1. Los pastores disidentes no pueden ser legitimos pastores. 
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— 2. Solo Jesucristo Sacramentado es el Buen Pastor .... 332 

I .—El Buen Pastor en el Sagrario.—y Las Sagradas Es- 
crituras.—4. Credenciales de Jesucristo.—5. El Salvador apa¬ 
rien ta los hombres desde la S. Eucaristia.—6. Separàndolos 
de los hombres contagiados con el error.— 7. Buscando las 
ovejas extraviadas.—8. Tratàndolas con dulzura.—9. Conquis- 

tando las que no son de su redil.334 

£.11. — El Buen Pastor e)) la Iglesia . — 10. Se asocia discípu- 
Ios para hacerlos pastores.—11. Los malos pastores.—12. El 
pastor mercenario.—13. Nos conviene dejarnos apacentar de 

Jesucristo Sacramentado. — Ejemplo.341 

ix 

Jesucristo Sacramentado, dulce Huésped 
del alma 

1. Símil de una buena disposición.— 2. Excelencias de Nues¬ 
tro Senor Jesucristo.345 

§.I.—El cristiano debe prepararse lo mejor que pneda pa¬ 
ra rec/b/r al Divino Huésped .—3. Jesucristo desea hospe- 
darsc. en el corazón del cristiano.—4. Quées lo que debe prac¬ 
ticar el alma para y dcspués de recibir al Smo. Sacramento? . 346 

§. II . — Mercedes q)ie Jesucristo dispensa cuaudo es hospe- 
dado sacramentalinente .—5. Oué gracias dispenso al ser 
hospedado en su percgrinación mortal sobre la tierra? — 6. Es¬ 
tàs mismas otorga al cristiano que comulga dignamente.—7. 

S. Rafael y los dos Tobías, con rclación à las gracias que dis¬ 
pensa Jesús y su correspondència.—S. Reconvenciones y ex- 

hortación.—Ejemplo.349 
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Jesucristo Sacramentado es nuestro 
Consolador 

1. El corazón humano busca el descanso.—2. Este sc halla 

solamente en Dios. 355 

£. I —Los profetas auuucian que Cristo Sacramentado es 
nuestro Consolador . — 3. Nuestro mejor bien, cl Santísimo 
Sacramento. — 4. Isaías. — 5. Paràbola de Sansón.—6. David. . 356 

£. IL— Las profeclas, confirmadas con la pràctica del Sal¬ 
vador. —7. Jesucristo pasible, consolando. — 8. Jesucristo Sa¬ 
cramentado consolando.—9. Consejos.—Ejemplo.360 

Jesucristo Sacramentado, seguro Refugio 
del cristiano 

.1 No hay felicidad fuera de Dios.—2. Dos clases de perso- 
nas dignas de compasión.3^6 
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único — De ijiu * inodo Jesús cu el Sacvanicuto es nuestvo 
Refugio? —3. El Salvador abre sus brazos para estrecharnos. 

— 4. Estamos seguros a su lado. — 5. Es nuestro defensor. — 6. 

Su oración al Padrc.—7. Desde el Sacra mento nos da mueho 
mas que fuera de él. — 8. Frases de los santos.—9. La triple 
actitud eucarística del Senor, prueba que es nuestro refugio. 

— 10. Reíiexión. — Ejemplo.368 

XII 

Jesucristo Sacramentado, Modelo y Espejo 
de perfección 


1. Contrabalanceo del espíritu y la matèria en el hombre.— 

2. Sabiduría de Jesucristo al encarnar en el ser humano esta 
ley admirable.37<> 

I. —El Padrc Eteruo constitnyó à Jesucristo Sacrameu- 

tado modelo y espejo de perfección .—3. Doctrina del 
Apòstol.—4. Argumento evidente.377 

II. — Lo constitnyó tambiéu para que copiàseinos sus 

virtlídes. —5. Ejemplo tornado del artííïce.—6. Una suposi- 
ción realizada.—7. Reflcxión.—8. Dulzuras experimentadas an¬ 
te la Eucaristia.—9. Testimonio de los santos. —Ejemplo . . 380 


XIII 

Jesucristo Sacramentado, Luz de la Iglesia Catòlica 
y del individuo particular 

1. La principal causa de la maldad de los hombres, la igno¬ 
rància.—2. Su contrario, como remedio.—3. La luz que emite 

Jesús Sacramentado como remedio.384 

§. I .—El Sacramento del Altar , luz de la Iglesia Catòlica. 

— 4. Vision de S. Juan.—5. La Iglesia catòlica, faro luminoso. 

—6. Vaticinios de Isaías.—7. Los pucblos que se desviaron de 
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§. II.— El Sacramento del Altar, luz de las almas cristia- 
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vos de Dios.—15. Deprecación.—Ejemplo. . *.380 
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iesucristo Sacramentado, Medico 
de nuestras almas 

i. La scrpiente de metal. — 2. Confianza que debemos tener 


en el Santísimo Sacramento.395 

\.—Jesucristo fué omnipotente médico del espiritu en 
su peregrínación sobre la tierra .—3. Misericòrdia y om- 
nipotencia.—4. Jesucristo, médico del alma.396 


3 * II. — Es medico en el Santisimo Sacramento del Altar,— 

5. El Salvador, extendiendo su oficio de médico à todoslos si- 
glos.—6. ;Cómo lo practicar—7. Cristo Sacramentado, médi¬ 
co y medicina al propio tiempo.398 

IU. —Es medico, particularmente cuando es recibido por 
los cristianos . —8. Entra en nuestra alma para curaria.—9. 

De qué manera el amor dc Jesús es en esta parte ilimitador— 

10. Testimonios de los ascéticos.— 11. Exhortación.—Ejemplo. 400 

XV 

La Santísima Eucaristia 
es universal Medicina del alma 

1. Para apreciar la púrpura es preciso cotejarla con otra.— 

2. La púrpura de los sacramentos.—3. De su cotejo resulta 
que la mas brillante es la Eucaristia.—4. Ésta derrama la gra- 

cia à torrentes.404 

3- 1 —Cristo Sacramentado es universal medicina del cris¬ 
tiano,— El catolicismo posee medicamcntos eficaces para 
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birlo i .428 
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